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Lima, 13 de Júlio de 1902. 



Vigto el oficio dei Director de la Biblioteca Nacional, 
manifestando que se encuentran expeditos para publicarse 
los manuscritos Apuntes históripos del PçriI, porei Ge- 
neral dcn Manuel de Mendiburu, y Noticias cronol^oicas 
DEL Cuzco; atendiendo á la manifiesta importância histórica 
de estas obias, se resuelve: — 1- Autorizar ai Director de la, 
Biblioteca Nacional don Ricardo Palma para que proceda á 
la publieación de quinientos ejemplares en 4" de los indica- 
dos manuscritos, los cuales formarán un solo volúmen — 
El referido Director distribuirá doseientos cincuenta ejem- 
plares entre 1;ís corporaciones y literatos que han favorecido 
el establecimiento de su cargo coii obsequio de libroa, de- 
biendo remitir los ejemplares restantes ai arehivo dei Mi- 
nistério de Justicia — 3*^ El abono de los 850 soles eu que 
están presupuestos los giistos de copia, impresión y correc- 
ción de pruebas, se haríi en três partidas mensualea de á 
2(>0 soles cada una y la (iltima de 250 soles, ai terminar la 
impresión de la obra. 

El Ministro dei ramo girará oportunamente los respec- 
tivos libramienttís con cargo á - la partida 4,479 dei Presu- 
puesto General. 

Rilbrica de S. E. — L. Alzamora. 
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El General don A[<iiuiel do Mendiburu, nac-ido on Liina 
en 180") y falleeido en 18S5, obsequio á la Biblioteca Nacio- 
nal, en 1884, un paquete de artículos 6 apuntes i>or el escri- 
to^, y sobre los que rodactó los ocho volúmenes desu interc- 
santísiuio Diccionario Histórico, obra que será de perenno 
Ciíusulta para las generaciones venideras, como lo ha sido 
para It)s contemporâneos. Muchos de estos apuntes se en- 
cuentran di-persos en peri Vlicos, siendo no poços los inéditos. 

A la vez que en ello tril)utain")s honienaje ai talento 6 
ilu.-tración de un esclarecido compatriota, creemos prestar 
positivo servicio á la Historia dando á luz integramente el 
notable manuscrito (jue es, en compendio, el fruto de muchos 
aíios de lectura y de paciente investigación, unidos á Ia cla- 
ridad de critério que fué característica en el discreto y eru- 
dito autor dei DiccioxARio Históríco del Plrú 
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APUNTES HISTÓRICOS 



La lengiia QDichna & Qaeclinn. 

Es el ídiomn principal de los peninnos que se tiene por ' 
la llave maestra He los demás oonocidos en Snd-Amfrica. 
Reputííroiise en los antiguos, como lenguas generales, la 
qniehua 6 queehua, cuya, chilena, macoví, moxa, etc. En la 
quiehua*, como en otras, se Iian distinguido sienipre varias 
modificaciones y dialectos cnrrespondientes íi divei"sas pro- 
vinciiis y localidades; y se estima, como principio seguro, 
que la quiehua usada en el (.'nzco era y es la qne encierra y 
conserva la pureza y perfección dei idioma. Ella permite 
expresar cualquiera caniidad aritmí>tica, lo (jiie no sucede 
con otra alguna de las Icngnas generalcs. Tuvieron los eni- 
peradores Incas y su real família un especial lenguaje. d 
diferencia dei qne la generalidad nsaba. Exigia particular 
ensefianza y no estalja ai alcance cnmtín. 

Conocieron los espanoles facilmente que les era tan in- 
dispensable hacerse eapaces dei idioma dei país. como doc- 
trinar á los indígenas en el castellano; pêro no fneron niu- 
chos loa que se contrajeron suficientemente íi e;^te olijeto. 
Entre los frailes se cuentan los qne más se dedicaron íi sa- 
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eua que los peni.iiios IlaTiiariin si 
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tisfacerlo. La falta de esmero y eonsagraoión ai estiulio de 
la quichua, y el no haberlo sistemado en tieinpo y gentfra- 
lizado cual convenía, fiieron las causas principales de que 
quedasen en oscuridad noticias y tradiciones que, bien ad- 
quiridas y rectificadas, habrían dado ínnienso material para 
la antigua historia dei império incásíeo, que se encueiitra 
envuelta en conjeturas y variados conceptoa. Tanibién se 
miro con descuido y abandono el examen formal y el cono- 
cimiento, que era tan preciso, de los qiiipas 6 sistema con 
que los peruanos coiiservaban, á falta de escritura, la me- 
moria de los sueesos, los principios de su legislacióii, las 
doctrinas y laa razones en que sus costumbres estaban fun- 
dadas. De Ia confu-i'ni y dudas en que quedo lo pasado, 
proviene el (jue sean so-^pechosíis y poço autorizadas las rela- 
ciones que pudieron transmitirse y que han llegado ha<tii 
nosotroa. El temitr de loa inilígenaa, espantados con lop Iie- 
chos de Ia conquista, y Ia desconfianza con que era natural 
tratasen á sus nuevog aeuores, iio podían menos que produ- 
cir su poça prestación ji c imunicar las cosas acaecidas cu -u 
país, y su decidida inclinacióa ií silenciarias. No poços sa- 
cerdotes se contrajeron, con el tieuipo, ai estúdio de la len- 
gua peruana, y &. indagar Io que no había podido descubrir 
la investigacifin, defectuosa y sin clleulo, practicada por el 
coiníin de lo-* espanoles, que tampoco supo coordinar ni re- 
dactor las noticia=. 

De todo lo expuesto dim:inó la cintrariedad de asertos 
y los pareceres opuestos en que. solire tantos objetos ai1u 
sustauciales, estáii en desacuerdo los ranchos libroí escritos 
con relación ai Peril primitivo. 

Bittn SC compreudió despuf-^ cuan urgente era trasmitir 
â los Índios, por mediu de sus idiomas, los principios roli- 
giosos, y arraigar en vllos Iasumisi.'in y obediência alas 
nueviís autoridades. Vióse desde entouces más contracciôn 
á la ensenanza de la quichua, y sn pr.tpagaciíin tomo el 
vuelo consiguiente. Form'iron=e por alg unos religiosos vá- 
rios prontuários para recucrdo y expMcación de muchas 
vocês. El pidre fray Dmiingo de Santo TomSs compuso Ia 
primera grauuUica ó arte generid quo se conoció para enca- 
niinar ai estúdio do la qiiicluui, y entablarlo con mi^todo y 
regias. Se imprimió cn Vali idolid en 15C0, con un léxico ó 



vocabulário por apêndice. Fray Domingo fuÉ religioso do- 
ininico, fundiídnr y prior de vários conventos en el Pen'i, y 
despuéá Obispo de Charca^. Otros vários hombr^s distingui- 
dos por su-i letras y constância, trabajaron tanibién vocabu- 
liiriíis y gramiilicaS; cuyas obras, que se mejoraron y ani- 
pliaroii. sirvieron raíis tarde, y mucho, ai importante desíg- 
nio de fiicilitar el uso de aquelta lengun. Entre estos auto- 
Tk-íí se cuentan el Arzobispo Santo Toribio, que era profesor 
tie Ia quifhua.y escriliió un confesonario, un catecismo y un 
vocabuliuio. El (/uiicilio limense de 1582 niiindó compouer 
doa (atecipmos pjira los neófilos, y se tradujeron á Ias len- 
gu!is más comunes dei país. António Ricardo publico en 
Lima en 1.^86. en nctavo, un arte y dos vocabulários, uno 
de éttos en quichua y en espanol. Estos libros fueron de lof 
piinieros impresos en Ia América Meridional. El padre Die- 
go de TorrtP Rubio, de Ia Compafiía de Jestís, compusouna 
gnimíttiea y vocabulário, en espanol y quidiua: se impri- 
mieron en Bevilla en 1603, en octavo. En Lima se hizo se- 
gunda edicÍ6n. en HJIO, por Francisco Lasso. En 1700 se 
hizQ tercera por Jnsé de Contreras, en octavo, agregándole 
unos romances, un catecismo pequeno, niucbas oraciones, 
los dias de iiesta y de ayunu para los índios, el vocabulário 
anadido, y otro de Ia lengua chinchaysuyo por el padre 
Juan de Figueredo. En 1754 se hizo también. en Lima, Ia 
cuarta idi<ir>ii. por un religiopo de la niisma Compafiía. co- 
rrt-gida y aumentada con muchos vocablos, advertências y 
nljsei vaciunes. etc. El padre fruy Juan Martinez formÓ un 
vocjibuliirin en espafiol y en quichua que imprimió en Lima, 
en 1003, en oclavo. Diego Gonzalez Holguín, una gramáti- 
ca y arte niievo de la lengua dei Inca, eu cuatro tomos, en 
cuart-o, impresos en Lima por Francisco dei Canto en 1607. 
El niismo Holguín publico en 1608, en la citada imprenta. 
un tomo en cuarto y en dos partes, con un vocabulário de 
dicha lengua. Francisco dei Canio publico también su arte 
y vocabulário quichua y espaiiol, en el ano 1614. Dou Al- 
Ibnso de Huerta compuso un arte, que imprimió Canto en 
Lima, en 1616, en cuarto. En las Sinodales de los Arzobis- 
pos Lobo Guerrero y Ugarte, impresaa en 1637, hizo el se- 
gundo insertar la doctrina ciústiana en quichua y en espanol. 
El inquisidor doctor don Pedro Sánchez escribió un cate- 
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cismo de doctrina, en el niismo idioma dei Pertí. El Arzo- 
b!S|»o Viilíigoiiiez publico, eii 1G49, fiu célebre pastoral con- 
tra Ia idolatria de los Índios, y sus treinta y dos serinoiíta 
en quichui y espiínol, esplieando la doctriiiii cristiimii. Había 
diido, siendo (jbispo de Arequipa, un catecismo con ei mis- 
mo objeto. Fernando de Carrera, cura y vicário de San 
Martin de Reque, província de Lambayeque, escribíó el arte 
de la lengua yunga de los valles dei obispado de Trujillo, 
con un confesonario y todas las oraciones cuotídianas, ctc, 
y lo imprimió en Lima Juan de Contreras, eu lfi44. 

El doetor dou Juan Rojo Mesía, natural dei Cu7.cn y 
catedrático de quichua, hízo un arte de grannltiia y un ca- 
tecismo, y fueron Íriipri>so3 en Lima por Jorge L('ipfz Herre- 
ra en 1684, en octavo. El doetor Estebau S;uu-litzde Melgar 
escribifi el arte de la leugua general liamada quichua, que 
publico eu Lima Diegode Lira en l(i91, eii octavo. Don fray 
Luís Gerónimo de Oré, natural de Huamanga, Obispo de 
Concepción de CJiile, encribió algunasobras en diversos itlio- 
mas de iudios, y en 1598 dió á luz su libro sobre ei nimli) 
de enseíiar la doctrina Cristiana, en quichua y en aymaríi, 
y el símbolo católico indiano. I>on Bartolomé Jurado Palo- 
miuo, cuzqueno, tradujo á la leiTgua quichua el catecismo 
de Belarmino, y lo publico en Lima en 1644. encuarto. El 
doetor don Francisco de Ávila, natural dei Cuzco. escribió 
y publico un tomo desermones para, totlo el aíio. en quichua 
yen espafio!. TambÍ6n el padiv de la Companíade Jesus 
António Ruiz deMontoya, natural de Lima, publico suobra 
Ttisori) de la leuijua giiarnui, uu vocabulário de la misma y 
un catecismo. El doetor don Fernaudo Aveiidaiio en un li- 
bro, publicado en 1048, titulado .So-utíjjíot de los mistérios de 
unestra santa fé católica, en lengua general yen espanol, 
inserto la doctrina Cristiana, y se ocup('i de impugnar los 
errores de los indíos. 

Otros muchos escribieron diferentes piezas sueltas en el 
idioma peruano, y debe tenerse presente que desde el 8 de 
Mayo de 1584 mando el Rey (y lo confirmo en la la ley 3, 
título 4, libro 1 de índias) que cuaudo se hiciese algún arte 
6 vocabulário, no se [tublicase, m impriraiese, ni se usase de 
él, 8Í no estuvieri prímero examinado por el Ordinário y 
visto por la Audiência de! distrito. El primerobispo de Li- 



ma fray Geróninm de I oayzji doto una cíitedra de lengua 
quichua para doctrinnr & los índios. 

La Universidad de San Mai-coa de Lima, desde 1576, 
sostuvo por dos siglos una cáledra creada para la ensenanza 
dei misnio idioma. De esa escuela salieron instruidds en él 
muitttiid de indivíduos que, eii seguida, ejereieron en las 
parroquias el ministério sacerdotal con ceio y proveclio, ya 
en el confesonario, ya por médio de la predicación. Muchos 
fueron los que sucesivamente sirvíeron esa importante cíi- 
tedra. Meni'innaremos algunos de que tenemos noticia, para 
qiie sus nnmlirea no queden olvidados como están los otros. 
I-iié pI primero el doctor dou Alonso de Huerta, presbítero, 
natural de Huánuco, decano de Teologia y artes, siguiendo 
el canónigo don Juan Biilboa, priíner peruano que se graduo 
de doctor; el doctor don Alonso Oorbacho; doctor don Juan 
Rojo Mesfa; doctor don Alonso de Osório, cura y después 
canónigo; el doctor don António de la Cerda y la Coruna, 
cura y racionero; el doctor fray Juan Martin de Ormachea, 
de la orden de San Agustín; e! doctor don Estanislao Vega 
Buzán, cura de la Catedral; fray Francisco Landero y Re- 
yes, natural de Lima, de Ia ordeu de la Merced; el doctor 
don Francisco Izquierdo y Roldáu, canónigo y rector dei 
Seminário de Santo Toribio; el licenciado don Diego Árias 
Maldonado, presbítero, eminente lenguarííz que servia la cá- 
tedra en 16S0. Posteriormente los canónigos de Lima don 
Pedro Zubieta y don Alonso Corveda de Zárate, natural de 
Chuquisnca, el licenciado don líartolonié Manrique y el doc- 
tor dou Ketebaii Sancho Aíelgar, ambos curas de Santa Ana, 
el doctor don Agustín de Matieorena y Salazar, natural de 
Areqiiip;!, (|ue la desempefíaba en 1735, y el canónigo ma- 
gistral de Lima don Bernabé Sánchez Guerrero, que la ser- 
via en 1 7fi9. 

La cátedra fn6 aprobada por reales ordenes de 19 de 
Setiembre y 2á de Ootubre de 1580, y por otras posteriores 
recopiladas en la ley 46, título 22, libro 1 de índias. Según 
esas disposii-ioiíes, eu la Universidad de Lima y ciudades 
donde hubiere Audiência, debía haber cátedra de la leugua 
de los indins. con el salário de-GOO peso.s ensay;idos, cada 
ano, pagados por el Rey: y en las otras ciudades con 400 du- 
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CíkIo:í, qiití aaliirían de penas de cfiinara, y no habiéiidolos 
de estií ramo se ilartan de la cajá real. 

Todo esto cunáta en las Goiístituciones 13 y 81 título 6 
de loâ eátatiitiH de la Uníver^-idad, eu los ciiales tambíéu 
apiírece quu dicli i cátedra se daba por opo3Ícíón,y se leia en 
ella una hora diária después de la de vísperas, entnindo por 
8U ordeii la teoria de la gramática y demás que fuese nece- 
sario conforme lo dispusiese el Rector. 

Por la Constitución 33 dei mismo título, se vê que el 
Rey mandú que la cÁtedra de quichua se proveyese en clé- 
rigos 6 roligiosos de la Companía, y no de otras religioiíes. 
Los jesuítas, como por su regia dcbían ejercer su ministério 
por todo el inundo, ^e dedicaban mucho ai conocímiento de 
los idiomas. En el Peru, apreiidían la quichua perfectamente 
en el segundo noviciado ótercera probación, que duraba iin 
ano. Era la lengua dei país el único estúdio permitido en 
dicho período 

Segiín la ley 56, título 22, libro primero de las índias, en 
confirmación de lo resuelto en 19 de Setierabre de 1680, era 
prohibido ordenar de sacerdote á ninguno que no supiese la 
quichua, y lo probase con documentos fehacientes. Y la ley 
30, título 6 de dicho libro, prevenia que los clérigos y reli- 
giosos Qo fuesen admitidos á las doctrinas si no conocían 
perfectamente ese idioma; y no se exceptuaba dei deber de 
acreditarlo ni á los sacerdotes indígenas. 

En el Consejo de índias y en varias otras juntas de 
hombres doctos, se cuestionó si habría sido conveniente, y 
bí lo seria después, obligar á los índios á aprender el espa- 
iiol haciéndoles olvidar sus idiomas; 6 si, por el cuntrario, 
era mejor que los espanoles se acomodasen á la (|uichua pa- 
r.i tratar con ellos y predicarles el Evangelio. 

Sobre esto se encuentra que el Concilio tercero Limen- 
Be mando se les ensenase las oraciones, y se les catequizase 
en su lengua, dejándoles libertad para entrar ó no en Ia cas- 
tellana. Esto mismo se ordeno en algunas reales cédulas ó 
instruceiones dudiís desde 1573 hasta 1618; y vários autores 
{entre ellos AcostiX y Garcilaso) opinaron que no debía qui- 
tarse á los indios su lengua, y que correspondia á los espa- 
fíoles instruirse en ella. 

Fué de contrario parecer Solorzano (libro 2, capítulo 26, 



námero 12); y en apoyo de sti pensíiniientn recordfi «que If^ 
espaiioles perdieron su idioma cuando fueron dominados por 
los romanos y por los árabes.» Podría citarsf tamhién que 
el pueblo liebreo, cuando estuvo caulivo. fiié obligado íl 
aprender la lengua caldea. Y sin salir dei Perrt bastiiríã de- 
cir que los Incas, que en sus principies tuvieron corto y li- 
mitado território, cuando conquistaron y sometieron tantas 
proviucias y nacioues de diferentes lenguajes, introdujeron 
en ellas luego e! idioma dei in^perio. Los espanoles prohi- 
bieron leer y escribir el árabe á los meros que se quedaron 
en Espana. 

I.O-1 que vencían y doniinaban nuevos reinos, manda- 
ban aiempre que se recibiese en ellos su idioma en prueba 
de domínio y de derecho. Hacíanio así los romanos que, 
aunque estimaron mucho el griego, no permitieron â los jue- 
ces sino el uso dei latÍTi. 

Juan Matienzo había dado su opinión en la matéria, y 
fué la miáma seguida por Solórzano, creyendo firmemente 
que con precisai- á. los caciques y curacas á hablar solo en 
espafiol, bastaba para que entrasen en él los Índios, quienes 
lo comprendfan con facilidad. y aún tenían aptitud para 
aprender sin mucho esfuerzo el latin. 

El obispo dei Cuzco dou Fernando de Vera pidíó ai Con- 
eejo y ai Rey que se tratase de introducir formalmente en 
las índias el eastellano. Contestósele que se habían puesto ya 
los médios conducentes ai logro de ese intento. 

Mas no se encuentnin otras providencias, en orden A 
esto, que algunas reales cédulas, por las que se dispuso que 
en tOilos los conventos de religiosos se ensefiase el castellano 
â los ninos indígenas. A los Virreyes se les encargaba, en sus 
instruccioues, cuidasen dei puntual cumplimiento de este 
mandato. 

Las reales cédulas de 3 de JuIio de 1596 y de 2õ de Jú- 
lio de 160o, que ti'atan de esta matéria, observan que como 
los Índios tenían muchos diferentes idiomas, no era posible 
instruirlos bieu en los mistérios de la fé, ni bastaba que il 
loa sacerdotes se les instruyese en la quíchua. Orden6se en 
ellasquese ensefíase castellano á los indígenas, sín gravarlos 
en lo menor ni bacerles fuerza; y que los sacristanes se 
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ompleaseri en dicho objeto, como se hacía en las aldeaa c 
Espana. (Uy 18, título 1, libro 6). 

Volvieiído ít la cátedra de quichua, ella se suprimió en 
virtud de una cOdiiIa de 10 de Mayo de 1770. expedida á 
consulta dei cardenal Lorenzana. Arzobispo de Toledo y que 
antes lo fué de México. Se había recomendado en la ley 18 
la propagación de la lengua e-panola, extinguiéndnse e! tb- 
mento dei idioma indio, y se repítió este encargo en aque- 
Ua real orden. La cátedra ee reemplazó con una de Filosofia 
moral, por decreto dei Vírrey don Agustín de Jáuregui de 
29 de Marzo de 1784. Así se condeno ai olvido la necesaria 
instrucciôn de la quichua. 

Para concluir diremos que la quichua se presta y per- 
mite explicar las pasiones dei ânimo con mSs naturalidad y 
viveza que ninguna otra lengua, según el sentir dei sábio 
limeno Llanos Zapata; y se podría componer un fárrago de 
apotecmas, no menos morales que los de los antiguos, y qui- 
zá con ventaja y mayor agudeza, estando á los ejemplos que 
se conocen por la tradición é historia dei Perá. Este mismo 
literato, ocupándose en la necesidad de establecer un colé- 
gio seminário para indígenas, recomendo la de atender en 
, él ai estúdio de las lenguas dei país, euyo conocimiento era 
muy necesario para obtener benefícios curados. 

Garcilaso, en sus Comentários reales, estampa que la poe- 
sia dramática se cultivo en la lengua quichua antes de la 
conquista. Los seiiores don José Sebastián Barranca, don 
Constantino Carrasco y don Gabino Pacheco Zegarraque, en 
los últimos anos, han publicado traducciones dei drama 
OlIaiUa, escrito en quichua, opinan como el Inca historia- 
dor y como el sábio inglês Clemente Markam. No obstante, 
el notabie publicista arge&tino General don Bartolomé Mi- 
tre y nuestro laborioso amigo don Ricardo Palma liaii sos- 
tenido que el OUanta no pudo ser escrito en tiempo de los 
Incas, sino escrito en quichua, á fines dei siglo XVIII, por 
pereona conocedora dei teatro griego y dei espanol,opini6n 
de laque tambií-n participa el compilador de estos apuntes, 
por estimaria muy fundada. 

Don Clemente Althaus y otros poetas contemporâneos 
han traducido dei quichua muchas poesias filosóficas y 
líricas. 



El oro en América. 

SegiSii el doctoi' don (Iregorio Meyans y Ciscar, cate- 
drático de Valência, el primer oro conducido (x la penínsu- 
la, liiego que se descubrieron las Lucavas, sirvií> para dorar 
los techos y artesoties de la sala real de la Aljnfería en Za- 
ragozií. Apoyábase, para decirlo, en el testimonio de don 
Bartolonié Leonardo de Argensola, que apí lo afirma en 'sus 
Anafes de Aragôn; pêro Baltazar de Monroy refiere que el 
primer oro americano fué erapleado en la custodia dei San- 
tísimo de Ia Catedral de Toledo. Esa custodia es dei tamafio 
de un hombre, de plata dorada y esnialtada, y se desarma 
en siete mil piezas. En el médio tiene otra donde se deposi- 
ta el Sacramento, que es toda dei primer oro que de las Ín- 
dias se traio á Espafla. 

En la testem lie hi sacristia mayor de la Catedral de 
Sevilla, está colocado un grande relicário que sirve de altar 
en aquella magnífica fábrica. 

Hay allí inuchas relíquias y, entre otras, una cruz de 
finísimo oro con varias figuras dei mismo metal que repre- 
sentan uno de los mistérios de la Pasiíín dei Salvador. Esta 
cruz es de má.-; de una tercia, y pesa de cinco á seis libras. 
Se hizo con el primer oro (jue ílevó Cristobal Colíín, quien 
en seíial de reconocimiento por el buen êxito de su primer 
viaje, hizo ese regalo. Dice el peruano don José Eusébio 
Llano Zapata, en el preliminar de sus 3/emoi*ía-?, que él tu- 
vo en sus manos la indicada cruz. 

El primer oro que recibii') Colftn fui el que le present6 
Goacauric, quien lo hizo llevítr de Cibao (unii de las Luca- 
yas) en Diciembre de 141)2, 

Es preferible creer, como lo establece I.lanos Zapata, 
que el primer oro se einplease eu la custodia de Toledo, Io 
cual está más en armonfa con el espíritu religioso de los es- 
paiioles de aquel siglo, que el que sirviese para dorado de 
un techo en el antiguo palácio de los reyes de Aragíín, 

Entre Ias exiigeraciones y falsos asertos, que favorecen 
poço á muchos liliros históricos relativos á Sud-Auiérica, se 
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encuentran algunas á que ha da^lo mérito la abundância de 
oro que se halíó en estas regiones. El baehiller Enciso dijo 
que en nuestros rios se cojía el oro con redes, como á los pe- 
ões. Afirmo est ) mismo Pedro Mejía, lo copio Simón Mayo- 
lo, y lo autorizo el cronista Herrera. Solórzano, en su Poli- 
ticci indiana, ai refutar lo repetido por Mayolo de que en 
índias había templos cuyas paredes eran de plata y de oro, 
y que en muchas partes se veia crecer el oro arrimado á los 
árboles y trepando por ellos, dice y asegura que, aunque es- 
to en parte sea falso, no lo es en lo tocante a pescarse el oro 
con redes en los rios, ni tampoco lo de haberse encontrado 
pepitas dei peso de más de três mil sastellanos. 



III 

Geografia dei Peru 

En el siglo XVllI el doctor don Juan Ramón Koenig, 
primer cosmógrafo dei Peru, se ocupo de muchos trabajoa 
preparatórios para formar la proyectada obra de Geografia dei 
reino. Habia acopiado importantes datos; pêro su avanzada 
edad no le permitió llegar ai término de su propósito. A su 
muerte, las preciosas noticias que tenía adquiridas se per- 
dieron en manos de sus domésticos y de una persona que 
hizo quemar los mejores matmscritos, diciendo que nadie 
debia leer los secretos que contenían. Así pere ieron los 
apuntamientos corográficos, que hizo por mandato real, y 
los diários de algunos de sus viajes. 

Con postenoridad el doctor don Cosme Bueno, tam- 
bién cosmógrafo, escribió la descri pción de las províncias 
dei virreinato, que inserto en los cuadernos de almanaques, y 
dió a luz en un libro especial. Autorizóle para ello el virrey 
marquês de Villa-García en 1741, y el Rey mando se le 
diesen 500 pesos dei erário para solo el gasto de escribiente. 
Bueno manifesto en su obra la extensión y limite de todas 
las províncias, sus distritos y parroquias, número de sus ha- 
bitantes, los minerales, producciones vegetales é industria 
fabril, las distancias de unas ciudades á otras y muchas la- 
titudes y longitudes. Por esto, y por que además reunió un 
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buen caudal de nociones acerca de la variedad de los climas, 
orígen y curso de los rios, naturaUza de los caiuínos y de los 
terrenos cultivados etc, es la citada una iiiteresantísitua 
obra para trabajos en mnyor escala. 

No apareció despiiés ningfín tratado sobre Geografia, 
bien que no faltaron materiales históricos, de^criptivos y es- 
hidísticos, porque en las matrícula^ de tributários de los 
partidos (hoy provinciasj, los apoderados fiscales que las 
actuahan tenían obli^ación de incluir un detcnido informe 
coniprensivo de la topografia dei p.iís, su iudusria, produc- 
cioues, valores, etc. 

Hállanse publicadas algunas de estas relaciones, y exis- 
te gran número de ellas en el arihivodel Tribunal deCueu- 
tas. Serían un auxilio provechoso para la forinación de un 
tratado extenso de GeografTa dei Perií: pcro, desgraciiida- 
mente, no se emprenden ni promueven tales empresas des- 
pués de corrido más de médio siglo desde que se proclamfi 
la Independência nacional. 

En muclios números dei Mercúrio Peniuuo de 1792 y 
1793 se encuentrau los recomendables y elegantes artículos 
que suscribió el laborioso í; ilustrado jefe de la real hacien- 
da don José Ignacío Leeuanda. en los cuales hizo descrip- 
ciones geográficas, recuerdos históricos y cálculos estadísti- 
cos de las províncias que ahora comprenden los territórios 
de Piura, Libertad, Amazonas y Cajamarca. En el mismo 
periódico está una relaeíón (ítil y esmerada de toda la pro- 
víncia de Tarma (lioy departamento de Juníii) compucsta 
por el doctor Mariano Milián de Aguirre; otra de don Pedro 
de Ureta y Peralta concerniente á Arica, Tacna y Tarapacá; 
y anónimas Ias respectivas á Cajatambo, Canas, Canchis, 
Abancay etc. 

El estuilio de la Geografia no se propago ni formalizo 
suficientemente en Sud-América, durante la d^minación es- 
pafiola. No bailamos constância de que en la Universidad 
de Lima, en sus tiempos florecientes, se Imbiese plantificado 
la enseiianza correspondienle á este ramo. No por esto deja- 
ron de conocerla y cultivaria algunos hombres celebrados 
en lo antiguo por la geiíeralidad de sus luces. En anos si- 
guientea ya tuvo la Geografia maestros en loscolegias, y se 
puso ai alcance de algunos de sus ahimnos. En el Convicto- 



i. 
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lio lie San Ciirlos. á principios de este siglo, era catedrático 
de esa facultad el doctor don José Joiii|uín de Larriva y tra- 
bajaba una obra que no llegn á publicarse, ni se sabe en po- 
der de qué persona exista. Creenios que en ella ocupaba el 
PerCi un lugar espacioso y de bastante interés. El Coronel 
Odriozola. en uno de los tomos de su "Colección de Docu- 
mentos Literários,» ha dado ã luz illtitnamente algunas pá- 
ginas de la Geografia de Larriva. 



Sello real. 



Cada vez que había nnevo Rey en Espana venían de 
allá três selloa, iguales entre si é iguales también á los que 
se fabrieaban pura el servicio de los Consejos y los Miniate- 
rios. Estos ivea sellos venían directamente ai Virrey, el que 
íeservaba uno para si, otro pasaba ai Acuerdo, y el tercero 
lo entregaba ai Canciller. Venían en cajitas forradas de ter- 
ciopelo, y cada una con su llave. El dei Virrey se guardaba 
en su secretaria con muclio mistério y cuidado. El dei 
Acuerdo 6 Audiência tenía, en la secretaria de la misma, 
una alciiucfa cuya llave guardaba el Regente. El Canciller 
guardaba el suyo en su casa. 

El Uâo que se bacia de estos sellos era el siguiente: el 
Virrey lo ponía en los títulos ó despachos que expedia, bieii 
por destinos que él podia dar provisoriamente, sujetoaáapro- 
bación de Espana, 6 en documentos generales que podia ex- 
pedir por 9Í. Habia otra clase de documentos particulares 
como iiombramientos subalternos, licencias etc. que esos los 
sellaba e' ViiTey con su sello de armas especial 6 el de su 
casa. El sello de la Audiência se usaba en los despachos que 
ella libraba, y en todos pus documentos. El Acuerdo, y aúii 
sobre asuntos judiciales que allí se ventilaban, lo presidia el 
Virrey. Guando no asistía el Virrey, la presidência Ia tenía 
el Regente. El sello dei Acuerdo se empleaba tambien en 
los despachos que este dirigia á otras Audiências. El sello 
dei Canciller solo servia para confrontar los seltos que po- 
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nía el Virrey 6 Ia Audiência. 6 los que veníaii de Espaila en 
documentos dei Consejo 6 minieteriop. 

Tan hiego como el Virrey ponía un sello real en aigún 
documento, se avisaba iil Canciller. Este iba á palácio, lle- 
vaba su sello, lo confrontaba con el puesto, se doblaban las 
esquinas dei papelito que tapaba el sello, y entonces escri- 
hÍA:— Registrado - El Canciller fulano de tal — y ai otro lado 
dei sello volvia á poner su firma entera. Sin este requisito 
no era válido ningún documento. A igual formalidad esta- 
ban sujetos los documentos de la Audiência. 

Al Canciller se le batia marcha y estaba con el sombre- 
ro puesto mientras teiiía el sello en bus manos; pêro se qui- 
taba el sombrero y tomaba asiento antes de los fiscales, 
cuando colocaba el sello sobre la mesa para hacer la con- 
frontación, Casi siempre concurría el Canciller en carroza 
tirada por cuatro mulas. Otras veces iba á pié, con el sello; 
pêro entonces no se le hacían honores, pues revestia carác- 
ter privado. Cuando estaba enfermo, elsecrelario de Câmara 
iba á su casa con el documento que debía confrontar. 

Los títulos que el liey e.\pedía venían casi siempre di- 
rectamente á los interesados, remitidos por el apoderado que 
cada cual tenía en Ia corte. Estos títulos traían el sello real 
y venían registrados por el Gran Canciller ó su Teniente. 
Para su reconocimiento presentaba el interesado su título ai 
Virrey, si el cargo era civil, militar 6 de hacienda, ó á la 
Audiência si era judicial. Confrontábase el sello y se exten- 
día acta de recepción. 

Por primera vez vino el sello real ai Peru en 1544, en 
tiempo dei Virrey Blaaco Nuíiez de Vela. Hubo para su re- 
cepción grandes fíestas que los cronistas describen minucio- 
samente. El sello entro en Lima en cajá puesta sobre un 
caballo enjaezado, cubierto con un pano de tela de oro. El 
caballo iba bajo de palio, cuyas varas IlevaVjan los regidores 
y magnates de la ciudatl. 

Al acusar recibo de los nuavoá sellos se devolvían á Es- 
paíia los anteriores, que ya no servían por contener el nom- 
bre dei Rey anterior. 

Cuando la Independência, el Virrey se llevó su sello. El 
de la Audiência estuvo con e! archivo de fsta en el local de 
Santo Tomás, y de allí lo Iiizio desaparecer en 1821 algún 



espafiol. El dei Canciller fui reclamado por el ministro 
Monteagudo li ese dignatario; peru ignoramos el êxito. 



(iiiarrtias dei ViriTV. 



EÍ Gobernador don Francisco Pizarro intento erear una 
guardiã de alabarderos desde que ocupo Tumbes, pues, co- 
mo Garcilaso refíere, trajo antorizaci^m para tener veinti- 
cuatro quecuidasensu persona; mashabieiído invitado íi los 
soldados para que voluntariamente se enrolasen en esa com- 
panía, haciéndoles muchas proniesas, solo de parte de dos 
nubo prestaeiíín á ese género de servicios que se reputo, ge- 
neralmente, como bajo. Aunque el \'irrey don António de 
Mendoza trato, en lõõl , de formar la guardiã de alabarderos 
que, con real permiso, liahía ('1 misnio establecido en Méxi- 
co, su aucesor el marquês de Caíiete fué el que dióorganiza- 
ción formal á esa y demás tropas de guardiã que se puntua- 
lizarán. 

Mando en 9 de Marzo de 1557 que se levantasen dos com- 
paíiías de caballería. una de lanzas y otra dearcabuces: (de la 
primera nombró por capitán k su deudo don Pedro Córdova 
Guzmán y por alferez ai capitán Rui Bai ba) y además la de 
infantes que llanió de alabarderos, á iniitación de los que en 
Caatilla se denominaban voritiniuis, y les consigno, en las 
rentas de las mejores encomiendas vacantes, la cantidad de 
114,000 pesos de á 9 reales, disponiendo que cada uno de 
los lanzas ganase 1,000 pesos, el arcabucero 500 y cada ala- 
bardero 280. Todos tenían obligación de acudir á la defen- 
sa dei reino y de aeorapanará Ia persona dei ^'irrey, donde 
quiera que fuese. Al Virrey le era prohibido dar encomien- 
das; pêro él, autorizándose en Ia palabra de una real orden 
que le decía buscase médios de consolar y remunerar á los 
beneméritos, adopto este arbítrio para atenderlos y sosegar- 
los. Puesta en duda la facultad dei marquês de Canete pa- 
ra levantar estas tropas permanentes, y como resultase liti- 
giosa alguna de Ias encomiendas adjudicadas para atender á 
su pago, se mando ai Virrey conde de Nieva la cédula real 
de 28 de Setiembre de 1560 para que reformase dichas com- 
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pafifas, incorporase á la corona los tributos que s 
en ellas, y dejaso aólo trointa moldados de íí caballo y veinte 
de á pié, para que sirviesen de guardiã. Ni el conde, ni el 
licenciado Lope (Jarcííi de (_"astro que gobernó en seguida, 
dieron cumplimiento á dicharesoluciôn. Siendo Virrey don 
Francisco de Toledo, se ordeno en 23 de Dicienibre de 1068 
que se conservasen cien lanzas, con cincuenta arcabuceros 
de íi caballo Ó mula, y cincuenta ai aba rd eros: los primeros 
con 800 pesos ensavadofs, los segundos con õOO y los últimos 
con 300, costeando todos sus armas y caballo; que se les pa- 
gase con las rentas arriba indicadas; que residiesen cerca de 
la persona dei Virrey y le prestasen juramento de fldelidad; 
que los lauzas se denomiuasen rjcntUes hombres 6 cmifníiion, 
y que no se les destituyese sin justa causa. Podia el Virrey 
diíponer hasta de diez piazas de la companía de lanzas en 
favor de sus criados y (amiliares; se prohibió el abuso de 
dar á unos más sueldo que â otros, lo cual hacía disininuir 
la fuerza en América. 

Como las encomiendas fueron cayendo en quiebra y 
hubo preferencias en la paga desatendiéiidose á much os sol- 
dados, el Rey, (iespués de oír niuchas quejas, quiso otra vez 
reformar las dichas, pues no podían ni debían ser manteni- 
das por la real hacienda; pêro á pesar do esto el Virrey mar- 
ques de Montesclaros las conservo hasta 1G14, por justas ra- 
zones que para ello alego. Ei \'irrey Príncipe de Esquilache 
propuso disolverlas, y lo hizo en cédula de IG de Abril de 
1(518; mas los soldados deterniinaron servir 9Ín sueldo, con 
tal que no se les privase de ese honor y dei fuero militar. 
Fué concedido lo que deseaban, aprobándolo el Rey en 29 
de Setiembre de 1623. Era prohibido á los Virreyes crear te- 
nientes con sueldo para dichas guardiãs, y así los hubo sin 
salário alguno. A los soldados se les daba, en los estrados de 
la Audiência, asiento cn los bam-os de los nobles, conside- 
nlndolos como encomenderos. El Virrey Toledo resolvií*», en 
una provisión de 1.5 de Setiembre de lõ70, que los lanzas y 
arcabuces no fuesen presos por deudas, ni ejecutados en sua 
armas, caballos, esclavos, ropa de uso y cama, casas de su 
morada, aderezos de ella etc, siempre que no fuese por deu- 
da á la real hacienda; é impuso por pena, fí los que lo con- 
trario mandasen, 1,000 pesos de oro para la câmara dcl Rey. 
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picho Virrey, para dar esta provitlencia, se tumló eii que á los 
expresados guardiãs se les debía mucha cantidad de salários, 
y habían representado que estaban Ilenos deacreedores que 
podían ponerlos presos, El Virrey don Martín Henriquez 
expidi»'> otra provisión, en 19 de JuIio de 1582, renovando 
aquella, porque no se cumpHa. TambiÔTi la confirmo en 30 
de Octubre de 1586 el Virrey conde de Viilar, só pena de 
100 pesos para los gastos de la guerra, •f suspensión de ofi- 
cio por uri aíio ai alguacil que ejecutase cualquiera contra- 
vención. Antes de todo esto disfrutaban los guardiãs de las 
libertades y privilégios de vecinos de la ciudad. Tuvreron 
estae compafiías Contador y Veedor, y en tiempo dei Virrey 
Toledo desempenaba ese cargo, que seria semejante ai de un 
Coniisario de guerra, el Regidor de Lima don Diego Porras 
Sagrado, que três veces fué Alcaide ordinário. Corriendo los 
tienipos, la companía de alabfirderos reeibi.j nuevaorgani- 
zaciÕn; fué reducida en 1784 a. veinticuatro plazas cnn un 
capitán, y el pré se pago ya de las cajás reales. Estos solda- 
dos tenían costosas casacas rodeadas de galón de oro, como 
los sombreros y chupas; usaban calzón corto, medias de se- 
da, calzado de terciopelo con hebillas. En las fiestas de ta- 
bla y asistíjncias clásicas, iban en hileras á los lados dei co- 
che dei Virrey. 

Los capitanes eran personas muy principales; y desde 
mediados dei siglo pasado se eontaron entre ellos don Pe- 
dro José Bravo de Lagunas, marquês de Torreblanca, el 
marquês de Casa Boza, el conde de San Juan de Lurigan- 
cho, el coronel don Domingo Raniirez de Arellano, dei or- 
den de falatrava, el teniente coronel don Simón de Lavalle, 
caballero de Santiago, y don Diego AHaga y Santa Cruz. En 
1821 lo fué don Andrés de Akázar, dei orden de ( 'arlos 1 1 1, 
conde de la Marquina, y la companía de alabarderos dcjó 
de existir y se diseminó con motivo de la retirada que el 
Virrey Laserna hizo de Lima ai Cuzco en eae afio. 

I^sdegentiles hombres de Ian/,asy arcabuces, desapa- 
recíeron cuando se creó el regimiento de caballerfa de mili- 
cia de la nobleza. Se organizo una companía de treinta y 
cuatro plazas montíidas, con capitán y teniente, el ano de 
1784. Tenía 6sta á su cuidado la puerta exterior de palácio, 
quc está en la Plaza, y allí niiiimoae hallaba su cuartel. Ves- 
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lían sus indivíduos costososiinilbnnos cou galone^^plau 
que usaban timbién eu los sombreros. Su armamento er» 
pistola y espada. Acompaíiaba uu piquete de esta tropa ai 
V^irrey en sua salidas ordinárias, eu cocho 6 á caballo, colo- 
cáudose siempre dos adelante como batidores. De esta com- 
pafiía sigui/") alguna gente ai Virrey Laserna cn 1821. En el 
('uzco se aumento su fuerza yse la sujetófl. Ia disciplina dei 
ejército. El ilttinio capitáii de ella fué el teniente coronel 
don Pedro Zavala, primogénito dul marquês de Valle-Um- 
broao. 

Gastábase en sueldos de la compauía de alabarderoa y 
guardiãs de á cal)allo 21.000 pesos auuales. Garcilazo en el 
capítulo 41, libro 4 de la 2^ parte de los Comentários rea- 
les, impugna y conlradice á cierto hiítonador que afirmo 
liaber tenido Gonzalo Pizarro cerca de si ociíonta alabarde- 
roa. Dice ser de todo puntu falso semejante hecho, y que 
acaso por escribir arcabuceros se pondría alaitarderos equi- 
vocadamente. 

VI 

Un privilegio <le espafioles. 

Eu 17 de Júlio de iTOíí la Audiência de Lima promul- 
go por bando una real cédula en ia (pie -se mandaba que 
ningun indio. nieatizo, ni hoinbre alguuo que no fuese es- 
pano]. pudieHe traficar, tener tienda, ni vender géneros por 
Ias calles, (es decir ejercer la indiístria de los llamados mer- 
cacliitles) por no ser decente que se ladeasen con los penin- 
sulares que tenían e.se oficio, debiendo los prinieros ocupar- 
sc solo de oficio." mecânicos. 



\'II 

IMíego ih proviKÍ<ín ci du proviílencia. 

Desde princípios dei siglo XVIU y para que, en caso 
de fallecer el \'irrcy, esluvie.-te prevista por el soberano la 
persona que debería encargarsc dcl mando dei Peni, venía 
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una real cédula á la cual se daba aquella denominación. Se 
depositaba en el real acuerdo, y allí se abria en el momento 
de quedar vacante el virreinato. Se devolvia ai Consejo 
cuando no había tenido lugar su objeto, por llegada denue- 
vo Virrey. En varias ocasiones se encontraron en dicho 
pliego três personajes para que, á falta dei colocado en pri- 
mei lugar, entrase el que ocupaba el segundo, y á falta de 
este, el que estaba eh el tercero. Sirvió el pliego de provi- 
dencia en 1710, por muerte dei Virrey Castell-dos-rius. 
Llamábase ai mando interino á los obispos dei Cuzco, Are- 
quipa y Quito, y como hubiesen muerto los dos primeros 
(don Juan González de Santiago y don António de León), 
recayó en el tercero don Diego Ladrón de Guevara; y, mien- 
tras vino á Lima, gobernó la Audiência por cuatro meses. 
Cuando dicho obispo fué exonerado dei cargo por el Rey en 
1710, la Audiência llamó ai arzobispo de Charcas fray Die- 
go Morcillo, en virtud de real orden. Este desempenó el vi- 
rreynato cincuenta dias, y cesó por arribo dei Virrey Prin- 
cipo de Santo Buono. No se ofreció otro ejemplar; y con 
motivo (lei fallecimiento dei marquês de Osorno en 1801, 
ejerció el cargo Ia Audiência hasta la venida dei marquês de 
Avilés en 1802, porque no habria pliego de providencia 6 
en él estuvo ella mi.sma nombrada para que reasumiese el 
mando. Este derecho de la Audiência era conforme á la 
pr^ictica legal observada desde los primeros tiempos dei vi- 
rreinato, y habia doble razón para que asi fuese desde que 
el Rey, en 1739, habia resuelto no se nombrase virreyes á los 
arzobispos y obispos, ni se reuniesen jamás los dos mandos. 
Continuo >iempre en uso el pliego de providencia, y la 
guerra que principio en el Peru en 1809 era bastante causa 
para que se mirase con mucha atención cl reemplazo repen- 
tino dei Virre}', en caso .de que falleciese. Depuesto el Vi- 
rrey don Jo5iquin de la Pezuela en 1821, se vió que estaba 
designado por el referido pliego, con fecha 30 de Octubre 
de 1820, para sucederle en el mando, el mismo general don 
José de Laserna, á quien el ejército acababa de elevar ai vi- 
rreinato. En los últimos tiempos de la dominación espaííola 
debia sustituir ai Virrey alguno de los generales más carac- 
terizados, como un médio conveniente para facilitar lacon- 
tinuación de la guerra y para corservar la necesaria unidad 
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dei mando militar. Guando el general Laserna quiso dejar 
el virreirato en 1824, á (.-íiiisa dt- la defeceií)ii dei general 
Olaneta, indico que debía toniarlo el general Canterác, por- 
que era el que le seguia en mando y en antigiiedad. Hecho 
prisionero Laserna en A3-acucho, S fines de dicho ano, y 
nabiendo el general Canterác, su segundo en el ejéreito, ce- 
lebrado la capituliición ei\ el liiisnio campo de batalhi, una 
junta reunida en la Real Audíeneia dei Cuzco, invistió de 
la aiitoridad de Virrey ai Mariscai de Campo don Pio de 
Tristán, siguiendo la superior {íraduaciún y unligiiedud. 

Los mexicanos dabaii ai pliego lie jM-ovideneia el uom- 
bre de pliego de niortiija. 

VIII 

Snehio dei Wvirey. 

Desde 175*2, en que se estableció el estanco de tabacos, 
se designo ai Virrey cuatro mil pesos ai mes pagaderos en 
esa renta. Poço después se dispuso que percibiese de las ca- 
jás reales sesenta mil pesos ai ano, pagaderos por cuatrimes- 
Ires de íi veinte mil pesos. 

Consta que ai Virrey marquês de Guadalcazar (1622) 
se le senalaron doce mil pesos, s61o para recibimiento y 
gastos de íustalaeión. 

En los tiempos dei Virrey Guirior era ya de oclio mil 
pesos la suma destinada a) illtimo fin. 



IX 

El paseo de! estandarte. 

La víspera dei dia do Pascua de Reyes, íl las cua(ro de 
la tarde, se reuiiíau cu Palácio Iodas las corpo raciones, A 
caballo, con gran lujo y ostentación. Allí espcraban ai Al- 
ferez real quién venía también íl caballo y con escolta, des- 
de su casa, trayendo el estandarte. En euanto llegaba, salía 
el Virrey con las corporaciones y se dirigían íí Ia Catedral. 
Se apeaban y asistían á las vísperas de la festividad, que se 
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cãntÊÍD^en el coro. Esta ceremonia no duraba muchb, y 
volvían A montar en el mismo orJen, y daban una vuelta ó 
paseo por nuic-has calles ya desif^njidas, que ostabaii <le aii- 
temano coii colg.idara-* y Ilena-í de cente. A la oración re- 
grtíaaban Tl 1'aliitíio y, despiiés de dijaridlíal Virrey, cada 
uno se retiraba. Al día siguiente asistían á Ia funei6n de la 
Catedral, guardando las cerenionias catablecidas. 

El dia de Ano y el dia de Pascua de lieyes asistían á la 
Alameda de los Descalzos, el Virrey. Oidores, funcionários, 
condes y marqueses cnn sus famílias, con nn hijo desmedi- 
do, en carruajes de valor, y los títulos con cuiitro caballos 
en sus cocbes. Este paseo no tenía ceremonia algunu, y las 
autoridades no íban reunidas en corpor.ieión. Todos los ca- 
rruajes se detenían ai rededor de Ia Alameda formando ca- 
liesi, para que por el centro pasaso el Virrey que iba con to- 
da Ia guardiã de caballos y alabardero.'», coche de ciímara y 
caballerizos. El Virrey no se paraba en parte alguna, sino 
daba dos vueltas y regresaba ai Palácio. 



Cereiíionlal 



para 



las ii.sisfeiiciiiK. 



En Palácio se reunían Ias oorporaciones, y íi Ia hora de 
costumbre, diez y media de la maíiana, salfan á la Catedral 
en coches. Abria la comitiva la companía de la guardiã de íi 
caballo, con clarín y tiuibales: aeguían el Cabildo, Oficiales 
reales, Tribunal de cuentiis y la Audiência. El Virrey il 
nadie llevaba á sn lado, excepto íi su mujer, á la izquierda, 
ciiando la tenía. En frente, en el mismo coche, íban el Re- 
gente y el Oidor decano, y la companía de alabarderos. á 
pié, en uno y otro lado dei coche. Atríis iba el de câmara, 
que lo ocupaban três pajés y el capellân, y el caballerizo ai 
estribo. Conforme se Íban apeando en la Catedral, se reu- 
nían, á Ia entrada, delante dei altar de la Antigua, y una 
parte de los canónigos salían á recibirlo, trayendo agua ben- 
dita que ofrecían sucesi vãmente á todos, y luego ai Virrey 
cuando llijgaba. En este momento se tocaba precisamente el 
órgano: puro nunr.i, ai menos en estos últimos tiempos, sa- 



caron palio, ni se recibióasí íi ningún Virrey, ní á San Mar- 
tin ni á Bolívar, sino solo cou órgauo hasta el presente. Uno 
de los grandes órgaiios de la Catedral de Lima eostóseis mil 
ducados, y se estrenó el 11 de Novíembre de 1680, en la 
fiesta de la beatiíicaci6n de Santo Toribio. Soiiaba el órgano 
ai entrar el Virrey en la Catedral. Esta erti regalia régia, y 
disfrutaba de ella conao representante dei soberano. En 1756 
el arzobispo Barroeta dispnso queá 61, y uo ai Virrey con- 
de de Superunda, babía de tot-Arsele órgano. El monarca de- 
saprobô la eondticta dei arzobispo. Después de la Indepen- 
dência, los presidentes republicanos no han renunciado á Ia 
regalia dei órgano y utras c|ue son vestígio dei sistema mo- 
nárquico. 

En la marcha para e! altar mayor íhan .1 un lado y otro 
los alabardero', y quedaban solo cuatro, dos en cada lado 
dei sitiai, El Virrey se sentaba en el médio, con su mujer k 
la izquierda. Detrás, y on una banca de baf[Ueta, los pajés y 
el capellán. Abascal Ucvaba A su liija. ('uando Pezuela, se 
ponían dos cojinesen el sitiai, y dos para arrodillarse. En el 
lado dei Evaiigelio se sentaba la Audiência presidida por el 
Regente, sin cojín. El <'anciller antes de los Alcaides dei 
crímen. El Tribunal de cuentas antes de los fiscales; y des- 
pués de estos, los Oficiales reales, el Asesor y el Ensayador 
mayor. Al lado de la Epístola el CabiUlo y Síndicos parti- 
culares, y también los Asesores, Tribunales dei Consulado y 
Minería, Superintendejite de la Moneda, Administrador de 
Correoç, de la Aduana y Temporalidades, Director de Taba- 
cos ctc. En cl lado de hi Audiência solo se ponían sillas. 
En el lado opuesto, bancas de terciopelo, con respaldes. La 
Universidad tenía sus asientos en el mismo lugar que alio- 
ra, á la izquierda, fuera dei coro. En frente, el colégio de 
Santo Toribio. Los otroa colégios, ann cuando asi.stían no 
tenían asientos designados. Los (íeneralesy Coroneles, Con- 
des y Marqueses, se sentaban, cuando ihan, dentro dei coro, 
interpolados con loscanónigos y prebendados. El Cabildo y 
la Universidad llevaban sua mazias, y durante la función las 
colocaban en un cojín que se ponía en el suelo 6 alfombra 
delante de los Alcaides y dei Rector. El Cabildo de Lima 
tuvo el tratamiento de Excelência desde 1803. 

El Bnl>-diácono traía á, besar el Evangelio ai Virrey, y 
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el diácono ai Arzobiapo. Despuís tlel ofertório y después de 
incensar el altar, venía el sub-diácono 6 incensaba ai \'i- 
rrey; no se le volvia fí incensar. La paz se la traía el sub- 
diácono en una espécie de lamitiita de plata, y dos clérigos 
daban la par il izquierda y derecha. El diácono licvaba Ia 
paz ai Arzobispo con una patena, y también con patenas se 
daba \&paz á los can6nigos, por dos colegiales de los asis- 
tentes ai altar. 

En las proeesiones, en que no se llevaba ai Santísimo y 
â, que asistían el Virrey y Arzobispo, cada uno llevaba qui- 
tasol de terciopelo carmesí, con galones y flecadura de oro. 
Eatos quitasoles se llamaban valdoquinos. 

Guando vino el General San Àíartín y se juro la Inde- 
pendência, continuo observfindose en la Catedral el mismo 
ceremonial que se acostumbraba en tiempo de los Virreyes. 
Lo mismo se hizo con Bolívar. La Mar, Santa Cruz, Gama- 
rra y Castiila; mas en tiempo de Echenique se supriniió in- 
censar nl Presidente, después de! Ofertório, y se suprimió 
también el cojín en los toros y en el teatro, en cuyos dos 
lugares se ponía antes siempre. 



XI 



Alférez Real. 

Cargo muy honorífico y eoiliciado. El Virrey Toledo dic- 
tó desde Cbuquisaca, en 28 de Setiembre de 1573, el cere- 
monial con que, la víspera y día de Reyes, había de pasear- 
se en Lima el real estandarte, así como la fórmula dei jura- 
mento que debía prestarei Alférez Real. 

Cada afio elegia el Cabildo un Regidor á quien honrar 
con el cargo. El cesante dirigíase A Palácio con los cabil- 
dantes y gran comitiva, llevando el estandarte para que se 
levantase el pleito homenaje. Esto era el 5 de Eiiero. 

El Virrey tomaba entre las suyas Ias dos manos dei re- 
cién elegido, y le decía:~Vos (senor fulano) ^hacéis pleito ho- 
men^e una, dos y três veces; una, dos y três veces; una, dos 
y três veces. ai modo y fuero de Espana, como caballero hijo 
dalgo, de guardar y cumplir la fidelidad que débeis á DÍos 
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y ai Rey Nuestro Sefíor y á sus sucesores de la corona de 
Castilla y León, tenieiído este estandarte de Ia ciudad, que 
os entrego, en tal fí, seguro y guarda, y que, en todo lo que 
iuere vuestras fiKTzas y posible, primero perdereis la vida 
que el dicho estandarte, detendi^ndolo y amparándolo con- 
tra todos los honibres dei mundo, cl cual se oa dá y entrega 
para que lo tengáis en vuestra casa, por que mejor podais 
aeistir y velar sobre él, y quo il ninguna peisona lo fiáreis 
ni entregareis, de paz ni de guerra, si no fuere ai Cabildo 
dei ano que viene, este mismo dfa que á vos se os entrega, 
alzándoos el pleito homenaje fjue á mi teneis heeho? 

El Alférez Real contestaba:-Yo. fulano de tal, bago plei- 
to boiíienaje como caballcro liijodalgo; una, dos y três veces; 
una, dos y três veces; una. dos y três veces, de guardar y 
cumplir las obligaciones que se me han expresado y que 
acepto de mi entera voluntad. 

Entoncesproseguíael Virrey:-Y por que en cualqiiiera 
ocasión de niotín, traición ó levantamiento que haya en la 
ciudad, que sca necesario sacar el estandarte, luego y ante 
todas cosas oa pondréis á caballo con vuestras armas, sal- 
dróis con la gente fiel que hubiere acudido á buscar insígnia 
real, 6 sólo, á Ia Plaza mayor 6 lugar ptiblico que os pare- 
ciere conveniente, donde pueda acudir la gente fiel y raeter- 
se debajo dei dicho estandarte. iProraetéisme de cumpllrlo 
así una, dos y três veces; una, dos y três veces; una, dos y 
três veces, eo pena de caer en mal caso y en las penas en 
que caen los caballeros bijodalgos que no guardan y cum- 
plen la fé que dehen y prometeu ív su Key y Senor natural? 

El AlIOrezReal volvíaá contestar:- I-^o prometo yjuro, 
y hago pleito homenaje de lo cumplir una, dos y três veces; 
una, dos y três veces; una, dos y três veces. 

Eu seguida se estendia acta en el libro de Cabildo, en 
laque secopiabaesta fórmula. Firmaban el Virrey, Audiên- 
cia y todos los regidorea, echábanse fi vuelo Ias campanas, 
quemábansc cohetes en la plaza, y ei nuevo Alférez regresa- 
ba á 8U casa llevándose el estandarte en médio de los vítores 
populares. 

Tal fu6 el eeremonial haf<ta 1592. ano en que, gober- 
uando el Virrey don Garcia Hurtado de Mendoza, dispuso 
su Majeslad que se ven<lie.'^e de por vida el oficio de Alférez 
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Keal en todas Ias ciiKhiclosy villiis de estos reinos, acordán- 
dose las regalias siguientes: Que si la eiudad da gente de íi 
caballo para defender ai Rey, fuese AlU-rez de tal gente oon 
el aueldo que se le senalare, además de su salário como Ke- 
gidor; que guardase el estandarte en su poder, así como 
los atambores, pendones y demiis insígnias; que fuese miem- 
bro nato dei Cabildo, con doble sueldo & los demás regido- 
res y con asieuto de preferencia; que pudiese ir ai Cabildo 
con espada, y aiin que usasen ésfa los lacayos que lo acom- 
paíiasen, y otras prerrogativas que no apuntamoa. 

El Cabildo de Lima compro ai Rey el oficio de Alfí-rez 
Real 6 Alférez Mayor en oeho niil ducados, para que por 
turno lo ejerciesen los Regidores. 

Y para zanjar las dudas y disputas que había cada afio, 
sobre el modo de sacar el estandarte, dispuso en 1(308, el Vi- 
rrey marquês de Montesclaros otro ceremonial, que subsis- 
ti6 hasta 1820. Describanioseste ceremonial. 

Juntábanse, en la casa dei fabildo, todos sus micmbros 
y los principales caballcros y veeinos de la eiudad, y salían 
con música y precedidos por los niaceros, íi caballo y con 
ropa carmesí, á casa dei Alferez que iba á césar. Regresaban 
trayendo íl este con el estandarte, en médio de los Alcaides, 
y sedirigíaná Palácio. Allídepositaban el estandarte en un 
Baloncito, quedando de custodia el Alfírez y dos Regidores. 
La comitiva entraba ai salón principal, dábase aviso ai Vi- 
rrey, quién, acompafiado de los fUdore.'^, se colocaba de pié 
bajo el dosei. Entonces venía el Alférez cesante, hincaba 
una rodilla y daba el estandarte ai Virrey, <[uien le alzaba 
el pleito homenaje. Adelantaba entonces el nuevo Alférez, 
é hincada la rodilla, prestaba el juramento sujeto á la fór- 
mula que ya hemos copiado. 

En seguida tenfa lugar un Te Deum en la Catedral, y lue- 
go el paseo dei estandarte. Ocasiones hubo en que el Virrey 
saiió k caballo con la comitiva. Esta llovaba el orden que 
sigue. Despufs de los atabales, trompetas y chirimías iban 
los alguaciles de la eiudad y los caballcros y vecinos princi- 
pales. Seguían los maceros de la eiudad, con las mazas aba- 
tidas sobre los brazos. Después los miembros dei Cabildo, 
de dos en dos, y detrás de estos Ia guardiã de Palácio. Lue- 
go los reyes de armas, descubiertos y con las nuizas levanta- 
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das sobre los Iiombros; y trás ellos el Alférez Real, con el 
estandarte, en médio de los Alcaides. Ccrraba la procesión 
la Rual Audienciii con el Virrey. 

El dia de Reyes poníaso el estandarte junto ai altar ma- 
yor, en la Catedral, ai lado dei Kvangelio; y en cl acto de la 
niisa se tendia sobre el altar, de manera que el santo sacrifi- 
eío se celebrase sobre í^. El Alffrez ocupaba, en esa ceie- 
monia, un Injoso sillón de terciopelo, cerca dei aliar, y re- 
cibía la paz despufs de la Audiência. 

El 4 de Enero, antevíspera de Pascua de Reyes, el ('a- 
bildo bacia pregoiiar, en las cuatro esquinas de la Plaza, que 
todos los caballeroa bidalgoa y vecinos estabaii invitados pa- 
ra acompanar el estandarte en los dias õ y O de Enero. 

No podemos determinar la época en que el Alferazgo 
real llegó íl estar vinculado en una família de Lima. 



Alsiiacil Mayor. 

Uno de los primeros que desempefió el cargo en Lima 
fué dnn Melchor de Brizuehm, quien se lo cedió, sin duda en 
venta, á don Francisco Severino de Torres; y este lo renun- 
cio en su Iiijo Álvaro de Torres y Boborquez, (juien lo ejer- 
cía en IfiSli. 

El Alguacil Mayor y sus tenientes cobraban, con arre- 
glo íl arancel real, derecho por todas las ejecuciones en que 
intervenían. 

Tenta el priíner asient^i, voz y voto en el Cabildo, des- 
pués de los Alcaides; y en las asistencias públicas precedia 
á los oíiciales reales. En el fabildo entraba, como los Alcai- 
des, con espada. Como Regidor percihía quince Tnil mara- 
vedises de sueldn. Podia entrar con vara en los cuerpos de 
guardiã de Lima y el Callao, y en toda función correspon- 
díale dirigir el ceremonial, colocando á cada unoen el lugar 
que debía ocupar. Asístía los Sábados, con los Oidores, íí la 
visita de c:'ircel. 

El Alguacil Mayor pretendia ser tenido por el mSs an- 
tiguo de los Regidores, y como tal tocíibale recibir juramen- 
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to ai Virrey y regular los votos en las elecciones de Alcaide 
etc. Sobre estas prerrogativas sostuvo cuestión con la Au- 
diência, en 1(332. 

Era potestativo do él nombrar teniontes de Alguacil 
Mayor, eii Lima y el Ciillao, y alcaides de cílrcel en ambos 
lugares, con facultad de vemoverlos íi su arbítrio, hubiese ó 
110 causa. 

XIII 



Tribunal de Cnentas. 

El rey lo mando fundar por real c&dula de 16 

Sus miembros tcnían tratamiento, y ocupabaii sillas en los 
actos públicoâ dcspuós dei Alguacil Mayor. El Tribunal te- 
nía un Asesor, que era nonibrado por el Virrey ds entre los 
Oidores, haciendo de Fiscal el de lo civil, con sobresueldo 
de trescientos ducados. 

Tenía el Tribunal dos contadores de cuentas con mil 
doscientos ducados; dos contadores de resultas con mil qui- 
nientos ducados, un escrJbano (oficio vendible y renuneia- 
ble) con trescientos pesos eiisayados y los emolumentos por 
deiechosjudiciales, y un por te ro con doscientos ducados. 

El Alguacil Mayor de Corto ejecutaba los mandatos de 
este Tribunal. 
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Ase sores. 

Al principio nombraba el Cabildo,cada afio, ilos Aseso- 
res para las causas de que entendían los Alcaides. El número 
de Aseaores h\é gradualmente elevándose liasta llegar á sie- 
te. No disfrutaban de sueldo. 

El Virrey marquês de Montesclaros expuso, en 1° de 
Enero de 1G09, que sicndo gratuito tal cargo había peligro 
de que lo aceptasen personas de escaso saber 6 susceptibles 
do coheclio. Se resolvió entonces que hubiese sóIo dos Ase- 
sores, con sueldo anual do trescientos pesos de á, nueve rea- 
Itís cada uno, pagaderos de hvs rcntas de la ciudad. La elec- 
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ción de A83sore3 la ha»ía el Cabildo anualmente, pudiendo 
reelegirlo,} cuiintos unos tuviese íi bien la corpoi'aeÍi'tn. 

Ya en 1(170 el ímif-^o era en propiedad. y deidj entoií- 
ces hubij entre los As^soros du Cabiklo abobados fie gr.m re- 
putación y hombres do alta clasa social. 



XV 

Depositário Geueral. 

Ei-a oficio venJible y renunciablf; teiiía voz y voto cn 
ol Cabildo y daba fiaiiz i de veiíite mil ducadis. No i^obraba 
derechoá por los depósitos en plata qvie se le hacían; pêro si 
le correspondia el dos por ciento en los documentos que co- 
brara, venta de bienes iiuiebles, uiercaderías, fundos, etc. 
Estaba obligado á manifestar ante el escribano de Cabildo 
los depósitos que recibía, y á no p.igar ó devolver ninguno 
sin que primero se hubiese tomado razóii dei maiulamiento 
de entrega en dicha escribanía. 



XVI 

Estaciones dei JaereA Santo. 

Las iglesias que visitaba el Vírrey cran las siguientes: 
Capilla Real, Desamparados, Siintii Du iiingo, San Agusttn, 
La Merced, San Pedro, San Francisco y Gat'jdra', advirtién- 
dose que un ano iba íi San Pedro y el siguiente à los De- 
samparados. Así cran sicte las iglcsias visitadas. 



XVII 

Escribano Mayor (le Ia mar dei Sur. 

Era oficio vendibie y reniinciable. y tenía voz y voto 
en Cabildo como los Kegidores. Nonibraba los escribanos 
para todas las zonas de la mar dcl Sur, así mercantes como 
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de guerra, y sJn tttulo expedido pior 61 ó su liigar-teniente 
que residia en Panamá, no podia niiiguno de estos escriba- 
nos cobrar ni percibir deret-hos. Kl cargo de escrihano ma- 
yor era muy productivo. 



Pregonero y Prpgonería. 

A puco de la fundación de Lima, fué creado cl oficio de 
Pregonero para pregonar eti las almonedas las posturas que 
se liacían, y no podia cjercerln ningiln otro individuo, sino 
el que por nombramiento estaba autorizado para deserape- 
iiarlo. En un Cabildo celebrado en 27 de Noviembre de 
1536, con asistencia dei Gobeniador dou Francisco Pi- 
zarro, se senalaron lus devecbus que liabía de cobrar el Pre- 
gonero. Trcs jiesns por el prinier cíento dei valor en que se 
rematasen lus bienes de vivos y inuertos que se vendiesen 
en almonetla; y por los demás cientos hasta el monto total, 
peso y médio por ciento. De los bienes que se vendiesen, |)or 
ejecución judicial, médio peso por cada pregón y por el re- 
mate un peso. Por cada preg6n que diere de cualquier cosa 
que se pregonase, médio peso. Por cada persona que citase 
ante juez !l pedimento de parte, três toniines, pues era obli- 
gación dei Pregonero Iiaeer estos llamamientos. La renta de 
la Pregonería, que así se denomino el producto de este ra- 
mo, se aplico ÍL la ciudad, para atender con ella á la iimpie- 
za de Ias aguas y adobar las acéquias. La Ri-ina dona Jua- 
na, en 20 de Noviembre de 11537, autorizo ai (.'abildo para 
hacer el nombramiento de Pregonero por su cuenta, y para 
dar el arancel de los derechos que había de llevar. Por real 
cMula de 2 de Setienibre de L5õ;í se resolvió, que esa renta 
8e arreiídase en subasta pública, y tiue el Pregonero tuviese 
la obligación de linipiar yconiponer las acéquias. El Virrey 
conde de (.'binch6n. en (ide Enero de 1632, hizo rebajar los 
derechos dei arancel ya indicado. En 1633produjoel rema- 
te de la Pregonería quinientos pesos anuales. En la cuenta 
de la Tcfiorería dei ('abildo, respectiva A 1815, hemos visto 
que este ramo estaba subastado en sciscientos pesos, y que 
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ia ciudad tenía un esclavo Francisco Carrillo para que sir- 
viese de Pregonero: le daba por salário noventa y seis pesos 
cada afio, y gastaba adernas en vostirlo veintisiete pesos. 
Este pregonaba en voz alta los bandos dei gobierno, según 
86 los trasmitía, palabrapor palabra, el escribano que auto- 
rizaba su publicaci6n. 

Al costado de la iglesia de San Marcelo, en esta ciudad 
de Lima, Imbo hasta 1827 una casa (que aún está en pié) 
que se denominaba Pregonería, cuyo asentista ponía carte- 
ies, avisando de la existência de animales y coaas perdidas. 
Ocurrían los duefios de ellas y las recojían, mediante una 
gratificación. Era (ítil tal establecimiento, porque en Él se 
entregaba en depósito, y por un corto premio de hallazgo, 
lo ajeno que se encoutniba 6 recojía; mas había el inconve- 
niente de que pudiesen ser burladas con frecueneia las bas- 
tias y otras propiedades,'para ponerlas en la Pregonería y ga- 
nar aquél estipendio, presentitndose allí ai efecto personas 
desconocidas 6 con nombres cambiados. 



XIX 

Chapfa de la Reina. 

AlgunoB virreyes cuando se trataba do que el Rey de 
Espana contrajese matrimonio, levantaban entre los títulos 
de Castilla, cabildos eclesiástico y secular, caballeros de há- 
bito, altos empleados, encoineiideros ricos, comerciantes y 
raineros acaudalados una suseripci6n, cuyo producto debía 
enviarse á Espana, como obsequio de los vasallos dei Perá 
á la nueva Reina. Una vez se trato de imponer ai pueblo 
una pequena contribución, pêro el propósito no llegó ácon- 
vertirse en reali<lad porque encontro resistência entre los Ín- 
dios. A ese obsequio, que hoy Uamaríamos de alfileres para 
la novia, se le di) el nombrede cimpín â« la Reina. La pri- 
mera vez en que se realizo ese donativo fué bajo el reinado 
de Felipe IV. 



XX 



Los Arzobispos. 

Por Bula de Paulo III expedida eii 1547. se creó el ar- 
zobispado cie Lima, en donde, desde 1543, existia ya como 
Obispo fray Gerónimo de Loayza, fraile dominico como su 
antecesor fray Vicente Valverde, companero de Pizarro en la 
felonia de Cajaniarca. Loa)'za se eueontraba en el Cuzco 
acompanando ai licenciado Gasca, pacificador de estos rei- 
nos, y allí se le iuipuao el palio en 1548 por el Dean y Cabil- 
do. El monarca quiso queel primerarzobispo de Lima luera 
don Diego Gomezde Lamadrid; pêro este prefirió Ia silla 6 
mitra de Badajoz; lo que obligô ai rey á Iiacer un acto de 
justieia, astíendiendo ai Obispo titular deLima. 

He aqui Ia relación de los die/,isiete Arzobispos (lue, 
durante el coloniaje, rigieron la Iglesia peruana. 

1" Don fray (jerónimo de Loayza, desde 1548 á Iõ7õ. 
Toribio de Mogrovejo, desde 1579 á 1606. 
Bartolomé Lobo Guerrero, de 1609 á. 1622. 
Gonzalo de Ocampo, de 1625 á 1626. 
Fernando Árias de Ugarte, de 1630 á 1638. 
Pedro Villagomez, de 1641 íi 1671. 
fray Juan de Almoguera, de 1674 á 1676. 
Melchor de Linán y Cisneros, de 1678 á 1708. 
António Zuloaga, de 1714 á 1722. 
fray Diego Morcillo, de 1723 á 1730. 
António Eseandón, de 1732 á 1739. 
José A. Cevallos, de 1742 íi 1745. 
Pedro A. Barroeta, de 1751 á. 17Õ8 en que re- 
gresó á Espana. 

14^ Don Diego dei Corro, de 1759 á 1761. 
15" » Diego de Parada, de 1762 íi 1779. 
16° M Juan Domingo Gonzalez de La Reguera, de 
1782 á 1805. 

17^ Don Bartolomé Maria de las Heras, de 1809 á 1821 
en que regresó ív Espana. 

Es muy curioso que de estos diezisiete Arzobispos, cua- 
tro hubieraii gobernado su Iglesia más de veinticinco anos, 
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período á que, entre los Papas, solo han alcanzado San Pe- 
dro y Pio IX. 

Estos Arzobispos fiieron : 

El senor Loayza que goberiió veintisiete anos. 

Santo Toribiij (]ue también gobernó veintisiete anos. 

El senor Villagomez (sobrino de Santo Toribio) que ri- 
gió sii Iglesia treinta anos. 

El sefior Linán y Cisueros, que igualinfiite rigiíi su Ca- 
tedral por treintíi anos. 

Y por poço no aumentamos la relación con el senor 
La Reguera, que mnrÍ6 cuando le faltaban un afio y ocho 
meses para completar los veinticinco. 

No se diria sino que el arzobispado de Lima encarnaba 
promesa de longevidad. 
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XXI 

Li^nm-crucis. 

El Pontífice Paulo III, por los anos de 1530, envio ai 
Cabildo de Lima. ó como otros afirman ai Gobernador don 
Francisco Pizarro, y por solicitud dei emperador Carlos V, 
un fragmento de la cruz en que muri6 el Salvador, en senaí 
de concórdia y como iris de paz, con motivo de la primera 
guerra civil entre pizarristas y almagristas. Fray Juan Bau- 
tista Roca, religioso dominico, condujo esta relíquia que tie- 
ne dos y media pulgadas de largo, una de ancho y dos lí- 
neas de giucso, por la cual so considera como una delas 
mayoros que esisteri distribuídas en toda la cristiandad. En 
la custodia adornada de ricas piedras, en que el lignum-cru- 
cis fué colofiido, se veia, formando orla, la siguiente ins- 
cripción en letras doradas: Eccr lifpmm-rniris iii qu6 salas 
muiuli dejKiiiiit. En Ia capilla de la Vera Cruz, fundada por 
don Francisco Pizarro en lõ40, .se conserva esta preciosa 
relíquia. 

Otro pequeno fragmento de la verdadera cruz se reeibió 
en Lima, enviado para la Catedral por el Papa Urbano VIII, 
siendo arzobispo el senor Árias de UgartP. Su sucesor don 
Pedro VÍllag(»'nez, t-l dia 10 de Setieml.re de 1040, lo con- 
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dujo â la Catedral en solemne procesiôn, sacándolo de la 
iglesia de San Francisco, donde estaba depositado. Coloco 
esta santa relíquia en el eagrario dei altar que está en la an- 
te-sacristía, y allí se conservaba con una luz permanente. 

Guando en 1749 so bizo la (iltima refacción notable en 
la Catedral, el arzobispo La Reguera traslado el lignum-cru- 
cis ai altar mayor, poniéndolo cn una urna y en el centro 
de un valioso sol con piedras preciosas. 

Custodia y relíquia fueron robadas en 1852, junto con 
la rica cruz de oro que perteneció ai arzobispo Zevallos, sín 
que hasta hoy haya podido descubrirse é. los autores dei sa- 
crílego robô. 

XXII 



Indulgências. 

No daremos idea de las gracias concedidas por los Su- 
mos Pontífices y Prelados á los fieles católicos, con innunie- 
rables motivos, olijetí's y condiciones. Nos limitaremos á 
exponer que, en Limay demáa poblaciones dei Períi,existen 
infinitas concesiones de este género, y que en templos, capi- 
llas y altares se encuentran sumários de índulgercias, en 
los cuales cstán demarcados los actos, rezos y deniás que se 
requiere y preceptúa para alcanzarlas. 

Infiérese de esto que no poço caudal se emplearía en 
este ramo, porque no hay duda que se gastaba en conseguir 
diclias gracias; pues aunque á. las erogaciones se diese la de- 
nominación de limosnas, derechos etc, era indispensable 
abonar en Espana otros estipêndios para el pase y efecto de 
las concesiones procedentes de Roma. 

En una cuenta dei capitán Hernando de Santa Cruz 
sobre costo de la capilla de Santa Apolónia, de la que era 
dueiio, en la Catedral de Lima, hemos visto que desembolso 
quinientos pesos por un buleto dei Pontífice Urbano VIII, 
concediendo á los que visitaran dieha capilla las gracias é 
indulgências que se ganan en San Juan de Letrán, en Ro- 
ma. Estas concesiones no surtían efecto en el Peru, sin la 
anuência dei Comisario Delegado de la Santa Cruzada. Co- 
mo comprobante citaremos una licencia datla en 27 de Mar- 
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zo de 1638 por cl Arcediano de Lima doctor JoJiBartoIome 
iíenavidez, que era entnncesf 'omisario dei Pertí, Tierra P^ir- 
niey Gliile, que dice: «For la presente y por autoridad apos- 
tólica, nlzamns la suspeusióu que, por parle de la Santa 
Cruzada, está puesta íi las gracías é indulgências, y damos 
licencia y facultad para que se puedan publicar Ias presen- 
tes, eon tal que se liaga siu solemtiidad alguna de trompe- 
tas, atabales, chirimías, ni pregou, y solo en los púlpitos, 
y se pongan cédulas de mano y no iinpresas en las puertaa 
de los templos, las cuates lian de ir firmadas por «1 secreta- 
rio de Ia Santa Cruzada, expresílndose que para ganar Ias 
referidas indulgências es indispensable tener la Bula anual 
de Cruzada; y así lo cumplan, digan y dcclaren so pena de 
excomunión mayor.» 

XXIIl 

Balas de Ia Santa Cruzada. 

En Espana había un Coniisario General de la Santa 
Cruzada; y el Comisario, que era siempre persona de alto 
carácter, Cardenal 6 Arzobispo, expedia Ias liuhis de la San- 
ta Cruzada y tiimbién las de indulto para poder comer car- 
ne y lacticínios en los Viernes de cuaresma, vigilia.', etc. 
Ambas bulas no servían más que por un biénio, y espiran- 
do este debían ser renovadas, l-as de Santa Crnsoada varia- 
ban de precio, según el carácter pííblico y fortuna do las 
personas. Los precios eran desde dos reales hasta dos pesos. 
Las de indulto tenían para todos el precio fijo de dos reales. 
En Lima, como en olnis partes de América, había un Co- 
niisario de la Santa Cruzada. Los últimos que ejercieron en 
Lima este cargo fueron don Pablo Laurrizaga y don Fran- 
cisco Javier de Echagúe. Gran negocio debió ser ésle cuan- 
do tenían los expendedores oficinas eon personal de em- 
pleados, y casa propia. La Casa de las Bulas es el nombre 
con (]ue es conocida, hoy iniamo, una de Ia ealle de Santo 
Toribio. 

Antes de vencerse el biénio se recibía de Espana gran 
cantidad de ejemplares. La llegada de Ias Bulas era anun- 
ciada con general repique de campanas, y empeziíban los 
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para una grau fiesta que se efectuaba el 21 de 
Dicieinbre, dia de Santo TomíLs. 

La víspera se iluuiiiiaba la Casa de las Bulas, poiíién- 
dose en la sala principal, bajo dosei, la Bula de la Santa Cru- 
zada, llabía orqueíita de mísica, fuegos artiticiales, repiques 
do media en media bora, y se servia un refresco íi todas Ias 
personas notables que invitaba el Comisario. 

A las diezde la manana dei dia siguiente venían en co- 
che íi Ia Casa de las Bulas la Audiência, Oficiales reales. 
Tribunal de cuentas, ( "abildoetc. y se dirigían ála Catedral. 
El Comisario iba, solo, en el cocbe dei Virroy, que este te- 
nía la atenciòn de enviarle, llovanilo la Bula, y en la igle- 
3Ía ee sentaba bajo dosei ai lado dei Evangolio. Para esta 
cereinonia usaba el Comisario un sombrero redondo muy 
grande, negro, de ala extendida, adornado con muchas 
borlas tambiÉ-n negras, de mayor á menor, de la misma cla- 
se y figura que se liallaba pintada en la Bula sobre el escu- 
do de armas dei Comisario General. Çon este sombrero 
puesto entraba en la Catedral, y solo se lo quitaba ai tiempo 
dei Ofertório, cuando entregaba la Bula ii un clérigo para 
que la leyese en el púlpito. Di^spuín no se ponía el sombre- 
ro sino en la puerta dei templo. El regreso ya no era en ce- 
remonia, y solo algunos amigos acoinpanaban ai Comisario 
íí su casa. 

A esta funciíín de iglesia nunca asistían el Virrey ni el 
Arzobispo, 

Desde el dia siguiente ai de la publicación empezaba á 
venderse la Bula, y era obligatorio compraria antes dei dia 
de afio nuevo. 

El producto de las Bulas, en los illtimos tiempos dei 
eoloniaje, no bajaba de treseienlos mil duros ai biénio. 

Ocasiones Inibo en que, para liacer mis solemne la Hes- 
ta de la proniulgación, se condujo bajo palio la Bula de la 
Cruzada, desde San Francisco íi la Catedral. 

En ép(»ca dei Arzobispo I.una Pizarro, y crco que á pe- 
ticifiii suya. se restablecieron las Bulas, encabezándolas el 
nomlire y títulos dei Arzobispo, y cada dos aiios bacia la 
promulgación, viniendo procesionalinente de San Francisco 
á la Catedral. También el Arzobispo Pafquel bizo igual ce- 
remonia uiui vez. 
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El Tribunal de la Santa Cruzada sú estableci6 en Lima 
por los anos de 1603. Elpersonaly dotación eraelsiguiente: 

Un Coinisario Delegado con mil pesos eusayadoe de 
sueldo ai ano. 

Uii Asesor, que Io era el Oidor míxs antiguo, con dos- 
cientos cincuenta pesos. 

Un Contador con três mil pesos. 

El Fiscal de lo Civil con doscientos cincuenta pesos ai 
ano. 

Un alguacil de corte con cien pesos ai ano. 

Un escribano que solo gatiaba sus derechos. 

Un solicitador fiscal con cien pesos anuales. 

Los tesoreros dei arzobispado y obiapado eran Jos que, 
por pliegos secretos, hacían mejorea propuestas. 

En las Audiências de Cluircas, Quito, Panamá y Chile 
había Tribunal de Cruzada, funcionando los Oidores más 
antiguos de asesores; de contador, el de la real haeienda; y 
de fiscal el que lo era en lo civil; pêro dependiendo para la 
espedición de Bulas dei Tribunal de Lima. 

Los Martes y Viernes, por la tarde, funcionaba el Tri- 
bunal en la casa de las Bulas. 

En cuanto ai cargo de Tesorero General de Ia Santa Cru- 
zada en índias, estuvo vinculado en Ia casa de los Fernán- 
dez de Córdova, de Ia fauiilia de los marqueses de Guadal- 
câzar. Al extinguirse, en 178G, los antiguos ofícios de Cru- 
zada, quedando el ramo incorporado íí Ia corona, el Rey in- 
demnizo á los poseedores de los oficios que eran juro de be- 
redad. 

XXIV 

Cnn ungias. 



Guando, en 17 de Setiembre de 1543, el primer obispo 
de Lima don fray Geróninio de Loayza verifico Ia erección 
de su Catedral, estableció diez canongía.'! iguales y snspendió 
la provisión de cinco, porque no se eontaba ai principio pa- 
ra sostenerlas con que los diezmos rindiesen completamente 
renta. A fines dei siglo ya estal)an cubiertas todas aquellas 
aillas; y fué por entonces que luandó el Rey crear las cânon- 



— 40 ■ 



gías de oficio. Por real cédula, fechada en el Cabildo íl 24 
de Mayo de 1597, dirieida ai Virrey de México don Liiis de 
Velasco, y comunicada luego fil dei Perii, se dispuso que se 
presentase un jurista, graduado en estúdio general, para un 
canonicato doctoral; este es el abogado defensor; otro letra- 
do teólogo, graduado tainbién, para otra magistral, que tu- 
viese el pfílpito eon las obligacionea que en Espana. Que 
ast mismo se presentase un letrado teólogo, aprobado por es- 
túdio general, para leer la leeción de la Sagrada Escritura; 
y otro letrado, jurista 6 teólogo, para un canonicato de pe- 
nitenciário. Que los cuatro dichos canónigos fuesen dei nú- 
mero de las igiesias; que se introdujese la provisión de esas 
sillaa en las metropolitanas de índias y catedrales de Char- 
cas y Cuzco, y por suficiência, oposición 3' examen como ae 
bacia en Granada. Que conforme fueran vacando canongías 
hasta cuatro, se pusieseu edictos para que se diesen como 
correspondia, escogiendo três sujetos para cada una, en cuya 
eleceión votasen el Arzobispo, Dean y Labildo, dándose 
cuenta ai Rey para que sefialase la persona. Mando se le in- 
dicase á qu& otras Catedrales podría consignarles canongías 
de oposición, y manifesto su deseo de animar ó. lajuventud 
á que siguiese las letras, pues que la conservación de las 
Universidades era cosa importante, como estaba probado con 
haber salido de ellas grandes sujetos; con lo que ae ennoble- 
cía la tierra y se ocupaban sua hijos en loables ejercicios, y 
86 aplicaban á Ias carreras de la Iglesia, dei gobierno y de la 
defensa de pleitos. 

Posteriormente fueron creándose en las demás Catedra- 
les dei Peru canongías de oposición. Las dei Cuzco y Hua- 
manga tuvieron magistral y penitenciaria. En la primerase 
erigieron, en tiempo dei obispo don Manuel Mollinedo. Las 
de Arequipa. que se establecieron en tiempo dei obispo don 
Antnnio de León, fueron dos, doctoral y magistral, como en 
Trujillu; todas las cu ales se conservan hasta el dia, así como 
en el coro de Lima las canongías doctoral, magistral, peni- 
tenciaria y teologal. 

El primer doctoral que hubo en el coro de Lima, fué el 
doctor don Gaspar Sánehez de San Juan. 

El primer magistral fué el doctor don Carlos Marcelo 
Corni, después obispo de Trujillo. 
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El primer penitenciário, el doctor don Baltazar Padllla. 
El primer teóloga!, el doctor don Andrés Garcia deZu- 
rita, deapuéa obispo de Huamanga y de Trujillo. 



XXV 

Monasterios ile monjiís. 

Los trece conventos de moiijaa que, en Lima, crearon los 
espanoles fueron fundados en los siguientes: 



El de hl Eiicarnación en 1558 

El de la ("oucepción en 157;í 

El delaTrinidad en 1580 

El de las Descalzas en 1595 

El de Santa Clara en 1597 

El de Santa Catalina en Ití2i 

El dei Cármen en 1625 

El dei Prado en 1640 

El de Trinitarias en 1682 

El de Santa Rosa en 1704 

El de Nazarenas en 1727 

El de Mercediírias en 1732 

El de Jesils Maria, que principio como beaterio, tuvo 
clausura desde 1688. 

Los trece monasterios de la época colonial, pues con la 
república det-ayi'» la afición femenina ií la clausura conven- 
tual, subsistirán ailn por un tercio de siglo lo ntenos. En 
1880 se albergaban, en lo5i treco monasterios, 458 monjas, 
de las que 261 eran mayoi-ea de cincueiita anos. (*) 



(*) AI principio dei siglo XX, según la Memoria pasada ai Congreao 
Agosto de 1901 por el mÍDiaterío de .jnaticia y Culto, erau 334 las moujas 

cerradas en loe trece monaeteríon, secendiendo it 192 lae mayores de ~' 

ta afioB. Resulton 124 moaJHã meaoB de las que había en 1880. 



Fiestas. 

En los prÍDCÍ|tio8 de la dorainación espafiola en el Pe- 
ru, guardaron por costumbre, no solo las principales fiestas 
de obligacii')!! en el mundo católico, sino otras de Ias quo 
regían en Espana. Autorizáronse después en los Sínodos li- 
menses, y el Concilio de ] 582, en Ia seaión 4*, capítulo 6, se- 
Baló laa que habían de observarse, distinguiendo las tocan- 
tes á eapanolea v las de precepto para índios. Todas eons- 
tan en el capítulo 2'', título y libro 2^ de lasSinodales expe- 
didas por el arzobispo don Bartoloiné Lobo Guerrero en '26 
de Octubre de l(íl3, y son las siguientea: (*) 



ff 10 La Circunci- 

BÍ6n. 
ff 6 La Epifania 

6 Reyes. 
16 San Marcelo. 



ff 2 La Purifica- f 19 San José; en 
ción. Lima y no en 

3 San Blas, en , ei campo. 

Lima y no en ff 25 La Anuucia- 
el campo. ción. 



20 S. Sebastian. tf 24 San Matias. 



25 San Marcos. f 

t 



1 Santos Felipe II San Bernabé. 
y Santiago. f J 24 S. Juan Bau- 
3 La invenciôn tista. 

dela Santa ff 29 San Pedro y 
Cruz. San Pablo. 

30 La Conme- 
moración d e 
San Pablo, en 
Lima y no en 
el campo. 

o comprendfaQ A 
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1 


^H 


H JULIO 


AUCSTO 




SETIEMBRE ^^H 


■ t 2 LaVisitaciún 


4 Sto. Domin- 


tt 


8LãNatividad ^^| 


■ 22 Santa Maria 


go, en esta ciu- 


t 21 San Mateo. ^| 


H Magdalena. 


dad y no en el 




27 San Cosme y ^M 


■ tt 25 Santiago. 


campo. 




San Damián, ^H 


■ 2G Santa Ana. 


G La Transfi- 




en esta ciu- ^^M 




giiración- 




dadynoenel ^H 




t 10 San Lorenzo. 




campo. ^^M 




tf lõLaAsunción. 


t 


29 La dedicar ^M 




16 San Roque, 




ciôn de San ^^^^M 




en solo Lima 




^^^^H 




íisoHcitud dei 




^^H 




Cabildo secu- 








lar, como de- 




^^^^^^M 




fensor contra 




t^^^^^^M 




pestes. 




^^^^^^1 




20 San Bernar- 




^^^^^^1 




do, en Limay 




-^^1 




no en el cam- 








po. 




'^^^^^^M 




t 24 San Bartolo- 




^^^^^^M 




m(: 




^^^^^^M 




tt 28 San Agustin, 




^^^^^^Ê 




en esta ciudad 




^^^^^^M 




y no 6 n e 1 




^^^^^^M 




campo. 




V 


^B orTUIiRE 


NOVIEMBRE 




DICIEMBRE ^M 


^H 4 San Francis- 


ITod 08 Santos. 


tt 


8 La Concepción ^M 


^H CO, en esta ciu- 


San Martin, en 




de Ntra. Sra. ^M 


^B dad y no en el 


esta ciudad y 




18 La Especta- ^M 


^M campn. 


no el campo. 




ción, en esta ^H 


■ 18 San Lucas. 


t San Antirés. 




ciudad y no ^H 


H +25 San Simón y 






el campo. ^^M 


■ San Judas. 




t 21 Santo Tomás. ^H 






tt 


25 LaNatividad ^M 


^^^^H- 






dei tíeiior. 

J 



tf 26 San Esteban. 

t 27 San Juan. 

t 28 Los Inocen- 
tes, en esta 
ciudady noen 
el campo. 

Adernas de las dichas fiestas se mandaron guardar; 

tt Todos los Domingos dei ano, en uno de los cuales está 
el de la Trinidad. 

tf La Pascua de Resurrección con los dos dias sigiiientes. 

■|"|- El de la Ascensión dei Sefíor. 

tt La Pascua dei Espíritu Santo con los dos días sigiiien- 
tes. 

tt r^a fiesta de Oorpus Christi. 

En Ias indicadas Sinodales se anade «que si alguno por 
devociÓn quisiere guardar otras fiestas, además de las ya 
prescritas, no se les impedia; y que, por el contrario, desean- 
do favorecer su intento, se concedia á los que lo hicieren 
cuarenta días de perdón, pues no había el ílnimo de inno- 
var cosa alguna en lo tocante k las fiestas que se guardaban 
en los lugares de este arzobispado.w Tambión el referido 
Concilio de 1582 declaro: «que si habia algunas introduci- 
das por costumbre aprobada 6 por privilégios legítimos, se 
guardasen con devociÓn en cada tierra las suyas.» 

En cuanto á. los índios, ese misnio Concilio sefialó, con 
arreglo íí una Bula dei Pontífice Paulo IV, las fiestas que 
debían guardar á saber: 



El dia de Reyes. 

La Ascensión. 

Corpus Christi. 

La Natividad de la Vírgen. 

La Anunciación. 

La Purificación. 

La Asunción- 

San Pedro y San Pablo. 

Estos misnios días aparecen puntualizados en las Sino- 
dales de lOlO, repitiéndose que si los indios quisiesen guar- 
dar otros lo podían hacer, sin que en tal caso se les comps- 



Todos los Domingos dei 

afio. 
La Natividad dei Senor. 
El primer dia de Pascua 

de Kesurrección. 
FÁ primer dia de Pascua 

dei Espíritu Santo. 
La Circuncisión. 
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liese á trabajar en ellos. El capítulo 3, título 2, previene 
que en el puerto de Pisco se guarde íiifiestade San Clemen- 
te, en 23 de Noviembre, segiln fu(? pedido por cse vecinda- 
rio, á consecuencia de haberse encomendado á aquel Santo 
cuando, en su dia, se snlió el mar y puso á Ia poblaciôn en 
gran peligro. 

Después de los días de fiesta mencionados, que se man- 
daron guardar en 1613, se agregjiron otros que son: 

San Isidro Labrador, San Silvestre, en loscuales se 

San Fernando, podia trabajar; el de Santa 

San António de Pádua y Rosa con fíesta entera. 

Recorriendo los antiguos calendários de Lima hemos 
encontrado que muchos de los días de fiesta arriba puntua- 
lizados, dejaron de serio con posterioridad, y son los que po- 
nemos á continuación, que quedaron solo como feriados: 

LnTransfiguración dei Se- 

iior. 
San Roque. 
San Bernardo. 
Santos Cosnie v Damitin. 



San Marcelo. 

Santos Fabián y Scbastián. 

San Blas. 

San Marcos. 

La Conmemoración de San 

Pablo. 
Santa Maria Magdalena. 
Santo Domingo. 



San Francisco de Así.'<. 
San Lucas. 
San Martin. 
La Espectación. 



Los calendários nos dan A saber que, adeniiís de estos 
días de fiesta supresos. existia la memoria de oiros que se 
guardaron en los primeros tiempos, y algunos iníis tarde. 
Se ven marcados en dichoa almanaques con la letra F, que 
indicaba la pahibra feriado. De estos días no poços fueron 
los que en Ias Sinodales de 1614 se dejarcn, como ya diji- 
mos, para que los guardase quien quisiese, por devoción y no 
por deber. Los deniás eran loa feriados para tribunales y ofi- 
cinas, algunos de ellos con motivo de asistencia de las corpo- 
raciones & vísperas, fiestas y octavarios. Citaremos todos e«03 
dias remiciôndonos A los almanaques de 1762 y 178(1, en que 
constan como tales días feriados: 



k 



^^^^^^^^H^ ^V^P^^I 


■ 


^^f San Marcelo 


Santa Clara. 


V 


^H San Sebastián. 


Nuestra Senora de las Nieves. 




^H San Blas. 


San Roque. 


^^H 


^H San António Abad. 


San Bernardo. 


^^H 


^H San Vicente. 


La octava de Santa Rosa. 


^^H 


^H San II<1cfonso. 


San Nicolás de Tolentino. 


^^1 


^m San Pedro Nolasco. 


El Nombre de Maria. 


^^1 


^H Santa Juliana. 


LaExaltaciÓn delaSta. Cruz. 


^^1 


^H San Severino 


Las llagas de San Francisco. 


^^^ 


^H San Lázaro. 


Nuestra Sra. de las Mercedes. 


^^B 


^H San Simón. 


Santos Cosme y Damián. 


^^1 


^H Santo 'lomãs de Aquino. 


San Gerónirao. 


^^1 


^H San Juan de Dios. 


Los Santos Angeles Custó- 


■1 


^^ San Benito. 


dios. 


-■ 


^H San Gregório. 


San Francisco de Asís. 




^H San Vicente Ferrer. 


San Francisco de Borja. 


^H 


^H Los Dolores de Nuestra Se- 


Nuestra Senora dei Pilar de 


^H 


^H 


Zaragoza. 


^^1 


^B San Melitón. 


Santa Teresa de Jesus. 


^^1 


^H San Marcos. 


San Lucas. 


^^1 


^H San Simón. 


Santa Irene. 


^^1 


^H Santo Toribio. 


LaCoiimemoración de fieles 


^H 


^H Santa Citalina de Sena. 


difuntos. 


^H 


^H La Aparición de S. Miguel. 


San Martin. 


^1 


^H San Máximo. 


El Patrocinio. 




^H San Bernabé. 


San Diego de Alcalá. 




^H La Octava de Corpus. 


Santa Isabel, reina de Hun- 




^H La Conmemoraciõn de San 


gria. 




■ Pablo. 


La Presentación de Nuestro 




^H San Buenaventura. 


Seiíor. 




^1 Kl Triunlb dela Sta. Cruz. 


Santa Catallna mártir. 




^H NuestraSefiora dei Cármen 


Nuestro Sufior dei Milagro. 




^H Santa Maria Magdalena. 


San Saturnino. 




^M San Francisco Solano. 


San Francisco Javier. 




^1 San Cristúbal. 


Santa Bárbara. 




^M San Ignaeio de Loyola. 


San Ni colas. 




^H San Pedro ,\dvíncula. 


Santa Lucía. 




^H Santo Domingo. 


Los uinos dei horno de Ba- 




^H La Transfiguraciõn dei Se- 


bilónia. 




^M 


La Espectación. 
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AI crecido nilmero de días de fiesta y feriadoa Iiay que 
agregar los de la Semana Santa, Carnaval y Ceniza, los dei 
octavario de Ia Purísima, los de cumple-anos dei Rey, Reina 
y Príncipes, y los que se cuentan desde 24 de Diciembre 
hasta 7 de Knero, período en que se decía estar cerrado el 
puiiío. Por manera que entre días de riguroso precepto, 
medias fiestas en que se podía trabajar y feriados para fun- 
cionários públicos, se encuentra casi médio ano,con inclu- 
sión de los Comingos. Y poço cueata inferir que este fomen- 
to dei ócio y dei abandono, en un país en que todo abunda y 
en donde era tan fíícil subsistir sin fatiga, contribuyó eficaz- 
mente .1 arraigar malas costumbres y dar incremento il loa 
vícios. De aqui los desordenes de Ia plebe y su perniciosa 
holganza, á ejemplo de la conducta de los demás habitan- 
tes; y por esto cada cual descuidaba sus atenciones, contraía 
onerosos empenos, malgastaba el dinero y el tiempo, y po- 
nía en riesgo su salud. Estas fiestas fonientaban el desafecto 
ai trabajo y traían consigo una general inquietiid y distrac- 
ción que no fiecesitamos empenamos en probar, desde que 
aún quedan reatos y muchos recuerdos de Ias innumerables 
procesiones, vísperas, novenarios, fiestas de patriarcas y de 
hermandades, expediciones á Lurín por San Miguel, ai Ca- 
llao el 28 de Octubre, Coeharcas etc, y las consiguientes 
funciones de toros, lidias de gallos, fuegos artificiales, com- 
parsas de moros y cristianos, y otras extraordinárias, como 
las fúnebres y Ias llamadas fiestas reales, que absorvían mu- 
chos días feriándolos para la industria y ocupación. Era cre- 
cido el número de gentes que, en Lima y otras ciuda'Ies, asia- 
tía en días de trabajo á misa y otras devociones y dislribucio- 
nes de Iglesia. Eran estas variadas y constantes, y easi no ha- 
bía dia en el cual no se atrajese con alguna la atención de 
muchos. La asistencia á Ias iglesias, con todos esDS motivos, 
no era costumbre solo en las clases acomodadas, sino muy 
general en la plebe libre y cn los domésticos, entre los que no 
poços abandonaban el servicio íl que estaban obligados, como 
que hasta ellos entraban á ejercicios y concurrían á misiones. 
Las antiguas fiestas duraban largas horas, en senal de ao- 
lemnidad y pompa, y allí era donde lucían los intermina- 
bles sermones, objeto de Ias disertaciones y aún censuras de 
algunos ociosos, cuyas agudezas hasta ahora se refieren. A 
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toilas estas prácticas, A Ias corridas de toros en J^unes, íí los 
paseos de Araancaes en el mismo día, segfln usanza dei pue- 
blo, y á tantos otros motivos de disipacii)n, se debió el que 
los artesanos yjornalerosno quisieseh trabajar los dos ótres 
primeros dias de cada semana, porque estaban cansados de 
las agitaciones y excesos consiguientes á sus regocijos. Las 
consecuencias funestas de todo lo dicho, no podían verse 
con suficiente claridad en tiempo de la dorainación de Es- 
pana. Experiméntase ahora que la subsistência es cara en 
demasia, ahora que Ia plebe se ha hecho insolente y tumul- 
tuai-ia, porque no es laboriosa ni está doctrinada para insti- 
tuciones democrilticas exajeradas. Por eso ha crecido tanto 
la cifra de presidiários que, en 1830, no pasaban decin- 
cuenta. 

Volviendo ai asunto principal de este artículo, tenemoa 
que manifestar que, á instancias dei Rey Fernando VI, re- 
solvió el Pontífice Benedicto XIV que s61o se tuviesen por 
dias de guarda los siguientes: 



Los Domingos. 

19 y 2° día de Pascua de 

Navidad. 
Circuncisión. 
Reyes, titular de Lima. 
1° y 2^ día de Ia Pascua de 

Rtísurrección y Espí- 

ritu Santo. 



Coi pus. 

Ascensión. 

8an Juan Bautista. 

San Pedro y San Pablo. 

Santa Rosa de Lima. 

Santiago. 

Todos Santos. 



Las cinco festividades de la Vírgen, Purificación, Anun- 
ciación, Asunción, Natividad y Concepción. 

Ast lo previno el Arzobispo dou Pedro António Barroe- 
ta en su edicto de 2 de Noviembre de ITõl. anadiendo: aque 
en loa demás dias que en esta ciudad y arzobispado se lia- 
bían observado de precepto 6 por mandato de la Silla Apos- 
tólica, 6 por Sinodales dei arzobispado. ó por otra cualquie- 
ra causa, aunque fuese por voto expreso hecho por los 
mayores, en cuyo caso se nos concede la facultad de eonmu- 
tarlo, 861o se deberá oír mísa, pêro se podrá trabajar y ejer- 
citar con cualesquiera obras servlles sin ningún escrúpulo 
de eonciencia.» 

Convencida el gobierno espanol de la necesidad de dis- 
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minuir los díiis festivos, y principalmente los feriados, fué 
dictando providencias para lugrarlo, en beneficio de las la- 
bores dei ptíblico y de las oficinas y juzgados. Con esto, 
desde fines dei siglo pasadoy princípios dei presente, no ha- 
bía otros días de media fiesta que los de 



San Matias. 

San José. 

Santos Felipe y Santiago. 

La Cruz. 

San Isidro. 

San Fernando. 

San António de Pádua. 

La Visitación. 

Santa Ana. 



San Lorenzo. 
San líartolomé. 
San Agustín. 
San Jlateo. 
San Miguel. 
San Sinión y Judas. 
San Andrés. 
Santo Tomás. 
San Silvestre. 



Los tercer dia de las três Pascuas y el cuarto de la de Na- 
tividad: total 23; y nose observaron otros hasta el ano 1821. 

Kn cuanto á los feriados, se redujeron de tal nianera que, 
ya en loa últimos afies, solo ImlK) los siguientes. 

Los três de Carnaval. Nuestra Senora dei Pilar. 

El de Ceniza. Conmemoración de los fieles 
El Triunfo de la Sta. Cruz. difuntos. 

Porei úncu la. 

Lo que se Ilamaba el punto tenía lugar dos veces: una, 
cerrándose los oficios el Sábado víspera de Ramos hasta el 
Miércoles de la semana de Piisciia de Resurreeción; y laotra, 
desde la vís[>cni de Navidad liasta et día 2 de Enero. En 
cuanto á la primera hubo variación desde 1815, en que solo 
se dejaba de asistir ai servicio ptíblico en los días de Jueves 
y Viernes Santo. No eran feriados ni los dias de cumple- 
anos de los reyes, ni los de aniver-sarios de sucesos políticos 
y militares, niel de la Vfrgen de las Mercedes, patrona de 
las armas. 

Muchos de los días feriados, en lo antigno, lo fueron por 
el grande influjo de Ias comunidades religiosas, que quisie- 
ron fueseu de vacación los de los fundadores y de algunos 
otros santos. También, con ocasi6n de penitencia y oracio- 
nes, entraron en lista los días de anivereario de los repeti- 
dos terremotos que se experimentaron en los siglo XVI y 



k 
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XVII. Fueron así mismo feriados los dias de ciertos santos, 
cuya interceeión se invocaba para que Dios librase ai país 
de epidemias y de enfermedades; entre estos se contaban los 
de San Blas, San Roque etc; los de los santos titulares de 
las parroquias y bospitales, y por último algunos que, en 
Espana, eran patrones da ciertas ciudades 6 reinos. 

Los autores y protectores de tan crecido námero de fe- 
riados y fiestas en lo antiguo, promovieron cuestíones sobre 
el privilegio otorgado á los Índios de guardar los dias que 
quisiesen de los que no obligaban sino fi espafiole?. 
Estos sostenían que podia precísárseles ai trabajo. Sobre lo 
cual ias mejores opiniones convinieron en que, si los Índios 
se prestaban voluntariamente, seles ocupase, como fuere en 
partes donde, de hacerlo, no resultase escândalo; pêro que 
no debían ser apreraiados por los espanoles para el trabajo; 
y en esto se halla conforme el Concilio limense cou inucbas 
realea cédulas que así lo deciaran. Apegar de todo, en dife- 
rentes tiempos y lugares se obligó fí trabajar á los indio« en 
dias de fiesta. siendo constante que ellos lian querido, por lo 
general, guardar las fiestas àe los espanoles Han tenido in- 
cUnación á reconocer cuantas babía, aunque esto bien pu- 
do ser efecto de la doctrina que, con fines particulares, les 
daban los curas y los que ejercian autoridad. 

En algunas ciudades dei Peru, eran de media fiesta 6 
feriados ciertos dias correspondientes fl, santos titulares, ó á 
otros que fueron objeto de especial devoción y reconoci- 
miento por algún especial motivo. Difícil seria dar noticia 
de estas fiestas 6 dias de cel«bridad en tantas jwljlaciones 
como eneierra el paia, y toniendo todas sus respectivos pa- 
trones y funciones propiasy obligatorias. 

Por fortuna, según ley dei illtimo Congreso(187'S) que- 
da sancionada una bula de León XIII que reduce en mu- 
cho el número de dias festivos. 




Pifstas de tabla. 



Dábase este iionibre íl aquellas i que asistían el Virrey, . 
Tribuiialea y Cabildo secular. Ignoriínios ciiales fueron las 
fiestas do esta categoria en los eiglos XVI y XVII. Sin em- 
bargo, liemos conseguido datos suficientes para puntualizar 
los dias en que aquellas autoridades concurrían íi funciones 
de Catedral, á mediados dei siglo XVIII, y sou los siguien- 
tes: 

El 5 de Enero, íí Ias vísperas que precedían ai paseo 
dei estandarte. Kl 6, á la fies'a de la Adoración de los Re- 
ye?, patrones titulares de Lima. 

El 2 de Febrero, íi la fiesta de la Candelária ó Purifica- 
ción de Nuestra tíenora. El Miércoles de ceniza, por Ia ley 
6, título 15, libro 3 de índias. 

Domingo de Ramos. -Jueves Santo á los ofícios y, en 
la tarde, á los estaciones. -Viernes Santo. 

El segundo dia de Pascua de Resurrección, según la ci- 
tada ley i!e índias. 

El Luncs después de Cuasimodo, en Santo Domingo, 
tiesta á Nuesfra Seiiora dei Rosário por el patronato de Tas 
armas, con vísperas, según reales cédulas de 10 de Mayo 
de 1743 y 30 de Junio de 1746.-EI dia de Santo Tori- 
bio, por sor propia dei Cabildo eclesiástico. - La víspera do 
Corpus, en la tarde. - La fiesta y procesión de Corpus. - El 
último dia íi la proccsión dei octavíirio. 

El 2 de .Júlio, á la fiesta de la Visitación y sus vísperas, - 
por voto dei Cabildo secular liecho en 14 de Af;osto de 1656, 
á consecuencia de un temblorque arruino la ciudad. 

El 15 de Agosto, día de la Asunción, por la ley de ín- 
dias citada. -El 29 y 30 de Agosto íl las vísperas y proce- 
sión de Santa Rosa, por real cí-clula de 4 de Mayo de 1711. 

El 6 de Setiembre, octava de Santa Rosa, en Santo Do- 
qjingo, por la misma real cédulii. 

El 28 de Octubre, día de San Simón y San Judas, por 
voto que hizo la ciudad con motivo dei terremoto de 1746. 

El día dei Patrocínio. - El 29 de Noviembre, tiesta per- 
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petua dei Sacramento, y en accióii de gracias por haber lle- 
^ado íí salvamento una flota de galeones eii 1625. -La dei 
Dulce Nonibre de Maria en Santo Domingo, en virtud de 
la cédula de 1743 y 1746 ya citadas. 

El 7 de Diciembre á Ias vísperas, y el 8 íi la fiesta de la 
Inmaculada Concepción; y todos los dias dei octavario, se- 
gún reales cédulas de 1670 y 1711. - El tercer díade Pascua 
de Navidad. 

Los dias dei Re}- y Reina. - Y por cédula de 11 de No- 
viembre de 1669 se mando reconocer, como íiesta de tabla, 
la de San Fernando, Rey de Eíspana, el 30 de Mayo. 

Por otra real cédula de 25 de Junio de 1782, la de San 
Francisco Javier en la iglesia de San Pedro, como patrón 
jurado dei real Tribunal dei Consulado. 

En el presente siglo concurrían á veces el Virrey y au- 
toridades A Ia fiesta y proce;i6n de Cuasimodo, y el 2 de 
Mayo á la función fúnebre por las víctimas dei 2 de Mayo 
de 1808 en Madrid. 

Había asímismo una fiesta de tabla en San Pedro, el 12 
de Mayo, dia de San Gregório. 



XX VIII 



La procesWn dei Seiior dei Trlnuro. 

Sale esta anualmente el I toniingu df Kamos, íí his cua- 
tro de Ia tarde, de la capilla dei líaratíllo, fundada en 1635 
por el padre jesuita Francisco dei Castillo, muerto en olor 
de santidad, y cuyo expediente de canonización está parali- 
zado en Roma, [wr falta de dinero. Forman laprocesión dos 
andas: en una va con túnica nazarena el Sefior. montado so- 
bre una borrica, d la sombra de una palmera en la que está 
enearamado Zaqueo; la otra anda lleva á la Vírgen de Do- 
lores. 

Sobre el orígen de estíi tan popular procesión leenios en 
una crónica de convento que un yerbatero, duefio de una 
chacarita en el valle de Ate, y de unacasa ó callejón Abajo 
dei Puente, fué el fundador; y que, á si i muerte, dejó sus bie- 
nesáun compadre suyo, de oficio botonei'o (paaamanero) con 



— 53 — 

la obligación de mantener ese culto. El compadre formo 
una hermandad, entre los de su oficio, la cuíil contínuo ha- 
ciendo los gastos deesa fiesta que, en algunos anos, fué sun- 
tuosa, hasta la época de Ia Independência en que se disolvió 
la hermandad, y ai1n se evaponiron los bienes. Después si- 
guió haciéndose la proccsi(')n por algunos devotos botoncros, 
con limosnas que colectaban entre los vecinos dei Pueiite. y 
auiique cou menor fausto, la procesión anual se mantiene. 



XXIX 



Cam|>aiias. 

En pocíUi poblaciune» hul>o reunidas más campanas que 
en Lima. Cada uno de sus muohos templos ha contado con 
cuanta." podían colacarse en sus torres y otros parajes; y pa- 
rece que, íi compeleiu-ia, se fundían y aglomeniban Ias de 
mayor voltímen y sonido, como si se tnitase de ver qué con- 
vento tenía míís medius de hiu-er ruido y molestar íl los ve- 
" ciuos, enfermos ó sanos, En todas hiaiglesias de Lima se re- 
picaba y doblaba hasta que ee cansa ban los campaneros; y 
era de temer, en muclios harrioe, que llegase la fiesta dei pa- 
trón ó santo titular de alguna ordeu il otras festividades, 
porque era seguro qi'f el nbuso de las campanas no dejaba 
ni Iiablar en las iumcdiacitmes. Se creería que la devoción 
en semejante excesd, 6 qu los objctos y distribuciones reli- 
giosas exigían el infis odioso y pi tulante golpe de las cam- 
panas. En vano los Virrcycs diclabau expresas disposieio- 
nes, en virtud de vaitas real.s ordenes; en vano los mismos 
Arzobispus coadyuvaron átan justo intento. La tendência á. 
resistir y eonti-ariar á Ias !iut- ridadi s se sobreponía á todo. 
eon el apoyo de una ti>slunihre arraigada. Para memoria de 
las pragmáticas que sl- expedían, limitando y arreglando el 
uso de las campanas, tralari mos de los decretos dados por el 
Arzobispodon Juan Domingo tioiízález de La Regue ra y por 
el Virrey don frey Frinicisco Gil, porque fueron de lo más 
razonabkij- ajustado A lo i)erNiÍtido y autorizado en Ia maté- 
ria. Gil recibió para esta reforma una real orden, fecha 1- 
de Marzo de 17í)4,quecitú en su bando de 30 de JuIio de 
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1795, y en consonância á estas disposiciones sanciono dicho 
prelado lo sigufente: 

El repique de un cuarto de hora quedo permitido solo 
para la llegada de noticias de Espana, para la entrada de Vi- 
rreyes y Arzobispos, alumbramiento de la Reina y para la 
víspera de la publicación de Bulas. 

Los de ocho minutos para las fiestas solemnes de Cor- 
pus etc, patrones de Espana y de Lima, y eleccionesde pre- 
lados de las ordenes religiosas. 

Los de cinco minutos, con solo três campanas, se per- 
mitían con ocasión de todas las demás fiestas, mas no por 
las mensuales, semanal es ó novenas. 

Mandáronse extinguir las campanas volteadoras, y se 
sujetaron á regias todos los toques y senales, prohibiéndose 
de noche, á excepción dei de animas 6 casos de incêndio. 

Los dobles generales cada hora quedaron s61o para la 
muerte dei rey, la reyna, virrey, pontífice 3^ arzobispo, des- 
pués de darse en la Catedral las doscientas campanadas y 
doscientos clamores. 

Los dobles particulares con todas las campanas se arre- 
erlaron también, lo mismo que el número de clamores: 90 
por el dean, 80 por las dignidades, 70 por los canónigos, 50 
por los racioneros, 25 por los médio racioneros, y para to- 
dos doce minutos de dobles por la manana y por la tarde; y 
así en proporción para los demás sacerdotes, párrocos, pre- 
lados etc. 

Los dobles de três campanas con três clamores debían du- 
rar diez minutos, y eran por los jefes de justicia. tenientes go- 
bernadores, alcaides ordinários, rejidores y títulos de Castilla. 

Los dobles con dos campanas (precediendo três clamo- 
res por hombre y dos por mujer) debían ser de três á cinco 
minutos. Ultimamente se ordeno ocurrir ai Arzobispo en 
todo caso no previsto que sobreviniese, y se dictaron otras 
regias y advertências sobro el uso de las campanas en algu- 
nos casos más. Esta pragmática, que por el pronto se cum- 
plió, fué después perdiendo su fuerza. Combatida por los 
antiguos hábitos, poço quedo de ella, y la duración excesi- 
va de los repiques y dobles continuo para crecer después, co- 
mo los modernos abusos que la vana ostentación ha intro- 
ducido en los toques fúnebres. 



XXX 

Concepcitín de Maria. 

Esta fiesta que fui- desde el siglo X muy soleiíine en 
jafin, y de la cual tienen allí por autor á íSan Ildeíbníio, 
era de libre observância hasta el Concilio de Basileaen 1439, 
6 más bieii hasta que el Pontífice Sixto IV la confirmo por 
expresas constiLuciones de los anos 1476 y 1483. Alejandro 
VII ratifico estas, por bula de 8 de Díciembre de 1661. Por 
entonces el Rey Felipe IV ordeno que todos los predicado- 
res de sus estados atabasen la Concepción Inmaeulada alco- 
menzar sus sermones, y deterr6 íi. Pena de Francia, en 1622, 
ai provincial Juan Martinez de Prado, porque pidió se ex- 
ceptuase de esa ley á los religiosos de su orden. 

Entre tanto, en virtud de cédula de aquél Rey, se hÍzo 
en Lima el 8 de Diciembre de 1654 una solemne ceremo- 
nia, en Ia cual el Virrey conde de Salvatierra, los Tribuna- 
les y todos los funcionários pilblicos juraron, ante el Arzo- 
bispo don Pedro Villagoniez defender la pureza de la Vírgen 
Santísima. En 1656se recibió en Lima el breve pontificio 
relativo ai mismo asunto, quase lelebró por la Universidad 
de San Marcos eon una magnífica función, siendo rector el 
doctor don Diego de León Pinelo. Con mucha anteriori- 
dad, el Virrey Príncipe de Esquilaclie, adicionando la reco- 
pilaciõn de las ordenanzas de la Universidad, que se piibli- 
caron en 1624, dispuso que ai cunf^riise los gra los prome- 
tiesèn los que lo recibían hacer la misnia defensa. 

El citado ^^[)& Alcjandio \'II liabía estendido .1 las ín- 
dias las fiestas t.le j^narda en Espana, y posteriormente man- 
do que tanto en la Península como en Amf-rica se hiciese Ia 
fiesta de la InmaC^íada Conce]>cÍón, que quedo establecida 
como de riguroso P^'ecepto, scgún la bula arriba citada de 8 
de Diciembre de Í6li]. 

En el afio de 1670 se reoihió una real orden para que 
perpetuamente se celebrase en esta Catedral, con octavario, 
el mistério de la C^-ncepción. Mandaba el Perií el conde de 
Lemos, Virrey que iMé notable por su devoción, y acaso co- 
mo ningún otro esmerado en promover el lustre y magnifi- 
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eencia de laa funciones religiosae. La que se Iiizo con este 
motivo dej6 memoria por la suntuosidad que sobresalió en 
todos sua aparatos y cereinonias. Quiso Ia Universidad de 
San Marcos se sefialase un día, A fin de que los gastos fue- 
sen de su cuenta; mas como estuviesen ya distribuídos los 
octavarios en otras eorporacionesy autoridades, el Virrey Ia 
liizo el encargo de costear y manejar todo lo relativo á un 
altar que debía levantarse en Ia esquina de Ia ealle de Bo- 
degones, para que, con los demís que se formasen en otroa 
lugares, cooperase á solemnizar Ia gran procesión que se hi- 
zo de la imíigen de Ia Purísima. Y en atencióu á Ia prefe- 
rencia que merecían los derechos de Ia Universidad. por 
ser defensores de aquel mistério, le senaló el conde de Le- 
mos un día fijo de los dei octavario, para que hiciese la fies- 
ta con sus propias rentas en los venideros dei ano. Desde 
1G7J, quedo arreglado que los gastos dei priraer día fuesen 
satisfechos por el Rey, los dei segundo por el Virrey, los dei 
tercero por la Audiência, los dei cuarto por el Tribunal de 
Cuentas, las dei quinto por el Ar/obispo, los dei sexto por 
la Universidad, los dei séptimo por el Tribunal dei Consu- 
lado y los dei octavo por el Oabildo. El Consulado, desde 
su orígen, tuvo en su escudo de armas por leyenda MaAa 
concebida sin pecado original 

Esa distribución siguió de una manera inalterable lia»- 
ta 1820. Fué el octavario de la Purísima para la ciudad de 
Lima objeto de gran devoción, y causa tambifn de un des- 
medido Uijo en la concurrencia escojida que acudia á cele- 
brarlo. El Virrey y los Tribunales asistían fi la Catedral con 
aquél aparato r^gio que brillaba en todos los actos públicos 
y de etiqiaeta. Alcanzamos diclias funeion'-'» en todo su ex- 
piendor, y recordamos quu à cada persor*^ de laa que com- 
ponían Ia comitiva que precedia ai Virrí^y, se le daba un ra- 
mo dl- rosas ai entrar ai templo. Pronur*^'4banse en los ocho 
díus elocuentes sermonea que servían (*6 ogtíuiulo á nuevos 
oradores. El Consulado era, entre los Tribunales, el que los 
pagaba con más largueza: daba eien p(?8os ai sacerdote que 
ocupaba el púlpito en su correspondiente día. 

El culto de la Purísima Concei>cii'»n fuÉ muy sostenido 
y cultivado en todo el Peru. En los i"^ templos de Lima 
se encuentran capillas y altares que le ôStán consagrados des- 
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de la antigiiêdad. Fueron miichas Ias cofradías y fnndacio- 
nes que se hicieron iniponiendo capitalea para fiestas, cape- 
llaiiías, dotes, limosnas, misas y otros objetos piadosos. En 
la Catedral, adernas de la captlla denominada de la Purísi- 
ma, que servia de pnnteón á los ministros de la Audiência y 
Contadores mayores, hay otra que se titula de la Sola, por- 
que la Vírgen que está allí pintada, en una tabla, fué la pri- 
mera y (inica de esa advocación que por algún tiempo se 
venero en dicho templo. Erigieron estacapilla el Oidor don 
Pedro Diego de Ovozco y dofin Meneia Gallegos. costeando 
su altar, y era dei cuidado dei ayuntamiento hacer algunos 
de los gastos dei culto. En la otra capilla los practicaba el 
Cabildo eclesiástico con las rentas propiaa de ella, y se cele- 
braba una misa cantada y con música por el canónigo y ra- 
cioneros que iban á entrar de semana todos los Sábados dei 
afio. Hacíanse otras funciones en la festividad de la Purfsi- 
sima, en la misma Catedral, no solo por loa cofrades, sino 
por las fundaciones que hicieron Alonso Beltrán de Lugo y 
Cristóbal de Burgos. 

En el templo principal de la orden de San Agustfn Ia 
imágen de la Puríaima está en el altar mayor; en el de San 
Francisco ocupa uno de los rciás notiibles, cuidando de su 
culto la archicofradía que existe desde muy lejana época; en 
la gran iglesia de San Pedro son dos los altares en que es 
venerada tan aolemne fie&ta; eii las de la ConcepciÓii y Tri- 
nidad le está. dedicado el altar principal, lo mismo que en 
los bcaterios de Amparadas y Viterbo. 



XXXI 
Autos ^e fé. 



Dábase esta denominación ai solerane espectáculo en 
que se publicaban Ias sentencias de los indivíduos juzgados 
por el Tribunal dei Santo Oficio. Se celebraban en la Plaza 
mayor, y á veces en alguna iglesia 6 en la capilla de Ia mis- 
ma Inquisición. Hallábanse presentes los reos que iban cnn- 
ducidos en burros, y loa recouciliados que, habiendo aban- 
donado sus errores, presenciaban los castigos. Unos y otros 



Uevaban coroza y sanibenito en seiial de afrenta. Era éate 
un capotillo ó escapulário de lieuzo 6 pauu de color amari- 
llo, que llegaba â las rodillns, y en el cuiil se veia el retrato 
dei que debía sufrir el último suplicio, ardíendo entre lla- 
mas, rodeado de diagones y otras figuras horribles con que 
se creia copiar á los demónios. En el sambenito de los con- 
denados ã otras penas se representaba la aspa de San An- 
drés, de color rojo; y en el de los relapsos, no reconciliados, 
unicamente la hoguera. La coroza era una montera forma- 
da de papel engrudado en forma cónica y de una vara de 
alto: en ella estaban pintadas las llamas, los diablos ú otros 
signos que variaban segúu los casos. Solía verse pendiente 
de la coroza una larga cola enroscada, cuando el reo era dog- 
matizante ó maestro de la ley de Moisés. Los impenitentes 
Ilevaban una vela apagada, los reconciliados encendidas, y 
eran de color verde 6 araarillo. A los blasfemos se les sacaba 
con mordaza; áun las babía á la mano en los autos de fé, 
por si alguno ineultaba ai Tribunal. 

El escapulário ó sambenito se colocaba después en la 
parroquia íí que el reo pertenecía, para que sirviera de opro- 
DÍo á su memoria y família. 

Del ceremonial de los autos de fé, que era muy pesado 
é imponente, podemos dar las noticias que siguen tomadas de 
un libro dei Cabildo. Treinta y cinco dias antes salían dela 
casa de la Inquisición, í, las doce dei día, el alguacil mayor 
y los secretários, familiares y ministros dei Tribunal, todos 
á caballo, cnn trompetas y atabales, á pregonar el auto por 
la ciudad. Se armaba después un tablado mny espacioso en 
la Plaza, delante de la casa dei Ayuntamiento, y oti-os ta- 
blados más á las inmediaciones. 

La víspera de la funciíín sejuntaban en la casa dei San- 
to Oficio todas las comunidades religiosas, y con los minis- 
tros y oficiales de él, salían A las ciiatro de la tarde de la ca- 
pilla y venían á la Plaza en procesión; el alguacil niayor 
delante, con el estandarte; seguíanle los religiosos en doa 
hileras, los familiares, coniisarios, y calificadores; y luego el 
Vicário general de Santo Domingo con una cruz verde, de 
dos y media vara.^^ de alto, y veinticuatro religiosos de su or- 
den con haclia.s encendidas. Lss inquisidores solo aeompa- 
naban la cruz hasta el exterior de su capilla. De la Cate- 
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dral Balia el coi-o cantando el liimno VixUHa Rfffh, y acaba- 
do este el salmo Deus huuhin, wcam, y continuaba con la 
procesión basta el cadalso, donde se colocaba la cruz verde 
en el altar que cstaba nllí preparado. Ladejaban rodeada de 
hachas encendidas, y de religiosos y familiares que velaban 
aquella noche con cuatro caballeron, íi quieiies el Tribunal 
nombraba por gobcrnadores, y ej«cutaban su3 ordenes arma- 
dos de bastones negros. Luego Ilamaba la Inquisiciftn á los 
prelados de los conventos y k los calificadores, para que en 
la misma noche aconsejasen íl los reoa. Al dia siguiente, en- 
tre oelio y nueve de la manana, saeaban á los penitenciados 
con la cruz de la parroquia de la Catedral, cubierta con un 
velo negro, significando el ir entre excomulgados; llevában- 
la cuatro curas y la clerecía, cantando el Miserere mei. Cada 
penitente iba entre dos fiirailiares, y otras personas seguían 
en comitiva, cerrándola el alguacil niayor y loa secretários 
dei secreto, quienes en cofres de plata llevaban las sentencias 
de los condenados basta llegai* ai tablado. 

Entonccs salía de Palácio el Virrej', marchando delan- 
te la companía de gentiles liombres arcabuceros; luego 
los vecinos y caballeros, el Tribunal dei Consulado, los co- 
légios, los doctores con sus insignias, la Universidad y sus 
bedeles, estos á caballo y con inazas. Seguían los dos Cabil- 
dos eclesiiitico y secular, con sus ministros y maeeros, y el 
pertiguero con ropa y pértiga negra; los regidores y pre- 
bendados de dos en dos, (los eclesiásticos í. la derecha) los 
dos reyes de armas con sus cotas y niazas, el capitán de la 
guardiã, el alguacil mayor de la corte, y de dos en dos los 
físcales, Alcaide dei crímen y Oidores; por (íltinio el Virrey, 
y 6. su lado cl Oidor decano. Detrás iba el (ieneral de la ca- 
ballería, capitán de los gentiles bombres de la guardiã dei 
reino, caballcrizo y p;*je <le guión, cerrando la retaguardia 
la companía de lanzas. Esta procesión iba íi la casa dei Tri- 
bunal de ia Inquisición. 

Entralia la Audiência ai primer pátio, y el Virrey bas- 
ta el segundo, íí donde liallaba á los inquisidores con í^om- 
breros puestos sobre unos bonotes que Ilainahan <lf unto de 
f(\ insígnia de delegados dei l*apa. VÁ IiH|uisiilnr Fiscal es- 
taba íí caballo con cl estandarte. I)cspui's dei saindo dei VÍ- 
rre;', el Intiuisidur iiiiís aniiíruo maiidaba nmijier Ia mar- 
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cha, y entoncea se dirigia todo el acompanamieiito á la Pla- 
za mayor. El Virrey iba en médio de los dos inquisidores. 

Formaba toda la guarnicifín, rendían Ias bauderas des- 
de que se divisaba el estandarte de la fé, y hacían luego salva. 
En el tablado se formaba altar, y ai costado de este había 
un bufete para los secretários, colocíindose ai frente asien- 
tos para el Virrey, Inquisidores, Oidores etc. El Inciuisidor 
más antiguo recibía ai Virrey el juramento que, en Espana, 
hacía el Rey de «defender Ia fé católica, perseguir á los he- 
rejes y apóstatas, dar ayuda y favor ai Santo Oficio para 
prenderlos y castigarlos, sín omisión ni excepción de per- 
sona algunn.v 

Luego se decían allí misas, una de alias destinada ai 
Virrey, con sermón alusivo á las circunstancias y á lo lUil 
que era el castigo de los enemigos de la religión. Después 
juraban la Audiência, el Cabildo y el pueblo; «que denun- 
ciarían íí los que se liicieran reos de cualquier delito contra 
la fé, y que no darían amparo ni ocultarían á ninguno de 
ellos ni & los excomulgados, así fuesen sus padres, hijos 6 
hermanos.» 

En seguida los relajados eran entregados ai alguacil 
mayor dei Ciibildo, quién con el de la Inquisición y sus mi- 
nistros los Ilevaban íi ajusliciar. A los reconciliados los ab- 
solvia el primer Inquisidor con sobrepelliz y estola. Si la 
condena lo e.\igía, iban los reos k la hoguera vivos, ó des- 
pués de ahurcados que era Io máj comrtn. El Virrey y las 
corporaciones volvían,en procesión, á dejar á los inquisido- 
res en Ia casa de su Tribunal. 

El Cabildo ayudaba 6. hacer el gasto de los tablados 
con los fondos de propios, como estaba establecido. Tam- 
bién costeaba la lena, paios y cordeles para los autos de fé, 
y en los dt;^ en que estos se celebraban se pagaba de los 
mismos propios una comida para loa alcaides y regidores, 
que gravaba á aquellos, lo menos, en 200 pesos. 

Ei primer auto de fé <iue hubo en Lima, después de es- 
tablecida la Inquisición, fué el Domingo lÕ de Noviembre 
de 1573, en el cual se ejecutaron siete reos, incluso el fran- 
cês Mateo Salade, á. quien se calificó de hereje contuniaz, y 
se le quemó. 

El segundo el Domingo 13 de Abril de 1578. Fueron 
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dieciaeis los sentenciados, y relajados y ajusticiados loa teó- 
logos fray Francisco de la Cruz y fray Alonso Gasca, y 
eldoctordon Agustín Valenciano. Fray Pedro Toro, que 
murió antes, salió en estátua, como reconciliado. En cuan- 
to á Valenciano mando, muclios afioa después, la Inquísición 
que se le restituyesen honor y biene.a, 

El tercer auto fué el Dominfío 2ít ile Octubre de 1Õ8I, 
dedicado ai Virrey don Martin Henviquez, que acababa de 
lomar el mando, Fuerou veinte los sentenciados; reiajado y 
quemado Juan Bernal, natural de Flandes, por liereje lute- 
rano. 

El ciiarto fué el Domingo do Cuasimodo õ de Abrit de 
1542, con cuarenta sentenciados, y de ellos relajados y ahor- 
cados Henrique Axli, Duarte Mendez y Walter Tillit. 

Fné el quinto el Domingo 17 de Diciembre de 1595, Los 
reos relajados y ajusticiadoa fneron Juan Fernandez de laa 
Heras, Jorge Nunez, Francisco Rodriguez y Pedro Con- 
trera.s, portugueses. 

El Domingo 10 de Abril de 1600 presentáronse en el 
sexto auto treintay cuatro hombres; sentenciados cuatro por 
blasfemos, dos por hechiceros, doce por matrimonio doble, 
uno por voraz, uno por Invber dicho misa sin ser sacerdote, 
uno por sospecha de herejía, uno por idem de .ser jud(o, diez 
herejes reconciliados, y dos relajados y ahorcados que lo 
fueron Baltazar Rodriguez de Lucena y Duarte Nunez de 
Cea, portugueses. 

Celebróse el sítimo el Domingo 13 de Marzo, tercero de 
Cuaresraa dei ano de 1605. Huboen él cuarenta sentencia- 
dos: dos por blasfemo^, ocho porbigamos, uno por haber ce- 
lebrado funciones de sacerdote, dieciocho portugueses recon- 
ciliados (entre ellos António Rodriguez Corrêa, que tomo 
después el hábito de religioso y llegó á morir en olor do 
santidad); ocho relajados en estátua, y três en persona que 
fueron Duarte Anrique, Diego López de Vargas y Gregório 
Diaz, portugueses. 

Estos siete autos de fé se verificaron en la Plaza mayor. 

El octavo fué en el eementerio de la Catedral, Domin- 
go de la Santísima Trinidad, 10 de Júlio de 1608, con dieci- 
ocho individuos. Relají)se ai bacbiller dun Juan dei Casti- 
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lio, natural de Lima, hijo de português, queraado por haber 
sostenido con fuertes argumentos la ley de Moisés. 

También fué el Domingo de la Tiinidad el noveno au- 
to de fé, en 17 de Junio de Ífir2, en la capilla de la Inqui- , 
sicifin, y hubo oflio reos; entre ellos el escribano real Her- 
imndo de Nájera Araus. 

El décimo 1'ué en la Plaza mayor el 21 de Diciembre-de 
1625; comparecienin veiíilicuatro personas de ambos sexoa, 
una de estas la célebre Inf-s do Castro, (a) ta Voladura, y 
fueron relajados y ajusticiados lo3 portugueses Diego de 
Aranda y Juan de Aeufia y Noronha; cn ostíitua y huesoa 
tíarcía Mendez de Dueiías, que se había ahorcado el afio an- 
terior, y el presbítero Manuel Nunez de Almeida, que murió 
por oo haber querido comer desde que se le puso preso. 
Después de quemados loa dichos reos, se echaron ai tuego 
los papeies y cuaderiios de la Castro, y ella ai ver velar livs 
cenizas, decía: «echa flores». 

El 27 de Febrero de 1631 se celebro el undécimo en Ia 
capilla de la Inquisición, aparecieiído três bombresy cuatro 
mujeres castigadas, y á quienes se había calificadode hechi- 
ceros y blasfemos. 

En el duodécimo que fué el 17 de Agosto do 1635, en 
la misnia capilla, hufw doce sentenciados y castigados, á fin 
de desocupar calabozos; pues en la noche dei 1 1 dei mismo 
mes se había aprisionado A cerca de cien personas, y alarmado 
con esto la poblacifin. Los m£is erau comerciantes portu- 
gueses. 

El Domingo 22 de Enero de 163!) se celebro el décimo 
tercio en Ia Plaza miyor, con o^henta personas: siete salieron 
con palmas en caballosblancos, por habérseles declarado ino- 
centes; sâh mujeres penadas por hechiceras, que fueron: Ana 
Maria de Contreras, mulatu esclava f|nedijo ser zahorí, na- 
tural de Lima; Ana de Campos, de Huanianga; doíia Beatriz 
de Lavandera, natural dei Cuzco; dona Estefânia de Mene- 
ses, (iel nuevo reino de Granada; Luisa de Ofía, zamba de 
Lima, y Mariana de Olava, dei Cuzco. 8iete abjuraron de 
rehemeuli por sospechoso», cuarenta y ocho reconciliados, y 
llevaron sambenito treinta portugueses: doce relajados, que 
fueron quemados vivos en el Pedregal (camino de Aman- 
eaes) por Judios, á .lalier: Ins comerriantcs don António Ve- 
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g.i, don Antouio Espinoza, don Diego de Fonseca, dou Jiian 
Ko(lrij;iiez Silva, el bachiller don Francisco A. Maldonado 
deí^ilva, ciriijano, natural de Tucumán, don Juaii Acevedo, 
don Luís de Lima, (los liermaiios de ésie don Jiiaii y don 
Tomás fiieron de los reconciliados), don Rodi igo Bacz Pe- 
reira, don Sebastián Duarte, don Tomas Cuareania.cirujano, 
y por último don Manuel Bautista Perez, comerciante de 
mucho cródito, mayordomo dei Santísiino de la Catedral, 
hombre íi quien se dodicaban en Ia Universidad actos lite- 
rários, y ii quien otros judios tenían por oráculo y lo llama- 
ban Eí CapUáu i/mwk. TambiÉn fueron quemados los huesoj 
de don Manuel Paz Estravagantc. queseaborcó en la cárcel. 

De estos doce, iiucve eran do Portugal. Leídas las sen- 
tencias, se levanta un huracán nunca visto en Lima, el cual 
echó abajo un gran teión que liabía en el tabhnlo. Entou- 
ces Maldonado de Silva, dijo; «Permite todo esto el Dioa de 
Israel para verme cara íl cara desde el eielo.» Al siguiente 
dia salieron por las cailes los conflenados (i azotes. De este 
auto de íé escribió una rclación circunstanciada el licencia- 
do Fernando de Montesinos, presbítero, natura! de Osuna, y 
se vé impresa en el Seminário Erudito de Madrid de 7 <ie 
Febrero de I(í40. Dícese en ella que ei pruccso de los reos 
que comprende ducó cuatro anos, y que los inquisidores que 
juzgaron en 6\ fueron don Juan de Manosca, don Andr^s 
Juan Gaitán, don António de Castro y dei Castillo, don 
León de Alcaira Lartáun y fiscal don Luis de Betancurt y 
Figueroa. 

El aut« de fé décimo cuarto se verific', en la capilla de 
la Inquisición, el Domingo 17 de ísoviembrede 1G4L Hulio 
dieciseis sentenciados, uno por matrimonio doble, catorce 
portugueses por judios, y por bechiceria doiia Maria de la 
Cerna y Badillo (a) la Tucumana. Esta y três <le los portu- 
gueses fueron azotados ai siguiente dia. 

El décimo quinto fuá en 23 de Enero de 1664, en la 
Plaza mayor, y entre Iiiá castigados fueron relajados don 
Manuel Henriquez, en iiersona, y dona Meneia de Luna en 
estátua. 

El décimo sexto se celebro en la capilla de la Trinidad 
el dia 16 de Febrero de 1GG6; comparecieron en él siete sen- 
tenciados por diversas causas. 
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En 8 de Outubro de 1667 fué castigado don César Nico- 
lâs Vandier, francês, que había venido ai l*erú de médico 
dei Virrey conde de Saiitisteban. Díjnse que era ateo, y que 
entre sus crímenes se encontraba el de injuriar diariamente 
í un crucifijo y íí una imagen de Ia Vírgen que tenía en su 
habitación. Fueron conducidos íí la Catedral y hubo roga- 
tivas, misas solemnes y sermones con ese motivo. Luego ae 
colocaron dichas imágenes en la iglesia dei Prado. Se con- 
tará el auto de fé de Vandier por el décimo sétimo. 

El décimo octavo fué en la iglesia de Santo Domingo, 
e! Lunes Santo 16 de Marzo de ltí93, sufriendo eatorce in- 
divíduos diferentes penas. 

El décimo nono se verifico también en Santo Domingo, 
en 20 de Diciembre de 1694, y fueron penados seis reos y la 
beata agustina Angela Carranza, cuyo proceso se imprimió 
y es de muy entretenida lectura. 

El dia 23 de Diciembre de 1736, se celebro en la Plaza 
mayor el vigésimo. Quemóse á una mujerconocida por ma- 
dama Castro, por judía; y también las estátuas dei padre je- 
suíta Juan Francisco Ulloa y de su discípulo Juan Velasco 
que hiibía muerto. En el periódico eí3/a/)íi, N°38, están los 
detalles de ese fanicso auto de fé. 

El vigésimo primero oeurrió el 11 de Noviembre de 
1736, en Ia iglesia de Santo Domingo. 

El vigésimo segundo se verifico el 19 de Octubre de 
1749 en la capilla de la Iiiquisici6n; en él salió vindicado 
don Juan de I>oyola, iquefio, á quien se acusaba de hereje. 
Pêro como había muerto en la prisión se hicieron Ias cere- 
monias con su estátua. 

En el vigésimo tercero, que fué público y tuvo efectoel 
6 de Abril de 1761, en la sala de audiência dei Tribunal, 
fueron sentenciados &. azotes y destierro seis indivíduos: 
Diep:o P irlieco, natural dei Cuzco, por haber diclio misa en 
varias poblaciones, bautizado y casado á muchos, sin ser sa- 
cerdote, condenado ai presidio de la islã de Juan Fernandez 
perpetuamente; Francisco Moyen, francês, por hereje, á diez 
afios en Arica sin poder volver k Espana; Matias Ponce de 
León, natural de Tucumíin, por celebrar misa no siendo sa- 
cerdote, á diez aííos en Valdivia; Rafael de Pascual y Ceda- 
no, nacido en Cadiz, por bígamo, á la islã de Juan Fernan- 



dez; Francisco Toro Venero, n.itural de Cajamarca, poriguat 
delito, (i Guayaquil por cinco anos; y Juan Salas, jaujino, 
por el mismo crímen, á la islã de Juan Ftrnández, por cin- 
co aíius. 

El vigésimo euarto 1'ué en 18 de Febrero de 1800; se 
castigaron y afrentaroii pi'ibli cimente íí doshombres quece- 
lebraron misa sin ser sacerdotes. 

El vigfsimo quinto fiié en 27 de Agosto de 1803; fue- 
ron castigadas dos mnjeres apellidadas la Rivero y la San 
Diego. 

El vigésimo sexto fué el 10 de Setiembre de ISO;"), eu 
que se peno â uu individuo por blasfemo. 

El vigésimo sétimo fué en 17 de Júlio de 1806, en que 
se pen6 íi otro por sortilégio. En varias ocasiones posteriores, 
algunos fueron azotados en las calles públicas, sacándose en 
burros á. otros í. la afrenta, con sanibenito y eoroza, por dife- 
rentes delitos y faltas. 

Estos fueron los veintey siete autos de que hemos vis- 
to noticias, y á los cuales hay que agregar três que se efec- 
tuaron por ordeu dei primer Arzobispo don fray Gerónimo 
de Loayza, que como los demíis prelados de América ejerció 
jurisdicción en matérias de creencia religiosa, antes de que 
se plantificaseen Lima el Tribunal de la Inquisición. El pri- 
mero fué el afio de 1M8, habiéndose relajado y quemado á 
Juan Millar, flamenco, por luterano; el segundo ocurrió en 
1560, y et terce ro en 1565. Carecemos de datos para dar por- 
menores acerca de ei^tus tre.s aittop, que con a(|ueIlos Ibrman 
un tntal de truínta. 

El número de sentenciados que resulta con inclusión 
de diecisiete mujeres, es el de 371, debiendo anotarse quede 
sesenta extrangeros, que hubo entre estos, casi todos fueron 
poitugueses. Ignoramos si hubo algunos míis no nacidos en 
Espana y América, porque no hemos conseguido saber el 
nombre y país de niuchos de los penados. 

El lectorobservaráque, des.de mediados dei siglo XVI II, 
los autos de fé fueron poços y de casi ninguna importância. 
La última persona que murió quemada fué la maduma Cas- 
tro, en 1736. 

De este auto y dei de 1737 escribií) relación circunstan- 
ciada el doctor don Pedro José Bcrmúdez de La Torre y So- 
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lier. También se di6 fi luz, con licencia dei Santo Oficio, 
noticia de los celebrados en 1578 y 1(J'J4, y sabemos que al- 
gunas otras veces se ímprimieron extractos de las acusaeio- 
nes y de las sentencias, como sucedió con las respectivas ai 
auto dei ano de 1761 que hemos leído. 

Don Ricardo Palma publico, en 1863, con el título -'l/io- 
les de la Inqnisià.6n ih Lima, un libro que contiene curiosas 
noticias sobre los autoa de fé. y posteriormente e! sefior 
Odriozola, en su colección d<; Documen/o.^ Histéricos, ha re- 
impreso la curiosa relaciím en que está el extracto prolijo 
dei proceso de la beata Angela Carranza. 
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Capillas de propíeilail pftrtiealar en Ias iglesías de Lima. 

En los prinieros ticmpus, y ai edificar los grandes tem- 
plos, se adoptaroii por 1 iS comunidades vários arbítrios, con 
el fin de ser ayudadas por los particulares, en los inmensos 
gastos que tales obras doraandaron. Fué uno de ellos, el 
aceptar propuestas venidas de los conquistadores que, deseaii- 
do singularizarse y teniendo riquezas de sjbra, pretendie- 
ron tomar parte en la coujtracción de las iglesias, con tal de 
que se les reconociese derecho de propiedad y patronato á 
las capillas que tomasen la advocación que ellos quisteran 
darles, y fues^n panteón ú Ju.^ar ds entierro para sus perso- 
nas y las de sus deudos. Este illtimo objeto, más que el de 
pura piedad y devoción, sin negar por esto que predomina- 
sen entonces, parece que fuíel más positivo en estaclase de 
pretensiones, porque ilaba alimento á la vanidad, y era un 
testimonio dei poder de varias famílias, que desde luego 
eran y tenían que ser las primeras y más respetadas en un 
país enteramente nuevo. Concurrieron, pues, ciertos vec'- 
nos pudienttís y de represe ntíici/')n íl levantar ií su costa no 
poças capillas, y á fundar patronatos con grande ntilidad 
para los conventos, ya por lo que impendieron en esas fá- 
bricas, ya porque además corapraron sus derechos con cuan- 
tiosas dádivas y beneflcios. En la iglesia de Santo Domin- 
go, aon ejemplo de esto la capilla do Santiago {hoy el Rosário) 
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propiodad dei coiniuistador dou Díego de Agíiero, y Ia de 
Siiu fteróiiimo (hoy de Saata Ros:i) de Gerónira» Aliaga; y 
a^ííotras eu diver^ns templos. Tambíén hubíi contratos en 
que las comunidades cadieron la propiedad. derechos y pa- 
tronato de capílliii CO istruidas ya, en favor de ciertas fami- 
lias y para entierro dt; los individues de ellas, en cambio de 
finciis que donaron, de obras pias que inslítuyeron y de dá- 
divas (jue hicieron desamas de dinero. Entro las que se 
hallan eu este caso. se cuenta la capilla de Nuestra Sefiora 
de Gracia, en San Agustín, propiedad de doíla Juana Zepe- 
da, raujer ilol conquistador Hernando Gonzales de la Torre, 
cuyos descendientes, los Fernández de Córdova, la poseye- 
mn. En Ia misma Catedral hay capillas que se dieron en 
propiedad íi particulare^i funda'Iores de ellas, como la de los 
Reyes ií Melclior Maio de Molíiia; la de Santa Ana á los 
Avales ó Dá-valos, &. Y esto fué tan acostumbrado y aun 
bien viste, que en antiguos documentos vemos menciona- 
das las capillas que en tales casos ss Iiallaban en diversas 
iglesiiis, diciendo: "es propiedad de tal persona" 6 "eostó 
tanto á su duefio". 

Estando muy adelantada Ia obra de la Catedral, por 
los afios de lfi21, como que hallándose espedito el cuerpo 
prineipal-se había colocado el Santísimo Sacramento y se 
celebraban allí los divinos ofícios, la Audiência de Lima, que 
gobernaba en aquel ano, consultfi ai Hey donde se coloca- 
rían loa cadíivores dei Gobernador Francisco Pizarro y dei 
Viri-ey don Martín Henríquez, que estaban enterrados en 
la parte que fiií* la iglesia antigua, y que tenían capellanías 
fundadas en ■ lia. Así mismo se darían, como deseabael 
Cabildo ecle-siiístico, algunas capillas dei nuevo templo á 
person.is que las dotasen, locual ailn no estaba autorizado, 
bicn que ya se bubiesen seguido autos sobre varias solicitu- 
des de este género ante el arzobispo Loba Guerrevo, de cuya 
ordcn se tasó la capilla titulada entonces de San José, soli- 
citada por el Contador Mayor Hernando de Santa Cruz y 
Padilla, natural de Lima, que se estimi'i en cnatro mil pe- 
sos, y fué después de Santa Apolónia, 

El Rey dispuso. en vista de dicha consulta, que los res- 
tos de Pizarro y Henriquez se traslada33n íi la capilla ma- 
yor, y que ne colocasen segiín y de la manera que luibiesen 



estado en la iglusia vii?ja, sin permitirsc que eu el cuerpo 
principal de la nueva hubiese bulto alguno: que en la nav3 
de la derecha seerigiese una capilla para entierro de Oido- 
res, Alcaides dei Crimen, Fiacales, Contadores Mayores y 
Oficiales Reales; y que las demás capillas se diesen A las 
personas príiicipales que las dotasen, con orden y licencia 
dei Virrey, y no de otra manera. 

Este fu6 el origen dei doniinio que tuvieron varias fa- 
mílias en las capillas de la Catedral de Lima, y que el en- 
tierro de sus indivíduos se hiciese en ella. Fué el estilo usa- 
do en los casos que ocurrieron, que el Eclesiástico partíoi- 
pase ai Gobierno los términos en que los contratos podían 
celebrarse, según las propuestas de los interesados. El Vi- 
rrey daba su aprobacióii y expedia ú, cada cual provisión en 
forma, encabezada por el Virrey, insertando en ellas los an- 
tecedentes y actuaciones liaV)idas: la antorizaba el Canciller 
con el escudo de las armas reales, y en su consecuencia se 
daba ai duefio de la capilla posesión en la forma deViida. 

Cuandn Hernando de Santa Cruz solicitaba la capilla 
que conaigiiió en la Catedral, pretendió se seíialase sepul- 
tura para él, su mujer é hijo en el cuerpo dei templo y de- 
lante dei coro, ofreciendo para esto fundar dos memorias 
principales en cada un ano, y dos capellanías de uiisas que 
se dijeran en su capilla, además de cierta cantidad que ofre- 
cía por dicho asienlo y sepultura; pêro no alcanzó su obje- 
to, habiendo declarado ai Cabildo eclesiíístico, en sede va- 
eante, que aquello no era permitido; pêro que sele concede- 
ria si aíguna vez se consinCiese verificarlo. 

En la iglesia de San Pablo, hoy San Pedro, la Compa- 
ií ia de Jesus dió en propiedad capillas á los particulares. 
Aunque no tíenen la extensiin é independência de Ias de ia 
Catedral, y por Io regular solo se franqueaba extensiíra sub- 
terrânea para entierros á lo más de ocho cadílveros, es cons- 
tante que se vendierou á diez y doce mil pesos. 



XXXIII 
Arehicofradía <Iel Rosário. 

Veititicuatro espanoles acsiu cl alados se congresaron, en 
los ííltimos aiioa dei síglo XVI, para dar fornia concreta íi 
la heiínandad que existia desde el segundo decénio de Ia 
fundaci6n de Lima. L;i Virgen dei Rosário era tfinida por 
la patrona de las armas espanolas, y en Ia Archicofradía de 
Lima se inscribieron todos los militares de alta gerarquía, 
eaballeros de IiAbito V títulos de Castilla, eontribiiyendo íi 
su esplendor, prestigio y riqueza con fuertes limosnas y do- 
nativo de fincas que producíaii subida renta, Así se explica 
que solo las andas eu que sacaban á Ia Vírgen en procesión 
pesarau mil marcos de plata, y que las lámparas, cAliees, 
frontal, trono dei altar, camarín ete.,etc., especificado todo 
en los inventários de entrega que liacía cada mayordomo 
á su reemplazante, subieran los marcos de plata ít poço máa 
de cuatro mil. 

En los inventários de 1815, ano en que Ia Archicofra- 
día contaba 98 hermanos, aparece elsiguicntc pormenor de 
las piedras preciosas que componían la custodia: 

Diamantea.., 1300 

Rubíes 522 

Esmeraldas 1029 

Amatistas 45 

Topacios á 

Perlas grandes llíl 

y la corona de la Virgen constaba de: 

Diamantes 102 

Rubíes 102 

Esmeraldas,, 150 

Adernas poseía la Virgen gran eantidad de alhajas co- 
mo C4irabanas 6 aretes, anillos, pulseras, cintillos y otras 
prendas de piedras finas y perlas valiosas, aparte de dos 
mantos adornados ó bordados con pedrerfa. 



GraiiLlísinia parte de este tesoro fué embarcada en los 
primeros aiios de la guerra de Independência, y no ha vuel- 
to íL tenerse noticia de él. 

El tercer domingo de Novienibre se efectuaba unasolem- 
ne procesión llainada dei Dulce noinhre, á la que concurría 
el Virrey con las corporaeiones, Preeedían & la imagen cin- 
co Angeles, llevando cada uno en la mano una gran letra, 
hecha de brillantes, rubfes, ziVfiros y esmeraldas, de la pala- 
MarLa. Era esta la procesión en que se desplegaba mayor 
lujo. 

La Arohicof radia distribuye todos los anos cierta suma 
en dotes para las hijas de los cofrades, y á la muerte de es- 
tos les hace exéquias solemnca y les dedica mnchas misas. 
Tienen adernas los cofrades multitud de gradas y privilé- 
gios acordados por el Papa. 

Aunqne hoy no posee Ia Arcliicofrad ia su antigua ri- 
queza en alhajas, no por eso está de^provista de ellas, Con 
menos esplendor es eierto, el culto subsiste, y las propieda- 
des raíces de la Archicofradía se conservan. En 1K15 las 
rentas daban un producto anual de Ifi.ÕOO pesos (jue se in- 
vertían en his fiestas y pago de dotes. 



liouefícoiM-ia |iiilili(^'a. 



Ante.s de laa Inilependcneia eran las cofradíns 6 her- 
mandades Ias que cuidaban de los hnspitales, administran- 
do á la vez las rentas que les evan propias por legados ó do- 
nativos. 

Fué en Junio de 1826 cnando, por un decreto, se creó 
una dirección general de Beneficência, disponiéndose que el 
proveolio que dejasen el ramo de suertes y el arriendo de la 
plazade toros incrementase las rentas. 

En 19;íI la direcciíin qucdó sustítuida con una sociedad 
do cuarenta niíembros, nombrados por el (Jobierno. y su 
priraerasesión se verifico el 19 de Junio, siendo el Director 
ilon Juan (íil y el Vicedirect^r don Gerúninio Agíiero. 



iíSse aumento ásesenta el iiúmfrode aocios, yen 
1853 se eJevó íl Ia cifra de noventa. 

Desde 1858soncÍen los miembros de la Beneficência de 
Lima. 

XXXV 

l'iiivcrsi(liul de San Miircos. 

Carloâ V, por real cédula de 11 de Mayo de 1551, fun- 
do en Lima la regia Uiiiversidad que, por Bula de Pio V 
expedida en 2õ de Júlio de 1-571, íué también declarada 
pontifícia. 

Estuvo en los priraeros tií^mpos á cargo de lus domini- 
CQ6, hasta que Felipe 11 la socularizó. 

La Universidad funciunó primitivamente en un terre- 
no que colinda con la iglcsia de San Marcelo, y en claustro 
de 22 de Dícíembre de 1574 se la <lió por patrón á San Mar- 
cos, que fué el evangelista favorecido por la suerte, pues no 
pudo reunir votación ningunu de los otroa santos ])ropuef<- 
t03. 

En 1576 fué cuando se ennsti^uyí") el edifieio de Ia pla- 
za de la Inquisición, en el cual la capilla era de muchísimo 
mérito arquitectónico. Eti esta capilla funciono la Câmara 
de Diputjidos hasta 1868 en que se Ia echó abajo para re- 
construiria, porque un asiiatadizo propalo la espécie de quo 
amenazaba derrumbarse, afimaación que resulto sin funda- 
mento cuando ya era tarde para suspender la de3trnccif)n. 

Data de esa época la translaciún do la Univcroidjid ai 
loCal en que estuvo el Convietorio de San Carlos, quedando 
los Diputados en posesión de los autiguns salones y claustro, 
gravándose el físco en el pago de una pensión mensual á la 
Universidad. 

XXXVI 

Biblioteca. 



Annque, en el tiempo <le la dominaeión espanola, tiivo 
la capital dei Peru bibliotecas de importância por la gran 



copia de obras que encerralmii, no la hubo pública para 
que los libro.í se consultaran y leyeniii libremente por 
quienes quísiesen solit-itarlos. Al sistema de gobierno que 
entonces regía ao atribuye coraunmente la falta de un esta- 
blecimiento tan uecesario y lítil para protejer la ílustra- 
ción y amor á Ias letras. Pero es preciso no perder de vista 
quo á toda pei*sona que desea estudiar una matéria, rectifi- 
car alguna opinión, 6 ampliar sua conocimientos en maté- 
rias lícitas y permitidas en su época, era fácil conseguir la 
lectura y exámen de las obras que se depositaban en laa bi- 
bliotecas de la Universidad y de los conventos y colégios de 
las ordenes religiosas. En ellas había obras cuya lectura se 
vedaba, á no ser que lo iiitcntasen personas autorizadas: mas 
estas por lo general poseían librerías suyas en las que poço ó 
nada faltaba de lo conocido en Espana. Entre los particu- 
lares existfan en Lima muclias bastante bien surtidas de li- 
bros históricos, científicos y de bella literatura, que sin difi- 
cultad se registrabafl por gran nvimero de indivíduos. No 
existian en estjis colecciones las obras filosóficas, políticas y 
anti-religiosas reprobadas por el gobierno espanol. queel po- 
der eclesiástico vedaba y que la Inquisicióu perseguia. Esto 
no se hacía^olo en el Peru por negar especialmente la ins- 
truccíón y privar de estúdios y progreso á los entendimien- 
tos americanos; era una práctica afirmada é invariable en 
toda la monarquia; y Io que en este orden pasaba en el Pe- 
r(i, era lo misnio que se veía en Espana, donde las bibliote- 
cas no estuvieron á merced dei público, sino desde época re- 
ciente (jue la Real de Madrid fué abierta para cuantos qui- 
siesen consultaria; y esto, eon excepción de un catálogo de 
obras que no se franqueabau á la lectura común. 

Don José Agustín Pardo de Figueroa, marquésde Valle- 
umbroso, peruano célebre por au alta capacidad y conocido 
saber, acopió en Europa y América un crecido número de 
singular mérito. Condujo ai Cuzco esta biblioteca que, para 
su conservación, penso vincular en su casa con libre mane- 
jo á los literatos que quisieran servirse de ella. Su repenti- 
na muerte no dió lugar á su estableiuni lento, y entregada ai 
desbarato, sus dispersos libros se acabaron vendiéndose para 
usos irapropios, y acaso en precio más bajo que el valor dei 
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papel. Algunos, sin embargo, recogió la curiosidad y dili- 
gencia de don Eusébio Llanos Zapata. 

Este acrtditado liUínvto liineno premedito la formación 
de una biblioteca pública en Lima; persíiniieiíto digno dei 
que, en su juventud, había sostenido la academia dei idiuma 
griego en su pátria. 

I'l ano de 1758 escribía desde Cí^diz ai Arzobispo de 
Charcas don Cnyetano Marcellano y Agramonte, de cuyas 
letras ha quedado grata memoria, exeitândole para que pro- 
movieee la creaciíin de la biblioteca, y con su influjo y re- 
cursos allanase los embarazos que podían oponerse ív tan 
nuevo é interesante provecto. Lamentaba Llanos Zapata 
el que desde el establecimiento de la Universidad de Lima 
no se hnbiese formado una biblioteca pública, y referia los 
grandes tropiezo.'? que se tocaban para acopiar inateriales y 
datos para los estúdios históricos dei Peru, habiendo pere- 
cido con el tierapo y la iueuria tantos libros y manuscritos 
que era difícil reunir y procurar su conservación. Decía quo 
habían en Espana mucbos que mejor estarían en Lima. Ha- 
llaba salida á las dificnltadcs que preveía se tocarfan j)ara 
la planti{icacií'm do la liiblioteca. Queria que la Universidad 
la ibrmase: que todos los quo se graduasen diesc-ii nbnís es- 
cojidas; él ofrecía quinieiítos voldmenes de merecido apre- 
cio. Proponía para la dirección dei establecimiento á los 
doctores don Pedro Bravo de Castilla, don Esteban José Ga- 
llegos, don (iaspar Pérez de Urquiza, don Toniíis de Quere- 
jazu y don Mif;ncl Siicnz de Viiídivieso y Torrej6n. Asegii- 
raba que tas librerías de estos distinguidos peruanos eran 
superiores íi las que había visto en los colégios de Hevilla 
que tenían bibliotecas de conocida fama: y que en Lima se 
hallaban y pagaban hien libros interesantes, que no se cono- 
cían en Espana ó eran más escasos. Menciònalm niuchísi- 
nias obras de primer orden en diversos Idiomas i\u(' se en- 
contraban en Lima, y de que ai presente no queda ni noti- 
cia. Por líltimo, proponía que para subvenirá los gastos se 
anadiera una propina más sobre hi que se pagaban por los 
exfimenes y grados. 

El Arzobispo Marcellano falleci6 antes de que llegaseá 
sus manos la carta con los proyectos de Llanos Zapata. Deplo- 
ro entonces la perdida de ese literato americano, y envio car- 
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tas dirigidas ai misino intento ai Deán de Lima dou Juan José 
Marín de Poveda. En una, fetíhada en Cadiz el ano de 1762, 
le recomendo é insto para quo diese pasos y procediese íi la 
creaciôn de la Biblioteca pííblica. El doctor Poveda había 
sido Reotor de la UniveMÍdad. y fiiê uno de los hombres 
más intereaados en el adelanto de la instrucción. Ambos es- 
tuvieron de acusrdo en cuanlo á la neceaidad que se expe- 
rimentaba de establecerla en la capital donde se reunían los 
ingenios sud-americanos; pêro falto ai Deán Poveda la vida, 
antes de que se viese el fruto de sus conatos. Desapareció 
también Llanos Zapata, y la Universidad de Lima, que fué 
, perdiendo otras muchas de sus antiguas columnas, empezó á 
decaer desde fines delsiglo XVIIL No por esto dej6de con- 
servarse la librería que, desde tiempos más distantes, se había 
ido acoplando en ella, y que en 1822 pasít á. servir de base á 
la Biblioteca pública, creada por el General San Martín, que 
hoy tiene Lima, y en la cual se reunieron muchas obras, de 
las que poseían los conventos y colégios religiosos. 



XXX Vil 



Tribunal dei protomedicato dei Pern 

El Rey Felipe II, en 11 de Enero de 1570, mando erear 
el empleo de Protoraédioc general, cuyaautoridad compren- 
día á todas Ias províncias que entonces formaban parte dei 
Peril, con inclusión de Panamá y Portobelo. Declaro que 
ese Protomédico lo era en priuier grado, y dispuso tnviese la 
superintendência y leestuviesen sujetos los demás que se es- 
bleciesenen diclias províncias, Era de su obligación infor- 
marse de los niMícos, cirujanos y herbolaríos, ast espanoles 
como Índios, sobre lo que hiibiese de las yerbas y semillas 
medicinales que se encontrasen en cl país, instruiroc de sus 
espécies, como se cultivaban y en qué clima, haciendo espe- 
riencias sobre su aplieación y escribiendo li> que conviuiese 
fisu mejor conoeimiento, 

El Protomí-dico podia examinar y dar licencia para 
ejercer la facultad á indivíduos que Ilegasen de otras provín- 
cias; mas no le era permitido impedir que curasen los que 
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presentaren licencia de quien hubiese podido daria. Los dere- 
cJios de exáraenes y licencia los fjisaba la Audiência en los 
priraeros tiempos, dando cnenta ai Consejo. 

En los casos átí ejercicio de jurisdicción debía el Proto- 
médico, pam dar dar sentencias, acompanarse con un Oidor. 
Y si Ih causa se ofrecía en un lugar de tnlnsito debía acom- 
panarse con el Gobernador, Alcaide ô Corrcjidor. 

Por real orden de 12 de Febrero de 1759 se prohibiô 
ai Protomédico dar licencia á niugan médico, cirujano, bo- 
ticário, barbero ò algebrista para ejercer su profesión si no 
comparecia personalniente â ser examinado, y resultado há- 
bil y expedito para desempenarla. Los derechos de licencia 
eran três veces mayores que en Espana, lo mismo que los que 
se satisfacían en Ias visitas de boticas. Practicábanse estas 
por el Protomédico, y antes de que aquel lo hubiese se hacían 
por los profesores. íiquienesel Virrey comisionaba según 
real dispo8Íci6ii de lOde Abril de 1538. 

Mandóse por Felipe IV, en í) de Junio de 164G, que la 
cátedra de prima de Ia Universidad de San Marcos estu- 
viese unida ai cargo dei Protomédico. 

Como fné corrientt que los eclesiásticos ejercieran la 
medicina y obtuvioran cátedra de la facultad, con dispensa 
que alcauzaban dei Papa. hubo Protomédicos presbíteros co- 
mo el doctor don Pedro de Rerjuena y el doctor don Francis- 
co Vargas Machuca, á quienes Clemente II otorgó la licencia. 

Los Protomédicos eran alcaides de los leprosos, y á ellos 
tocada elasificar este mal y determinar fuesen los enfermos 
de él recojidos y apartados dei trato comtln. Competíales 
también cuidar de ijue fuesen debuenacalidad los remédios 
que se vendían en las boticas, y vijilar ijue sus precios no 
excediesen do lo justo 



XXXVIII 

Lnlos 

Para diir idea de los abusos que prevalecían en el luto 
y funerales. bastará decir que sie usaba luto de uno á dos anos 
_ por la nmerte de padres, abuelos, hijos, marido, mujery aun 
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hernianoa, sifiuto de seis inuses parii los dcmás paricntes, sin 
excluir íi los compadres. Kii los primeros meses de luto ha- 
bía de usarse media de lana, zapato de cordován sin ribete, 
y ninguna prenda de seda ó que tuviese lustre. Despuí-s 
venían los meses de médio luto, eu los que era permitido ha- 
cer alguna alteración en la calidad de la tela. 

Para manifestar duelo y sentimiento eiítnvieron en bo- 
ga algunas estravagantes práeticas. Se tapizaban con telas 
negras las paredes de las habitaciones, y en las puertas, sen- 
tadas en el suelo y cubierta'-^. eon grandes mantos, veíanse al- 
gunas mujeres tjue se alquilaban para llorar, Eran conoci- 
das con el nombre de lloroiias 6 planideras. 

En los dias de entierro, honras y cabo de ano ó aniver- 
sario fúnebre, babía en la casa mortuoria gran banqueta ai 
que, exceptuando los deudos más próximos, asistían todos 
los invitados 6. Ia funci6n de iglesia. 

Todo esto y otras cosas, tan raras como escandalosas, 
fué prohibido por el Arzobispo La Regucra íi tenor de la 
pragmática dei Virrey (_iil y Lemus de 30 de Júlio de 1795, 
y conforme á la real orden de 1- de Marzo de 17ÍI4. 

Segun cila, el luto rigiiroso por personas reales debía 
durar hasta el dia de las exéquias. El luto por padres, 
abuelos, bíjos, nietos, marido, ó mujer solo podía usarse por 
seis meses, y el de hermanos por tros meses. Por los de- 
más parientes solo en los díaa de entieiTO y honras. Pêro 
estas prescripciones fueron tan obedecidas por la sociedad 
liniena como aquellas relativas íi las tapadas. 

Proliibiósc enlutar íi los criados dei difunto y de sus 
parlentes. permitiéntlosc sulo y por uii mes íi los esclavos 
dei inmediato sfrvicio drl finado. Se dió licencia para en- 
lutar el suelo de la hal)ita<'i(>n de recibo y poner cortina-^ 
negras en Ias puertas, las cuales se recojían por nn nudoá 
la mitad en .sefíal de médio luto. cuando llegaba esta época. 
En la casa Uamada de la Pregonería, calle de San Marcelo, 
se alquilaban cortinas de duelo íi las famílias que no podían 
hacer el gasto de ellas. 

Se mando reducir íi seis el ndmero de achas ó blandones, 
quellevaban lacayos con Hbrea, y que se extinguiera la cos- 
tumbre de adornar el pafio dei atahud con franjas de oro y 
plata. Prohibiíronse los pobres de acha y la aaistoncia de 



varias comunidades, perinitióndose solola de una. Qui- 
tiironse los altos túmulos, sustitiiyúndolos cun una valia 
que no exeediese de una vara de alto, y sin que pudiese ha- 
Der má,8 de diez y seis luces, También í"ué prohibido decir 
niisos rezadas ai tienipo dei eiitierro. Se suprimió la mú- 
sica, dejando solo el lúgul>re canto llano, y se redujeron á 
doce los clérigos acompanantes;. Finalmente ae hicieron 
oiros arreglos, nplicaliles scgún la calidail y rango de las per- 
sonas. La ley .j, título 18, libro 1" do Índias, recomendaha 
que se liicieran con la mayor economia los gastos de fune- 
rales de las personaa cuvos hcvederos estnviesen en Espana? 
Que ca'<i todas estas preserlpciones fncron letra muerta 
lo prueba el que, ai procliimaróo la Indeotíndeneia dei Pe- 
ru, tuvo el ministro Monteagudo que formular un decreto 
sobre luto y fnnerales; y, en nuestros días, ha sido necesario 
que el gobierno emplee toda su energia para abolir las exé- 
quias de cuerpo presente en Ias iglesias. 



XXXIX 

Tapadas. 

Cruda guerra hicieron los Virreyes à la costunibre fe- 
meniini <le cubrií-se eí rostro. En el tercer (-'oncilio limense 
se declaro que ineurrían en censura las tapadas. Quejííronse 
ellai, avmque en vano, de semejante rigor, y muchas seno- 
ras de Línia prefirieron quedarae en sus ca^as A asistir á las 
fie^tas con cl rostro descubierto. J,as que coneurrieron ií laa 
celebradas con oeasinn de ese Concilio, lo hicieron ostentan- 
do en sus vestidos un Injo exagerado. Dofia Bernarda Nino 
se presentócon una basquina bordada de oro, quecostó más 
de três niil pesos. Dofia Beatriz Aliaga, dona Juliana Por- 
tocarrero, doíia Beatriz (la Coya) de I/iyola, doiia Luisa 
Ulloa y otras, à competência, deslumbraron con susjoyas y 
adornos. No fuú preciso mucho tiempo para que se gastase 
el poder de la excomuni6n, y las mujeres volvieron, cou 
más fuerza que antes, íl la costumbre de taparse. Ganaban 
en cllo los maridos, porque econotnizabiin el gasto de lujo- 
80S trajes. Con lecha de Dicienilire de l(i24 el Virrev mar- 
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quês de Guadalcázar expidió un decreto, manifestando que 
el Rey tenía ordenado en diferentes leyes y pragmáticas, 
que ninguna mujer decualquier estado, calidad y condición 
(jue fuese pudiera ir, en sus reinos y senoríos, con el rostro 
tapado; que los anteriores Virreyes, á pesar dehaberlo man- 
dado cumplir frecuentemente, no lo habían ejecutado con 
el rigor que demandaba el caso; que esa costumbre causaba 
danos y escândalos, y turbaba la devoción en los templos y 
procesiones; que los Cabildos eclesiástico y secular pedían y 
suplicaban, en fundados menioriales, se quitase hábito tan 
pernicioso; que la Audiência era de igual parecer, no menos 
que nuichas otras personas ilustradas; que por tanto, y en 
cumplimiento de las leyes citadas nipndaba que, desde el 
quinto dia de la publicación de su auto, ninguna mujer 
anduviese tapada con el hábito 6 de otra manera por las ca- 
lles dela ciudad y alameda, así cuando fueren á pie, en co- 
che o en silla de manos, 6 cuando estuviesen en balcones 6 
ventanas, sino que todas habían de traer los rostros descu- 
biertos, para que pudiesen ser vistas y conocidas, y que ca- 
da cual fuese estimada y tenida por quien fuese por el buen 
ejemplo (]ue diese con su- proceder, y esto se hubiese de 
guardar, y guardarse mucho más apretademente cuando 
estuviesen en las iglesias 6 en los claustros de los conven- 
tos, en los dias que había procesiones en ellas. Que las 
que contrariando la disposición fucsen bailadas y apre- 
hendidas est^indo tapadas, 6 se proba.se que lo habían estado, 
perdiesen los mantos, aplicandose estos ai alguacil que los 
quitase 6 ai denunciante, y además la condena de sesentíi 
pesos para la câmara, juez y denunciante por terceras par- 
tes, y además diez dias de carcel. Que si fuese mujer noble, 
fuese la prisión en casa de un alguaeil, 6 ai arbítrio dei juez. 
Que si las tapadas fueson negras, mulatas 6 mestizas, tuvie- 
sen la misnia pena pecuniária y perdida dei manto, y trein- 
ta dias de carcel, y si reincidiesen las misnias penas con más 
un aíio de destierro de la ciudad. Que cuando dichas tapa- 
das fuesen en coche, además de las dichas penas se quitasen 
las nmlas, y su valor se aplicase por terceras partes, como 
queda dicho, aunque se probase que el coche era ajeno, co- 
sa que debian tener presente los duenos ai prestarlo. Que 
también prohibe á los hombres platicar con las mujeres en los 



templos, claustros y cementerios, pena de deu pesos, y la 
espada y daga parn el alguacil, y veínU.- díaa de cáreel. Oon- 
cluyó (jrdenamlo á las jiisticias y deiuás ejecutorea su cum- 
plimientu en Lima. on el Callao y demáa eiudiides y puu- 
blos dei reyiio, piiblicíáiidose por bando y prt-gón. 

Otros Virreyes proiiuilgaron tainbiên idênticas disposi- 
ciones, que no lograron ver respetadas. El bello sexo se 
mantuvo en constante ê invencible rebeldia, burliíndosí; de 
las ordenes de la autoridad, 

La saya y el manto, traje peculiar en Ias tapadas lime- 
naa, desapareció después de 1850. La moda fiié más podero- 
sa que los gobernantes, 



Cafées en Uma. 



El café, tan conocido en Arábia y Egipto, y dei cual 
Zacarias Mahometo fué el primero que uscribió en el siglo 
IX, no se generalizo en Europa sino en el siglo XVIIL Es- 
pana lo aceptó entonces, y como se extendiese rapidamente 
su uso, Iiaciendo decaer la bebida que se conocía con el nora- 
bre de aloja, fué desapareciendo el título úe Alnjería de cier- 
tas tiendas públicas que tomaron el de Café. En Lima se 
acostumbró, en los principies, lo mismo que en Espaiía, por 
la gente acomodada y do buen tono; luego la siguieron mu- 
chos individiios, y vino Aserafieiún ó ne.'csi:l.id lo que oní- 
pezó por lujo 6 moda. 

Hasta el ano de 1771 no hnbo en Lima niiigún Café 
pííblico. El modo de disponor bíon la bebida (b este nom- 
bre no estaba ai alcance gonerul, bien que todos quisiesen 
tomarlo con los requisitos quo la bacen míis agradable. El 
café no presontaha los inconvenientes que el maie para ser- 
virse con pi^ontitud y seneillez á ciiantos lo pidieseu íi uu 
mismo tiempo. Esto y la reflexión de que iiiuchas personas 
acudían íl tomarlo á un parage especial, particularmente lo.'í 
comerciantes y empleados que, por esperarlo eu sus ca-^sas 
no habían de atrasarse en asistir íl sus tiendas y oficinas, 
desperto el espírita de empresa en don Francisco 8erio, ve- 
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cino de laciudad, quien pr03'eet6 estiiblecer un Café en el 
eual se sirviese esta bebida y se a^regaseii otras, con algu- 
no8 artículos míLs de conocida demanda. Encontro apoyo en 
el ViiTey don Manuel de Aniat y, cou licencia de fsle, esta- 
blecií) un salón en la calle dei Coriv i Viejo, en dicho aíio 
de 1771, con su correspondiente dotaei')ii do mesas y sillas, 
el alurabrado posible entonces. y su mostrador de despacho 
para licores. Todo apareció enelpaís como una novedad 6 
extrana invención. 

En el sisuienteaílo, uu individuo apellidado Salazar 
dispuso otro Café, y loabrió para el ptíblico en la calle de 
Espaderns. Fué conocido por el du Fr(wci/>qitín, el cual 
más tarde sirvifi de fonda bajo el título (te Le6n de oro. 
A don Frani isco Serio produju su espcculación el buen re- 
sultado que esperaba; y en 1775 puso expedito un C'afé me- 
jor y en paraje más desahogado, la esquina de la calle de 
Judios para la de Ibarra f) Carrera, conocido por Cofí' de las 
Animns. Este nombre que se dió fi. diclio ("aíe lo conservo 
después una fonda que hubo allí por largo tiempo. El Café 
de Santo Domingo lo tomo j>or traspaso otro empresário, 
y eontinu/J mnchos aíios. Existia atín en 1819, y contalm la 
casa con algunas babitaciones altas en que se alojaban foras- 
teros y transeuntes, prefiriéndolas á los tambos. 

Entre tanto, se había preparado un tercer Café, á la ba- 
jada dei Puente, y quedo en ejércício aquella misma época 
Cíin el nombre de Lato. Hay tradicifin que lo cita como lo 
míis aseado y distinguido por su vista aí río. Y aunque su 
fundador adopta) luego otra ocupación, creemos que la casa 
casa continuí') 6 ai menos se restablecifi después. Fué la que 
se lia conocido bajo la denominacióu de Café dd Pucnie. Tam- 
bién se plantificó otro en la calle de Piumeroros, acreditán- 
dose con este aumento de Cafées, en poços anos, que los pri- 
luiTos fuL-run bien recibidos, que se generalizo la costumbre 
deconcurrir á ellos, y que, en consecuencia, las ganâncias 
de los que crearon esta industria compensaron ai trabajo mfts 
que liberalmente. 

Don Francisco Serio, á quien perteneció el mérito de 
haberle ensayado, viendo el progreso que le favorecia, dejó 
en 177G el Café de la esquina de liis Animas, y arrcgV» otro 



^or escala en la calie ãa líuiit-gonos, el àuiil tuv) btiã- 
t:inu> nomlínidía y pcrnianució hastii poço después de 3 8.50. 

El ano de 1878 s« iibrió mi (.'afó más oii la catkf dei 
Rastro, y con ístc Ilegaron X fjiete los que íi uii misnio tiem- 
po existieron en Lima. En todos se colocarou mesas para 
biliar, con cuyo motivo tomo cuerpo Ia aficiún á tal juego, 
que viiio á sor un vicio dominante y de perjudicial ejem- 
plo para la juventuíl. Hubo en dichos Cafées expendio de 
heladoi, duleesy diferentes bebidas, y en las mananas al- 
morzabaen oUos todo el que queria haeerlo .'i hora fija y 
prontamente. Del acreditado de Bodegones salían, por lo 
regular, Ias provisiones para postres de loa conventos y gran- 
des con curren cias. 

El servicio de los Cafées «n Lima, el aseo y todo su me- 
naje estaban en Iii proporción que el estado dei país permi- 
tia. Tampoco Espana se Iiallaba en esto muy adelante; y así 
no seria justo criticar y mirar como atraso los defectos de 
unos establecimientos enteramente nuevos en la ciudad. 
Las mejoras íueron posteriormente fruto dei tiempo, como 
acontece en todas partes y en todsis las cosas. El aseo y el 
servicio de los de Jladríd, easi \ tines dei siglo pasado, no 
estarían en tan buen júe cuando entre varias preveneiones 
de Ia autoridad de policia, ijublicadasen el Memorial Htera- 
!■«), tomo 10, se eneuentra una para que en los dichos esta- 
blecimientos se blanqueasen Ias paredes y se pintasen las 
puertas; otra para que li cada peraona se le pusiese plato lim- 
pio, auniue se jiiiitaseii varia', pues ai sacar los vasos de las 
salvillas se d;rraiiialian lo; líquiiluí en la mi-sa, y áun se 
manchaban el vestido y capa de los cone urre utes; otra para 
que los sirvientes se presentasen aseados, sin redecilla ni 
gorro y, si fuese posible, peinados, eic. 

El Café de Mercaderes, en la calle de este nombre, fué 
el octavo que se abrió en Lima. ya en el presente siglo. A 
él y ai de Bodegones asistían cemerciantes y personas de 
distinción; pêro á las de alta clase, títulos y funcionários de 
elevada categoria, no se les veía en dichos parajes. Creeraos 
que hasta 1821 no hubo más establecimiento de esta espé- 
cie que los que hemos recordado. 

Por último, los princípales Cafées, íi fines dei siglo pa- 
gado, eran en Lima lugares de dcsahogo y sociedad para mu- 
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chás pBrsona9'queya no los frecuentaban solo para tomarei 
deaayuno, café y refrescos á, díverdas horas, sino para leer la 
Gaceta, ocuparãe de novedades y sostener couve rsaciones 
sobre laa matérias que llamabíiu la pública atenuiôn. El Ca- 
fé de Bodegones, por ejemplo, era desde 1820 hasta que de- 
sapareció, conocido con el noinbre de Menlitltro; piies era el 
lugar donde tenían orjgen todos los embustes ó bolas políti- 
cas. Tambiéu'se le llamaba porei pueblo el ('afédeloK viejos, 
por ser tantos los ancianos que í\ él coneurrían, que supera- 
ban á la gente raoza. 

Eli resánien, los Cafées fueroii puntos de tertúlia y es- 
pansión, y solo después de 1860 empezaron 6. ser reeniplaza- 
dos por los Clubs, El priíner Club que hubo en Lima fué el 
Club inglês, fundado en 1843 y que tuvo poços afiosde exis- 
tência. Era concurrido casi solo por comerciantes europeos, 
y rarísimo ura el aperuano que en 61 se veia. 



Teatro 

El abuso de fumar en él es tau antiguo, como lo era el 
plaudir exageradamente las comedias ridículas en que sere- 
preaentaban pasajes de religión y aparecían santos y demo- 
, nios, lances milagrosos é invencionee Ias más extravagan- 
tes. El Mernirio Peruano de 13 de Eiiero de 1791, ai cen- 
surar aquellas faltas y atribuirias á atraso de la civilización, 
critico que los cómicos cstudiaban poeo, y los apuntadores 
se desempenaban mal, é inteiiti') también combalir algunas 
preocupaciones, especialmente la (jue se oponía à que cual- 
quiera persona concurriese ai pátio sin (jue la clase de su 
vestido ó su peluca fuesen embarazo para ello. De aquí se 
infiere que no estaba admitido el que Ias gentes de distin- 
ción tomasen asiento en el pátio. En ouanto ai cigarro, 
aconsejaba mi lo usasen sino en los entreactos, lo que prue- 
ba que fumaban durante el tiempo de la representación. 
Este mal procede de que en los princípios, por pofa cultu- 
ra y falta de prohjbición severa, se introdujo y arraigo la 
costumbre de fumar en el teatro, coí^tumbre que aúii no es- 
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tá completamente estinguida. Se fumabain)remente en las 
visitas, y como l:is mujorca docentes tambif n gastalian ci- 
garro, se earccía dei apnyo dei bello sexo para reprobar un 
hívbito indecoroso que, de otru modo, babrían corregido los 
hombres, ó mejor diclio, no liiiliiera tomado tanto cuerpo. 

I-eyeudo la vida dei Arzobispo de Lima dou Fernando 
Árias de Ugarto, que escribió su ina_vord(uno»y limosnero 
don Diego Lopez de Le6n, y se iniprimió eu esta ciudad eu 
lf)38, nos Ihimó la atención leer que este Prelado iha ai tea- 
tro, y veninins en coiiocimiento de que los Arzobispos asis- 
tían, en lo antiguo, en ciertas ocasiones á estos espectáculos. 
Árias de Ugarte fui? liombre de probada virtud y recogi- 
raieuto; y así dice el escritor de su vida que "eu las fiestas 
de Corpus, en que era fucrza anistir íi las comedias, estaba 
allí como en un potro." No hemos podido dcfioubrir míÍH 
acerca dei particular, aunque tal vez Lopez de León quiso 
decir que los Arzobispos concurríau ai átrio de la Catedral 
donde, en Corpus, se reprcsentaban autos sacramentales y 
Bainetes. 

El primer teatro de Lima estuvo en el ângulo de las 
calles de San Agusttn y Argandona. Dcspués dei gran ter- 
remoto de 174(i se tídiHcó el que conoccmos po.i Teatro prin- 
cipal. 

XLII 

Corridfis de loros 



Cíasi tau antigua como la fundación de Lima es, en esta 

Jisiudad, la liiMa de toros. 8e efectuaha en la Plaza mayory 

plazuela de conventos; dcspuês cn el campo de ()tero;y nl- 

§timameute, en la denoniinadii plaza firme de Haolio, (hoy 

_i.cho). Según unos Hacbo era el apelHdo dei propietario 

jâel terreno, y segCm la Academia se llama Hacbo todo sitio 

ilejado desdt donde se descubrc cl mar. 

La afición de los espaíioles á este espectíiculo se cultivfi 
i medida que se propagaba la bucna raza de toros que in- 
Erodujeron, y conforme fué experiínentándose que el clima 
de esta costa era aparente paru conservar el vigor y feroces 
f Dualidades de los cornrtpctas. El Cabildo destino para esta 
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diversión cuatro dias en cada ano; y desde 1559 se verifica- 
ron, la primera corrida el dia de la Epifania 6 Pascua de 
Reyes, la segunda el de San Juan, la tercera el de Santiago 
y Ia ciiarta el de la Asunciítn, 

La primera corrida que se dió en Lima fué en lõ40, Lu- 
nes 2í) de de Marzo, segundo dia de Pascua de Resurrección, 
para celebrar- la consagración de Óleos hecha por el obispo 
fray Vicente Valverde. 

Poço á poço se introdujeron mejoras en cuanto ai mo- 
do de disponer la Plaza mayor para que el concurso se colo- 
case con miís coniodidad á. presenciar esas funciones, y llegó 
A establecerse el formar en los cuatro lados de aquella mu- 
chos cuartos y graderías espaciosiis y s61idas, en que se een- 
tase la gente pagando una cunta proporcionada áladistin- 
ción 6 ventaja dei lugar que cada cual elegia. Cerrábanse 
con barraras y tablados las o^clui bocacallcs ó avenidas, eo- 
locándoseel toril en la de Judios. En iodas estas obras se 
invertia sin tasa maderasy dinero. Reptiitianse diversos tre- 
ehosde lostabiados y cuartos de la Phiza entre lusijue nego- 
ciabanconel alqtiiler deiísientow, (juiene.^icuidaban decons- 
truir la partt; de que se encargaban con sujeción á las regias 
de segnridad y uniforniidad que se les daban por el Cabildo 
ó pur Ids cuniif^arius ó asentisLas de Uís funciones, íi lus cua- 
les abonabiiu la suma (^iie habían fijado en sus contratos. 

Además de tas fiestas ordinárias de toros (jue se diri- 
gían por empre.=iarios sujetos íV contrato con la ciudad, ha- 
bía otras que disponia el Cabildo, eii las que sus agentes se 
entendian para consultar el mayor decoro y lucimiento. 
Eran estais la-s que se hacían con ocasión de la jura de Rey, 
nacimientn de Princii>e, matrimónios reales, entrada en Li- 
ma de nuevo Virrey ó Arzobispo, y fundacioues ó aconteci- 
mientos plausibles, como lo fueron la beatificación de Santa 
Rosa y de otros santos. Tanibién se hacia funciones ex- 
traordinárias de toroa que carecían dei aparato de aquellas, 
siendo asiinismo inferiores en todo á las de costumbre en 
cada afio, tales ci)mo las que costeaban lus que recibían el 
grado de Doclor en la Universidad de San Marcos. Para es- 
tas y otras de poça importaneia no se enipleaban más pre- 
parativos ((ue los absolutamente precisos. El lector tíeljc 
síibcr ijutí la Phiza mayor de Uma estaba sicmpre ocupada 



eon el mercado público de los víveres de priniera neceaidad; 
frutas, flore», legunilires etc, y que para las corridas de toros 
tenía que removerse todo y trasladarse el mercado íí las pla- 
zuela» de la Inquisición, Santa Anay otras. 

En los primeros tierapos el Virrey. Ins Oidores y iiltcs 
funcionários, eoncurrían eon sus famílias íi ver los toros íi 
la galeria de Cabiidn, cuyn corporaciíín les liacía servir dul- 
ces y colaciones; y en esto, desde el ano de ]5fi3, se gastaba 
en cada tarde una cantidad que salía de la renta de propios, 

A Ia lidia de toros suguían íi precedian en las flestas 
reales, las caiias, aicancías y otros jucgos de antiguo gusto 
en la Metr/ípoli. En estas oeasiones se presentaljan en la 
phiza cai)alleros principales de Lima que, fi su grnn osten- 
tación en galas, caballos y pajés, uníjin la gallardía y des- 
treza eon que se desempeíiaban en diferentessucrtcs.y cuan- 
do picaban ÍI los toros eon rojoncillos. Había taiiibien to- 
ros y aqucllos juegos, cnando ne recibía noticia de arribo íi 
Paita de nuevo Virrey; esto fu6 en los primerus tiempos. 

Ya en el siglo XVIII se verificuron las corridas ordiná- 
rias de toros en Ia plazade Otero. Enin ocho y un encierro, 
hablí-ndose mandado porei Key, en cédula do O de Octubre 
de 1798, que fnesen en día Lunes, (i consecnencia de anti- 
gua nposición de Ia autoridad eclesiástica (i que se celebra- 
sen en dias de precento, porque, eon el alboroto de Ia lidia 
de toros, dcjaba mueíia gente de oir misa. El encierro era 
una fiinción eon (jiie terniinaba ia tempora'la, y en la cual 
no nujrfan los toros que se jugaban. ha plaza de O te ro se 
armaba y preparaba anualmente eon galerias, cuartos y ta- 
blados. 

Cnando ocurrían sucesos notables. Ias ftestas eon que se 
festejaban no se haeian Abajo dei Puente, sino en la 
Plaza mayor y eon todos losantiguos pieparativos. Así fu^ 
que en ella huljo toros en 1773, eon motivo de liaber reci- 
bido et Virrey don Manuel de Amat Ia (iran cruz de la or- 
d(^n de San (ienaro. Taniliiín los liubo cn 1812, por crea- 
cióii liei líeginiiento de Ia Concórdia y por el nonihramien- 
tn de Consejero de Estado licelio en don .b s.' liaquijano y 
<\unlln, conde de Vista Florida. I.as últimas ton-id;is do 
toro.sipM-liubocti diclia IMaza principal furron las de ISKl, 
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cou motivo dei ingreso ai mando dei Virrey don Joa- 
(juíu de la Pezuela. 

Los Virreyes y tribunales dejaron de concurrir á ver to- 
ros en la galeria dei Cabildo, desde que se construyeron IdS 
que estaban sobre las tiendas conocidas por la ^^Rivera/' en 
el lado de la Plaza que fornia el frente dei Palácio. En 
esas galerias se colocaban el Virrey, ai centro de las dei la- 
do derecho; á uno v otro costado las familas de Oidores, 
Contadores mayores, Canciller, Asesor general y otros fun- 
cionários; y en las dei lado izquierdo el Intendente, Oficia- 
les reales, Jefes de la Casa de Aloneda y Estanco, Tribunales 
dei Consulado y Minería etc. 

Para las funciones de toros en la Plaza, la boca-calle de 
Bodegones la cerraba y armaba el colégio de San Fernando: 
las de Mercaderes y Mantas, el Tribunal dei Consulado y la 
casa de Exp5sitos; las de Santo Domingo y Palácio el colé- 
gio de San Carlos: y las de Pescaderia y Arzobispo, el colé- 
gio de Santo Toribio. En la avenida de Judios estaba el 
toril, como se ha dicho: el tablado de encima lo construía 
el Cabildo, y en 61 tenía su galeria el Alcaide que, en cada 
tarde, hacíade juez y presidia el espectáculo. El otro Al- 
caide, los Regidores y x\sesores, con niuchas personas de al- 
ta clase de la ciudad, ocupaban la galeria propia dei Cabil- 
do. Los gastos de cerrar y componer las boca-calles, salian 
dei producto de los asientos de los tablados que se cons- 
truían; con cuyo ingreso se cubrian las acreencias á que tenía 
derecho el asentista de la plaza de Otero, ó de la de Acho 
en tiompo posterior, {)orque no se hacian en ellas corridas 
de toros el ano en (jue las habia extraordinárias en la Plaza 
princi| ai. 

Se estrenó el circo de Acho en 176(S, y alli lidiaron 
constantemente los toros de la temporada anual ordinária 
de ocho Lunes y el encierro, empezando siempre en el mes 
de Diciembre. 

Se permitió repetidas veces jugar toros con el fin de 
aplicar los productos li(iuidos de las funciones (i obras pia- 
dosas y de bencficeiícia. Para esto se celebraba próviamente 
un convénio con el dueno 6 asentista de la plaza, quien to- 
maba algunos derechos y el importe de los gastos. 

Destruido el hospital de San Lázaro por el terremoto 
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de 1746, se hicieron por dos anos. en los dias de Carnaval, 
dos corridas de toros. Las cuatro produjeroii como cinclien- 
ta mil pesos libres, que sirvieron para la reedififación de di- 
cha casa. Eu 1814, para ayudar íí la fabricaci^n dei conven- 
to de San Francisco de Paula, se dió una función en Aclio 
que rindió diezmil pesos. Ya liabía servido el mlsmo arbi- 
trio de jugar toros para costear la iglesia dei pueblo de Be- 
llavista. 

El aiío 1T(!5. el Virrey don Manuel de Amat asignó por 
renta ai Hospício de poltres dei Cercado mil quinicntos pe- 
sos anuales de los produetos de la plaza de toros, mandando 
que ai empresário de elhi se le dieaen mil pesos por ano, 
hasta que i'eemboIsase su costo y quedase Ia plaza para el 
Hospício. EstJis disposiciones lasaprobóel Rey, previnien- 
do (entre otras cosas) no se Hdiasen toros en la distancia de 
ocho léguas de Lima, condicíftn que no sierapre fué cum- 
plida. 

En real orden de 2 de Mayo de 1815 concedió el Rey, 
á pedimento dei asentista do la plaza de Acho, una no- 
vena corrida á beneficio dei colégio de San Fernando, y po- 
dia el Hospício tomar esta tarde por su cuenta, dando ai 
Colégio uiilquinientos pesos. 

No creemos estará de míís dar una ligera idea de las ties- 
tas de toros que, con magnificência y ostentación, si verifi- 
caban en la Plaza mayor con motivo de acontecimtentoa ex- 
traordinários. Ia)3 siguienles apuntes son sacados de la re- 
laciÓn impresa de las fiestas reales que hubo en Lima en 
1790, con motivo de la coronación de r:irlo= IV. Se hicie- 
ron por el t'ahildo três corridas de luros cii los díaí 11, 15 
y 22 de Eneni: una por los abastecedores de pan. el 26; otra 
por los pulperos, el 1" de Febre lu: otra por los plateros, el 6; 
y una el 9 por los indígenas, con encierro por la manana. 

Los alcaides ordinários don Juan Francisco Árias de 
Saavedra y el marquês de Feria con los receptores y ofieia- 
les de vara, despejaron la Plaza dando vuelta íl ella después 
de saludar ai Virrey. Iban seguidos de doce toreros con ca- 
pas de terciopelo y tisíí, doce arlequines ridiculamente ve-s- 
tídos y con variedad de colores, dos conductores de las des- 
jarretaderas, y dos que llevaban el repuesto de garrochas; 
unos y otros cou monteras de terciopelo con lâminas de pia- 
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ta. en Ias i[ue estíiban grabitdas las arma.s dei Rey y las de 
laciudad. Seguían cuatro nnilaíJ, costusamenty adornadas, 
y cuyo destino era arrastrar los vencidos toros y sacarlos dei 
circo. Despuíã se emplearoii caballos con este objeto. 

Salió luego, por la puerta principal de Palácio, la com- 
pafiía de alabarJeros con su capitáii el coronel de milicias 
don Domingo Uamirez de Arellano, caballero de Ia ordeii de 
Calatrava; se incorporo ai despejo, y concluído 6ste, se co- 
loco en forniación debajo de la galeria dei Virrey. 

Empezaron los toros, que fueron muy escocidos, segán 
el empeno dei conde de Montebianco, coraisariu encargado 
de la funcii')n. LIovaban esquisitas enjalinas, llenas de mo- 
nedas y planchas de plata, y ostrellas cn sus testae. 

En cada una de las tar.lcs subsiguientes, los toreros es- 
trenaron ricos vestidos, y liubo nuevos objetos de diversión 
y lujo parahacer variado d interesante el espectáculo. A la 
niitad de él, se sirvieron at Virrey y corporacionos helados, 
dulces y contituras, de las que se esparció ai pueblo copiosa 
parte Era permitido que las tesorerías gastasen ciertas ean- 
tidades en estos refrescos, indispensablos en tan elásicíts fles- 
tas. 

Eu las corridas extraordinárias de toros, en la Plaza 
mayor,*se hacía parecer que se daba permiso paru que la li- 
dia principiase; y así cuando acababa el despejo, se dirigia 
desde el lugar en que el Virrey estaba hasta el toril, un sol- 
dado de Ia guardiã de á caballo que cruzaba la Plaza á gran 
galope con el brazo derecho levantado, manifestando una 
llave grande de oro con un listón de cinta roja. Era esta la 
senal que se esperaba para qiie se abriese el toril y saliese el 
prinier toro. La llave, que se cntregaba ai Alcaide que hacía 
de jaez, jíe remitia ai pajé de servicio de Palácio para que 
sirviese en la subsiguiente tarde, y pasada la última, se da- 
ba de obsequio ai Virrey. 

A ii.iiciones de esta categoria, no solo asistían loeTri- 
bunales, la Inqnisicióu, corporaciones y colégios en reunión 
ofícial 6 de cereinonia; hasta el Arzobispo y Cabildo ecle- 
siástico se presentaban en los balconea dei Palácio arzobis- 
pal. Yo vi, en 1816, que los tíireros fueron á hacer vénia ai 
Prelado, y recibierou su bendición puestos de rodillas. En 
estas corridas de toros de gran solemnidad, niucbas personae 
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pudientes arrojabaii diiiero á la Plaza para premiar la perí- 
cia de los toreros. 

En toda corrida de toros, cn Ia Plaza mayor ó eu la de 
Acho, se publicaba antp todo un bando con formalidad de 
escribauo y pregoneros. Era un decreto dei Alcaide, liaeien- 
do varias prevenciones para la policia y buen orden de la 
funciÓn, conininando con penas á Íos que níiesen, se em- 
briagasen, profiriesen palabras desvergonhadas, 6 arrojasen 
cascaras, vidrios, ú otros desperdícios á la plaza. 

Despiiés ([ue luibo plaza firme en Acho, tuvioron prin- 
cipio los llamados dosjjsyos militares que servían de prelu- 
dio ai espectáculo, luego que se publicaba el bando. El pri- 
mer despejo se hÍzo en 177H, gobernando el Virrey dou Ma- 
nuel Guirior, y no en tieinpode Abascal como afirma D. Ri- 
cardo Palma. Unacolumnade cien infantes nalía ai redondel 
con banda de música, y eu este acto se retiraba toda la gen- 
te que, á pié, se hallaba paseando ai rededor dei circo. 
Aquella fuerza, desplegada en batalla, daba frente á. la ga- 
leria dei Virrey íi quien bacia honores. Después, á toque de 
cajá 6 corneta, ejecutaba algunas variadas maniobraa que 
servían de recreo y recomendaban ai capitán qua las manda- 
ba. Se cuidaba de que estos despejos fuesen originales, y 
nunca iraitacióu ó repetición de otros. Presentábanse visto- 
Hos lances, y se figuraban caatillos y ataques con fuegos y 
ranadas, concluyeudo siempre por circular la' tropa la pla- 
1 y subirse Jl los tablados, ai toque de fagina. Los oficiales 
■eunidos hacían cntonces un snludn ai Virrey, y se retiraban. 
Durante la lidia de loros en la Plaza uiayor, permane- 
Pçían, dfbajo de la galeria dcl Virrey, cuatro 6 seis soldados 
fde la guardiã de á caballo, los cuales servían deordenanzas 
en los casos que ocurrían. En los toros por recibimiento de 
nuevo Virrey, hacían de capea<iore3 algunos soldados de esa 
companía, pêro sin el traje militar. 

AdemÍLs de la tropa destinada ai despejo, iban piquetes 
infantería á hacer servicio en las puerías y tablado, íl fin 
fúe conservar el orden. En época reciente se introdujo la 
costumbre de que los cuerpos enviasen oierto mlniero de sol- 
dados desarmados íi ver toros, y se les fninqueaba entrada y 
asiento grátis. 

Las listas de toros que se pregonaban cn las calles y ex- 
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penaian d^ál, desde dos dias antes de cada corrida, erari" 
en lo antiguo manuscritas. 8e ponían en eltas, luiineradosy 
eon sus uombres, los diez y seis toros, los toreros, el juez de 
plaza y alguna otra particularidad. Despuí-s de couslituido 
el circo de Acho, esas listas se vendían en un pliego impre- 
80, eu el cu;d se daba noticia de todo lo que herniosearía el 
espectíiculo, de la procedência y mérito de cada toro y de las 
suertes y novedadcs que hahría, Llenábase el papel con diá- 
logos sobre diferentes objetos, sienipre en verso, que por lo 
regular eran obra de clérigos 6 frailes, y que estaban llenos 
de sátiras groseras, burlas de mal gusto, y aún deslices y 
equívocos nada decentes. La imprenta de los Huéríanos tí!- 
nía el privilegio de dar íí luz las listas de toros. En tiempos 
de la república muchos notiibles poetas han escrito preciosas 
letrillas en esos listines. 

El capeo A caballo no se liizo ai principio por toreros 
pagados, sino por indivíduos que teníau atición a ese ejerci- 
cio: y aún las per^onas de clase no se de-sdenaban en ir à 
buscar lances que los acrcditasen de ginetes y de valientes. 
En el presente siglo, este capeo, peculiar íi Lima, quedo eu 
las corridsis de toros s6Io para hunibres de la plebe y «sala- 
riados. Kn 1815 apareció uua mujer, laJuana Brena, ca- 
peando en el circo de Acho, y después se han visto otras. 

Hnbo también en esta plaza picadores de vara larga, 
como en Espdfia; mas no agradaron y dej6 de emplearseles. 
Los toros se niataban eon rejóu, espada ó puõal; y ios tore- 
ros inteligentes que venían d* Espana ensenabau ó adies- 
traban íi los dei país, entre los cuales no poços les aventa- 
jaron. 

Conocíasti por lauce de nwhnrras el esperar ai toro cua- 
tm 6 seis indíjenas, por Io regular muy ébrios, que armados 
de rejones cortos, apoyados en el suelo, y sentados 6 eclia- 
dos, llamaban /i provocaban ai toro con unas pequeiías ca- 
pas encarnadas. Algunos niorían en su empeno de perseguir 
â la ficra y hostilizaria i)t>r muchas veces: el toro pasaba so- 
bre los tales iioiiibres 6 levantaba eu el aire (i los que podia. 
Unos Índios de Huarochirí se asegura que fueron, si no los 
autores dei choiiue de iuoharra.s, ai menos los que lo intro- 
dujeron en Ia plaza de Acho. 

Lo que se denomina I'iii7.aihi. invencíóu desconocida en 
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Espaíia, no se nsó en Lima en los primeros tiempoe, sino 
desde el siglu paaado. Ha dejado ya de verifioarse por ser 
un exeoso de barbárie. Consistia en esperar ai toro, á corta 
distancia, delante dol toril, im indígena con nna grande lan- 
za que se fijaba en iin madero clavado en la tiorrii. El toro 
salía violentamente y so atravcsaha; poças veccs moría en 
este acto, y más bien continuaba por la plazsi arrastrando 
consigo aqnel Inny/m haMn que el concurso de toreros lo 
mataba. En ocasiones, el toro salía dei toril sin preeípita- 
ción, y por iin lado de la tanza atropellaba ai (juo la soste- 
nía y le había llainado con un jiafio colorado. De este de- 
sagradable espectíiculo guftaha el Virrey don Joaquin de la 
Pezuela, y liaeía alfíunaa vcces que la lanzada se repitiese. 
Como las funciones de tornai .siibsisten y continuarítu en Li- 
ma por niucho tíenipo, es escusado escribir aqui particula- 
ridades relafiva.s ai tentplador, garrocheroft, desjarretadores, 
banderilleros, toro ensillado y de perros, figuras con cohe- 
tes, tinajón, danzas y otras iii veiiciones que liacen más inte- 
resantes y concurridas las lidias de toros, (i las cuales mu- 
cha gente acudia desde por In manana para aromodarse y 
almárzar en la plaza do Acho. 

JíOS llaniados boletos con que el Alcaide, Juez dei es- 
peetilculo, gratitícaba íi lo.'! toreros que funcionaban con pro- 
piedad y gallardía, eran de cu atro pesos cada uno, envueltos 
en papel. No daba dos boletos sino en caso nutable, y três so- 
lo cuando liabía alguna circunstancia de especial mereci- 
miento. Se negaba el holetoal que desempenalia mal el car- 
go de matar el toro, y se conducía preso ai terero que que- 
brantaba las regias que debía se,t,'uir un el uso de la espada, 
ó cometíi otras faltas contra los princípios dei oficio y prác- 
ticas rccibidas. 

Nunca faltalia en los tjxblados banda de bulliciosas clii- 
riraía.s, y en los recieutes tiempos mrtsica militar, sín per- 
juicio de aquellas. Kl juez tenía íí su inmediacÍ6n unos or- 
denanzíis montados para trasniitir eus firdenes. y un clarín 
con cuyo to(|ue se annnoiaba, tanto la salida dei toro, como 
el momento en que debfa procederse íí darle niuerte. 

Por los anos de 17Õ7 el ilustre limefio don Pedro José 
Bravo de Laguinis y Oastilla, tau conocido por su profundo 
.saber, cscribió un ilisnirso bislni^icn jurídifo snhrc la fun<la- 
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ción, owecliM y exeuoiones dei hospital de San Lázaro de 
esta capital, En esta obra, piibliuadii en 1701, se ve una di- 
sertacifin acerca dei juego de toros, en la cual el autor, de- 
fendiendo que es lícito 3' que en nada dana á la moral y 
buenas costumbres, se exiiende eon un iujo nprcciable de eru- 
diciún á manifestar el orígen ãe esa diversión y las vicisitu- 
des á que estuvo sujota con el trascurso de los tiempos. 

Ceiíeuróse en Lima que se hiciesen corridas do toros con 
motivo de fiestas íi objetos religiosos y de piedad, y tal fué 
Ia causa que excit6 aí doctor Bravo de Castilla ií emplear 
8U elocuente pluma en no poças páginas de aquel foíleto, 

Í ara justificar su conceptoy parecer afirmativo en favor de 
18 lidias de toios. Defendió In cuestión con esmero y brio, 
sin renunciar razí')n 1') fundamento liiatí')rico que conviniese 
á su propósito, El combatió las opiniones de los teólogos 
Suarez y Coucino y dei historiador Mariana. Contradijo las 
dei Cardenal Jimenez de Clsneros, y sin negar que el juego 
de toros fité muthas veces repi'ohado y prohibido, registro 
multitud de bechos y eoiieesiones en sentido contrario, y 
no poças resolnciones de los Pontífices pcrmitiendo ese re- 
gocijo y dándolo por lícito y aano, 6 derogando censuras y 
disposiciones restrietivas á instancias de los monarcas espa- 
fíoles. Recorrió así misnio todo lo que otros moralistas, y no 
poços jurisconsultos, adujeron en apoyo de la diversión de 
toros, acostunibrada en Espaíia hasta para celebrar los gra- 
doj de ia Universidad de Salamanca, cuyo ejemplo sirvió â 
la de Lima para practicar lo misino, autorizindolo en sus 
constituciones. 

íln esta disertación histórica, el magistrado partidário 
ardiente dei juego de toros discutió la matéria hasta donde 
le alcanzaron sus fuerzas, ó mejor dicho, hasta dejarla ago- 
tada. Defendiendo que aún podia hacerae promesa ó voto 
de lidiar toros eon fines religiosos y caritativos, cito algunos 
casos y copio una real orden dirigida ai Virrey dei Peru 
marquís de Mancera, en la cual consta que el Cabildo de 
Lima represento ai Rey que las fiestas votivas, como la de 
la Purííima, Santii Isabel y otras, se celebraran con toros, y 
que el Virrey conde de Chinchou lo había estorbado ií mó- 
rito de hallarse prohibido por breves pontificios; y que ha- 
biendo suplicado ai Rey biciese merced de mandar conti- 



Quar aquella usanza, lo cnncedifi así apara que los habitan- 
tes de Lima no se desalentasen ni disguí*fasen.« 

La general y veheniente íifición que en Lima tuvieron 
todas las clases eociales ai eapeetlculo de toros, se hacía no- 
tar de muchos modos, y se conoeía eu diferentes costumbres 
y propeli siones. Los pintores vulgares, en las paredes de pá- 
tios y ealles. pintaban lances de las lidias de toros; los mu- 
chachos en Ias esquinas y placas figuraban aquella diver- 
sión. Reuníanse mucbos indivíduos de la plebe, y sin escu- 
sar gastos hacían en cualquier paraje de la ciudad un simu- 
lacro de toros en que se veían banderillas, capeo, suertes de 
espada, etc; formaban su toril, liabíajue/,, boletos y ntras 
particularidades. Los que salínn de toros llevaban costosas 
enjalmas y astas de toro, en Ias manos, para embestir. 

Ultimamente, aiín en las cuestioiies universitárias se hí- 
zo sentir la int-linación dominante dei país. En Ia disputa 
sobre la conexióu de la omnipotência se opuso una grave di- 
ficultad, en circunstancias de lidiarse toros por fiestas reales 
en esta ciudad, y como un toro de color barroso hiciese mu- 
cbas boridas en la plazíi, eimipai aron con el jioder de ese ani- 
mal el que tenfa el nuevo argumento que se había propues- 
to, y por tanto denoniinaron á, (ste el fíarroso. 

La lidia de toros no fué solo, en Lima, objeto de aBción, 
pues en todos los pueblos y haeiendas de la costa se usõ con 
motivo de las fiestas reIigÍos;is y re;;ocijos. Tanibiíu en las 
poblaciones de la sierr> se practicó siempre con i;;uale3 mo- 
tivos, bien que no mataban los toros sino que los sacaban de 
lios circos después de agitarlos y cansarlos para introducir 
rtros. Los indígenas, que no son tan ignorantes para tore- 
■08 de espada ni para capear á caballu, se entregan tamblén 
Ha diversi6n espanola con entusiasmo, tomando así más 
wasiones para embriagarse. En algunos parajes hemos vis- 
> que, en vez de cerrar livs esquinas de la plaza con made- 
, fijando barreras, se culocan grupos espetos de bombres 
3, á pié firme, rcsisten íl las tentativas dei toroy lo espan- 
1 de diversas maneras para que no salga dei recinto. En 
^1 Cuzco se solía armar circo para Ia lidia, construyondo 
AÓlidos tablados y galerias. 

Después de la Independência lia seguido el juego de to- 
fros, y cn la plaza de Acho s(m frecuentes las corridas con 



cualquíer pretesto, y en tlías festivos, sin que puedan alcan- 
zar nada contra esta diversión los que Ia censuran, porque 
la fomentaron los espanoles, sus propios ascendientes, y por- 
que la reprueban los extranjeros de quienes aquellos sou 
eco. No advierten (jue en una sola carrera de caballos liay 
míis víetimas en Londres que en el Peru por los toros en un 
anil, y que naciones en que Ins hombres se matan luchando 
H punadas, 6 se recrean víenilo agonizar á los gallos, no tie- 
nen ningún título plausible para ser intolerantes con las cos- 
tumbres df otrns paíí-rcy. 
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Oiroo lie ^nllos. 

A muy poço de fundada Linmya era general la aficií^in 
i\ la luelia de gallus, vn las calles, piazuelas y solares. Et Vi- 
rrey Ainat re^lamentó esta afición, accptando en 1702 una 
propuesta de D. Juan Garial, quien se o'bligaba iV construir 
un circo, pagando anualmente por la exclusiva ÕOO pesos ai 
hospital de San Andrés y 1000 d las caja^ de la ciudad. El 
circo SG constniyó en la plaza de Santa Catalina, en terreno 
lindante con la muralla. 

Las lidias eran endías festivos yen otros dos de Ia se- 
mana. 

En 17HI termino el privilegio de Garial, y se le renovo 
por lapenslí*)!! anual do 3fi(ll) pesos, de los que quinientos so 
I)agarían como sueldo ai Juen de las lidias nombrado por el 
Cabildo. 

Va\ 1790, muerfo ya Carrial, se subastó el circo, y lo 
obuvo I>. Calixto Pozo por la suma de 7000 pesos ai ano. 

En 180Õ se pasrt el circo íí la piírroipiia de San Marcelo, 
en un solar de la calle que desde entonees se llamó de los 
Gallos. 

En 1S22, por un decreto dei General San Martin, se de- 
claro abolido el juego de gallos; pêro dos anos después se 
restableció, disponiéndose que la renta se aplicase ai sosteni- 
mientí> dei Setninario toribiano. 

Eli IS;í2, i'l ministro I). Manuc-I l-ort-nzo Vidaurre de- 



clarb que erainmoral aplicar lo produzido [lur ul vicio itl 
nianteniinicuto de un colégio, y ordeno la cUnisuni dul co- 
1 iseo. 

En I808. y sin necesídad de dt-creto, se tolurn la rea- 
pertLira para una tarde, y de tolerância eii tolerância, selle- 
gó ai puuto de que luibiera lidia três dias en la ssniana, ade- 
rnas de los domingos. 

El presidente D. José Balta mando cerrar el circo de la 
calle de los Galloa, permitieiído que pudiera ecnstruirse 
otro en los barrioscxtreiTios de la ciudad. Data desde cn- 
tónces el actual do la Pampilla. colindante eun la calle de 
Mal âmbito. 

Keliumente, en elogio de la cultura dei país, ha decaí- 
do infinito la nfición á los gallos, y no es yu crecido el nfí- 
mero de personas dei puebío que va ai circo de laranipilla. 
Hasta 18()0 eneumbrados personajes y iicaudalados eonier- 
ciautes eran asiduos concurrt ntes ai coliseo de la calle de 
los Gallos. Hoy esla diversión ha quedado relegada á ias 
chacras y |)Ucblecito9 veoinuí- á la capital. 
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Àpuntes saeltos. 

— El 18 de Enero de 1535 (y no el G como osegura Al- 
cedo), se fundo esta capital de Lima, dándole Carlos V el 
título de Ciudad Real cii 7 de Dici. n.bre de 1537. El de 
Ciudad de los Reyes le vieiíc jjor Duu L'ariu.-j y su uu\dic Dn- 
fia Juana, la Reina loca. Así lo testifican las inieiales J. y K 
{JohaiM y Karoluíi) que se ven en el escudo de Lima. 

— Cuando Gasca regresó á Espana llevó para el rey 
millón y médio de pesos, y otro tanto para particulares, ha- 
biundo dejado en Panamíi sei-icientos mil pesos, por falta de 
i nave en que trás portar los. 

— En 15Õ7 fui jnradoen Lima por Rey Don Felipe H, 
en Domingo dia de fSantiago, y en ese dia se labr6 la prime- 
ra moneda que liubo en ti Peru. 

— En 8 de Noviembre de 1542 se dieron leyes á loa dei 
Pcril. quese llamaron Ordenanzas. 
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— En IMS, esto es, veintidos anos antes de que se esta- 
bleciera en Lima ia Inquisición, se celebro por el arzobispo 
Loayza el primer auto de fé. 

— El vierncs 18 de Enero de 15Õ8 aparecieron três so- 
les y un eometa, y sus efcctos fueron alteracioues y guerras, 
como escribe un cronista de esa época. Al ano siguit-nte hu- 
bo en el TeriÁ tal falta de vÍno que la arroba llegó á valer 
quinientos pesos. El arzobispo Loayza consiguió con niucho 
esfiíerzo la limosna de una arroba de vino para que, en Li- 
ma, pudiesen los sacerdotes celebrar misa. 

— Francisco Drakc, nacidu abordo de un navio, fué el 
primer pirata que vÍno ai mar dei Sur. en 1567. Pasando 
porei estreclio de Magiillanes viiio ai Callab, y se llevó un 
buque cargado de piata. Llegó á Inglaterra eon su botín, 
que se estimo en ochocientos mil pesos, Hizo otra espedi- 
ción sin êxito, pues niuriíj repentinamente en Ia costa de 
Portobelo. Drake no era inglês plebeyo, sino todo un lord 
dei reino. 

— Según Montesinos Ia fíuiitcrica fué poblada por Opliir, 
nieto de Noé. y después vinieron tirios, ienicíos y de otros 
pueblos dei Ásia á acrecentar la poblaei6n. En cuanto á la 
palabra Humh-ica (que él escribe siempre con H), dice que es 
misterioso anagrama de Hec Maríu, la madre de Cristo. 

— El 28 de Jilayo de 1568 desembarcaron en el Callao 
los primeros jesuítas que vinieron ai Peru para la fundación 
de la Companía. Se bospedaron en el convento de Sinto Do- 
mingo. En ese dia hubo en Lima un gran eclipse de sol, Io 
que produjo gran alarma en el vecindario y el que se tuvie- 
se á loà jesuítas por aves de mal agtiero. Este eclipse fué 
el primero que bubo en Liiua en los três siglos dei colo- 
niaje. 

— La Inquisición, inaugurada en 1570, se estableciópri- 
mitivíiniente, inientras se fabricaba edifício apropiado, en la 
casa Iivnteriza á Ia portería dei convento de la Merced. (*) 

— El 23 de Junio de 1552 se promulgo en Lima una 
real cédula por Ia que el monarca bacia merced por diez 
afios á Cebrian de Carite para introducir caraellos en el Pe- 
ru. Estos se aclimntaron facilmente y procrearoii en Lima é 



B casa quehoy reconstruye la família Forero. 
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Ica. Por desgracia el introductor ignoraba la inanera de 
ilomesticarloSj y ív los cuatro o cinco anos dccuitW las ma- 
nadas, V los camellos se fueron poço íi. poço á los montes, 
donde sirvió sii carne de alimento ií los negros cimarrones. 
En 157Õ raunerou los dos filtimos camelloa. Tanto el padre 
Cobocomo el licenciailo Montesinos hablan dei asunto. 

— Dice el cronista Montesinos en sus Anahs dei Perã 
(que inéditos se conservan en Espafía) que en 1529 sepro- 
puso Francisco Pizarro aprender íl leer, y que su empefío 
fué sin fruto, contentándose con aprender Ã firmar. Agrega 
que Almagro se reía de feto diciendo: que firmar sin saber 
leer era lo mismo que recibir una herida sin poder daria. 

— Sobre la edad en que murió Pizarro tanto Montesi- 
nos, en sus Anales, como cl Hmefio Llanos Zapata, cn sus 
Memorias, convienen en que fué á los sesenta y cinco anos. 
Oiros cronistas dicen que murió íí los sesenta y ocho. 

— El pueblo du Lima cree generalmente que los conju- 
rados para asesinnr á Pizarro salieron dei que Iioy se cono- 
ce por calkjõn de Petaiews, y que entonces se llamal)a de los 
Mercaderes dei catlcjôii. IjOs cronistas de esta época estáti 
uniformes en que Rada y sus conipaneroH salieron dei callf- 
jóii de los Clérigos que es, en el portal de. Botoneros, la mo- 
derna casa que colinda hoy con los balcones dei f'lub de la 
Unión. 

— En la época de gobierno dei Virrey Toledo fué el 
descubrimientode la.'' minas de azogue de Huancavelica. 

— El estandarte de la conquista que ostento Pizarro en 
Cajaniarca lA dia de lieiiptura de Atahualpa, fué depositado 
por don Francisco en el (.'uzcn, doiiile se conservo basta des- 
pués de la batalla de Ayacuclio, cn cjue Sucie lo envi6 á 
Bogotá, y de allí se remitió íi Caracas en cuya Muieipalidad 
existe. 

— En 1.5ÍI9 se recibii'> en Lima la real cédula derogando 
otra en que se prohibió la plfintación y cultivo de vinas en 
América. 

— La Real Audiência se fundo en 154L 

— El primer patriarca de las índias fué don António 
de Rojas. Esta dignidad la creó (Clemente VII, en 1524, á 
petición dei emperador. 

— Al ticmpo de salir Cíasca de Espana le dijo el rey: — 
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el castigo ha de ser de poços y el olvido de muclios — Al re- 
gresarse para Espana, desput-s de pacificado el Peru, quisie- 
ron en Lima regnlarle sesenta mil pesos, obsequio que íl 
rehusó diciendo que su magestad lo había autorizado para 
dar, pêro 116 para recibir. 

— Por una cédula dei emperador Carlos V, consta que 
el conquistador Alonso Diaz hacía escupir las entraiias ai 
Índio & quién estrechaba entre sus brazos, y que cuando se 
le cansaba el caballo lo eehaba sobre sus hombros sin despo- 
jarlo de arneses. En esa cédula le prohibía el monarca dar 
abrazos. 

— Cerca de Quito se admi ra nua fuente que bulle y ha- 
ce espuma cuando se gi-ita cerea de ella, y que baja y se ao- 
siega cuando cesan los gritos. Lo trae así un cronista. 

— En los distritos de Cajatambo y San Mateo se crían 
{según otro cronista) unos pequenos árboles que dan por 
fruto unas crueecitas tan bicn formadas que con escuadra 
y compás no saldrían más perft-etas. 

— La primera peste de viruelas, en Lima, fué en 1580. 

— El conventíj de mercedarios Io fundo el padre Mi- 
guel Orenes, que vÍvíó ciento diez afius. La fábrica costó 
setecientos mil pesos. En su sacristia se custodian cinco 
cabezas de las oneemil vírgentís, asi como en cl monasterio 
dei Prado, asegura en su Crónica el padre Calancha, se con- 
serva una redomita con lecho verdadera de María Santísima. 

— La cebada, el arroz, el trigo y la linaza llegaron ai 
Peru cuando aúu vivía Pizarro. El olivo y la vid se tuvie- 
ron pocoB aiíos mi\s tarde, asi como los rábanos lechugas, 
coliflor, ajos, cebollas, lentejas, anis, cominos, orégano, be- 
rengenas, perejil. mostaza y yerijabuena. Tampoco se cono- 
cian en ei Ferú las naranjas, limones, higos, manzanas, pe- 
ros, melocutones, albaricoques, ciruelas, membrillos y melo- 
iies. De las flores eran igualmente desconocidas las rosas, 
elaveles, jazmines, azucenas y otras muchas. 

— La primera misa que se dijo en Lima fué celebrada 
por un frailL' de la Merced, fray António Bravo — en altar 
portátil que se colocaba en el terreno que es la Plaza mayor. 
Misas posteriores secelebraron en una como ermita en el ce- 
rro de San Cristobal, y fué á fines de 1536 cuando se fabri- 
co la capillitíi do la bajada dei Puente quemide 1-5 varas de 
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largo por 7 de ancho. Fu6 dedicada á las advocaciones dei 
Cármen y dei Rosário. 

— El privilegio de ci.'li3brar três miaiis en el díade fina- 
dos se acordú por el Papa Beiícdicto XI\', en Bula de 26 de 
Agosto de 1748, privilegio que habia sido solicitado por el 
peruano dou fray Bernardino de Cárdenas, obispo dei Pa- 
raguay. 

— Tambifn la instituci6n de las 'fres horax. en el Vier- 
nes Santo, se debió íí un jc^uita de Lima, y una Bula ponti- 
fícia la hizo extensiva á toda la oriatiandad, 

— La conocida por Kttcutln de Cnsto tuvo igualmente 
9u origen en Lima, 

— El stígundo eclipse tolal de Sol que se vió en Lima, 
despufs de la conquista, tuvo lugar el 15 de Agosto de 1719. 
í^l primer eclipse dejanios ya consignado que íuc el díaen 
que deáemliarcaron los jesuitas. 

— El 22 de Mara» de 179(1, en la noclie, fui' el incên- 
dio de la iglesia de Santa Ana. 

— A los Virreyos, cuandn concurrían ai teatro, se les 
a^ignaban o;'lio pesos para refrescos y dulees. Kl virrey 
(Juirior fu^ el uiiico que, en 1770, los eedió de limoana áun 
hospital. 

— Eu las coi-ridas de toro.s en Acho, tambien percibía 
el mayordomo dei \'irrey una onza de oro para refrescos, y 
la carne de nu toro se cedia ai ciK^liero y pajé, los que la ha- 
cían vender ai dfa siguiente en e! mercado. 

— En 178i) se ci)nsnmían anualmente en Lima 4,000 
bueyes y vacas. (i.OOO eabezas de gana'lo de cerda, 2.200 car- 
lierõa, SUO.mtO fanegas de trigo y 20.000 <!e niaíít, 9,000 aiTO- 
bas de azúcar y 10,0íK> arrobas de miei y de chancaca. 

— El S d(í Enero de 1791 se inceocliaron los alniacenes 
dei molino de*la píilvora con once quintales elaborados el 
dia anterior. La explosión canso muchos daíiosen la buer- 
ta llaniada de las Alxamoraa y en hiscaaitas dei ^lartinete 
Afortunadamente no pereci/» ninguna per-snna. Los danos 
Be caicularon en 20,000 pesos. 

— El sábio francês Mr. Frezier, autwr iM Cci/fíí/f; (i''(JW 
fAniérique dii Snd, ninrió íí la edud de ciento uu afios. Fué 
el viajero ni'is notablc de los vcuidos ai Peru, antes de 
línmboJdt. 
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- En 1608 se estableció el Tribunal de Cuentas por el 
Virrey conde de Monterrey. 

— En amurallar Ia ciiidad de Trujillo se gastaron por el 
Virrey duque de la Palata, en 1683, ochentaicuatro mil pe- 
sos. El mismo invirtin setecientos mil en Ias murallas de 
Lima. 

— En los ochentaicinco arcos que foriuan los portales 
de Lima gastí) el Virrey conde de la Monclova veinticínco 
mil pesos. 

— - El 18 de Febrero de 1601, día de carnaval, fué la 
gran erupciôn dei volcán de (Jmate ó Huaina-Putina. 

— Fuf' en 1641 cuando, por mandato régio, principio 
en el Períí t-I uso (y tflmbifn el abuso) dei papel sellado. 

— Una Hotilla armada en el Callao, ai mando dei mari- 
no Quirfis, Íu6, en 1604, Ia descubridora de las islãs de 
Otahití. 

— El primer graliado sobre acero se hizo en Uma en 
1612, por el padre agustino Francisco Hejarano. 

— En 17H0 fuf' en Lima la fundación de la lotería pú- 
blica 6 suertes, como generalmente décimos. 

— La pila dela plaza de Lima se construyó en 1650, y 
costô ocbentaicinco mil pesos, 

— La cebada y el trigo, que no se conocían en el Peru 
antes de Ia conquista, progresaron en los valles vecinos á 
Lima; peroel terremoto du Í6S3 esterilizo el lerreiío para la 
producción de estos granos. Durante cuarenta anos, despuís 
dei terremoto, fué casi nula la producción agrícola de Lima. 

— En tiempo dei arzobispo don Gonzalo de Campo se 
leyí'» en las parroquias de Línia edícto de excomuniíin con- 
tra los barberos que trabajasen en domingo fi día festivo. 
Despuís de largo litigio, y muerto ya el arzobispo, consi- 
guieron los barberos Ia revocatoria. 

— Dice Llanos Zapata. en sus Memoriax Instoriahs, que 
en 15Õ7 se hall6 en una mina un arbolillo de casi una vara, 
todo él de plata vírgen, y parecido ai ciprês en sus hoias y 
ramas, objeto que como niuy curioso se envií"! ai virrey 
marqu('s de Cafiete. y mucbas personas de Lima tuvieron 
ocasión para verlo «n palácio. El padre Calancba liabla de 
otro arbolillo de plata de una euarta de altura. 
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— Fui en 1738cuando el mineral dei Cerro de Pasço 
eiiipezó á gozar de importância. 

— En 1747 fué Ia creación de! Real Estanco de Taba- 
cos, eii el loc-al en que ahora funciona el colégio de Guada- 
lupe, en la viceparroquia de los Huéríanos. 

— En ese mismo ano de 47, se declaro ai de los francis- 
canos de Ocopa colégio áe propaganda fide. 

— Eu 1801 cuando, enel recinto de las murallas de Li- 
ma, la población no alcanzaba á 60,000 almas, el número 
de caches y calesas de propiedad de Ias famílias, era de 629. 
El de los balancines de empresas particulares, para ir de pn- 
seo á las ehacnis, á Chorrillos y pueblos veeinos á la ciudad, 
era 144. El número de carretas para el transporte de bultoa 
era 170. 

— La fâbriea dei cuartel de artillería de Santa Catalina 
se principio en 1802. 

— En 1806 empezó á emplearse eu Lima el fluido va- 
cuno, con no poça resistência de Ia plebe. 

— En 1805 se plantaron los arboles de Ia Alameda de 
Acho. 

— El Martes 31 de Mayo de 1808 se inauguro el ce- 
menterio general, en cuya fábrica se invirtieron 112,000 pe- 
âos. 

— Fué en 1814 cuando, por priraera vez, se dió opera 
italiana en el teatro de Lima. 

— En 1810 fué Ia inauguvación dei Colégio de Medici- 
na, bajo Ia advocación de San Fernando. 

— El Colégio de Abogadoa se estableció en 1808. 

— En 1813 hubo en Lima el fenómeno de un huracán 
que arranco de raiz ílrboles en las Alamedas. 

— El 28 de Enero de 1821 fué el motín de Aznapuquio 
que reemplazóal Virrey Pezuela con el Virrey La 8erna. 

— La capitulación de Rodil, en el Callao. fué el 23 de 
Enero de 1826, esto es, trece meses después de la batalla de 
Ayacucho que puso término á la dominaciôn de Espana. 
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Él ilustrado califinigo de la Catedral dei f'ii/co, áov\ 
Fernando Pacheco, diíV ytrincipio, en 1887. á la publicación 
de pste mriuso manuscrito, (iroducci6n de la niisma anóni- 
ma phniia cjue escribiera los Anali^i hki, <'rzí(i r/íwír inon 
hnsta 1750. Impresos los siotc prinieros pliegos, se viú nucu- 
tro amigo el doctor Pacheco furzado ií suspender la iniprc- 
8Í6n por causa fácil de adivinar, y habiéndonos obsequiado 
el manuscrito para hi liihlioteca Nacional, lo hemos leído y 
encontrAdolo de grandísínio iiiterés histérico, sol)re todo por 
Ias noticias que proporciona relativas á los Incas. 

Este trabajo puede considtiraree como introdueción com- 
plementaria de los Anai.ks hki. ("v/áo que dimos íi luz eu 
el afio fíltimo. 



Lima. Octnbie de 1!JII2. 



PROEMIO 



Ano de 1056 de la creiici6n dei mundo y el 2344 
antes de! nacimiento de nueatro Redentor Jesucristo, íué el 
Diluvio universal, dei que no se libraron mia que ocho per- 
sonas en el Arra, que fueron Noé y su mujer, sua três hijos 
Sem, Cara y Jafet con sus mujeres. 

Ano de 1770 de la creación dei mundo y 5230 dei na- 
cimiento de Jesíis, 114despuésdel Diluvio, se confundieron 
las lenguas en el campo de Sennar, donde se fabrico Ia ciu- 
dad y torre que, por la dicha coiifusión, tomo el nombre de 
Babel, y divididas las gentes se esparcieron á diversas regio- 
nes. 

Afio de 1931 de la creación, según el cômputo dei pa- 
dre Tornelio en sus Anales, se poblaron muchos lugares por 
loa hijoa y descendientes de Noé; y es verosímil que se hu- 
biese comenzado á habitar esta parte de la América, que fué 
à los 275 aíios despuéa dei Diluvio, y 161 después de la con- 
fusión de lenguas. El que antes dei Diluvio se hubiese ha- 
bitado esta tierra lo afirman vários con bastante fundamento. 

Los mexicanos, que bhisonan de muy antiguos, dicen 
haberse fundado Ia principal ciudad desu império en cl afio 
de 1325 de la creación dei mundo: lo cual no puede ser por 
haber acaecido el Diluvio en el de 1656, si no es que los es- 
critores se hayan equivocado en los números, poniendo 1325 
en lugar de 1925; pêro en sus cômputos hay grande varie- 
dad. Sus ruedas y calendários eran cada 62 aflos, que hacían 
entre ellos un siglo, dando á cada ano 18 meses de á 20 días; 
y los cinco días ai cumplimiento de los 365 los gastaban en 
fiestas, como lo refiere Enrique Martinez cosmógrafo de Mé- 
xico, pues dice habei-se poblado á los 800 anos dei naci- 
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miento deTBenor, segíin sus historias, y haber comenzãd 
reinar su primer monarca el de 13S4 de !a (íristiandail: y se- 
giín esto filé más aiitigiia la poblacióii dei Perií. 

Contaban también los mismos mexicanos cinco soles 
deade que Dios cre6 el mnndo, que son cinco fftades: ef pri- 
iner sol dicen que se perdió por agua: e! segundo sol pereció 
cilycndo el cielo sobre Ia tierra, cuya caída mato la gente, y 
que entonces quedaron los liuesos de gigantes, cuya estatu- 
ra era de veinte palmos: qut' el tercer sol salto y se connu- 
mió por fuego. con que ardió muchos dtas el mundo, abra- 
aándose los hombresy aniuiales: que e! cuarto sol, que fene- 
ció por aire, derribo tcdos los ediíieioa y pensis, y no pere- 
cieron los hombrea sino que se convirtierou en monos: el 
quinto sol, que es el presente, nació después de acabado el 
cuarto sol; se oscureció todo el mundo, y estuvo en tinie- 
blas veinticinco anos, y á los quince forrnaron los dioses un 
hombre y una niujer; que luego tuvieron liijos; y á losdiex 
anos apareeió el sol recien nacido, y três dias después uiu- 
rieron los dioses. 

Estos soles enigmáticos denotan solaiuente algunos acae- 
cimientos notables, con que dividíai] los tiempos, ai mndo 
que eu las Historias sagradas y profanas se sueleii distinguir 
varias edades. Y así, el primer sol que se perdií» por aguas 
claramente denota el Diluvio. El segundo Iiiiele á Giganto- 
maquia fabulosa, originada de la torre de Babel y confustóu 
de Ias lenguas. Por el tercer sol se puede entender aicún in- 
cêndio 6 epidemia general de fiebre El cuarto se puede ale- 
gorizar por algi'!n terremoto, en que se hubiesen retirado á 
las montanas y bosijues. El quinto sol, más oscuro que loa 
deniils, necesita de un Édipo, si bien por lo que toca ai Perií 
lo podemos explicar por el gobierno de Manco-Kapac, quieu 
probibió adorasen utros diosee, exeeptoel sol, cuyo hijo de- 
cía ser, según Garoilaso. De cuantos afins eonstase cada sol 
de estos es muy incierto; aunque algunos los hacen de más 
de seiscieiítos, y aiín los mif^nios mexicanos los computan 
fon mucha desigualdad. 

El padre Blas Valera de la Corapafiía de Jesus, diligen- 
te investigador de antigíiedades y noticias, citado por Gar- 
oilaso, dice lo siguiente: «Esta manera de contiir por soIch Ia 
a edad dei mundo fué cosa comiSn y uw;uia por los de Míxi- 



fl CO y el Peru, y según la cuenta de elloa, los anos dei últi- 
« mo sol se cuentan desde el ano dei Senor de l(J42:ii t;uyo 
cálculo se coraprueba con el cômputo retrógrado dei gobier- 
no de los Incas, desde Atahuallpa liasta Maneo-Kapac. 

Que Iiaya sido antíquísinia la población dei Peril, entre 
otras razones, se colige dei color adusUj de sus iiaturales, ma- 
yorinente viviendo desnudos en estos climas, y eii una bar- 
bárie extrana y remota de lo racional hasta el tiempo de la 
monarquia <ie los incas. 

Acerca de! orígen de esta gente no hay noticia cierta, 
sino meras conjeturas. Unos los liacen descentiJentes de 
Cam, hijo de Noí, fundados en la semejariza de sn idolatria 
y lenguaje. FavoreceáestaopiniAn el color moreno (^ut-con- 
trajeron los hijos de Cam, por la maldición dei patriarca 
Noé, como Io pruelíaTorquemadii (Monarq. Ind. |). 2.), por 
no satisfacerle las causas naturales que otnw asignan. Y pa- 
rece se verifica en esto^ aquella cláusula de servint snvoí-um 
erit fTatribiis suig. 

Otros los derivan de Sem, haciéniloloB judios, y dela 
dispersión de las tribiis de Israel por Saldianas-ar, y de este 
sentir son mvichos. fundándose en la semejanza dei traje, 
idioma, idolatria y otras sefiales muy dúbiles y ridículas, 
que se pueden ver en un tratado copioso que dió á luz don 
Diego AndrÉs Rocha, Oidor de la Audiência de los Reyes, 
afio de líiOl, síguiendo la dicha opini/in. 

Los que más se acerean â la probubilidad son los que 
hacen á estf>8 deseendientes de Jafet, de cuyos híjos se diee 
ah his dix-isse suni w.vÁtx gentiumi in rcf/ioiííbiis suis, y descen- 
diendo en particular entre los hijos de Jafet, algunos son de 
parecer vienen de loa griegos, alegando una autoridad de 
San Jerónimo en las cuestiones hebraicas, donde hablando 
de los descendientes de Jafet dice el santo doctor: Lfijtuinis 
Varonis de aiUiijiiitatihiis libros, et Ciiiii rifpiloiii.'^ ri (irícaiin 
Pleyonta, c(eterosi[Ue eruditi^ímos virou, d riil, r/rucx pf.nr oia- 
nes ínsulas, et totiiis orhis littora, /errii--"ji" tmn-i rii-lict^, Orie- 
cis aa-MÍs occtipalas, qui ab Amono d. Tu um iituiiúbii>, oiniúa 
imintima loai vsqiie ad occanum possidere Hritaiinicinn. El 
padre António Oalancha, en su crónica agustiniana de las 
províncias dei 1'erú, les dá el orígen de tártaros, y el ya ci- 
tado Rocha en parte los deriva de espafloles y descendientes 



de Tubal, y eobre cosa tan incierta no liay que detenernos 
en adivinar, Véase á Solórzano (Polit. Indiana.) 

No luvo esta regíón un nombre genérieo que compren- 
diesf sus províncias, como otras naciones 6 partes dei mun- 
do. Y lo que es más aiin, toda eata parte quecae ai polo an- 
tArtico, como ignorada de los antiguos, fué también innomi- 
nada, aunque Rocha dice se llamó Auahunc, que suena tie- 
rra regada por todas partes de aguas, citando á Torquernada. 
Pêro en lo primero convienen todos los demás; ponjue ín- 
dias, América 6 Peru, son nombres nuevamente impuestos 
por los descubridores. El de Tahuantiii-suyo. que dice Gar- 
cilaso, es puramente apelativo, con que los naturales dei Cuz- 
co signiticaban las cuatro províncias capitales de la monar- 
quia de los Incas, (jue son KoUa-suyo, Cunti-suyo, Oliíncha- 
suyo y Anti-suyo. 

Gobierno político y urbano tampoco lo tuvieron antes 
de Manco-Kapac, sino meras behetrías, como lo dice el pa- 
dre Acosta. Él padre Buenaventura Salim.s reticro la tradi- 
ci6n de algunos que afirman haber pasado desdiz' la pobla- 
ci6n de esta tierra hasta Manco-Kapac cuatro edades, y en 
ellas haberse sefialado cuatro insignes capítanes. En la pri- 
iiiera, que duríi mis de mil aíios, Hnari Viracocha Hniui y su 
mujer llaniada //íííírín). En la se^íunda, que duro más de 
500 anos. Hinm liuiui, descendiente dei primero, y su niu- 
ier Puaifo. En la tercera de 1000 anos, Pavun Runa. En la 
cuarta, de míís de 1100 anos, el capitán Ánka Runa. Si esto 
tiene algo de cíerto, aquelloit Capítanes y otros Curacas de 
las provineia.s que sujetaron los Incas, nunca salieron de 
aquella bíirbara, inculta y torpe idolatria, en que se mantu- 
vieron por más de treinta siglos, como lo advierten los his- 
toriadores con Garcilaso, quien Uania priuiera edad aquel 
tiempo, 

Cual de los Apostoles hubiese predicado en esta tierra, 
no consta de historia algunti. Algunos son de parecer que el 
glorioso San Biirtolomé, y otros que el apOstol Santo Tomás. 
El padre Calanclia, prueba latamente, que el apóstol Santo 
Tomás y otro discípulo, cuyo nombre se ignora, fueron los 
que evangelizarou en estas tierras, fundando esUi conjetura 
en nmchiis tradícionesque se halian esparcidas entre los au- 
tores que tratan sobre este asunto, que se reducen á los si- 
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guieiítes: Que. á los doce anos despuís de la Aficensión dei 
Benor, pasó Santo Tomás á estas Islãs oceidentales y provin- 
das dei Penl, predicando en el Brasil, Paragiiav, Santa ( 'rnz 
de la Sierra, Santiago de Chile, 'larija en los Cliunclios, Si- 
casica y Calango, á quince léguas de Lima. No se sabe donde 
se. aparto el apóstol dei discípulo. Después de haber predi- 
cado Santo Tomás eu estas partes pasõ á la índia oriental, 
donde padeció niartirio á los treinta afíos de la niuerte de 
Cristo. El discípulo, ó de vuelta á Panamá ó Tierra firme, 
como lo averiguan Betanzus y fray Gregório Gai'cía, eãtuvo 
en las províncias de Parinacochas, Collaguaa ó Arequipa, 
donde dejó la sandália, aporto á Pachacamac, donde predi- 
co y obro muchos milagros; viuo á este lugar dei Cuzco, con- 
tinuo su predicación, contirmándoJa con muehas maravillas: 
salió dtí aqui, entro en Cacha, pueblo de gran gentio en la 
província de Canas, más de quince léguas dei Cuzco, y ai 
quemarle los infieles les abraso el fiiego. Pasí) á Tialmana- 
co, Carabuco, atravesó fa laguna Titi-kaka, donde los de 
Cliucuito lo martirizaron, dándole la misma inuerte y tor- 
mentos que los de Vilcal)amba ai venerable fray Diego Or- 
tiz, arrojando el cuerpo á la laguna, ylo llevóel rio de) De- 
saguadero hasta el pueblo de los Aiillagas. Tienen estas no- 
ticias gran pupularidad en piinto de conjetura, á que no 
poço favorecen las tradieiones y vestígios que acerca de este 
halíó el Ilustrísirao don Lorenzo Perez de Grado, Obispo dei 
Cuzco, en 1627. 

Ascntado brevemente este Proemio, que el curioso po- 
drá verlo extensamonto on la niultítud de escritores quedei 
propósito tratan, y proeediendo ya á Ia Cronografía dei Cuz- 
co, seguiré en la de los Incas á Garcilaso, y lo que este 
omitió se suplirá por otros: advirtlendo que los anos, que 
se dirigen en el progreso de eata monarquia, no se han de 
entender e-Kactos, sino eon alumias diferencias; esto os, ya 
eompk-tos, ya incompletos, conforme se pndieron averiguar 
de los relatores de sus (piljtos ó nudos liistoriales; y que 
aunque, en las edades antecedentes á Manco-Kapac. los na- 
turales de esta tieria hubiesen computado sus aiios con de- 
sigualdad, que no sabemos de i'uantos los componían, pêro 
ya reducidos á urbanidad y trato político, l«s contaban ca- 
bales de á doce meses, comenzando el círculo desde el sois- 



ticio estivo cointíii y trópico de ('ancer, que antes de la co- 
rrección gi-egoriiina era íi 1 1 do Jiinin, aiinque algunos diceii 
era por el estio persiano i|ut' es en Diciembre; porque para 
este efeeto tuvieron sus toiTes y coluinnas, por las que obser- 
vaban cierto punto en el término de los 205 dias, en que re- 
conocían el solstício por la sombra, y prinàpiaban el ano 
desde aquel punto, celebrando lagran festívidad dei Sol que 
Uamaban Haltun Rayme, como lo advierte Gareilaso. Con- 
venían en esto con los atenienses, que tanibiéu comenzaban 
el ano en el solsticio estivo. 

Acerca dei piincipio dei ano por el mes de Junio, asien- 
ta lo raismo Diego Fernandez el Palentíno, donde pone los 
nombres de los meses y sus lie-tps. El padre Calancba dice 
que principiaban el ano por Diciembre, por orden dei Rey 
Pacba-Cutic. y que antes de esto lo comenzaban por Enero, 
y afiade que informaron mal ai Halentino. Lo cierto es que 
Gareilaso se informo de los mejores qidpocamtiyos 6 relato- 
res más antiguos de esta corte. 
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Miinco-Ka|)ac Inca. primer Rer dei Ciizco. 

El ano de 10J3 tltl nacimiento tle N. S. Jesucristo y 
siglo XI de niie^tni redención. fu6 fundada estagran Ciudad 
dei Cuzco porei Inca Mancn-Kapac, primero de este nom- 
bre. Acerca dei principio dii esta imnaiquín y su primer 
Inca varían los autores, y los luás coii António de Herrera 
y Francisco Fernfindez de Córdoba, asienten íi las fábulas 
historiales de Pakaree-Tanilxi, y las hechieerías de las dos 
hermanas Mama Huako Okllo y Pillco Sisa, autorizando su 
ereencia con los quipos ô nndos que siiponen de Aukiruna, 
quipo-caraayo 6 cronisla antiguo; y dei mismo sentir es 
fray Buenaventura Salinas. 

Pêro dejando estas y otras opiíiiones, Io miís verosímil 
y moralmente eierto es lo que Garcilaso, por relación de un 
Inca deudo suyo, asienta en sus Comentários, y es en suma: 
que Manco-Kapae, varóii astuto y sagaz, con su hermana 
Mama Huiico Okllo, con quien cas6 íí los 14anosdeBuedad, 
ambos residentes en una Í.sla de la gran Laguna nombrada 
Titikaka, que es la de Chucuito, donde había un adoratorio 
6 tjimplo dedicado ai Sol, salió con iínimo de redneir á su 
domínio la gente que vivia esparcida en estas províncias: de- 
termínaron por obra de común acuerdo poner su intento. 
Para lo cnal tomo por nitídio eficaz el fingirse Híjo dei Sol, 
y que este le tenía mandado por oráculo el que pusíese en 
orden y redujese íl su culto á lodos los que habitan en be- 
hetrías, y que caminando á esto efeeto hincase en cada nian- 
síôn 6 íiUivase en el snelo una pequena barra de oro, que su 
padre le liabía dado en seíial, para que donde esta se hun- 
diese ai primer golpe, liieíese allí su asíento y corte. Salíó 
pues de Tiahuanaco con Mama Huaco Hokllo y algnno-s otros, 
caminando por el setentri6n con la diligencia de labarrilhi, 
aín que esta se bundíese en jornada alguna, ba.sla que Ilega- 
dog ai cerro de Huinitiaiiiri, sito ai medío día de este valle, 
nombrado Koslcn, se hundiíí Ia dicha barrillla ai primer gol- 
pe, tal que no la víeron más; la eua! era de media vara de 
largo y dos dedos de grueso; Io que visto por Ins snyos, les 
propuso se debía efectuar el mandato de su padre, respecto 
de hnbersc cumplido la senal dei oráculo; y así lo fueron di- 
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vulgando entre los de este valle y su comarca, cuya sinipli- 
cidad SC persuadia) con las razones industriosas de Manco- 
Knpac. teniéndolo por hijo de! Sol, á que no poço les nio- 
vió el traje extrano y lúcido en que venía. 

Reducidas así muehas famílias, luego en el ano de 1043, 
fundo Manco-Kapac esta ciudad con el mismo nombre de 
Kosko, que significa ombligo, médio ô centro, según Garcila- 
so, por serio de estas províncias. En una i-elación de la ge- 
nealogia de Carlos Inca se lee haberse fundado esta ciudad 
el ano de 1100, y que Manco-Kapac fué proclamado por In- 
ca, que quiere decir rey Ó sefior, y dió principio á Ia monar- 
quia hacien do su corte esta ciudad, la que dividifi en dos 
partes: Ia septentrional, poblada por los que redujo el Rey, 
se llaraô Hanan-Kosko, y la meridional que ocuparon los 
reducidos por la Reina Hurín Kosko. 

Mandí) edificar templos para el Sol, el primero en el 
cerro Huanacuri, y el segnndo en Kori-Cancha. Tuvo su 
palácio en el cerro de Kolkam-pata. donde hoy está la pa- 
rroquia de san Crist^bal. Instituyíi sacerdotes para el culto 
dei Sol, estableci6 el gobíerno y difi leyes arregladasá Ia ra- 
zón natural. Prohibifi que adorasen á otros ídolos í) díoses 
fuera dei Sol. Por insígnias de la nobleza instituyó la ton- 
sura; eW/o/ío ó //<iíí/o, que era cierto género de capuces, y 
las orejeras, de donde tomaron el nombre de orejones. Es- 
tas insígnias Ias díú por apellidos á diversas nacíones, pasa- 
dos algunofl meses y aiios como lo diee (íarcilaso. De ellas 
usaba el Rey con distineión ãv los demiís, y de las que traía 
en Ia cabeza reservo una para si, y para los royes sus des- 
cendientea, la cual era una borla colorada, h nianera de ra- 
pacejo que se tendia en la frente de una sien á otra. El prín- 
cipe heredero la traía amarilla y menor. Esta borla aniarilla 
se llamaba mascnpaifha, y era Ia insígnia real, como la coro- 
na de los domas reyes. 

Reducidos á urbanídad los de Ia comarca dei Cuzco les 
ensefió Ia agricultura y otros ofícios necesarios para la vi- 
da humana, como tojer, haeer su ropa y calzado, que 11a- 
inau iisutd. Ordeno que loa frutos anuales se guardasen en 
comtín, para dar íi cada uno Io que hubiere menester. Puso 
pena de muerte íi los adúlteros, homicidas y ladroues. Man- 
do que no tuviesen más de una mujer y (jue se casasen de 



IS 



veinte aíioa aiTÍba dentro de la paivntfla, por que no se 
confundiosen los linajes. Todo lo cual. dijo. babérselu re- 
velado sn padre el 8ol, li quieii tanibién dedici'» una casa de 
mnmaconas 6 inuieres cscogidas, á maiíera de monasterio en 
estaciudad. 

A los seis ô siete afios de su reinado, según Gar- 
cilaos, tuvo bastante gente de guerra, liabíéndoles ense- 
^iiado á liacer sus armas como lanzas, arcos, Hec-bas, porras, 
liamadas en su lengua quicluia iind-avas, y otras de que usa- 
ban. Redujo y conquisto por la parte de oriente hasta Pa u- 
cartainbo, y ai poniente diez y seis léguas basta Apurimac, 
y ai niediodía diez léguas hasta Quiquijana. En este distri- 
to niaiidó poblar más decieu pueblos, (pie fueron en Anti- 
suyo trece de la nación llainada Foques, ai poniente; en 
Cunti-suyo, treinta de las naciones Masca, Chilipie, Pap-ri. 
Al norte de U\ ciudad veinte de los cnatro apellidos ilavi, 
8ancu, í'binchay-pueyo, Liniatambo, que los míis estfin en 
el valle de Sacsa-biiana, hoy Anta, y el míis distante dela 
ciudad en Chincba-suyo siete léguas. El médio dia de la 
ciudad treinta y siete pueblos; los diezyocbode la naeión 
Ayomarca, en el camino de Colla-suyo, y los deiiifis de Ias 
naciones (íuípicancbi,, Moyna, Urcos, Quehuar, Huaroc, y 
Cahuina. En cada pueblo pueo un t-uraca 6 senor de los 
deniás para doctrinarlos. 

Vi^ndose ya viejo Manco— Kapac, convocí» d los priuci- 
pales de sus vasailos y les hizo merced dei nombre de Inca, 
con que se nombraban los Reyes, y el aditamento de Sapan 
Inca, Kapac Inca á. Y cercano íl la inuerte bizoun ríizona- 
miento á sus hijos, queeran niuclios, npíde su mnjcr la Rei- 
na Mama HuacoOclIo como de las concubinas, encargííndo- 
les el culto dei sol y la observância de sus Icyes. Murió en 
esta su corte liabiendo reinado cuarenla y cinco anos. Dejó 
por heredero dei reino y sucesor ív Sinebi Rcka, su liijo pri- 
mogénito y de su niujer y herniaiia Mama Huaco Ocllo. 
Fueron sus descendientes, según el árbul real de las doce 
casas: Apuchima, Huabua, í 'ulla-cbima, Anian-flnma. Apu 
(Jnillus-cachi, Anki-tokay, Kullu-Cbima, Apu-anla, Cbinli- 
Iniiiila y otros mucbos capitanes, yel mny si.-n;ihidn ciiijitfm 
dl- Ataliualpa Inca, llarnado Cbalcucliinia. niito dr \'Íraeo- 
cbii Inea por parte materna. Esta pareialidad si.- lluinó Ay- 
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lio Chima Panaca, quedando desde este monarca estableci- 
da lã ley de casarse ios reyes eon sus hermanas por el dere- 
choá lasueesÍ6ii de la corona, que esto denota el nonibre de 
/'u7í,acaen la descendência de los infantes fuera dei príncipe 
heredero. Fué Maneo-Kapac inuy querido de sus vasallos. 
Uoráronlepor muchos meses, y embalsamado su cuerpo (no 
aesabeel material dei condimento) le sepultaron en esta 
ciudad en el templo dei Sol, Mamado Korí-caticha, y Aun le 
adoraron por dios é hijo dei 8ol, ofrecíéndole sacrifícios. Du- 
raron las exetpiias un afio, y se observo lo mismo con los de- 
m ás reyes. 



Sínebi Roc» Inc». II Keydel ('nzco. 

Afio de 1088 dei Sefiory 46 de Ia Monarquia dei Cuzeo, 
se coronó con la mascapaicha ó borla carmesí, y tomo pose- 
si6n dei reino el Inca 8incbi-Roka, el cual después de haber 
gastado un aíio en his exéquias de su padre, convoc6 en 1089 
á los curacas y capitaues dei reino para tratar con ellos so- 
bre la? conquistas y aumento de la corona; con euyo acuer- 
do salió Iiácia Cnlla-suyo; y buena y pacífica mente redujo las 
uaciones de Puchina y Canchi, y poeo á poço fué conquistan- 
do hasta llegar á ( 'liungarS, que estíi veinte léguas mfis ade- 
lante de loque su padre liabía ivducido, ( )tro8 dicen que pa- 
sóadelanley conquisto muclius pueblosy naciones, y fabrico 
el castillo de Pucaríl, y por la parte de Anti-suyoganó bas- 
ta Calla-buaya (boy Carabaya), y los pueblos entre Calla- 
Iiuaya y el camino real de Oma-suyo: lodo lo cual fué sin 
guerra alguna, aunque fué nniy valeroso. 

Habieudo reínadj Siiiclii-Roka veintiuueviJ ailos (6 co- 
mo dicen otros treinta que se han de contar incompletos) 
murió en el Cuzco. I>ej6 por sucesor y heredero dei reino Á 
Lloqque Yup.inqui, su bijo primogénito en su mujer y her- 
mana Mama Carachimpo ('uca. Fueradel príncipe heredero 
dejó otros en su mujer y en la-f concubinas de su sangra, so- 
brinas suyas, los cuales se llaman le;^ítimos en sangre, ó na- 
turaltí-'. y de estns fiieron de-sceiKÍiente-< Apuanansi, Huauca, 
C'aeliun3ar, Koka Yu|)au']ui, Auyui ('liunia, Auqui Alcay, 



Ppifías Tupa, su hermima Cusi Chimpu: esta parcmlidftd 
se llnma Aylln líauraluia Panaca. Dejó así mismo otro gran 
iii'ii!ifro ilf liijos bastiirJos, uii ias eonrubinas alienigi-iias, 
qiietiivo rmifluiH. Miirifí Siiiehi Rokii dy 74 anus. 



Lloqqn> YtiitaDqnilnca, III Rey dei Cazc«. 

Ano de 117 dt-l Senor y 75 de esta monarquia, toniú 
la mascapaichay posesión dei reino el Inca Lloqque Yupaii- 
qui, tLTcei- rey dei Ciizco. Fray líuenaventiira .Salinas dice 
que fué mal agestado, de áníiiio incivil y perversa incli- 
nación, lascivo, flojo, y que vivió siempre aborrecido de 
sus vasallos. Garcilaso dice lo contrario; pudo ser que por 
zurdo (que esto quiere decir lloqqat) le atribuyesen aque- 
llas perversidades. 

Gasto I.,ioqque Yupauqui un aiio en las exéquias de su 
padre, y en 1118 visito per=onalmente el reino, on que no 
se sabe el tiempo que tardo, que cuando más seria un bié- 
nio, y volvióse ai Cuzo. 

Foco dtíspués salió con seis 6 «iete mil hombres íí la con- 
quista de Colla-suyo, y requiri ') á, los de la província Kana. 
quienes le prestaron la obediência. Pasô i'i los Ayaviris, re- 
sintiéronse estos, pusoles cerco, y los sujetó á fuerza de ar- 
mas, como también íi los de Pucará, y se vino ai Cuzco, don- 
de fué recibido con gran tiesta y regocijo. No so sabe qué 
tiempo gast6 en dicba conquista. 

Pasados algunos anos, aunque poço?, volviô :'i salir el 
Inca Lloqque Yupanqui, con ocho ó uueve mil hombres á. 
prosegnir la conquista de CoUa-suyo, y desde Pucará, envio 
mensajeros á Pauear-colla y Atun-colla, cuyos habitantes, 
con el ejeniplarde lo.s Ayaviris, se le sujetaron, siliéndole á 
recibir con cantares y feetejos. Recibiólos el Inca con benig- 
nidad, hízoles varias mercede.^, diôles ropas y otraa cosas, y 
se volvió ai Cuzco. Tampoco se sabe el tiempo que gasto en 
esta conquistii. 

Deapués de algunos afios que e.stuvo en estaciudad, en- 
tendiendo en el gobíerno y beneficio común de los vasallos, 
visito el reino segunda vez, y vuelto ai Cuzco, saliócon diez 
mil hombres íi continuar la conquista de Atun-colla, requi- 
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fuito, qiiiene.s le dieroii obãaiencia, como 
tainbién los de Ilavi, Juli, Poinata y Cepita, y otrotí hasta 
el dtjsagiie dei graii lago Titi kalca. Mostróse afable con to- 
dos, liízoles niuchaâ mereedeay dádivas, comn {\ los otros; y 
despedido el ejírcifo, pasó allí el invierno próximo, ocupán- 
dose personalinente en instruir áesos pueblos. Por el vera- 
110 siguiente envio desde aquel país con diez mil liombres 
de guerra, cuatro maestres de campo, y por su general á uii 
Hermano suyo, ai poniente de donde estaban íi ia provincia 
llamada Hurin-Pakasa, los cunles redujernn á los que se lia- 
llaron en el espacio de veinte léguas, liasta la cordillera y 
sierra nevada, en cuya redenci6n y enseiíanza tardaron cer- 
ca de três anos. y volvieron A dar cuenta de todo ai Inca, 
quien en ese tiempo se ocnpaba en visitar su reino, y en 
mandar sacar nuevas acéquias y hacer vários edifícios como 
pósitos, puentes y caminos. 

Vuelto el Inca Lloque Yupanqui á esta su norte conel 
general y capitanes, cesó en las conquistas, habiendo redn- 
cido, de nort-e á sud, más de cuarenta léguas de tierra, y de 
este á 9ud-este más de veinte y cinco, hasta la cordillera ne- 
vada. Gasto lo restante de su %'ida con quietud en beneficio 
de sus vaaallos, y dictó providencias de gobierno. Envi6 á. 
suhijo Maita Kapac. príncipe heredero, á visitar el reino 
por dos veces, acoinpafíado de hombres ancianos, Y, ya cer- 
eano á la muerte, encargo ai príncipe é infantes tratasen 
bien á los vasallosy que observusen las leyes, y á losjefes y 
curacas queobedeciesen ai rey y inirasen por los pobres. 

Habiendo reinado el Inca Lloqque Yupanqui veinte y 
ocho afios, murií) en esta ciudad, casi .1 los 90 de su edad. 
LIoráronItí en todo su reino con gran dolor y sentimiento, 
porque era muy querido de sus vasallos por sus excelentes 
virtudes. En su herniana y mujer legítima Mama Cahuana, 
natural de Huanta-uma, no dejó otro hijo varón masque el 
princi|)i' heredero Mayta Kapac, y dos ó três hijas. En las 
concubinas dejó muchos hijos é hijas. Los descendientes que 
quedaron de esta casa fueron: Apu Condemayta, Orohuaran- 
ca, ApuTisoc Condemayta, Cunde Aucalli, Mayta Poryan, 
Kayan Yahuaysa, Paucar Yalli. Esta provincia ^i parcialidad 
se llamó Hahuaiilin Ayllo. 




Mavta Kapao Inca, IV Rey dei ('iizco. 

Afio de 1145 dei Senor, y lfl3 de Ia monarquia dei 
Cuzco, recibió la borla carniesí 'i mascapaiclia en esta eorti- 
y comenzó á reinarei Inca Mayta Capac, cuarto rey rUA Cuz- 
co. Francisco Fernández de Córdova y fray Buenavenlum 
Salinas, dicen ae coronfi coii borla azul, manta encarnada, 
camiseta blanca y verde salpicada de mariposas carmesíes, 
que le llaniaron el Melancólico, que fui' muy valiente en las 
guerras. Todo es verosímil excepto lo dela borla azul. Gas- 
to Mayta Kapoc un afioen las exéquias de su padre, según 
rito. 

lin 1147 8alÍ6 á visitar e' reino personal mente; pêro no 
se sabe el tiempoque gasto en la visita; lo regular era un trié- 
nio. Vueltb ai (Juzco, después (lealgunos meses sali6 el Inca 
con doce rail horabres hasta el Desaguadeio dei Titi-kaka; 
habiendo heclio grandes balsas para el ejército, redujeron 
grandes pueblos y el de Tialiuanaco. cuyos edifícios y esta- 
tuas eran piedras de extraíia grandeza y antigiiedad, segiln 
refiere Pedro de Oieza León. Rindióle tamhién vasallaje la 
província Atun Pacana, 3' paaando adelante Uegaron á un 
jmeblo grande llaniado Kairabiri, cuy03ha.bitad0res.se re- 
eistieron. Re'|uirióles el Inca repetidas veces, y viendo que 
resistían les hizo guerra, en que murieron muchos; y los ven- 
cidos, echando por delante viejos, mujeres y ninos, y los cu- 
racas con sogas ai pescuezo ]ii<Íieron perdón, y lo consi-^uie- 
ron de la clemência dei Inca con aumento de mercedes, lo 
que movió á otras provindas iVdarse espontaneamente; tani- 
bién se rindieron las de Cau<]UÍeura, Malhiraa y Huarina. 

Marchando liacia el Cuzco. pasado el Desaguadero, en- 
vio desde .Atun-eoUa toda la fuerza dei ejército con cuatro 
roaestre.-f de campo ai poniente de aqnel pueblo, y dada esta 
providencia se vino ai Cnzco. Ellos Uegaron íi una provín- 
cia dicha Chucliuna, en que síendo resistidos desde un fuer- 
te por los dei país, les pusieron cerco, sin dejarles de haoer 
contínuos reqnerimientos de paz. Duro esta porfia mis de 
cíncuenta dias, rindiéronse ai fin, y los maestres les hi- 
cieron niercedes de honra y dádi\'as eu nombre dei Inca, á 
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quien enviaron cuenta de todo, pitliendo gente para poblar 
dos i-olonias, la que envio el Inca, y poblaron á Kuhciina, ai 
pie de de la sierra donde habían heclio el fuerte, y á .Moque- 
tiUH. Y proveidas vari^ cosas de gobierno ee volvierou ai 
CuKCO, uoude el Inca les reoibió con mucha honra. 

Pasados algunos afios salió el Inca Mayta Kadac á pro" 
seguir las conquistas, y llegado á. Pucará de Oma-suyo, pa- 
só de allí ai levante, y rediijo sin iTsisteucia alguna la pro- 
vinciíi de Laricaja, de donde fué á otra diclia Sangabán. que 
tiimbién le rindió la obedienrla, como así niisnio la de Paca- 
sa, que es parte de laque con<iuistí) LIoqque Yupanqui. IAg- 
gó ai caulino real de Oina-suyocerca dei puebio que llaman 
Huayclio, donde supo que adelante liabía grau nilmero de 
gente para hacer la guerra. Fué el Inca á su demanda, sa- 
liéndole íl defender el paso deun río nombrado Huichotre- 
ce 6 catorce mil guerreros de diversos apellidos, que reque- 
ridos con Ia paz se niostraron más altivos. Di/»se sangrienta 
batalla, eu que se vieron vencidos los de Haicho y los Go- 
lias; fueron muchos los lieridos y muertos más de seis mil, 
y de la parte dei Inca murieron solo quinientos. Los ;endi- 
dos pidieron perdón, hízoles mercedes el Inca, y les restitu- 
yó sus ritos y leyes, cou cuyo ejemplar otros pueblos que 
tenían formados 'escuadrones para resistirle, losdeshicieron, 
vinioiído á su obediência, que sou todos los que había desde 
Huaycho Iia.ita Cailamarca, craniino de lo-f Cbareas, ai me- 
diodíaen treinta léguas. 

De Cailamarca pasóel Inca porei niismo camino otrus 
veinte y cuatro léguas hasta la laguna de Paria, atrayendo 
Asu domínio todos Ins pueblos que estaban â una y otra par- 
te. Desde allí volvió hiicíael levante á los Andes, y llegrt ai 
valle de r'liuquiapu, en cuyo distrito mando fundar mu- 
chos pueblos. Dei valle de Òaraeutu fué hasta las faldtis de 
Ia gran cordillerade los Antís. que dista más de treinta lé- 
guas dei camino real dt- Unia-suyo. En toda estajoriiada re- 
dujo poblacioues, dÍ6 ijvdenanzas y gasto el Inca May ta Ka- 
pa<: três afios, y se volvió ai Ouzeo, donde fué recibido con 
grau fiesta y regocijo. 

Habiendo descansado eii el <.'uzco dos ó três anos, salió 
á la conquista de Conti-suya, y para que pasase el ejf-rcito 
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mandfi hacer el puente de Aptiritiinc, el cual hecho niarphrt 
el Inca con doce mil hombres, OausÓ tal adrairación á los 
naturales la obra, que sola fui' l>astaiite para ijue sin coii- 
tradiceión Ic recibieran ai Inca por senor muchas provín- 
cias, entre ellas la de Cliurnbivilcas. deveinte léguas de lar- 
go y más de diez de anclio. en el distrito de Conti-suyo. StV 
lo en nn pueblo nombrado Velille halln aiguna resistência, 
donde los naturales, hal)iendo hecho un fuerte fuera dei 
pueblo, se recojieron en él. Maiidóles cercarei Inca por to- 
das partes, y á los doce 6 trece día=i se rindier «n y fueron 
perdonados pnr el Inca; quien de allí atravesó el despoblado 
de Cnnti-suyo. que tiene diez y seis leguaa de traveaía, don- 
de bailando un raal fango de três léguas de ancho que im- 
pedia el paso ai ejército, maiidfi hacer una calzada de pie- 
dras. trabajando el mismo Inca en dar la industria y ayudar 
á levantar las piedras grandes, la que se acabo en poços dias, 
con ser de seis varas de ancho y de alto. 

Pasando por la calzada entro en una província nombra- 
da Allka, donde salieron muchos de guerra á defender el 
paso, que era de asperísimas cuestas y maios caniiiios. 
Procedíó el Inca con tanta prudência, consejo y arte militar, 
queaunque se defendieron y murió mucha gente de una y 
otra parte, siempre fVié ganando tierra á los enemigos, los 
cuales despu^s de dos meses y nuis de resistência se entrega- 
ron, y entn*! el Inca en el pueblo de AHka con grande triun- 
fo. De allí pasó á otras províncias cuyos nombres son Taua- 
rísma, Cotabuas, Pumatampa, Parihuana-kocha, que por 
síncope llaraan los espanoles Parinocoehas. De Paríhnana- 
kocba pasó adelante, y atravesó el despoblado de Coro-pu- 
ma, donde bay una eminentísima pírílmide de nieve, que los 
naturales Uaiuan Huaka. y Ia adoraban por su, hermosura. 
Entro en la província llamadii Aruni, yde alliáotraque 
díoen Collagua, que se extiende hasta el valle de Areipiipa. 
Todas estas nacíones y provi n^^ias redujo el Inca Mayta Ka- 
pac con mucha facilidad. En cada una pasó el tiempo ne- 
cesario para el asiento y orden de buen gobiernM. En el va- 
lle de Arequípa fundo cuatro ó cinco pueblos á uno de 
ellos llamú Chimpa, íí otro Síicahuaya; y dejando en ellos 
goberiiadores y ministros se vino ai Cuzco, habiendo gasta- 
do en esta segunda conquista três aiios, en los cuales redujo 
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á su império, en el distrito de Cunti-suyo más de noventa 
léguas de largo y diez á doce de ancho por unas partes, y 
por otras quince. 

Fray Luis Jerónimo de Oré, religioso franciscano, uliis- 
po de Chile, en el proleííí>raeno de su Sínodo católico india- 
no dice lo siguiente: "En servicio de Mayta Kapac, Inca 
« que tuvo por miijer â. Mama Yachi, natural de los Golia- 
s gufls, hicieron los indios una grande casa toda de cobre, 
« para aposentar ai Inca y á su mujer. que como Ã su pátria 
•tievinieron á vÍ8Ít;ir, de lo cusil tuve relación en aquella 
« província; y con diligencia que puse en deseubnr el cobre, 
«hallé una cantidad en poder de un indio viejo depositário 
«de él, y se hicieron cuatro campanas grandes, y aun sobro; 
«y preguntaiidopor lo demásque faltaba, dijeron lo habían 
« dado á Uonzalo Pizarro y á su ejército para hacer herra- 
M duras de caballos, con temor de que á un capitán princi- 
« pai que no lo quiso descubrir lo nizo quemar el tirano.)) 
Lo mismo refiere fray Diego de Córdoba, hablanílo dei pa- 
dre oré. 

En el Cuzco fué recibido el Inca con grandes fie;»taH, 
baile y cantares de sus liazanas, y habiendo regalado il sus 
capitanes y soldados con favores y mercedes, despidíó el ejér- 
cito. y trato de descansar, ocupándose en dar leves y orde- 
nanzas para el buen gobierno desu reino en beneficio de los 
pobres, vindas y hu^rfanos. 

Habiendo gobernado Mayta Kapac treinta y un ano.s 
(Garcilaso dice treinta poço másó menos) falleció en esta su 
corte Ilcno de trofeos y haziifia.«. Su edad pasaba de 90 
afios, porque y a era de más de GO cuando recibió la borla, 
Lloráronle por im aiio, segón la costuinbre de los Incas, 
Fui- muy querido por sus vasallos, muy valeroso. y el ()ue 
aquieto toda la comarca dei Cuzco. Dejó, scgiin fray líue- 
naventura Salinas, grandes riquezas ai templo d A Sol. quien 
afiade tuvo cincuenta hijos de diferentes mujeres, cria<Ios 
todos con grande majestad, que le acompafíaban continua- 
mente en 1 is guerras, También le atribuye lu coníjuista do 
la provincia de los Charcas, hasta el famoso cerro de Potosí; 
])ero esta la bizn su hiju Kapac Yupanqui. á quien nonibrú 
por 811 universal heredero, como á primogénito suyo y lU' su 
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hermnna y mujerMaiiiaTancaray Yachi Chimpu Urma Ko- 
ya, iiiitural de Sacaray. 

Los descendientea de Mayta Kapac, segtín (.■! arbnl reat, 
fueron: Tarco Huaraaii, Paucar Mayta, Apu Kori Mayta, 
Apu Orco-huranka, Aqn liahiiaseha, Apu Uscíimayta, Cuii- 
ti Mayta, Apu Ghima; Miclii Yapanqui, Apu Tisoe Yupaii- 
qui. Apu Yupanqiii, Auqui Huarin Anco, Auoui Copatli 
Mayta, Aqii Saylla, Kaka Auqui, Auqui Churaa Huicsa, 
Quisquis Llauquiri Mayta, Huaka Mayta, Huayta Mayta, 
Inti Cuti Mayta, Auqui Tarqque. Tampu Usca-Mayta. 
Auca-marca, Apu Clioko, Aukuyili Qqueso Mayta, Auqui 
LUimacChiraa, Auqui Yanaiira, Auqui Ttocay, Kahin Tu- 
pa, Auqui Sutie, Auqui Culiin Ohima, Auqui Hualla, Au- 
qui Alka, Kochan Cunti Mayta. Esta parcialidad real ?e 
llauia Ayllo Usca-mayta Panaca. 



Kapac Vapanqní Inca, V Rey dei Cdzco 

En 1176 dei Seíior y 131 de e^ta monarquia, reeibió la 
borla colorada /i niincapaycha ei Inca Kapac Yupanqui en 
esta Bu corte, y comenzó á, reinar. El padre Salinas diee se 
coronÓ con borla azul, manta carmesí y camiseta verde, Io 
que no se puede admitir en cuanto ai color de la borla. 

Ano de 1117, liabiendo cu'nplido con las cerenionias fú- 
nebres de su padre, salió ei Inca Kapac Yupanqui íi, la visi- 
ta dei reiíiii. en que gast') doí jinos: volvióse ai Cuzco, raau- 
dfi apercibir gente y bastimento par el ano siguiente, en que 
determino salir <á la conquista de Conti-suyo, donde había 
grandes províncias; y para pasar á ellas raaiidó que eu el 
gran rio Apurimac y paraje nombrado Huaka-ehaca se lii- 
ciese otro puente, más abajo dei de Akclia, el que se hizo 
con toda diligencia. 

Afio de 1180, sali6 dei Cuzco el Inca Kapac-Yupanqui, 
llevando casi veinte mil hombresde guerra; Uegó ai puente 
que está casi á ocho léguas de e.'<ta ciudad de ásperos cami- 
nos, de donde pivsó á la província de Yana-huara, y el pri- 
mero de esos pueblos, llamado Pitic, sali6 con grau regoci- 
jo, recibiéndole porsenory dándole la obediência, á cuyo 
ejemplo viuieron los demás cu raças, y con mucha fieata ni- 
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cieron lo miemo que los de Pi ti c. El Inca anduvo por to- 
dos esos pueblos liacicndo mercedes. Pasó á otra província 
llamada Aymará, y en un gran cerro que decían Miicansa 
halló inultitud de armados para resistirle el paso y entrada, 
<.'erc61es el Inca, á quien dcspiiés de un mes de reaistpiiciase 
le rindieron los de Aymará, suplicándole eonquistase á loa 
de Uma-suyo, que eran sus enemigos, y les hacían nmcho 
robôs y daíios. Admitíóles el vasallaje, reservando á su ar- 
bítrio lo pedido en ordeu ásus disensíones. Al dia síguien- 
te vinieron los que se habían retirado, que eran más de do- 
ce mil, y puestos de rodillas se entregaron por sus vasallos, 
presentándole oro, plata, piorno y otras cosas de aquella tie- 
rra. Recíbióles el Inca con la acostumbrada clemência y 
niandõ proveerles de ministros. 

De allí pas6 ai pueblo de Huaqiiirca de la mísma pro- 
víncia Aymará, de donde mando mensajeros íí los de Uma- 
suyo, á que compareeíesen en su presencia sobre las discór- 
dias con los de Aymaríí, y para darles leyes y ordenanzas. 
Los curacas de Uma-suyo respondieron no necesitaban ai 
Inca para ir adonde estaba, y que ò\ fuese á sus tierras á 
buscarles, donde aguardaban con las armas en Ias manos, 
que no sabían si era bijo dei Sol, ni que este fuese dios, puea 
ellos tenían sus díoses, y en cuanto á sus leyes y pramâgti- 
caa las díesen á otros, porque no querían más leves que las 
armas; y que si aguardaba otra respuesta se la darían en el 
campo como valientes soldados. El Inca, eaminando de dia 
y de noche con ocbo mil soldados, se puso en muy breve 
tíempo en Ia província de Uma-suyo, donde no le esperaban 
en más de un mes, así por el numeroso ejércíto. como por 
otras díficultades, máxima que observo el César contra Pom- 
peyo, y Ia canta Lucano. 

Duvi trepidunt vuUa ffynaaícp robore pnrfes 
Tolte vioras: semper nocu t diffeife paratis. 

Pêro fué más con ânimo de atemorizarlos que de bacer- 
les guerra. Los de Uma-suyo desprevenidos pidieron per- 
d6n, confesando ai Inca por bijo dei Sol. Recibí/ÍIes benig- 
no, remi ti índoles lo pasado, instruyfndoles en sus leyes, y 
elloa las abrazaron, y dejando sus proplos ídolos tributaron 
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culto íit Sol. Pasó el Inca ai pueblo Ilamado Chiquirqne, 
donde, para obviar discórdias entre las dos províncias, man- 
do ecliar mojones, que fueron los prinieros que se pusieron 
en este reino. Y habiendo inipuesto leyes y ordenanzas en 
aquellas províncias, se volvÍ6 Kapac Yupanqui ai Cuzco. 
donde entro en fornia de triunfo en sus andas de oro y á 
honibrus de curacas y la gente noble de las três províncias 
nuevamente ganadas. áquienes rodeaban los capitíinesy la 
gente de guerra en orden militar y escuadrones por antigiie- 
dades. Salió laciudad á recibirle con bailes y cantares co- 
mo era eostumbre. Duro esUv conquista cerca de três anos 
basta 1183, y estuvo (juieto el rey gobernando esta ciudad 
cuatro aííos hasta 1187, en que ma n dó prevenir bastimentos, 
armas y gente para el siguíente ano. 

Ano de 1188 envio el Inca Kapac Yup mqui á su bei"- 
niano Auqui Titu por general, y cuatro Incas de los parien- 
tes más cercanos, por maestres de campo, con cinco mil 
hombres á cargo de cada uno para proseguir ta conquista de 
Cuuti-suyo. Fué con ellos el rey hasta el puentede Huaka- 
ehaca, de donde se volviô ai Ciizco. El general y maestres de 
campo entraron con su ejército en una provincia nombrada 
Cutapampa, cuyo cacique y el de otra que se dice Cotanera, 
ambas de la naci6n l^ueshua, salieron acau)panados de mu- 
cha gente con bailes y cantares à recibir á Auqui Titu, y die- 
ron la obediência ai Inca muy gustosos, significándole esta- 
ban [Mira haeerlo en el ano venidero. Dieron mucho oro 
parael rey, y nianifestíironie las tiranias y opresión en que 
■les tenían los de las naciones Chanca y Huanco-hayllo sus 
enemigos. Auqui Titu y los maestres de conipo, dejando 
buen ordeu en las dos provindas, pasaron á otra llamada 
Huanian-palpa, que también se redujo sin guerra ni contra- 
dicción; y dei niismo modo las que había á una y otra parte 
dei rio de Araancay, comprendidas bajo el apellido de 
Queshua. 

Ueailí salieron ai despoblado de Iluallaripa, y cami- 
nando por otro de treinta y cinco léguas de travesía, bajaron 
á los Uanos y costa dei mar y ai valle de Acari, que tenía 
más de veinte mil vecinos, que con la misnia facilidad se su- 
jetaron, como también los valles de Huifia. (.amaná, Cara- 
velí, Picta, Quilca y otros dela costa norte sur en espacio 
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de eesenta leguae de largo, todos sin batalla alguna. Die- 
roD cuenta de todo ai Inca, y como entre loa de la costa ha- 
bía algunos particulares que secretamente usaban el vício 
sodoniítico, mando el rey viniesen ai Cuzco, y castigar á los 
dei vicio nefando, lo que se ejecutô con severísímas penas, 
que quedaron por rey. El genejal y niaestres de campo 
fueron recibidos enesta cíudad en forma de triunfo, habíen- 
do tardado en esta conquista cerca de un triénio. 

Pasados algunos anos el Inca Kapac Yupanquí. habien- 
do nombrado por su lugarteniente ó gobernador ai general 
Auqui Titu, dándok- por consejeros fi Ins eiiatro maeítres de 
campo, saliô dei Cuzco en prosecución de la conquista de 
Colla-suyo con veinte mil hoinbres, y otros cuatro maestres 
de campo y vários capitanea, llevando en su címipafiía ai 
príncipe heredero Inca Roka, que pasaba de los diez y seis 
aiios iiecesarios para armarse caoallero, con la ceremonia de 
Ia Huamka, la que era previa para Ia dieha expedición. 
Llegaron á Ia laguna de Paria, y redujeron los pueblos de 
aquella comarca, donde compronietiéndose alínea los dos 
curacas Cari y Chipana, que estaban en continuas y diutur- 
nas guerras, se sujetaron á su império con todas Ias provín- 
cias y pueblos de sus gobiernos, que eran los de Pocoata, 
Murumuru, Macclia, Caracará y oiros, eou Ias dos provín- 
cias de Tapacarí y Kocliaparapa. Vínose el Inca a! Cuzco 
trayendo consigo álos dos curacas, que fueron muy bíen re- 
cibidos y festejados, y despuéá de algunos dias se fueron con 
licencia dei rey A sus estados. 

Habiendo mandado hacer puente en el Desaguadero de 
la laguna de Titi-kaka, salíó el Inca con el príncipe herede- 
ro hasta las províncias de Tapacarí y Kochapampa, de don- 
de fueron á Ia de Choyanta. MandA el Inca ai príncipe en- 
viase mensajeroà con los requirimientos acostumbrados, co- 
mo Io \Ú7.o. Los de Chayanta para dar la respuesta entra- 
ron en consulta, y divididos en pareceres contrários, final- 
mente resolvieron entregarse. y después de algunos dias res- 
poudieron que observarían Ias leyes dei Inca, como fuesen 
justas. Aeeptada la condición fuéel Inca á Chayanta, don- 
de fué recibido con régio aparato, y explicadas sus leyes las 
recibieron, y ai Inca por su rey y senor, haciéndole grandes 
festejos. 



De Chayauta pasaron el Inca y príncipe á las provín- 
cias de Charcas, eii el distrito de Colla-suyo. que las más 
principales son Tutura, Sipi-sipi, Chaqui, y ai levante de es- 
tas las de Chamuro y Sacaca hácia los Antis, que Iodasse 
redujeron sin necesidad de armas. Gasto en esta conquista 
dos anos, otros diceii que três, Volvi6se ai (.'uzco, visitan- 
do su reino por una parte, y el príncipe pur otra. Kntró en 
esta ciudad rodeado de sus capitanea, y delante de los cura- 
cas de las provincias nuevamente reducidas con gran fiesta, 
y con la niisma entro el príncipe Inca Roka &, poços dia". 
Hasta aqui se estendió el reino bacia la parte dei sur más 
de 180 léguas dei Ciizco; por Ia dei poniente hasta el mar 
dei sur, que por una parte sou más de 60 léguas desde esta 
ciudad, y por otra más de 80, y ai levante dei Ouzco hasta el 
rio de Paucartambo, que son 13 léguas derecho ai este; ai 
eud-este hasta Kallahuaya 40 léguas dei Ouzco. 

Estuvo el Inca Kapac Yupanqui en esta ciudad seis 6 
siete anos en quietud, emhelleciendo Ia casa dei Sol, y la de 
las escogidas, que había fundado Manco Kapac. Mando ha- 
cer vários edifioios en Ia ciudad. y en las provincias, como 
acéquias, puentes y nuevos caminos. 

Pasado dicho tiempo envio ai príncipe con veinte mil 
hombres á proseguir Ia conquista de Chincha-suyo, que es ai 
septentrión dei Ouzco desde el rio Limatambo, que era has- 
ta donde había reducido Manco Kapac. El príncipe Inca 
Roka paaó en balsas el rio Apurimac hasta Oarahuasi y 
Abancay, cuyos comarcanos le dieron la obediência, como 
también las provincias Lura, Apucura, Rucana y Atun-ru- 
cana, tt)das buenamente por hallarse discordes entre si, y sín 
fuerzas para resistir. De alli pasó ai valle Nanasca (hoy La- 
nasca), donde también fué obedecido pacificamente, y dei 
mismo modo en los demás valles, desde Lanasca liasta Are- 
quipa, que los principales son Acari y Oaraaná, los menores 
Ático, Ocoíía. Atiquipa y Quilca. De Lanasca sae6 gente y 
puBO colónias, que llanian Mitmak, en las riberas dei río 
Apurimac, y se volvió ai Ouzco. 

Después de algunos anos de quietud, murióviejo el In- 
ca Kapac Yupanqui en esta corte, habiendo gobernado 52 
anos. Fu6 embalsamado, y pnesto en el templo dei Sol con 
I 8US padres. Lloráronle en todosu reino con gran sentimien- 
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lo. Fué valerosísimo príncipe, aunque el Palentíno dice no 
liaber hecho comiuieta alguna, constando lo contrario. Fray 
Buenaventura Salinas dice de este monarca Io siguiente: 
olhiniáronlo el Avariento, por aer amigo más que todos de 
oro y plata. Dábale mal de coraz6n, y para alegrarse ordeno 
que se descubriesen muchos minerales de oro, plata y azo- 
gue, y los sacasen de lasentianas dela tierra, atesorando 
coii esto inmensas riquezas en los templos de Titi-kaka y el 
Cuzco.» Conquista los Queschuas, Cotíibambiis y Aymaraes. 
Promulgo leyes: 1^ que sus vusailos díeseu de comer y be- 
ber á sus ídolos: 2^ que todos sus vasallos se enterrasen con 
todas sua preseas de oro que tenían, haciendo enterrar tau 
grande suma de tesoros para sacarlos después, 

Dejó Kapac Yupanqui por sueesor ai Inca Roka, su hi- 
jo primogénito y de ta Coya Mama Curi Ylpay Colahua, na- 
tural dei C'uzco, su legítima mujer y hermana. Dejó otros 
niucbos hijos é liijas, legítimos y bastardos, que pasaroii de 
80. Sus descendientes, segúu el árbol real que se remitíó á la 
majestad dei senor Felipe II. fueron: Auqui Aupu Mayta, 
Apurimacbi Mayta, Auqui Huallcakan, Kurin Yaliuayra, 
Paucar Yalli, Tliaka Cbucar- mancha Yupanqui, Kucliun, 
Ppiruru, Ticlla Mayta, Auqui Quisquis, cuyo tataranieto fué 
i-l gran capitíín Quisquis de Atahuallpa Inca. Esta parciali- 
dad y famdia real se Ilamó Ayllo Apu-mayta Pnaca Kosko. 



Inca Roka, Vf Rey dei Oazeo 

Afio 1228 dei Seíior y I8G de la fuiidación dei Cuzco, co- 
meu zí") á reinar el Ima Roka, sexto rey, en esta su corte. 
Coronóse con la Iiorla ca^me^í como los demiis reyes, y no 
con borla encarnada como dice el padre Salinas. Las plumas 
(jue acompiífiaVian Ia borla 6 mascapaicha eran dei ave que 
llamatt karf.quniquc, que es el sacre, y las usaron los reyes 
Incas. Son una aves medianas que se crían en una laguna 
de Vileanota, con las plumas jasjieadas de blanco y colora- 
do, fi. modo de las codorniceí'. Entre ellas es superior un 
macho y un-i lieuibra. Luego que se coronaba el rey le arran- 
caban una pluma dcl ala dcreciía ai macho, y otra de la 
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ala izquierda á ia henibra, y las fijaban en el Ihnitit S los 
Ifcdos de la horla con que se celebraba la inaugiiración, 

Pasado el ano de las exéquias, salifi el Inca Roka á vi- 
sitar su reino en 1229, y después de trea anos volviCt ai Ciiz- 
zo en 1232, y mandando haeer iin puente en el rio Apnri- 
mar, partió en 1233 con veinte mil hombres y cuatro niaes- 
tres de campo á ia conquista de Chincha-suyo, que e-t á la 
parte septeiitrional dei Cuzco. Llegado ai puente liizo pasar 
la gente en escuadrón formado de três hombres en fila, en 
serial de su estreno. Delante dei valie de Abancay redujo 
las naciones de Taeniara y Quinualia. Kii Cochacajas man- 
do haeer un gran pósito. Redujéronse los pueblos de Curara- 
pa con gran tacilidad por la poça gente. Pas6 á la provín- 
cia de Andaluiaylas de la nacinn Chanca gente rica y beli- 
cosa, en que se iucluyen muclias naciones como Hankohua- 
11o, Utun:sulla, Urumarca, y otras que después de haber 
ganado muehas províncias, y becbo guerra á, loa Queshuaa, 
les obligaron á pagar tributo. El Inca Roka envÍ6 desde 
Andahuaylas los requerimíentosacostumbrados á los ('ban- 
cas, quidnes consultando el caso, y divididos en vários pare- 
ceres sobre resistir ó entregarse, estnvieron muchos dias sin 
resolveree, hasta que requeridos segunda vez, aeercándose el 
Inca con su ejército por (iltimo apercibimiento á su rebeldia, 
se entregaron por entonces con simulación y cautela. Dados 
los ministros k las províncias, paa^ el Inca á la de Ucumar- 
ca, también brava y guerrera, -t^ne se ríndiA, aunque con al- 
gtín desabriniiento y resistência, y dei mismo mod() \an de 
Hankohualloy Huilcas, todas con ânimo fingido. Prohibifi- 
les el Inca con gravísimas penas el ritn inhuraano de sacri- 
ficar ninos, y gasto en todo lo dicbo más de un ano. 

De Huilcas pasó á ias províncias de Suya y Utunsuila, 
de míís de euarenta mil vecinos, que ganft con algiln traba- 
jo en três aiios, y se volvió victoriosoal Cuzco en 1237. Des- 
pués que el Inca Roca estuvo algunos anos quietamente go- 
bernando su reino, envio ai príncipe Yahuar Huakac, que 
quiere decir el que Hora sangre. Sobre aaignar la causa de 
haberse Mamado así, hay gran variedad entre los historia- 
dores. La que da Garcilaso es de haberse sacado ai nacer 
algunas gotas de sangre en los qjos, lo que se tuvo por mal 
agiiero y pronóstico ínfc-liz entre los naturales. Salió Ya- 
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huar Huakac dei Cuzco con quince mil hombres y três 
niaestres de campo; fué con buen suceso hasta el río de Pau- 
cartatnbo, pas6 á Challabamba y redujo sus vecinos, y más 
adelante á los de rilcopata. donde fund6 cuatro pueblos; re- 
dujéronse también los de Hualiuisca y Tuno, y con aumen- 
t'i de treinta léguas á su im|)erio volvió ai Cuzco. 

Pasado algún tiempo, salióde esta ciudad el Inca Rokii 
á proeeguir la conquista de Las províncias de Charcas, que 
8\i padre Kapac Yupanqui había principiailo. LIevó treinta 
mil hombres y seis niaesties de campn; ejército que hasta 
entonces no lo había levantado ninguno de sus predecesores. 
Dejó por gobernador dei reino ai príncipe Yahuar Hunkac, 
dSndole cuatro Incas por consejeros. Fué por ei camino de 
Colla-suyo, recogiendo la gente de guerra que había. Liegfi 
á los confines de las províncias Chuncara. Pucana y Muyo- 
muyo, requiriól&s por sus mensajeros, eonmoviéronse los na- 
turaies, los mozos tomaron Ias armas para defenderse, los 
anoianos fueron de parecer contrario, y con un razonamien- 
to muy prudente les con vencíeron á rendirse, y unos y otros 
fueron á recibir ai Inca, los viejos con dádivas y los mozoa 
con arma'J, ofreeiéndolas con sus personas para servirle en su 
ejército. Uratifieóles el Inca, y prnveidos los ministros ne- 
cesarios pasó adelante, y redujo facilmente las províncias de 
Misqui, Sacaca, Macliaca. Caracará y otras hasta Chuquisa- 
ca, y habiendo extendido en esta jornada su império más 
de cincuenta léguas de largo norte á sur, y otras tantas de 
ancho este-sudeste, volvió ai Cuzco, despidíó ai ejército y 
pivmió á los caciques. 

Estando gobernandij quietamente su reino el Inca Ro- 
ka, niurió en esta eiudad, habiendo reinado cuarenta y nue- 
ve afios, ó casi cincuenta segdn el padre Bias Valera, y fué 
embalsamado como lus denu^s reyes. El padre Buenaventu- 
ra Salinas dice: que le llamaron el Arrogante 6 Hablador por 
el sonido de la voz, y que fué miiy animoso é inclinado á 
vários juegos y á mujeres. Fundo escuelas don'le ensenaron 
sus innanliig, así llaniaban á los sábios, las ciências que al- 
canzaron, como la poesia y cantares, los quipos 6 nudos pa- 
ra ias cuentas, historias y anales, algo de filosofia moral y 
astrologia. EstahleLàfi muchas leyes, y las má-s principales 
fueron: Que no cunvenía que los hijos de la gente comiín 
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aprendípsen ciências, y que bastnba teí* ensefírtsen los ofi cios- 
de sus padres: que ahorcasen siu remédio ai ladrón. homici- 
da, adúltero 6 incendiário; que los hijoa sirviesen k sus pa- 
dres hasta los veinte y cinco anos. De la hermosura, res- 
plandor y grandeza dei cielo iiifirió el Inca Roca el gmii 
poder de Pachacamac, que es Uios. Dijo también que si ha- 
í)(a de adorar alguna cosa inferior ai cielo, huMa de ser ai 
hoipbre sábio y discreto: pêro el que tiene principio y lin, 
crece y muere. ni puede librarse de la muerte. ni eobrar Ia 
vida que perdi6, no debe ser adorado. Así lo refiereei padn- 
Bla& Valera, citado í>or Garcilaso. 

Dejó el Inca Roka por heredero y suceaor dei reino ai 
Inca Yahuar-Huakac, su hijo'primojénito y de 9U mujer le- 
gítima y liermana Mama Michay, 6 como dice GarciJaso. 
Micay-(-liirapu, natural de Huayllacar, en la cual tuvootros 
dos que fueron Apu-Mayt« é Hilciígisi. Dejó otros muchoa 
legítimos, que según fray Gregório Garcia libro 3" dei Orígen 
de los Índios, fray Geróninio RomUn en el libro de la Repu- 
blica de los Índios y António de Herrera, llegaron ai ntime- 
ro de seiscientos. y todos juntos le acompaílaban y servíau 
en las guerras. De estit descendência quedaron Auqui Hue- 
kaquiran. Inca Paucar Huamatauri, Auqui Mayta, Auqui 
Roka. Huani Titu, Auqui Usca Yupanqui, Auqui Huaran- 
ki, Huamán Tupa, Huaka Muyta, Tampu Toko. Esta par- 
cialidad, casa y família, se llama Ayllo Huekaquiraii Panaca 
Hanan Kosko. 



Yahaar HaAksc Inca Vapanqui, VII Rey dei Citzi-o. 

Afio de 1277 dei Senor y 2'-iõ de la fujidaeión dei Cuz- 
co y de esta monarquia, recibiõ In masc-npaicha en esta corte 
ei inca Yahuar Huakae, sétimo rey dei Cuzco. El padre Sa- 
linas dice que se coronó con horla hlanca, pluma de oro, ca- 
miseta negra y manta azul salpicada de lagartijas. La borla 
eraamarillaen los príncipes y carmesí en los reyes, y las plu- 
mas dei avt; que hemos dictio. En lo demãs bien pudo ser 
lo que dice el padre Salinas. 

Después de haí>er cumpHdo el ano de las exéquias dei 
rey difunto, estuvo Yaluiar Huakae quieto hasta los nueve 
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6 dier, afios de su gobierno, siii emprender conquista algu- 
na por el mal agiiero que lia tenído conuebido de su naci- 
miento y iiomhre. En este tiempo visito el reino três vecee, 

Ano de 1287 eiivió el Iiiea Yahuar Huakac áfiuherma- 
110 Mayta, A quieu noinbrrt por general, Mamado desde en- 
tonces Apu-Mayta, uon veinte mil hombres y cuatro maes- 
tros de campo, aí sudeste de) (_'uzco costa adelante de Are- 
({uipa, ã conquistar las tierras que restaban por esa pafte, 
los euale» con grau prospendad redujeron todo Io que hay 
<leade Arequipa basta Atacama, (jue es el território dei Peru 
por la costa, y se volvieron ai (.'uzco, Iiabieiído tardado más 
de dos afios. 

Afio de 1294 acordíí el Inca conquistar Ias províncias 
de Oarany, Ullaca, Lipez, (jhichas, Ampara, en el distrito de 
Colla-suyo. pobladas de mucha gente belicosa, y hallándose 
neutral entre miedos y esperanzas sin resolverse á Ia jorna- 
da, le sobrevino otro cuidado mayor que le daba más pena, 
y fué la condición ás[>era de su bijo primogénito, el cual 
desde nino daba indícios de cruel, ejecut;indo con los de su 
edad y gente plebeya acciones más nocivas que pueriles, 
muy contrari.is á la afabilidad de sus progenitores, en quie- 
nes no tu vo lugar aquel &^otf)gma: Her um Jiliinoxii. Ha- 
biéndole reprendido el rey niuchas veces con los ejemplos 
de sus mayores, y aun con algunos disíavores, pêro sin fru- 
to, hizo la última experiência con propósito de deshei^edarlo, 
ei no se enuiendase, desterrándole de su casa poço más de 
una legua ai levante de la ciudad á unas debesas que lla- 
man flchíta, donde apiícenla-^e el ganado dei Sol con los de- 
más pastores régios. Aceptó el príncipe estedestíerro á los 
diez y nueve anos de su edad. Dada esta providencia envi6 
el Inca á cuatro parientes suyos por visitadores dei reino, 
repartidos por províncias, en que gastaron más de três afios. 

Afio de 1298, á los três anos y niiís que estuvo desterra- 
do el príncipe, se le apareció un fantasma en forma de un 
hombre de biiblto y figura extrafia, con barbas en la c^ra de 
más de un palmo, el vestido largo y suelto liácia los pies, 
que traía atado por el pescuezo un animal no conocido, y dí- 
jole: sobrino, yo suy bijo dei Sol y Hermano de Manco-Ka- 
pac y de la Koya Mama < HcUo Huako, s u mujer y hermana, 
los primeros de tus antepasados, por lo cual soy bermano 
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de tu padre y tio vuestro; llàninme Viracocha Inca. Vengo 
de parte dei Sol nuestro padre :i darte aviso para que se l» 
des ai Inca mi hermano, como toda la mayor |)arte de las 
províncias de Chincha-suyo siijetaa á su império, y otras de 
ias no aujetas, están reveladas y jiintan muclia gente paru 
venircon poderoso ejército á derribarle de sii trojio, y des- 
truir miestra imperial ciudad dei Ciizco. Por tanto ve ai 
Inca mi hermano y dílede mi parte qiie se aperciba y pre- 
venga, y mire por Io que le coiiviene acerca de este caso. Y 
en particular te di^o á ti, que en eualquient adversidad que 
te suceda no temas que yo te falte, que en todas ellas te so- 
correré como i» mi carne y sangre; por tjinto, no dejes de aco- 
meter cualquiera liazana por grande que seay que convenga íi 
tu Siiiigre y íí la grandeza de tu império, que yo estaré siem- 
pre k tu favor y amparo, y te buscaré los socorros que hu- 
bieres menester. Diclia» estas vazones desaparecia el fantas- 
ma. El príncipe vliio en el mismodía á dar noticia Á sn pa- 
dre, quien aunque se indigno de su venida y le nego la en- 
trada, finalmente le oy6 sin dar crédito áau relacifin,si bien 
los agoreros !e persuadieron ai aseenso de ella, pronostiean- 
do por sus circunstancias algún mal sncesn y venida de 
iiueva gente, y ocultando íí Ih plebe este vaticínio. 

Três meses después vinna! Cuzco lanuevadel alzamien- 
to de laa províncias de Chincfia-suyo, y A poços días otra, 
aunque todavia bien dudosa. Ultimamente llegfi tercera no- 
ticia de haberse rebelado las naciones Chanca, Uraniarca, 
Huylca, Hutunsulla, Hankohiiallo y otras circunvecinas, y 
que venían contra el Ouzco con un ejército de má-t de cua- 
renta mil hombres, convocados por três curacas ó reyezue- 
losy por general Hankohuatln príncipe de los Chancas, mo- 
zo de veintiseis aílos, y por capitiines fi maestres -de campo 
Tumay, Huaraka y A^tu Huarka. 

Kl Inca Yahuar Muakac. aunque tuvocerteza dela re- 
belión, viendo que ya no tenía tiempo para armar la gente 
y salir á la defensa, desamparo la ciudad y se retiro con los 
pouo' Incas que pudieron seguirle ai paraje nombrado Mo- 
hiiia, cinco léguas ai sur de psta ciudad, tratando también 
de Iiuir los más de los vecinos de ella. 

Kl príncipe, con noticia de todo Io sucedido, apercibió 
gente, y pasando íí Molina, Ueno de polvo y sudor, con una 



32 



lãnzãen la mano, se puso delante dei rey, y reaueltamente 
8e ofreeió á la defensa de la ciudad. Víiiose con sus hernia- 
nos y otra mucha parentela y gente hasta el n(ímero de cua- 
tro mi! hombres. Esforzáronse tanto con esto los deraáe, 
que con un ejéreito razonable salió el príncipe á un llano 
grande, poeo niSs de media légua ai norte de la ciudad, don- 
de se detuvo para esperar á los que le seguían, que por todos 
fueron ocho mil hombres. Eii este pueblo tuvo noticia de 
que los enemigos (juedaban á nueve 6 diez léguas de la ciu- 
dad, y que pasaban ya el río Apurímac. Otro dia llegó nue- 
va de la parte de Cunti-suyo de un socorro que le venía de 
veinte mil hombres de laa naciones Cotabambas, Queschua, 
Costanera, Aymaraes y otras. I^s doce mil llegaron poço 
deapués con sus curacas, dantlo noticia como, dos jornadas 
atrás, venian otro3 cinco mil, á loí que el príncipe dÍ6 orden 
que quedasen en celada para el tiempo de la batalla. 

Dosdíí*9 después de la venida de lo5 Queschas. asomó 
por los altos de Limatanibo la vanguardia de los Chancas, 
los cuales todos juntos llegarnn aquel dia áSacsahuana, três 
leguaay media de]donde estaba el príncipe, quien les envio 
requerimientos de pazy perdón de lo pasado. Los Chancas 
despidieron á los mensajeroí aín oírleí. Otro día salíeron de 
Sacsahuana. y carninaron un cuarto de tegua cerca dei ejér- 
cito dei Cuzco. No dejaba el príncipe de requerirle^ por 
naevos y vários mensajeros; mas los Chan:as no querían oír- 
les, y á los últimos respondieron con desprecio: — m inana se 
verá quien merece ser rey, y quien puede perdonar. — 

Al dín siguieute, ordenados los ejéreitos de una y otni 
parte, carninaron á encontrarse con grande vocerío y sinido 
de atabales, trompetas, bocinas y tamboriles. El príncipe 
quiso ir delante de todos los suyos, y fué el primem que ti- 
ro á los enemigos et arma que llevaba. Fué esta eostumbre 
de los griegos y romanos, á que alude Virgílio en la Eneida. 

Trabóse luego una bravísima refriega, matándnse unos 
á otros con grau crueUad y coraje hasta la niitad dei día, 
8Ín que se reconociese ventaja de una ú otra parte. A cuyo 
tiempo saliendo de las quebradas los cinco mil hombres de 
la celada, con gran denuedo y alarido acometieron ai lado 
dereeho dei eacuadrón de los Chancas, haciéndoles mucho 
daíio, y retirándules atrás, auníjueelloareliaciéudosepelearon 
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con mucho esfuerzo hasta más de dos horas largas, con la 
misma nctividad; pêro en adelante aflojaron los Chancas 
viendo los iiuevos socorros que á cada paso venían á loa dei 
Cuzco. Los Incas decían á grandes vocês que las piedras y 
arbustos de aquel campo se convertían en hombres para pe- 
lear por el príncipe liijodel Sol; lo que causo total desmayo 
en el ejército contrario, origináiidose de aqui otras fábulas 
que cuentan de esta hatalla. Declaróse Ia victoria por el 
príncipe, quien habiendo seguido por un rato á los que 
linían, mando tocar h retirada, perdonando á la multitud, 
hizo curar fi los heridos y enterrar íi los muertos. Duro Ia 
refriega míis de ocho horají, tan sangrienta que dicen los na- 
turales haber corrido sangre por un arroyo seco que había 
en aquel llano, cuyo nombre antiguo era Chontaorkopampa, 
y en adelante se le impuso el de Ynhuarpamp i, que quiere 
(lecir campo de sangre. Murieron míis de treinta mil hom- 
bres, los oiros de los dei Cu^co, y los demíis de las naciones 
enemigas con dos maestres de campo, Tumay Huaraka y Has- 
tu Huaraka y el general Hankoliuallo quedaron prisio- 
neros. Acaeció esta niemorable batalla el niismo ano de 
1298. 

El príncipe victorioso envio el mismo dia três mensaje- 
ros, uno ai templo dei Sol y sus sacardotes, para que ofre- 
eiesen sacrifícios en acci6ti de gracias por la victoria: otro 
dando noticia de ella á las maniaconas ó vfrgenes escogidas, 
y el tercero á su padi'e que estaba en Mohina, dándole cuen- 
ta de todo lo sui^cdidn. 

Dos dias despuL's Sivlíó el príncipe con st-is mil hombres 
armados y dog tios suyos por uiaestree de campo en segui- 
miento de los Chancas, á fin de paciticarloa y perdonarlos 
en el todo. IJegó á Andahuaylas de donde salieron à reci- 
birlo Ias mujeres y ninos con ramos verdes, íí manera de 
otras naciones dei mundo, como se vé en las historias. V>s6 
de clemência con ellos, significíindoles tenía ya perdonados 
á todos, y habiendo recorrido tjii breve tieinpo las provín- 
cias que se habían rebelado, y dejando en ellas ministros y 
otras providencias necesarias, en un mes desde que salió, 
volvió á esta eiudad, donde entro á pie, por mostrarse solda- 
do, por la cuesta de Carmenca, rodeado de la gente de gue- 
rra, en médio de sus dos tios maestres de campo, y los pri- 
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Moneros detrás. Fué recibido eon grandísima alegria y aela- 
maci6n dei pueblo. Los aiicitinos salieroii adorAndolepor hi- 
jo dei Sol, y se nietieroii entre los soldados por participar 
dei triunfo. Su madre. Ia Coya Mama Chig-ya, con toda la 
parentela y gran número de Palias eon vários cantares, unas 
abrazándoley eiijugándole el sudor, y otras echándole tlores 
y yerbas odoríferas. De esta manera fué ai templo dei Sol, 
de donde pasó á visitar íi las escogídas. 

Después partifi el príncipe á Mohiiia, donde estaba su 
padre YahuarHuakac. y habicndo tenido con él una con- 
versación larga y secreta se resolvió á dejarle en un suntuo- 
BO palácio entre Mohinay Quíspicanchi, y tomar á su cargo 
el reino, lo que ejeeutó luego que se vinoá Ia ciudad, dejan- 
do la borla amarilla y recibiendo la colorada, de común a- 
cuerdo de sus consejeros y capiCanes, é intitulándose Viraco- 
cha pore! fantasma que vió. 

Hasta aqui reino el Inca Yabuar Huakac 21 afios, y los 
que le quedarou de vida, que no se sabe cuantos fueron, los 
pasó en el dicho palácio de ilohina, desposeido dei reino 
por su propio hijo y desterrado de la corte, con Io (|ue parece 
que secumplióel proníístico fatal que, á su nacítniento, die- 
ron los agoreros. Tuvo excelentes propiedades de valiente, 
sábio, justicieroy compasivo, aunque severo con losavarien- 
tos. Fué también, según otros historiadores, muy dado á los ri- 
tos y adoraciones de Pacbakamac y el Sol, y el primeroque 
introdujo penitencias y ayunos en honra de los dioses, y pro- 
cesiones para ahuyentar pestes y otras calamidades. 

Tuvo por mujerá Mama Chuqui Chig-ya Yllpay, na- 
tural de Ayarmaca, madre de Viracocha Inca, y fuera de es- 
te dej^) otros 162Iiijos en diferentes mujeres. Sus deseen- 
dientes fueron Orkoliuaranka, Apu-Maruti, Chima Cha- 
huic. Inca Sihni Roka, Pahuac C'ulHcay Mayta, Tupa Hua- 
mán Chiri, Auqui AucaylH. Apuy<]ui Yupanqni, Auqui 
Chara. Tupa Qu«sso Huamán Rimachi, Atun Yupanqui, 
Kullu Tupa Yupanqui, Aiiqni Tecse Ututapa Panaca f'bal- 
CO Mayta. Esta parcialidad se llama Ayllo Aycaylli, Pa- 
naca. 




Viracocba Inca, M[[ reydvl Ciizco. 

Aiío de 1298 dei Senor y 256 de hl fundación dei Ciiz- 
co conienz6 .4, reinar el Inca Viracocha. octavo rey de esta 
monarquia, á loa 23afio9 desu edad. Coron(')se, no como po- 
Jie fniy Biienaventura Salinas coii borla azul, sino carmesf, 
ui eon otia pluma más que dei ave Kore-quenque, aunquo 
pudo ponei-se Ia manta y Liimiiseta rasadas. El mismu 
ano pasô ai pueblo de Caoha, que está á 16 léguas ai sur de 
esta ciudad, y allí fabrico un templo dedicado á su dios Vi- 
racocha, que 86 ie liabía apiireeido, cuya estatua niandó co- 
locar en 61. 

El Inca Viracoclia, después de haber gratificado íl los 
Queschuaa y utros que le sirvieron en Ia batalla contra los 
Chanca?, visito el reino en lo que tardo un biénio, y vuelto 
ai Cuzco determino, con acuerdo de sus consejeros, conquistar 
las pravinc'a9 de Carangas, Ullaea, Lipez y Chinchas eu 
prosecucióu de Io acordado por su padre. Mandí) apereibir 
para esta jornaJa treinta mil hombres, y por eapitán gene- 
ral á su lierniano Ppahutí-Mayta, eon cuatro Incns por con- 
sejeros y maesLres de campo, los cuales habiendo salido por 
el verano de 1302 redujeron aquellas províncias, aunque 
con aigunos reencuentros de poço momento, en que gasta- 
ron três anos, y dejando en ellas ministros y otras provi- 
dencias, volvieron ai ( 'uzco, donde fueron recibidos con 
grandes fiestas. 

Poço despuésel mismo Inca Viracocha, dejando por 
gobernador íi su hermano Ppahuac-Mayta.saliócon un ejér- 
cito de treinta mil bond>re.s y seis maestivs de campo fila 
conquista de Oiincha-suyo, Ia que (nè el ano 130.5, en que 
su hermano volvió á Carangas. Llegó á Andahuaylas. don- 
de Ie recibieron los Chancas con gran regocijo y fiestas, á 
quienes hizo muehas mercedea y vÍ!*it6 sus províncias. Do 
allí íué á Huaytará, de gente rica y belicosa, y dei bando de 
los rebelados, quienes Ie rindieron la obediência ai priraer 
mensaje. Pasandoadelanle redujo pacificamente las provín- 
cias de Poc-ra. i)or otro nombre lluanianga, las Arancarus, 
P Parcos, Picoy y Afos. Despedido el cjéreili), elitiv oiras co- 
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B que proveyô en beneficio de sus vaâallos fué la más sena- 
lada Ia traza y orden de que sacasen una acéquia de más 
de doce pies de liueco, que corría más de 120 léguas de lar- 
go, empezando de lo alto de Ias sierras que hay entre Par- 
cos y Picoy, de unas liermosas fuenfes que allí hacen, laque 
corria hácia los Lucanas parn regar los pastos. 

Proveido lo necesario para Ja acéquia, pas6 el Inca en 
1307 á las províncias de Cunti-euyo con Ânimo de visitar 
todo su reyno, comenzando por Ia de los Queschuas, y las 
principales que son Ias de CoUtbambas y Cotanera, cuyo 
servicio y socorro contra los Chancas eran dignos de favores 
más amplios y es|)eciales mercedes. Visifó las demás pro- 
víncias de aquel distrito hasta la costa ,del mar, sín dejar Ias 
de la sierra. ni los valles, con muy exactas inquisicioTies 
acerca dei proceder de los ministros en sus cargos y oficioa. 

De r'onti-íiuyo paffi á visitar las províncias de Colla-su- 
yo, en que se detuvo el ano de 1308; y estando en la pro- 
víncia de Charcas le vinieron embajadores dei reino liama- 
do Tucma, que hoy llaman Tucumán, doscientas léguas de 
los Charcas ai sudeste, con regalos y dones, pidiéndole en 
nombre de sus curacas les recihiesen por sus vasallos. Admi- 
tióles el Inca con toda afabilidad, hízoles brindar y les retor- 
no ásus dádivas. Envio Incas que instruyesen á los de aque- 
11a nación con ministros paru cultivar la tierra y sacar ase- 
quias. Los embajadores despu^s de algunosdíassefuerongus- 
tosos, dándole también noticia individual dei reino de Chile, 
la que el Inca mandí') tomar por memoria en los quipos. 

En el mismo ano de 1308, andando el Inca Viracocha 
en la visita de la província de los Charcas, le Uegaron las 
nuevas de la huida dei bravo Huankohuallo rey de los 
Chancas, quien despu^s de nueve 6 diez anos que había go- 
zado dei suave gobieruo de los Incas con todo el regalo y 
suave tratamiento qne se le hacfa en esta ciudad dei Cuzco. 
saliÓ de ella con ocho mil hombres de guerra de los de su 
nación, y se retiro por Tarraa ó Purapa, que hoy llaman 
BonibÓn, á las grandes montanas de loa Andes, sin saberse 
donde entro 6 bizo asiento. El Inca enviíi orden que su her- 
mano Ppahnac-Mayta, gobernador dei Cuzco fuese con dos 
constíjeros á visitar á los (abarcas, y pacificar los que r;on es- 
te suceso se hublesen alterado. El gobernador y consejeros 
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fueron â aquellas provindas, y habiendo visitado sus pue- 
blos y his dos famosas fortalez;is de Huanko-huaHo, nombra- 
das Cbalcumaria y Suramarca,, se volvieroii ai Ciizco. 

Ano de 1309, acabada la visita de Colla-suyo, entro el 
Inca Viracoeba en Anti-suyo,. donde, por ser los piieblos 
menores y de ningiín caudal, le re^ibieron <on arcos triun- 
fales de madera por los caminos adornados de juncia y flo- 
res. Gasl/) en esta visita três anos, siii dejar de celebrarias 
fiestas dei Sol y las demis, desde su partida, y entro en el 
Cuzco en 1310, donde fué re:ibido coo la grandeza acos- 
tumbrada, y nuevos cantares de aushazanas. Promulgo luc- 
go algunas leyes para obviar rebeliones. Envio colónias A 
las provinciiis de los C'Iian(;as oti níimero de diez mil veci- 
nos, para resarcir los niuertos en la batalla de Yabuar-pam- 
pa y los que se huyeron en Huaiicohuayo. 

Despufs de lo dieho mantlíí liacer grandes y suntuosos 
edifícios en todo su império, particularme^ite en el valle de 
Yucay, y míis bajo en Tampu, que lioy llaman Ollantay- 
tambo. Amplio el templo dei Sol, así en riquezas como en 
editicir)8 y ministros, 

Hizo otras dos visitas geiíerales dei reino, que tardo 
cuatro anos en cada una. No se sabe el tiempo de ellas, aun- 
que se cree que fueron íl medicidosde 1310 basta 1319. En 
Ias cosas referidas se ejercit6 el Inca Viracoeba algunos aiios 
en suma tranquilidad y paz de su império. Al primer liíjo 
que le nacií» de la Coya Mama Runtu Kahua, natural de An- 
ta, eu legítima mujer y bermana, el que se Ilaraaba Titu 
Manco Kapac le mudo el nombre en Paeba-cutic, que auu- 
que era más propio ai Inca por baber restaurado el império 
dela invasión de los Chancas, pêro como babía ya tomado 
el de Viracoeba, quiso que sele pusiese ai príncipe Iieredero, 
para que en este se conservase la memoria de sus hazanas, y 
el pronfistico que de la visión dei fantasma quedo entre los 
Incas, que después de cierto número de Reyes había As venir 
A esta tíerra nueva gente, que les quitasen sus ritos é império; 
que fué una de Ias razones que tnvieron para llainar viraco- 
clias á los espanoles. Mandfee ocultar por enlonces el pro- 
nóstico basta los tienipos de Huayna Kapac, (luien lo di- 
vulgo. 

Ano de 1347 naeió en el('uzco el Inca Yupanqui, liijo 
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primogénito de Paclia-cutic y nieto de Viracocha Inca, sien- 
do este de setenta y dos anos, El ano de 1349 murió en es- 
ta ciudad el Inra Viracoclia, VIII rey dei Cuzco, á los 74 
anos de sn edad, habiendo reinado chicuenta y un anos. 
Nació el 1275, fu6 desterrado á fhita en 1294, dediezy 
nueve afios, y couien/,6 á. reinar en 1298, á los veinte y três 
afiosdesu edad. fué su cuerpo embalsamado y sepultado 
en el templo dei S()l, donde estaban los de sus antecesores. 
Lloríironle universalmente en todo su império, adorándole 
por liijodel Sol, y ofreciendomucho sacrifícios. Fué gentil 
hornbre, de corazón manso, afable desde que reino, y dota- 
do de gran entendiniiento, pêro no fué blanco, como dicen 
algunos. Hizo leyes contra los adúlteros y bandoleros. 
Decía que los hijos se debían criar en un médio, ni cou mu- 
cha blandura ni con demasiada aíipereza. Tuvo su palácio 
en el sitio donde está hoy la santa Iglesia Catedral. Ganó 
once provincias, las cuatra ai mediodía dei Cuzco y la-J sie- 
te ai septentrión. En el paraje donde residiu su poder, en- 
tre Quispicanchi y Jlohina, mando esculpir en una pena al- 
ta dos aves que llaman Cmittir. 

Kuera dei príncipe beredero dejó otros bijos é bijas eii 
■ varias mujeres. De esta descendência fueron Inca Orkon, 
Auqui Tecse. Sibuy Inca Roka, Inca Sucsu, Auqui Tecse 
Yupanqui, Kolla Tupa, Apu t^balcu Yupanqui. Iluayna 
Yupanqui, Auqui Ynaca Ttupa, Curu Eupanípii, Qnispe 
Sueso, Auqui Miclii, Apu Yauquu, Au(|ui Ttupa, Ttupa Ka- 
rico, Paucar Ucno. La cual familia y parcialidad se llaraó 
8ucsu Panaca. 



Pavliacatic Inca, IX rey dd Cuzco 

Ano de 1349 dei ÍSenor y 307 de la fundación dei Cuz- 
co, recibió y se coronócoii Ia lH)rla carmesí en esta corte el 
Inca Titu Manco Kapac llamado Pacbu-cutic, noveno em- 
perador de estas provincias. António de Herrera colocaan- 
tee de Pacha-eutic ai Inca l'rco ú Drcóii, poniéndole cii Ia 
serie y número de los reyen Incas; pêro Garcilaso y los de- 
míi8 no baccn niención de él. 

Habiendo cuniplidoel Inca Pacba-cutic con las exéquias 
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de su padre en iin afio, se oeupó ntros três en el gobiemo 
de su reino, síii palir de su corte liasta 1353, eii que coineii- 
zó personal im-nte In visita general sin dejar pnivincia algn- 
iia; álos três anos volviCi ai Cuzco. 

Salióel Incaconsn liermanoKapac Yupanqni,en el ano 
1357, y con treinta mil hombres ai distrito de Ciiinclui-suyo, 
y habiendoles enviado desde Vilea fi conquistar aquellas pro- 
víncias se vino ai ('uzco. Kapac Yupanqui eiitr/í con su 
ejército á la província de Sausa, que tenía más de treinta 
mil vecinos, todos con el apellido Huanca. que coniían pe- 
rros, de cuya efígie era su ídolo, les redujo con Ijuena inafia, 
y quitados sus abusos les dividió el general en três parciali- 
dades, nnmbradas Sausa, Murcahicilca y Llacsapallanca. 
Esta província de Huanrahilcii hoy se llania Huancavilica. 

Con la misma Industria y orden redujo Kapac Yupan- 
qui otras muchas províncias de aquel distrito, que his más 
princlpales eran Turma y Bouibón, aunque con algunas pe- 
leas y niuertes. Pjisando adelante sujetó otnis provi nelas ai 
oriente Mir, y otras tauUis este-oeste. Oanó tambiín la pro- 
víncia Chucurpu, poblada de gente belicosa, bárbara, de con- 
dici6n áspera y malas costumíjres, cuyo ídolo era uíl tigre: 
rlndléronse despues de algunos encuentros, en que niurleron 
más de cuatro mil hombres de ambas partes; abrazaron laa 
leyes dei Inca y por su dios ai Sol. Yendo á mano derecha 
dei camlno real, redujo sin nlngiin trabajolasdos províncias 
Aucara y Huayllas; y en esta castigo severísimamente á al- 
gunos que usabaii el nefando vicio sodomíco. Habiendo 
ganado en esta conquista m'ts dr sesenta kguíis imrtc-sur. 
lo que hay de los llanos ba.sta la sierra nevada, voÍ\ió ai 
Cuzco despues de três anos que había salldo de e ta ciudad, 
y entro en ella en 1360. Fué recibldo dei Inca con gran- 
des fiestas queduraron más de un me«. 

Pasados algunos meses, salió el Inca Pacba-cuticá visi- 
tar el reino, y en las provindas más ricas y nobles man(I('i 
edificar templos ai Sol, casas de escogidas, casas reales. inu- 
chas fortalezas y pósitos en cada pueblo paia los bastimen- 
tos. Ordeno le_yes arregladas á las costunibres antiguasde 
cada província, y despuí^ de três anos volvió ai Cuzco. 

Ano de 1364, con acuerdo de los de su oonsejo, envlí) el 
. rey Pacha-eutic un ejí-rclto de cincuenta mil hombres á la 
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conquista de las províncias de Ohincha-suyo. Por generã- 
les ai misino Kapac Yupanqui y ai príncipe heredero Inca 
Yupanqui, el que era de 16 aííos, y por el mes de Noviem- 
bre dei ano antecedente de 1363 le habían armado cabailero 
eon las insígnias de la Huaraka, á fiii de que se ejercitase en 
el arte militar. Saíiendo los dos generales con el primer 
tercio caminaron hasta Chucurpu, requirieroii á los de Pin- 
cu, quienesluego rindieron vasallaje. Al contrario los de 
Huaras, Pisco-pampa, Conchuco y otraa províncias, los que 
convocándose para su eomún defensa respondíeron que que- 
rían antes niorír que recíbir iiuevas leves, ní adorar nuevos 
dioses, y con gran presteza se retíraron A sua fortídezas, al- 
zando los bastimentos y cortando los caniinos. Kapac Yu- 
panqui dividió supjfrcito en cuatro escuadrones de diez mil 
hombres y se encaraiuó á las más próximas, á cada uno con 
orden de que no llegase íí rompiniiento, sino que les apreta- 
sen con el cerco hasta rendirles. El se quedo con el prínci- 

Ke en Pincu para socorrer á. su tjenipo, enviando ínterin li 
18 províncias por más bastiraentos. Duro esta guerra cer- 
ca de seis meses, y babiéndose dado una batalla cruelfsinia 
con grande mortandad de ambas partes, se rindieron envian- 
do embajadores, quienes fueron recibidos con clemência, y 
volvieron muygustosos á sus pueblos. 

Prosiguiendosu conquista los dos generales el mismo 
ano á, los confines de la província Huamachuco, euyo cura- 
ca dei mismo nombre, siendo requerido, presto la obediên- 
cia, saliendo ai camíno con dádivas, hicieron muchas mer- 
cedes, honras y privilégios, y por su pedimento redujeron 
en pueblos Ias behetrías de aquel distrito, mandando prego- 
nar las leves dei Inca, y que tuviesen por DÍos ai Sol, dejan- 
do las piedras de vários colores que adoraban. 

Dealtí pasaron á los confines de la província de Caja- 
marc;i pobUida de muclia gente belicosa, cuyos cutacas y 
vecino,) ttouuiovidoscon los requerimientos de los Incas for- 
tificaron sus plazíis, y tomados los caminos y maios pasos 
respondíeron con altivez. Acercándose los Incas tuvieron 
reeneuentros vários en las estrechuras con muchas muertes de 
una y otra parte, y en las batatlas campales que se dieron, 
haciendo sus asaltos de Ias fortalezas y peiias, y así duro Ia 
guerra cuatro meses, ai fin de los cuales enviaron sus emba- 




— 41 — 

^adores rindiendo la obediência, 3' viniendo eii pos de ellos 
el curaca, los nobles pidieron lus rfcibiesen por vasallos. El 
príncipe y el general so mostraron tnuy afables, perdonAii- 
doles lopasado, y rediicidos sus caseríos á pueblos, ordena- 
ron se fabricase templo para el Sol y casa para las escogidas. 
Estas casas fueron de las más prineipales que liubo en el 
PerCi. Pedro Cieza de León dice lo siguiente. « Ganada y 
« conquistada esta província de Casamarca por los Incas, 
« afirman que la tuvieron en mucho, y mandaron hacer en 
« elhi su palácio, y edificar templo para el Sol principal, y 
« había número grande de depósitos.» Diéronles maestros 
p.ira sus ritoa, ministros para el gobierno y liacienda real 
ydel Sol, é ingenieros para las asequias y tierras de labor. 
En todo lo que se ocuparon hasta el ano de 1365. 

Ano de 1366, viniéndose para el Cuzco el príncipe y el 
general, trataron de conquistar de camino ia província de 
Yauyofi, espera de sitio y gente belicosa. Escogieron para es- 
to doce mil hombres, y despidieron á los deniíls Requeridos 
los de Yauyos, despuf s de muchos pareceres que tuvieron en 
sus juntas, se entregaron recibíendo con mucha íi esta ií los 
Incas, qu ienes 1 es liieieron muchas niercedes, dando íi sus 
capitanes y nobles cantidad de ropa, así de Ia fina que lia- 
man chumpi como dela comlín que llanian ahuasca. Y de- 
jando allí sus providencias, prosiauieron su camino yllega- 
ron ai Cuzco. 

El rey Pacha-cutic salíô á. recibíries con solemne triun- 
fo, niandandc entrasen en andiis A hombros de los recién con- 
quistados. I']ntró por dehinte tiulo el acnmpanamiento de la 
ciudad conforme las naciones. en cuadrida cada una, con di- 
ferentes instrumentos de atabales, bocínas y tambores, con 
nuevos y diversos cantares de las hazanas dei príncipe y dei 
general; seguíanse los soldados con sus armas, y cada nación 
de por si, cantando el valor, deslreza militar y deniiís exce- 
lências dei príncipe y dei general, repitíéndolaa con el Ay- 
lli, que era el canto triunfal. Venían luego los de ia sangre 
real con las armiis en la mano, y en médio de estos los In- 

y presidiendo â todos el rey Pacha-cutic en sus andas de 

►ro. Con esta ordon fui^ron ív Kori-cancha, templo dei Sol, 

quien dieron las gracias con Ias ceremonias de su rito. 

"Garcilaso diee halier sido este triunfo de los más solemnes 
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quenast^ntonces vieron eii esta ciudad. Hiciéronse luego 
varias fiestas que duraron por an mes. 

Despiiés de haber estadn el Rey y los Incas eu esta corte 
tres ó cuatro anos, enteudiendo en el gobierno y vários edi- 
ficioa, salieron en 1370 ála conquist-ade losllanos eon treinta 
mil horabres, quedando apercibidos otros treinta mil para re- 
mudar los ejércitos de dos en dos meses. Llegaron á las pro- 
vincias de Rueana y Atun-rucana, donde se (luedó el Inca 
Pacha-cutif. Los Incas, tio y eobrino, pasaron hasta Nanasca, 
requirieron á los dei valle de lea, quienes pidieron plazo 
para la respuesta: y ai fin de algunas diferencias, viendo el 
suave gobierno de los Incas, se eutregaron: lo mismo hicie- 
ron los dei valle de Pisco, auiique conalguna dificiiltad, por 
el socorro que podían esperar de los de Chincha, donde se 
hace menciôu de la acéquia que sacaron loa Incas en aque- 
llos valles. 

Desde allí requirieron íi los dei grande y poderoso valle 
de Chincha, que di6 nonibre fí todo aquel distrito de Chin- 
cha-suyo, una de la,s cuatro partes de este império, cuyos 
habitantes respondicron que so defenderían con sus armas. 
Movieron los Incas el ejórclto, salió el curaca de Chincha, 
pêro ni los unos ni los otros pudieron pelear por la mu- 
cha arena. Los Yuncas, así llumaban Â los dei valle, se 
metieron en Chincha á defender la entrada, mas no dejaron 
de perder sitio en el que se alojaron los dei Inca. Trabóse 
una batalla cruel que durfi niiichos dias con muertea y he- 
ridos de ambas partes, y requeridos con la paz porfiaban sin 
admitir partido: y por haber pasado dos meses renovaron 
los dei Cuzco su ejército, y á poços dias de haber llegado el 
nuevo se salió el príncipe con los demás. 

El general apretó la guerra sitiándoles míís estrecha- 
mente, talando sus mieses y quebrando las acéquias; mas 
ellos estuvieron pertinaees por otros dos meses, sin aceptar 
la paz que les ofrecían los Incas, cada ocho dias, haciendo 
aacrificios y promesas A su (lios Ohincha-cauiac. El general 
Kapac Yupanqui lea envio una embajada, que si dentro de 
ocho dias no se rendían Ics pasaría á cuchillo, con orden ai 
mensajero de que dado el recado se volviese, sin aguardar 
más respuesta. Lo.s Yuncas por sus embajadores pidieron 
paz, y aí otro dia fué el curaca con sus deudos y otros no- 
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dar la obediência. Hízoles el general luuchas merce- 
iles en iiombre dei rey, diiiidoles otriís prc-seas de ropa de 
grande estimaeiún. Dió ciienta de todo ai Inca, pidiendo 
uuevo ejército para continuar la empresa; ínterin asentô el 
gobierno con la iiistruceión de Ias leyes, y á I09 dei nefando 
y feo vicio de la sodomia dió castigo tau severo, que liizo 
quemar vivos íí todos en un dia, haciendo derribar sus ca- 
sas, hcredades y buertos. 

Con el ejército nuevo, que envio el Inca, salieron Ka- 
pac Yupanqui y el príncipe ai valle bermoso d-í Luna-hua- 
nfi, y este y otros três ai norte de él, llamados Huarcu, Ma- 
la y Cbilca; erun de un senor llamado Chnquimanco, el cual 
se trataba como rey entre los de su comarca; siilió con gente 
á impedir el paso dei rio, Iltibo reencuentros cou mucbas 
muertes de ambiis paríes. Loa incaspasaron en balsas. Chu- 
quiinanco para dar batalla en Huarco no resistió en Luua- 
buaníi, que ganaron los Incas en menos de un mes, y dejan- 
do allí gente de gULirnición niarcliaron íi Huarco, donde se 
dió cruel batall.i por la miicli;i gente (pie tenía Cbuquíman- 
co y ardidea nccusarios. ¥A áninio de los Incas era resistir y 
vencer sin niatarles. Diiró la porfia mSs de oclio meses con 
sangrientas batallas; reiiovaron su ejército loa Incas três ve- 
ces, y aún euatro, Y para dar á los Yuneas í. entender no 
saldrían de aquel puesto basta vencerlos, y cuan {í su gusto 
estabau los soldados en 61, como si estuviesen en la corte, lla- 
maron Kosko ai sitio donde tenían su campamento, ponicn- 
do en los cuarteles los nombreà de los míís principales ba- 
rrios de esta cindad. 

El rey Chuquimanco, así por el hambre que padecíari 
los suvos, como por Ips importunas instancias de los de Lu- 
naliuaii:'), quienes temiuron que los de Chincha tomasen sus 
casas, como enemigos de Chuquimanco, dieron noticia á. los 
Incas dei estado de sus fuerzad y hambre, y con acuerdo de 
los más principales fué con ellos ai campo de los Incas, don- 
de puestos de rodillas pidíeroii perdón. Fueron gratificados 
por el príncipe y general con ropas y otras presosis, é instruí- 
dos de sns leyes se fueron gustosos. 

Ano de 1374 pasaron los dos IncAs à, lo.s vallcs de Pa- 
chacaniac, Rimac, Cbanc.iy Huainíin, hoy el Barranco, su- 
jetos ai grau Cuismanco, que doniirialia conio rey, el que á 
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los requerimientos de los Incas respondió que tenía por dio- 
Bes ai Pacha-Camac, sumo Dios y criador dei universo, ai 
ídolo Rimac, íi la Zorra por sus astúcias, íí Mama-kocha {el 
mar) que les sustentaba, y que estaba npercibido á pelear ó 
defenderse. Acercííronse los Incas con ftuimo de redueirlo 
cou buenas razonea. Cuismanco salió con gente armada. Ka- 
pac Yupanqui le envio á decir que suspendiese la pelea has- 
ta que, por una y otraparte, se veiitilsise acerca dosusdioses, 
y que darían culto ai dios Riraac coutai que ellos le die- 
sen ai Sol, á que afiadieron otras razones. El rey Cuisman- 
co y los suyos habieiído oído los partidos, y asentadas tré- 
guas, coiiferenciaron por niuehos dias. Finalmente conclu- 
yeron Ias paces con las condiciones siguientes: 1^ Que Ins In- 
cas adorasen ai Sol: 2^ que hiciesen templo ai Pacha-Camac 
y le hiciesen sacrifícios, pêro no de sangre humana: 3^ que 
echasen los ídolos dei templo de Pacha-Camac: 4^ que eu 
aquel valle fundaseu casa de escogidíis, como on el Cuzco: 
5^ que el rey Cuismanco quedase con su dominio, recono- 
ciondo por supremo senor ai Inca dei Cuzco, y guardase sus 
leyes: (i* que los Incas tuviesen eii veneraciín ai ídolo Ri- 
mac. Asentaílas Ias paces con estas capitulaciones y puesta 
Ia guarnición necesaria, se volvieron ai Cuzco el príncipe y 
general en 1370, trayeiidoensu companía ai rey Cuismanco. 

El Inca Pacha-cutic, que se había vuelto de la provín- 
cia Rucaca íl esta ciudad, salió ó. recibiries con el mismo apa- 
rato de fiesta y triunfo como Ia vez pasada, mandando en- 
trase Cuismanco con los Incas de la sangre real. Hízole mu- 
chas mercedes y le envio á su tierra lleno de favores y hon- 
ras. Después de esto estuvoel Inca Pacha-cutic, gobernando 
por seis anos, en los que amejoró su reino con edifícios, leyes, 
ordeuanzas, ritos y ceremonias; particularmente enrlqueció 
el templo dei Sol en Kori canclia. 

Ano 1383 envi6 ai príncipe su hijo por general, coii 
treinta mil hombres y seis Incas por maestres de campo y 
conscjeros, íl proseguir la conquista de la costa. A Kapac 
Yupanqui su hermano, á quien por sus hazanas le llamaba 
8u brazo derecho, hizo quedar en el Cuzco por su lugar-te- 
niente y segunda jjersona, eim poder absoluto en todo su im- 
pério. El príncipe fué con el primer tercio por sierra^ y en 
Yauyos esperú á todo el ejército, y junto con Cd marcho ha.s- 



ta Rimac. Fuê este Inca Yupanqui ol primero que vi6 el mar 
dei sud. Los curacasCluiquiinaiíeo yCnismnnco le salieron 
á recibir con gente de guerra, con !a que le sirviernn en aque- 
11a jornada. Visito el templo dol 8ol, el de 1'acha-Camac y 
ei de Rimac, de cuyo oráculo tuva respuesta dei próspero 
suceso de su empresa; y desde el valle do iluamíin requirió 
ai gran Cliimíí, sefíor de los que li ay desde el Barranco has- 
ta Tnijillo, que los niíis principales snn Píirmunca, lluallmi, 
Santa, Huanapo y Chimi1,]ioy Trujillo, corte de aquelseíior, 
también de majestad rígia, quien respoodió que es tal ia pres- 
to con las armas en defensa de su pátria, teyes y costumbrea, 
y que enterado el Iiiea de esta respuesta no esperase otra. 

La cual oída, caminó el príncipe hasía el valle de Pur- 
munca, donde le esperaba Cliimil, quien sali6 con un buen 
escuadróu íV escararauzar, y peleíí gran espacio de tiempa 
por defender la entrada dei v:ilie. Ganlíronsela los dei Inca, 
y se alojaron en su sitio, aunque íí costa de muchos muor- 
tos y heridos de ambas partes. El príncipe, viendo la resis- 
tência de los contrários, envio mensajeros ív su padre pidiín- 
dole veinte mil hoiiljrea para abreviar la guerra: ínterin la 
apretó con los dos curacas de Pacha-camac y Runa-buanac, 
quienes se mostraron rauy enemif;os de (,'hiraií, por sus fre- 
cnentes guerras y opresión en que les tenía. 

Anduvo la guerra muy sangrienta, y en poços días ga- 
naron el valle de Parmunca, eeliando d sus naturales ai de 
Huallmi, donde también hubo peleas. y se retiraron ai de 
Santa, cuyos vecinos se mostraron más belicosos, y reeistie- 
ron con grande íinimo por muchosdías sin reconocerse ven- 
taia. Cliinití, fiado en el valor de los suyus. embromaba sin 
admitir los partidos que le enviaba el Inca íí sus tienipos; 
iba esforçando la guerra niíis cruel cada dia con nuiehos 
muertos y heridos de ainl>a3 partes, y fué la míís reíiida que 
tuvieron los Incas liastaentonces, que fué en el afio de 1384. 

A este tiempo llegaron los veinte mil hombres que ha- 
bía pedido el príncipe, con los cuales reforz6 su ejércilo, ai 
paso que desmayando el contrario, persuadían los suyos á 
que f'himú se rindiese antes que fuera mayor el daiio. quien 
A otro nien^aje pacífico dei Inca respondió que se aconse- 
jaríacon los suyos, y conferencian<lo el negocio con sus ca- 
I pitanes y parientes, dijeion era muy justo obedecer íi un 
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príncipe tau piadoso como el Inca, que áun teuiéndoles casi 
rendidos les coiividaba eon su amistad. Con euyo parecer 
mandiÍHus embajailores, suplicando ai Inca usase con 61 la 
misma clemência que con los deniás. El príncipe les reci- 
bi6 muy afable, liízoles regalar, y les mando trajesen á su 
curaca para que oyese el perd6n de su propia boca, y reci- 
biese las mercedes de su mano, Venido Chiinú, se postró 
en su presencia, y le adoro repitiendo la misma súplica. El 
príncipe le trato con muchò amor, mandando á dos capita- 
nos le levantasen dei auelo, y dijo le perdonaba lo pasado, y 
le hacía senor de sus estados, y qué los poseyesecon tal que 
arrojando los ídolos y figuras de peces y animales, adonisen 
ai Sol, y sirviesen ai Inca su padre 

Asentadas las pacesy vasallajedeChimfí, visití) el prín- 
cipe los valles de su estado, hermosóan dolos con edifícios, 
asequias y otras fábricas, de his que dió la traza y orden, y 
puestos los ministros necesarios se volvióal Cuzco eu 1385, 
donde fué recibido con la solemnidad de triunfo y fiestas. 

Ya viejo el Inca Pacha-t^utic, habiendo aumentado á 
8U império mívs de ciento treinta léguas de largo norte-sur, 
y de ancbo desde Ia cordillera hasta el mar, por partes seaen- 
ta léguas este-sudeste, y por otras setenta y más, le pareció 
conveniente descansar entendiendo Sf')!o en el gobíerno. En 
este tiempo de quietud, que fueron 22 anos hasta que murió, 
se ocupo en las cosas siguientes: 

Fumió niuchos pueblos de advenedizos y colónias en 
tierras estériles, áfuerza de asequias que hizo sacar. Edifi- 
co muebos templos ai Sol, ii imitaci6n dei que babía en el 
Cnzco, y muchas casas de escogidas. Hizo renovar y labrar 
muchos pósitos de bastimentos, armas y muuiciôn para los 
ejércitos y casas reales, doiidi' se alojasen los Incas, y otros 
pósitos de mantenimientos para los aíios de necesidad, y 
niandó se abasteciesen de sus rentas reales y de las dei Hol. 
Reformo los ritos y ceremonias de su idolatria, quitando 
muchos ídolos; \'en cuantodla vida morai dió nuevas leves y 
pragmáticas, prohibiendo mucbns abusos y costumbres bár- 
baras, por donde le convino con más propiedad el nombre 
de Pacha-eutic, que en la lengua general queschua significa, 
el que muda cl tiniqio óparlrci innmio, porque renovo su im- 
pério, como gran rey y gran sacerdote, y como gran capitíin 
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reformo la milícia ainpliándola en favorep, honor 
cedes. 

Progrcsó esta ciiulad dei Cuzco con edifícios y veciíios. 
Adclantaron las escuelas que lialiia fundado su bisiiliielo el 
inca Roka, y á imilación de este (que para liacerlas mejor 
tuvo su palaeio cercano á ellaaen Coracora, silio que des- 
pués fué de Goniialo Pizarro) hizo Librarei suyo, aumentan- 
do sua honores y el número de preceptores y maestros, aca- 
demia tanto más pausibie cuanto laboriosa, sin el subsidio 
de las letras. Mando tambií-n que todos lossenorts de va- 
sallos, capitanes y sus hiios. y generahnente todos los ofieia- 
les y soldados hablasen en la lengua dei Cuzco. y que no se 
diesegobierno, dignidad ní senorío, sino ai que la supiese 
con perfección, para locual destino maestros nmy peritos. 

Así mismo prohibió el que faera de los príncipes y sus 
hijos, ningún otro pudiese traer oro, plata, piedras precio- 
sas, plumas de diversos colores, ni vestir lana de vicuiia. 
Estas y otras muchas leyes estableció el Inca Pacha-cutic, 
las cuales y sus apotegmas y dichos sentencíosos refiere el 
padre BI as Valera. 

Para el culto dei Sol instituy6 mucbos sacerdotes y en- 
tre ellos uno supremo, que llamaban en su idioma Huíllac 
Huma, quien daba Ias rsspuestasde los oráculos y demásse- 
fiales que observabau como los griegos y otras naciones. Este 
Inca fui el que emprendiô Ia obra de hi gran fortaleza dei 
Cuzco, en el cerro nombrado Sacsay-huamdn, que está iv la 
parte septentrional de esta ciiidad; deióla trazada y abiertos 
los cimientos, y gran cantidnd de pieJiMs '> peííasde rxtrana 
magnitud para principiaria, seguii cl Paleutiiio, G.ireilaso 
y oiros. 

Con haber sido este Inca tan ajustado, no faltaron quienes 

loinfamasen. El padreSalinas dice lo siguiente: « Fué dado 

« á todo género de aborainaciones. y en su tiempo casi todos 

I eran sodomitas, y por eso cerro Dios los cielos para que 

I « no lloviese en siete anos. H ubo muchas hambres, pestilen- 

[ «cias y extraordinárias calamidades, y estiivo algunos aiios 

l-«tan aHigido el reino con tembloresde tierra y bramidos de 

L « mar, que pensaban todas aquellas gentes se trastornaba el 

imundo, y para signiftcarlo así le llamaron Pacha-cutic, 

í norabre que en su lengua lo comprende todo.» No tuvo 
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Paelia-cutic más abominacióii que su idolatria, y la sodomia 
la castigo severamente. Los slete aíioii de secas no los re- 
fiere Garcilaso. Pudo haUerlos enviado DÍos por otras causas 
^Quis pjiis consilifn-his fnit^ Ivoniisino digo de las demíis ca- 
lamidades, 3' estas no faltarían eii tiempo de otroa Incas, 
como ni tampoco los teniblores que son frecuentesen todo 
este reino. El nonibre de Paclia-cutic se le impuso por sn 
padre; no fné profeta, por las razones ya diclias. 

Ano de 1408 dei Seiior iiiurió en esta cludad el Inca Pa- 
cha-Cutic, IX rey de! Cuzeo, habiendo reinado i59 anos. El 
padre Acosta dice que reino 60 afios, loa que se luin de enten- 
der incompletos. Algunos dicen que reino mis de ÕQ, y 
otros le dan li;'ls de Ói). como refiere Garcilaso para nuestro 
cômputo exacto. Vivió Pacha-cutic mils de 80 anos, por 
que un aíio antes que se coronase nació su hijo Inca Yupan- 
qui, y entonces pasaba de los 20; fué mny obedecido de sus 
vasallos y querido por su prudência y gran gobierno, y 
puesto en el níimcro de sus dioses. Embalsamàronle como 
á losdenij'i.s, y le pusieron en el templo dei Sol, y con gene- 
ral sentimiento le lloraron por un ano, acompanando el 
llanto con Ias deniEis ceremonias fúnebres de su rito y con 
sacrifícios. 

Instituyf) por su universal lieredero ai Inca Yupanqui, 
8U hijo primogénito, y habido en la Koya Anauliarque, na- 
tural de Choko, su legítima mujer y hermana, en quien tu- 
vo otros cuatro liijos, y fueron: Amarn Ttupa Inca, Kapac 
Huairi Achachi, Sinchi Roka. y Huaylla-tupa, sus hernia- 
nas Usuy Sisa, Ancas Palia, CoIIque Cuca. Dejó otros hi- 
jos é hijas que pasaron de trescientos, y según otros de cua- 
trocientos, legítimos é ilegítimos. 

De los legítimos de esta descendência quedaron, según 
el árbol real, los siguientes: Inca Uturuncu, Aqu Achachi, 
Apu Yllaquita Inca Titn, Tujia Yupanqui. Huayna Yanque 
Yup.tuqui, Ttilla Yupanqui, Apu Yanque Yupanqui, Huay- 
na Yupanqui, Huayna Aebaelii. Auqui Ttupa, Chanca Ttu- 
pa, Ahua Panti, Kori Ttupa Yupanqui, íluallpa Ttupa, 
Auqui Larico, lluaichao Lliclla, Ttupa Yupan(iui, Suta]Cnsi 
Huallpa, Pauear 'itupa, Paucar Huanián, Pillco Ttupa. Au- 
qui Ynquill-ttupa. Huanián Achachi, Huayna Yupanqui, 
Mayta Yupanqui, Puma Supa Yupanqui, Auyui Qqueso, cu- 
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yo hijo fué e\ capitán Qqiiiso Yupanqai, Paucar Ttupa. Ma- 
yón Ttupa, Tito Ttupa Yupanqui, Chahua Rimachi Huall- 
pa, Atoe Riinaehi Huallpa, Aiití Ttupa, Auqui, Huila Api, 
Inca Calla Chuucuy. Llam6se esta parcialidad Ayllo Yna- 
ca Panaca, 

Loa demás historiadores, fuera de Garcilaso, no obser- 
varon Ia puntnal genealogia en la sucesión de los reyes In- 
cas, pirticulariuente en este lugar; porque unos confiindeu 
ai Inca Yupanqui, décimo rey, con Pacha-cutic su padre, 
que fué el noveno. Otros ponen en la serie de loa reyes ã, 
Ttupa Inca Yupanqui por hijo de Paeha-cutic, eieudo eu 
nieto, y omiten á Inca Yupanqui, y consiguienternentecon- 
fuiiden los anos dei Inca Yupanqui con los de Ttupa Inca 
Yupanqui, de donde naci6 el decir que este vivi6 niíLs de 
20U anos, y para evitar este yerro tan grave es preciso no 
apartarse dtí los histoiiadores más concienzudos. 



Inca VupanqDi, X Rey dei Cnzco. 

Ano de 1408 y 3(i6 de Ia monarquia y fandación dei 
Ouzco, se coro nó con la borla carmesí ó mascapaicha, en es- 
ta corte, el Inca Yupanqui, décimo rey, á los (íl anos de 8U 
edad. 

Aiio de 1409, habiendo cumpHdn con las exéquias de 
su padre, salió Inca Yupan(|ui ú. visitar au reino, en que gati- 
to três afioíi y volvió á. la corte, 

Aflo de 1413 acordo el Inca Yupanqui el proeeguir la 
conquista tle los AntÍ9. Salió con su ejército hasta el rio 
Am.iru-mayo, y fabricadas grandes balsas pasaron en ellas 
diez mil hombres, los cuales yendo rio abajo, á fuerza de 
niuchas batallas con los de Ia naeión Ohuncho, hís sujeta- 
ron eu 1416; fumlaron un pueblo cerca de Tuno, veintey seis 
leguiis dei Cuzco, y reducidas otras naciones llegó á la de 
Musu, hoy Mojo, cuya niultitud belicosa, siendo requerida, 
se dió en amistad y confederaeión ã, los Incas, poblando es- 
tos eu sus tierras. 

Afio de 1419, á. los cuatro anos después de pasado el 
rio, determino el Inca Yupanqui reducir á su domínio la 
prúvincia Chirihuana, ai levante de loa Charcas: envio ex- 
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Kloradores, y aunque estos le inforniarou de la aspereza de 
í tierra y suma baibaridad de aus habitadores, sin embargo 
envio un ejército de cuarenta mil hombres con copiosos bas- 
timentos, maestres de campo y capitanes Incas, los cualea 
después dfe niuchoe meses que se ocuparon en esta con()uÍ8ta, 
C(»n las diligencias posibles, todas inòtiles, por la insupera- 
ble maleza de pântanos, faiifíos, lagos y mnntanaa bravas, 
volvieron á salir de ella á los dos anos. Dierou cuentaal In- 
ca, quien mando descansasen para otra jornada. 

Afio de 1424. con consulta de sus eonsejeros, salió el In- 
ca Yupanquiá la conquista de Oliile. Llegó á Atacama, úl- 
tima província de su império, de donde mando eorredorea y 
espias, que descubrieron el paso, notando las dificultades 
dei caniino. Los discubridores Uevando guías de Atacama y 
Tucma, para que á cada dos lesuas diesen aviso, fueron por 
aquellos desiertos, con grandes incomodidades y trabajos. 
seualando los parajes por donde pasabaii. Abrierou un ca- 
niino de ochenta léguas de despoblado que hay desde Ata- 
cama á Copiapó, de donde volvieron á dar cuentíi ai In™ 
de lo que habían visto. 

ARo de 1424, el Inca Yupanqui, conforme k la relación 
de los exploradores, envi6 diez mil hombres con el general 
Sinchi Rnka y dos maestres de cumpo sus consanguíneos, y 
mucho bastimento; los cuales habiendo llegado et-rca de Co- 
piapó enviarnn mensajeros en Ia fornia aeostumbrada. Re- 
siatieron la entrada los de Copiapó, y bubo algunas peleas 
ligeras, y estando perplejos en defenderse ó rendirse. UegÓ 
un socorro de diez mil hombres, que envio el Inca, á cuya 
vista se entregaron luego. Dieron noticia ai Inca, quien ta 
estimo mucho, y envio otros diez mil hombres para que 
con los demás prosiguieRen la conquista. 

Ano de 142(J, el general y los treintiirail hombres pasa- 
ron otras ochenta léguas hasta el valle y província de Co- 
químbo, que sujetaron, conquistando desde allí todas las na- 
cion&s de aquella carrera hasta el vnlle de Chile, que diô 
nombre á aquel reino, el que tambiín se redujo, proveyendo 
el rey continuamente de gente, armas y bastinientos, hasta 
haber puesto en Chile más de cíncuenta mil hombres, ai pa- 
bO que los Incas le daban aviso de lodo. Tardaron en la re- 
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duecióii de Chile más de dos anos, y por todo duróesta con- 
quista, desde que salieron dei Cuzco, más de seis anos. 

De allí fueron adelante hácia el aur, conquistando na- 
cioiíes que liay hasta el río Maule, caai cincuenta ieguas; de 
Chile pasaron el rio con veinte mil hombres, requirieron á 
los de la provineia de Purunauca (que los nuestros llama- 
ban Promaucaes) lo-s que confederedoa con loa do Ancalli, 
Pincu y Cauqui, respotidieron que los venceilores serían ae- 
iioras de los vencidos; y á los três ó cuatro dí;is se puHÍeron 
á la vista con sus aliados en número d(( diez y ocho á vein- 
te mil hombres; y ai segundo requeri mien to dijeron venfan 
resueltís á pelear hasta vencer, y pelear sin gastar tiempo 
en razoiies, y que se apercibiesen pjira el dia siguiente, sin 
enviar m^s mensajes. El dísi e nplazado salieron ambos ejér- 
citui, pelearon con valor todo el dia, ain que 82 reconociese 
ventaja, con muchos muertos y heridos. y por la noche se 
retiraroii á sus alojaraientos. cil segundo y tercer dta se re- 
pitió la pelea con la misma pertinácia. Al fin de la tercera 
batalla vieron que falUiba de una y otra parte más de la mi- 
tad, que eran muertos, y de loa vivos casi todos e^taban he- 
rid(ís. El cuarto dia, aunque Ioí uno-f y los otroa ae pusie- 
ron en e^cuadrones, no salieron de sua puestos, esperando afi- 
lo á dsfenderse cada uno de su contrario. Así e^tuvieroii por 
ties dias, despuéa de los cualea ac reiiraron á sm distritos, 
teniendo cada parte ntievo socorro de loa auyoa. Los Puru- 
naucaí, COT la vanagloria de haber resistido á las armas de los 
Incas, se volviero 1 á auí tierras cantando victoria, y publi- 
cando haherlaganado enteramente. Loa Incas, con consulta 
de su^ capitanes, raaolvieron en velverse á aus domínios, 
senalando el río Maule por término dei império, ain paíiar 
adelante hasta tener nueva orden de su rey, quien con noti- 
cia de todo, les envio á decir m conquistaseii más tierras, 
sino que cultivasen las gimada^. Con esto ce-<aron los Inca.s, 
fortificaron sus fronteras, pusieron deslindes, pr >veyen do lo 
necesario para el gobierno, y se volvleron para esta ciiidad. 

En el misino ano el Inca Yupanqui, á los 23 de su rei- 
nado, dejadas las conquistas, comenzó la fábrica memora- 
ble de la gran fortaleza que su padre dej6 Ideada en el cerro 
nombrado Sacsay— huamán, ai seplentiión de esta ciudad, con 
muchísimas piedras 6 penas de conaiderable magnitud, y gran 
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nilinero de oficiales y operários bajo la dirección dei Inca 
Apii Hiiallpa Rimachi, peritísimo artífice y primer maestro 
niayor que entendió eu esta obra. 

Mando también labrar en todo su reino en diversos tiem- 
pos.otras mucbas fortalezas, iiuevos y grandes edificios de 
templos para el Sol. casas de es^ogidas, pfeitoe reales y comu- 
nes, asequias grandes y muchísímos andenes para utili/ar la 
tierraque, por colladosy laderas, nose podia cultivar. Anadió 
riquezas ai templo de Kori-cancba, conservando el lustre de 
esta corte en el orden y grandeza que la dejaron sus antece- 
sores. Tuvo su palácio en el sitio nombrado Atun-cancha, ai 
médio dei lugar donde está hoy la santa Iglesia Catedral. 
Diéronle el renombre de pío, por Io próbido de su gobier- 
no, y por la vigilância en remediar y socorrer las nccesida- 
des de sus vasallos. 

A Ro de 14^8 murióen estaciudad el Inca Yupanqui, 
décimo rey de esta monarquia, á los treinta afins de su rei- 
nado, y 91 de su edad, liabiendo extendido el império raáa 
de cincuenta léguas de largo á la parte dei sur, desde Ataca- 
ma hasta el río Maule, y por la de la costa ai norte más de 
ciento cuarenta léguas, desde Chincha hasta Ohimli. Fué 
embalsamado y puesto en el templo dei Sol, con la misma 
ceremonia que los demás reyeey nilrnero de sus dioses; hí- 
ciéronle las acosta mbradas exéquias por un afio. 

Sucedióle en el reino Tupac Inca Yupanqui como here- 
dero legítimo é liijo primogénito suyo y de la Colia Chim- 
pu Okllo. su mujer y hermana, quedando también otroa 
muchos liijos é hijas, legítimos y no legítimos, que pasaron 
de doacientos cincuenta. 



Ttupac Inea VapanqQi, XI Rey dei Cazeo. 

Afiode 143Sdel Senor y 366 de la monarquia yfuiida- 
ci6n dei Cuzco. se coronó en esta curte con la borla carmesí el 
gran Ttupac Inca Yupanqui, XI rey. Pasado el afio de las 
solemnes exéquias de su padre, salii') á visitar el reino en 
1439, y despuésde cuatro anos volvió á esta ciudad. Man- 
do apercibir cuarenta mil liombres para proseguir ai ano si- 



ffiiiente Ia conquista de Chachapova^, fatnosa por el valor }' 
bnetia dispo3Íci6n de sus habitadorp^, nmjeres lierinosas y 
uuDieroao gentio, que pasaba de cuarenta mil vecinos. 

Salió Ttupac Inca Yupanqui (.-on su ejército, y fu'^ hasta 
Cajamarea, de donde enderezóse á la provineia Huaknicu- 
cho, de gente feroz y belicosa. Pusiéronse los naturales eii 
defensa, fiados en la aspereza de sus caminon que les pare- 
cían in transi tables, en (jue hubo algunas refrlegas con inuertes 
de ambas partes. HabiéndoleB ganado el Inca algnnospuen- 
toa fuertes, les envio á requerir con la paz y aniiatad. Confe- 
reneinndo el negoeio con los ancianos y niozos, prevaleoifi la 
opinirtn de estos, y eontinuaron la guerni con gran furor. 
Mandóles acometerei Inca por muclias partes, repartiendo 
el ejérctto por tercios. AI segundo combate en que el Inca 
ganfi muchas plazas y pasoí», viéndose estrecbados se rindie- 
ron, pidieron p2rd6n, y su^ curaeas recibieron ropa y basti- 
mentoa. Lo cual fué p:^ el veran ). y hasta el siguiente afio 
ni^nd6 el Inca parar el cj6rcíto, apercibiendo otros veinte 
mil hombres más, porque no -ledilatasen 8U9 conquistas co- 
mo Ia pasada. 

En el verano de 1447 march/i cl Inca con au ejército á hi 
província de Chachapoyas. y envio un trompeta con loa re- 
querimientofi de paz ó guerra. Loa Chachapoyas respondie- 
ron estar prontos para la defensa de su lihertad, DiÓsebata- 
11a cruel con muchas muertos y herido-^ de ambas partes; ga- 
n6 el Inca, aunque con perdida demucha gente, algunos pa- 
808 estrecbos y fortalezas, y las primeras en la cuesta y pue- 
blo de Pias, que habían desamparadí», dejando los vieio-i. 
mujerea y nifios, á quienes mand/i tratar con regalo y mu- 
cha piedad. De Pias pasíí adelante. y en la sierra nevada df 
Chirniakasa se le helaron trecientos soldados eacogidoa, que 
iban delante descubriendo la tierra, sin que pudiese pagarei 
ejército por muchos dias. 

Pasado el rigor de la níeve, por el misnio mes de 
Mayo prosiguió el Inca conquistando hasta el pueblo de 
Cuntur-niarca, cuyos naturales hicíeron gran resistência; pê- 
ro á vista de la niultitud contraria se rindieron con otroa 
pueblos pequefios, y usó el Inca de su acostumbrada clemên- 
cia. De aquf pas/) á Cajamarquílla, uno de los principaiew 
pueblos de aqnella província, el que después de algunos con- 
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flictop qiiedí» eiijeto, y '"<'>'* adelante con más farilidad el 
pueblo Papa-riiarca. 

Desde priíicipios de Jiinio fué conquistando todos los 
pueblos que halI6 eii tí-rmino de oclu> leguaí; hasta Raymi- 
pampa, pueblo en adelante llamado asf por haber celebrado 
el incaen ê\ la fiesta prineifníl dei Sol. diclia Hntiin Rfãmt; 
que se soletnnizaba nueve dias desde el solisticio estivo co- 
món. que atite» de la coirección {íregoriana era por Junio. 
Ganó también sin resistência el pueblo de Santa y el de Lla- 
vantu, último principal de la provincia de Cbachapoyafl, 
que toda la Bujetó á su dominio, aunque con niucho trabajo, 
y á costa de muclia gente hasta fines de Junio de 1447; y 
aunque decían los Chachapoya-; que primero se había reti- 
rado el Inca, y huido de ellos feameiite, según PedrodeCie- 
za, fué jactância de ellos fundada en la detenciíín dei ejérci 
to en Cliirmac. Dió el Inca á los Ohachapnyas, en el ('uzcn, 
sitio para sus casas en ('armenka. 

Por Júlio de dicho afio, envio el Inca desde IJavantu 
parte de su ejército á reducir los de la provincia de Muyos, 
por donde había entrado á los Antis el famoso Huanlto- 
huallo, los cuales y los de Cascayunea se -ujetaron con faci- 
lidad. Mando el Inca sacar a-equias y romper tierras. y que 
descansase el ejército hasta otro ano. Llegrtdo el verano de 
I44H, fué el Inca Ttupac Yupanqui con su ejército de cua- 
renta mil honibres á la província <le Huanca-parapa, la que 
redujo sin necesidaii de combate; pêro gasto m^ís tieinpo en 
instruir á sus naturales, por ser estos m\s bárbaros y rudo-". 

Ano de 1449, pasandn acielante, requiri/i íl Ita de Cassa 
Aya-huacay Callua, y áotras províncias de diversas iiacio- 
nes, quienes se pusieron en armas. Trabóse cruelfsinia h.ita- 
11a, en que niurieron mâs de ocho mil de la parte dei Inca, 
quien les apretó de nuerte que se ríndieron. HecibiúleH inuy 
afable. hízoles regalos, y por haber quedado eus tierras dee- 
pobladas por la grau mortandad en Ia guerra, puso colónias 
en ellas de gente de otras provinciíis: vínose ai Ouzco y des- 
pidió ai ejército. 

Ano de 1451 naei('i en esta corte el príncipe Huayna 
Kapac, hijo dei gran Inca Ttupac Yupanqui y de la Goya 
Mama Okllo, su legítima mujer y hermana. El rey Ttupac 
Inca Vapanqui se ocup6 algunos arios en visitar su reino y 



en embellecerloeon edificios de fortalezas, casaa de escogidas, 
pósitos reales, acetjiiíaa y (ttras obras, poiíiendo grau calor 
fn la fortaleza dei Cuzco, que su padre el Inca Yupanqui 
dejó empezada. Eu todo Io di<ilio gasto seiw uno:*, dando d 
iin tiempo las ordenes para cada cosa. 

Ano de 1457 volvió el gran Ttupao Inca Yupanqui á 
Ias conquistas de las provincia-i dei norte y flhincha-suyo; 
fué á Ia <le Huánuco. que comprendía muchas naciones de- 
sunidas y entre aí guerreras, que las redujo aunque cou al- 
^'unas refriegas, en que, mostrándose más pertinaces los de 
Huánuco. usaron lon capitanes dei Inca cruelmente de la 
victoria, paaándolos á cuchíllo. Recibieron la idolatria y 
gobierno dei Inca, quienes ennoblecieron la província de 
Huánuco haciéndola cabeza y nietr6poli de 3U comarca, edi- 
ficando tauibién templo ai Sol y casa de escogídas, á cuyo 
servicio asistían, según Fedro Cieza. treinta mil naturales. 
Gasto el Inca en esta conquista dos anos. 

Afio de 1460, en el verano de este ano, fué el Inca íí hi 
provincia de CafiaH eon un poderoso ejército; de paso con- 
<luÍ8t6 la de Palea cou caricias y regalos, sin necesidad de 
armas. Puesto en Io» confines de los Caíiaris los requiri6, y 
salieron i-on mucha fiesta á darle la obediência, á quien si- 
guieron los demáscuracas. Oaató e! Inca personalmente mu- 
cho tiempo en instruirles en su idolatria y leyes. Volvió ai 
Cuzco donde se detuvo, gobernando pacificamente hasta el 
ano de 14(i4 en que previno Ia conquista de Quito. 

Afio de 1465 salió Ttupac Inca Yupanqui, cou su ejér- 
cito, hasta los confines de Tunii-pampa; ganó niuclia-* pro- 
vincias en cspacio de cincuenta léguas liasta los términos de 
Quito, que las ni.ia principales fueron Glianchán. Moca, 
Quesna. Punia-llacta. Ticsampi. Tuskasa, Tayampi, Urcolla- 
Ho, Tincuraco y otras; en cuya instrucción tardo más que en 
la reducción. Estando en esta conquista, díce Pedro de Cie- 
Zii, tuvo en Pulta embajada de los de Puerto viejo y Huan- 
ca-huilca, quienes i>edían les recibiese por vasallos. Admi- 
ti óles el Inca, dándoles ministros, ingenieros y maestros, á 
quienes, liiego que salií') el Inca de allí. los matiiron con 
grande crueldad é íngratítud, cuyo delito disimuló el Inca, 
omitiendo por entonces el castigo por algunos iuconvenieii- 
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tes, segtín el inismo Pedro Cieza, y se vino aJ Cuzco en el 
ano de 1467. 

Entrando el verano de 1469, tiempo que acostumbra- 
ban como otras muehaa naciones para sus jornadas, salió el 
Inca con cuarenta mil homores á la conquiata de Quito. 
Puesto en Tumi-pampareqiiirió ai rey, áspero de condieión, 
belicoso y temido de todos los uomarcanos por su mucho ptt- 
der; quien, fiado eu sus fuerzas, respondió con mupha arro- 
gância. Declaróae la guerra sin llegar á romper el Inca en 
muchos meses: hubo soUimente escanimuzas y l>atallas liga- 
ras con muchos muertos y herido.s de ambiw partes hasta 
1470, en que el Inca, viendo se dilataba la conquista, inand6 
llamiir á su hijo el príncipe Huayna Kapac, que era de 19 
afíoH, para que se ejercitase en la milícia, con orden de que 
llevase doce mil hombres de guerra. 

Afio de 1471 partió de esla t-iudad el príncipe Huayna 
Kapac íi la referida conquista. Reforzó la guerra, y fué ga- 
nando poço á poço el reino <ie Quito. El Inca se vino ai 
Cuzco dejáiidole poder absoluto para Io militar. En 1473, 
después de vários combates, y muerto de pura aflicción el 
rey de Quito, se entregaron sus capítanes y se acabo de ga- 
nar aquel reino á los cinco anos de su expugnación por el 
Inca, y tercero por el príncipe que ta continuo, quien hizo 
inuchas mercedes á los rendidos, y mando fabricar templo 
para el Sol, casa de escogidas y varias acéquias, siendo la 
próxima victoria instrumento de la fácil ruducción de Qui- 
ilacencba. Pasto 6 Tahuollo, de gente m;ís política y guerre- 
ra, V sueesivamente la de Caranque, tambifn belicosa y bár- 
bara, que ai principio hizo alguna rtwislencia. En eslaa re- 
ducciones se detuvo el príncipe hasta el ano de 14(5, en que 
volvió ai Cuzco. Fué reeibido con festiva y triunfal pompa, 
y el uiismo afio caso segunda vez con su segunda hermana 
Rahua Okllo, porque en la primera mujer y hermana ma- 
yor Pillac Huaco no tuvo hijos. Casótambién legitimamen- 
te, según las leyes, con su prima hermana Mama Uunto, hi- 
Ja de su tio Aiiqui Amaru Tupa Incii, hermano segundo de 
su padre. Confirmo estais matrimónios el Inca su padre con 
ioj de su consejo. En Rahua Okllo tuvo á Huaicar, yde 
Mama Runtu & Manco Inca, quien nació en Tiahuauaco, 
província dei Collao, según Cieza. 



El Inca Tupac Yupaiumi, desde el afio 1471 qne volvífi 
<le Qnitíi, t-stuvo gohernando con quietud en eBta su corte; 
visito el reino á tieiíipos; y el de Chile por sas goberriiiilorefi 
cada triénio. Puso grande esfuerzo en la obra de la fortale- 
za dei Cuzco, en que trabujaban más de veinte mil oticiales 
<le todas naciones, con gran orden y concierto. Tuvo sii |>a- 
lacio en Puca-marea. sitio oriental frontero á Aclhihuasi. 
donde hoy esUl el rnonatterio de Santa Cataliin; su recreo 
ordinário era en el parije norubrado Urpi-huata, en el valle 
de Urqiiillos. El Paleutino diceque este Inca (»rdenó los chns- 
quiK, pêro estos fueron estiblecidos desde los primeros reyes. 
Ptulo ser que esto Inca los formalizase, pnes otro autor afir- 
ma que destino una provincia para los eorreos. íil padre 
Blas Valera dice que este Inca demostraba ijue el Sol no po- 
dia ser el sumo Hacedor de todas las cosas, porque muchap 
se liacíaii en ausência de este planeta, pues ni ailn era vi- 
viente, porque no se cansaba en la carrera de su mnvimien- 
to. AunqUtí en rigor lógico no fuesen legítimas estas ilaeio- 
ne-i, por lo niismo ex vi matéria: son evidentes, y arguyen bas- 
tante ingenio en quien carecia de los demás priíieipios. 

Hallándose inuy enfermo el gran Tíupac Inca Ynpan- 
qui, llani6 ai prínci|je Huayna Kapac y á los demás hijos. 
Encómend des por su última voluntad fa pa?,. la justicia y 
el benolicio de los vasallos. Al príncipe lieredero encargo 
en particular la reducción de los bárbaros, y el castigo de )a 
traición de los de Puerto viejo y Huacabulea, Muríó eii el 
afio de 1481. habiendo reinado 43 anos, en los que dejó per- 
petua memoria de su piêdad, clemência y mansedumbre, y 
los inuclios beneíícins que liizo á todo su império. 

En su legítima Mama Okllo, natural dei Cuzco, tuvo, 
fuera dei príncipe heredero Huayiia Kapac, otros cinco bíjot- 
varones: Auqui Aniaru, Ttupa Inca, Queimar Tupa, Huallpa 
Tupa, Inca Yupaiiqui. abuelo materno de Garcilaso, Tití» In- 
ca Pimachi, Auqui Mayta. Aílemás de estos dejó muchos le- 
gítimos, según el árbol geneaíógico de esta casa y parciali- 
dad de Atum Ayllo, y fueron los siguientes; Kapac Huari, 
Auqui Tupa, su fierniana Cuqui t./kllo, Apu Sahuarauru. 
capitán célebre, y su hermana Chanan Kori Coca, Auqui 
Tumac Tupa, Ayarm:incn Yunqui Tupac, Tiimis-ealla. Au- 
qui <'liilko Katlo, Auqui Ttumac, Cahui Tupac, Sincbi Ku- 
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kiuia, Queimar Ttupac, Hiiarí Tito, Quispe Hualloa, Tupac 
Yiipanqui, Auqui Suma Huallpa, Sinti Ttupítc, Asnac Cu- 
pí Huallpa, PuricTupac, Auqui Maiiu, Yurca Huallpa, Kori 
Tupac. C.iíinka Tupac, Auqui Hanca, Manco Tupac, Teese 
Huallpa, Auqui Huallpa, Ttiipac Iliniachi, Ttupae Tikollo 
Paysi, Auqui Sutanka, Tupac Huamán, Auqui Kunac, Au- 
qui Ataliuallo, Pilco Tupac. 
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Haajna Kapac Inca, \II Rej dei (Inzro 

Ano de 1481 dei Senor y 43!í de la fuiidacinn y monar- 
quia dei Cuzco, se coroiió reciliiendo la borla carmesí 6 mas- 
capaycha el jrran Inca Huayna Kapac, XII emperador, eii 
esta su corte, á los treinta anos de edad. 

Pasado el afio acostumbrado de las paternas exéquias, 
salió el Inca eu 1482 á Ia visita general dei reino, y á los 
princípios de ella tuvo noticia dei nacimiento dei príncipe 
jiijo de Raliua Okllo, Volvió luego ai Ouzco 6. celebrar las 
fitístas, y después de veiute días y más que duraruu los rego- 
cijos, acordo el solemnizar ô. los dos anos el destete y prime- 
ra tonsura dei príncipe heredero, íi quien Ilamarou Inti (Ju- 
si Huallpa, con magnificência rCgia y extraordinaiias fiestas, 
aiendo Ia más principal la de la cadena de oro que mando 
hacer para dicha fiesta. Dada la orden y traza para todo, 
volvió á continuar su visita, en la que anduvo algo más de 
dos afies. 

Afio de 1484, Alonso Wánchez, natural de Huelva eu el 
condado de Niebla, navegando de Canárias con un temporal 
recio y tempestuoso, arribo li una de las isias de Barlovento, 
y muertos sus doce conipaneros llegíi á Ia Tercera, donde 
halló á Cristobal ( 'olon genovês, y le dió noticia de la dicha 
islã. Este fué el orígen dei descubrimiento dei Nuevo Mun- 
do, que refieren alguiios historiadores. 

Ano de 14H5. vuelto el Inca á esta ciudad, se hicieron 
grandes fiestas por el asuutoya dicho; y con un baile solem- 
ne de los Incas en la plaza mayor nombrada Aucay-pata y 
Cuai-pata, se estrenô aquella cadena de oro, que celebran tan- 
to las historias; Ia cual dice Garcilaso, que tomaba los dos 
lienzos de Ia dicha plaza mayor. y tenía segúu este cômputo 
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350 pasos de largo que hacen 700 pies, y cada ealabón era 
tan grueso como la miineca de una mano, y de tal magiii- 
tud que dosfientos intlius orejones trabajalian en levantarhi, 
fiegtín Agustín de Zarate; aunque otros dicen, que má» de 
seiscientos. Al príncipe ae le puao el nombre propio de Inti 
Ousi Huallpa, con el apelativo de Hua3car, en memoria de- 
la dicha cadena. 

Ano de 1486, después de las fiestas reales dei príncipe, 
piísó Hiiayna Kapac á Quito con cuarenta mi! homhres, to- 
mo por concubina á Ia hija primogénita dei rey difunto de 
Quito, en la cual tuvo á Atahuallpa y otrns. El miamo ano 
entro Cristobal Colón ií la corte de Oastilla. y pidifi favor pa- 
ra el deacubrimiento dei Nuevo Mundn ií los reyes católicon 
don Fernando y dona laabel, quienes por entonces tuvieron 
en poço au pretensión. 

Ano de 1487 bajó el Inca Huayna Kapac á la costa dei 
mar, á fin de conquiatarla. Llegatio ai valle de (.'himú, hoy 
Trujillo, mand6 requerir á lofi dei valle de Chacma y Pa- 
caaraayo, quienes reapondieron que se holgaban mucho ser 
vasallos dei Inca. Con eate ejemplo hicieron lo mismo los de 
Zana, Collque, Cintu, Tumi, Sayanca, Mutupi. Pichiu y Su- 
ltana. Renovando el Inca en eata jornada, que dur6 un bié- 
nio, três ó cuatro veees sus tropas, evito el riesgo de la salud 
de los mediterrâneos en toJa ]n costa, á causa de los exceai- 
V03 calores. Volvió á Quito en 1482, donde se ocupÓ otro 
biénio en su gobierno, y en varioa edifícios y acéquias. 

Ano de 1492 bajó el Inca Huayna Kupac con cincuen- 
ta mil hombres á la coata dei mar, y desde el valle de Su- 
llana requiri6 k loa de Tuinpu, gente regalada y viciosa, 
quienes reapondieron que de buena gana le recibían por se- 
iior; y lo mismo dijei-on loa de otroa valles de Ia costa y na- 
ciones de la tierra adentro, como Chunana, Cbiutuy, Co- 
Uonche, Taeasal y otraa muchas. Entro el Inca en Tumbez. 
donde mando fabricar fortaleza, templo ai Sol, y cisa de es- 
cogidas; y pasando á Ias provinciaa donde habían muerto á 
los capitanes y maestros iiigenieroa pueatos por Ttupac Inca 
Yupanqui, bÍzo degollar la déninia parte por sneitea de ca- 
da diez; y á lo* de Huancabuiltca, '^principales autores de la 
alevoaía, raandô sacar á cada uno de ellos dos diente* d e la 
parte superior y otros dos dientes de la parte inferior. 
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Aiio de 1492 el rey Huayna Kapac, despuís dei «istigo 
de los Huancaliullcas, subió á visiUtr el reino de Quito, y 
regresandodeallí ai mediodía prosiguió la deseada visita has- 
ta el Cuzeo, y pasó hasta los Chart-as, caniino de más de se- 
teeientas léguas de largo, y envio visitadores ai reino di- 
•Chile. Tardo en todo lo diuho casi cnntro anos hasta el de 
1495, y descanso otros dos en el Ouzeo. La hija dei rey de 
Quito pari6 en aquella ciiidad á Atahuallpa, uiio de 1402, 
Uiego que Huayna Kapac pasó á los Charcas. Pedro Cieza 
de 1^6n asienta . el nacimiento de Atalimillpa t^n el Tiizco, 
contra los que decfan haber nacido en los aposentos de Oa- 
rauque, y sogún esto fué Atahuallapa menor que Huascar en 
111 afios. 

A 17 de Abril de 1492, anteei escribano Juan de Coln- 
nia, se ajusto Ia capitulación de los reyes católicos con Cris- 
tóbal Colón, acerca dei dcscubrimiento dei nuevo orbe, que 
á los 13 dÍHs se confirmo por un privilegio real. A 3 de 
Agosto de dicho afio 1492, dia viornee, partifi Colón dei 
puerto de Paios de M^guer con ciento veinte hombres, entre 
marineros y soldados, y en três carabelas. En la capitana, 
Ilaniada la Gallega, iba el misiiio Colón por ciipitán y piloto 
dtí la flota. En la segunda, llamada la J'i)itii, iba por capi- 
tán Martin Alonso Pinzón, y en la tercera, denominada la 
Nifia, iba por capitán Francisco Martin Pinzón cou sn lier- 
maiio Vicente Yanez Pinzón. LIevó consigo Colón á su 
hermano Bartolomé Colón, que también eiadiestro marine- 
ro. Yendo por el rio de Saltos tomaron lierra en la Come- 
ra, y saliendo de allí á 6 de Setiembre siguieron su derrota 
ai ponicnte. y despu^s de 33 dias que navegaron desde Ca- 
nária. 

Viernes 12 de Octubre de 1492, á las dos de la nianaua. 
entrando el dia de-scubrieron lierra. El primero que la vió 
fué Rodrigo de Triana, natural de Lepe, quien dÍjo tierru, 
lieira\ A cuya dulce palabra acudieron todos, y de rodilhu-» 
dijeron: Te Dciim hnuiamiis cfr, llorandode placer. LIegado 
el dia enderezaron ia proa á tierra, y desenibarcaron en una 
islã llamada Huanahuani, que es una de las I.ucaya», ã la 
que pusieron por nonibre í>aii Salva'lor, la cual está en al- 
tura de 25 grados, y casi ai nordeste dei cabo oriental do la 
Islã de Cuba. Tomóse en ella luego la posesión de las In- 
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dia» por loa reyes de Castiila. Así que saltfi en tierrn Cris- 
tóbal Clilón. puesto de rodillas, bes.íiidoln miicthaâ veeeí, al- 
zando ias manos ai cielo hizo la nracióii siguíente. segiíu 
Pedro Mártir en sue Décadas de índias, y el adicionado dtf 
Pedro Benso. Domin-í De>ii* xlerue et omnipoíens: rnivro tiio 
verbo Caalnm et Tei-ram d Maré creiísll; heiíedicatur ri glnrijive- 
tiir nmneii tuiim: lawietiir taa vinjestas, quie digiitifa e^tt per 
hv-millem senmm tiuim proctirarc, ul tuum, meriun nnmrn ag- 
noscaÍ'>ir, et piiblicetiir in hac alíare mumli parle. 

La misma oración hicieron otros de-scubridores, como 
Balboa, Cortês, Pizarro y otros por instrupcifiii de los reyes 
católicos. Acerca de este dascubrimieuto véase íi Gonzalo 
Feniaudez de Oviedo en su Historia de índias y A Kramdsfo 
Lopez de Gomara. Colón, haT)ien<lode!<cubiertn varias islaw 
y la Espanola. volvió muy ale^ft; á Espana; llegó á Paios 
á los eincuenta dias, Eiitróeti Lisboa á4 de Marzo de HÍCi, 
y en Castiila viernes 15 de dielio mes. Fué recibido t-on 
muclia honra por los reyes católitios, íi quienes dijo había 
deseubierto otras Indiaíi, con aluaión á las descubiertas yga- 
nadiis por losportiifíuesesen el oriente, por encarecer su mag- 
nitud y riqueza. De aqui quedo el llaraar IiuIwk it los na- 
turales de toda esta tierra, por sola apropiación dei vocablo. 
como los llainarernos en adelante. 

Afio de 14'./3 ít 25 de fíeti<'nil)re partió CristobalCoIóii 
con los suyos de Cádiz, desciibrró la islã Dominica á 3 de 
Novienibre, llegí) á la Espafiola y puerto de Navidad á 28 
de dicho mes; desculirió otras isias; lialló que los soldados 
que había dejado eran muertos en la Espanola; hizo vários 
castigos, y fabrico fortalezas. Su prisí^n y demás trabajos' y 
otros servicias que hizo íi Espafia, refieren largamente los 
historiadores, de que hace un breve resunien Enrique Mar- 
tinez. Murió el Almirante C'ol6n en ValIadolJd, ô 20 de 
Mayo de InlXi. Lievar^n sus íiuesos á Ias cuevas de Sevilln. 
de donde los pasaron á Ia ciudad de ^anto Domingo, y es- 
tiín sepultados en lacapilla mayor de su ("atedral. 

Ano de 1497, f.if' el descubriíniento de toda esta tierra 
pusada Ia línea epuiiioccial ai mediodía, la cual se llama 
Atnérica, tomando e.ste nombre de Américo Vespucio, floren- 
tino. En esto convienen todos los e.scritores y ge('>grafos; 
pêro en cuanto á signar la causa de esta denomiiiacióii hay 
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gran diferencia entre ellos; porque Américo Vespucio di6 
iKimbre á esta parte por )iaberla descubierto, por que Colón 
nunca pasó la equinocial, y en este ano 1497 se hallaba en 
Kspana. Otros, con todo el resto de liistoriadores y cosmó- 
l^rafos, defienden que C'oI6n fiií- el descubridor de la Améri- 
ca; pêro que tomo este nonibre la lierrn por baberla demar- 
cado Américo, lo cual se prueba porque á 22 de Marzode 
1Õ07, habiendo detenido el rey católico â Américo en Sevi- 
11a para Iiacer las marcas, le di6 el título de piloto mayor, y 
fué el primero que lo obtuvo; y á 6 de Agosto de dicho afio 
le nombró S. M. por examinador de pilotos; y de aqui toma- 
ron estas índias el nombre de América, y eo el Consejo real 
8e declaro que Américo Vespucio no fué su descubridor nj 
eonquistador. Estos son los fundamentos de ambas partes, 
y el mismo Justinio deja este punto ai arbítrio de loa lectores. 

Ano de 1498 salió dei Cuzco el Inca Huayna Kapac há- 
cia Chincha-suyo con oincuenla mil liombres, que mando 
juntar en aquel difitrito de los términos deTuinbez, deapués 
de haber visitado los templos dei Sol en aquellas províncias, 
y consultado el ídolo Paclia-camac y el ídolo Rimac, que le 
aaeguraron la prosperidad de su jornada. Pasó adelante vi- 
sitando los valles que hay hasta Tumbesi. y requirió á los de 
Ia iala llamada Punil y á su curaca Tumpalla, quien con 
acuerdo de los suyos envio enibajadoreij rindiendo la obe- 
diência ai Inca, eon dolo y fif<;ión. Tomada la posesión á 
nu nombre. y dadas las providencias, pasó á Ia islã, donde 
estuvo vários dias ínstruyendo á los islenos en sus leyes, y 
dada orden á algunos capitanes de la sangre real para que 
fuesen ã doctrinar á los de tierra firme, se volvió A Tumbez. 

Loscapitanes, luego que salií) el Inca de aquella isIa, 
previnieron balsas para pasar aquel brazo de mar. Los cu- 
racas de Puna, secretamente conjurados, viendo la ocasión 
que se les ofrccía para ejeeutar su braición, no quisieron traer 
todas las balsas que pudieran. por llevar á los eapitanes en 
dos viajes y matarlosenel mar. Embarcada la niitad de 
la gente y parte de los capitanes. Ilegando á cierto lugar dei 
mar destinado para quitarles las vidas, desataron ias 
balsas echando á los capitanes y f u gente ai agua, donde les 
mataron. y lo mísmo ejecutaron con Ids que babían (|ueda- 
do para el segundo viaje. Mataron tunibién á los maestros 



4e la iaia. y á los de otraa províncias confederadas, Siiitifi 
en extremo Huaynii Kapac este suceso, vii^tin luto, y paw» 
con 8U pente á laa províncias rebeldes, y lae repriniió. Lo,-, 
dela iala, aunque hicieron ai^una resistência porei mar. 
fueron ai fiii vencidos, y habiendo castigado el Inca á todon 
los autores de la conjuración alevosa con diferentes penas 
de nmerte, ordeno el hacer calzada por el rio de Guayaquil. 

Ano de 1502 visito generalniente el Inca Huayna Ka- 
pac su império, desdes Tumbez hasta los C'hinchas, de donde 
envio visitadores a! reino de Tucna y Chile, y despu^s de 
cuatroafios y meses volvió ai Cuzco. Visito también la for- 
taleza de Sacaay-huamán, que se iba coiicluyendo. Puso 
las manos en algunas cosas de las obras, por honrar así y es- 
forzar á los maestros mayores y ofioiales. 

Ano de 1503 fué electo Sumo Pontífice en Roma Júlio 
II, de génio astuto y natia quieto, sef^iln lis historias; gober- 
n6 10 afíos. Por Bula de 10 do Noviembre de 1503 confir- 
mo todo Io concedidii por su predecesor íí los reyes católi- 
cos, en cuauto ai domínio de las índias. Por otra de 28 de 
Júlio dei afio de 1508 concedió el patronato en todas lai* 
índias, y que no se puedan edificar ni erigir iglesias metro- 
politanas ó eatedmles en índias sin expreso consenti mient<j 
de los reyes de Castilla; y así niismo eonceditl el poder pre- 
sentar los arzobispos y obispos ai Pontífice, y las dignida- 
des, prebendas, y benefícios á los prelados de las iglesiiw: que 
si dentro de diez dias no diereii la instituciCm, la pueda dar 
cualquier obispo. Murió á 25 de Febrero de 1513. 

Ano de 1*507 el Inca Huayna Kapac, prosiguiendo su 
conquista desde Tumbes híicia el norte, liegó á la província 
de los Caíiaris. donde le trajeron nuevaí< de haberí^e rebela- 
do los (!'hac;hapo3';i9. dando muerte á sua gt)bern adore.", ca- 
pitanesy muchos soldado.*;. El Inça regresócon su gente y re- 
quirió A los Chachapttytisofreciéndoles perd6n: mas los rebel- 
des maltrataron de inuerte á los mensajeros. El Inca pasó 
un rio grande con su ejército liAeia Cajamarquilla, con pro- 
pósito de destruir y asolar á loa culpados, los cuales, tenden- 
do e! castigo, huyeron il los montes, dejando á los viejos y 
demais gente indefen!*a, ((uienes ocurrieron á una matrona 
chachapoyana, natural de CajamarquiMa, viuda dei grau In- 
ca Ttupac Yupanqui. para que intercediese por ellos; la cual 
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6Uplic6 ai Inca, liafáf-ndole un razonaniientb'muy discretc 
que aconipwnaron tae lôgriniafi y clamores de otras nnijcrcs, 
armas poderosas y las más veces vencedoras. Aplacado el 
Inca, vueltii la ira en clemência, perdonó á los ChachapoyaH 
y gui6 su ejército à Ia costa. 

Llegaiiu el Inca á los confines de Manta, re<|uiri6 i lo8 
<Ie acjuella provinda, en quienes no halló repugnância, co- 
mo ni en los de Caraniiue, ciiya província se componía de 
las nacione» de Apichiqui, Pichunsi, Sahua. Pecllan-eimi- 
(]ui y otras. Reducída tiimbién ia província Saramiuc, fué 
íí la de Panau que cae debajo de la línea equinoccial per- 
pendicularmente, la que, por incapaz de iirbanidiíd, ]a juz- 
g6 indigna de su senorío. Mando regresar el ejército, y des- 
pedidas las tropas se vino ai Ciizco, vii^itando sns reinos y 
províncias. 

Afio de 1508 y á los 27 dei reinado de Huayna Ka- 
pac, se concluyó y diíi fin á la gran fortaleza 6 castillo dei 
Ciizco, fabricado en la cumbre dei famoso cerro de Sacsay- 
huamán, á la parte septentrional de esta ciudad. DejÓ laidea 
6 traza de esta obra, con preveneíón de piedras de extrana 
grandeza y abiertos los cimieiítos, el Inca Pacha-cutic, ano 
de 14;íl. Comenzóla su liijo Inca Ynpanqni, y la conti- 
nua) el gran Inca Tlupae Yupanqui; y ultimamente el 
gran Huayna Kapac puso niayor empeno en ella basta 
acabaria. Tardo la fábrica 77 aíios, auntuie con algunas inte- 
rrupcioncn, por donde solo los historiadores dicen liaberse 
fabricado en más de cincuenta anos. Trabajaron en este sober- 
bio edificio, increfble á los que no lo han visto, más de vein- 
te mil operários, dirigiendo su arquitectura sucesivamente 
euatro maestros peritísimos: el primero Apu-liuallpa Rima- 
chi, el segundo Maricanchi, el terce ro Akakuana Inca y el 
cuarto Kalla Chnncay, en cuyo tiempo ee trajo aquella pie- 
dra 6 pena disforme, desde quince léguas de la ciudad, de 
más allá de Ollantay-tambo, segiín Garcilapo. Pasáronla por 
el rio de Vilcanotn. v rodándohi por una ilcaquellas cuestas 
mato á mncliísimos indioí. y la sniigre (pie estos virlieron 
diiS «jcasi**!!! fi la fábula de haber liorado la piedra; como 
de liaberla Mamado iSd^viííit", qiiè <'i* <aní-a<ia. por baberse 
elIoF cansado en tnierla. y no se sabe para quf' cfecto, por- 
qne ya estaba la fortaleza acabada. Kl in .estri> nniyor la pu- 
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80 Bu norabre Kalla Chunciiy, porque enella se conservase su 
memoria, (véase ;il padre Acosta, fray Diego de Córdova y 
otros) lastimándostí todos de que una obra tau magnífica, 
que debían conservaria los espanoles por trnfeo de sus lia- 
zafías, la hubiesen derribado y deshecho. El Cabildo de esta 
ciudad, sieiído tcniente gobernador el licenciado António 
de la Gama, mando por acuerdo de 13 de Mayo de 1541, 
que ninguna persona quitase para los edifícios de esta ciu- 
dad piedra alguna de la fortaleza ni sus andenes, só pena de 
cien pesos de oro. Ya se .había comenzado á deshacer desde 
el ano de 1Õ37, con el pretesto de cortar algúu alzamiento de 
los indins; pêro más fué con ánirao de buscar el oro y la pla- 
ta que, contra toda razôn, suponían hubiese en el interior 
de la obra. Hoy ha quedado uu corto vestígio de dos ande- 
nes de algo má-s de cien pasos, por la parte que mira hácia 
el oriente, y por donde Iiace frente á la ciudad uu andén y 
me<lio de casi cincuenta pasos. La piedra cansada ha pade- 
cido la misma injuria, á tiros de pólvora, desde el ano de 
1733. 

Afio de 1509 continuando el Inca Huayna Kapac la vi- 
sita de las províncias dei reino, llegó ai Ouzco en ocasión 
que se prevenia la fiesta principal dei Sol, que como hemos 
dicho ee celebraba por el solsticio estivo. Asistiendo el Inca 
á esta solemnidad, un dia de los nueve que duraba, miran- 
do ai Sol por un rato con mayor libertad que la que permi- 
tían á los reva-;, le advirtió el sumo sacerdote, por una y 
otrri vez, que era grave desacato el que hacía á la deidad, 
pues les era proliibida eáta aeeióii irreverente y sacrílega 
por sus ceremonias y leyes; ii qUe el Inca respondió, que no 
podia ser Supremo Nunien este planeta, pues su contínua ê 
incesante tarea ei"a ciertísimo argumento de que tenía otro 
superior A quien obedecer, y otro Senor más poderoso que 
él. Así lo refiere Garcilaso, donde dice que Huayna Kapac 
afirmo esto por lo que oyó decir á su padre Ttupa Inca Yu- 
panqui. No debe tenerse por de poça sutileza esta demos- 
tración en un gentil, cuando la dei gran Padre San Agus- 
tín se vale de semejantes razones para confutar el error de 
los Maniqueos, por estas palabras: Non arbitremur Dmni- 
num Jtsitm Cliríshim hvv> esse solan, quem vidriiinH oriri nh 
oriente, occidere iv ocniinite, m/Hs cutsiií wx iturcedit: nijns 
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radii niibe abumhrci.7Uur^ qtii certa de loco in loctim mottone 
cmiraigrat. 

Después fie Ia fiesta saliíi el Inca á proseguir su visita, 
y andando ella tuvo nuevas dei alzamiento de los Caran- 
ques, adonde pas6 con su ejército; liízoles reqnerir k los re- 
beldes, ofreciéndoles el perdiam, por cuya resistência usó de 
las armas, y murieron en la refriega muchos niillares de 
una y otra parte. Finalmente les rindió é hizo degollar íi 
todos los que habían muerto á sus gobernadores y minis 
tros, y lo mismo se ejecutó con los demás culpados y sus alia- 
dos, que por todos pasaron de veinte mil, y fueron arrojados 
en una laguna, que desde entónces llamaron Yahuarkocha, 
que quiere decir Lago de sangre. Hecho este castigo pas6 
Huayna Kapae á Quito, y después de algún tiempo se vino 
ai Cuzco. 

Ano de lõI2, por Paseua de flores, descubrió la Florida 
Juan Poncede León. 

Ano de 1Õ13, porei mes do Junio. celebrando el Inca 
Huayna Kapac la fiesta solemne dei Sol en la plaza de esta 
ciudad, vieron venir por el aire una águila real, que llaman 
anm, que Ia iban persiguiendo cinco 6 seis cernícalos y o- 
tros tantos alconcillos, que en la lengua queseliua llaman 
himnián, los cuales alterníindose !i caer sobre el águila, no Ia 
dejaban mover, aflijiéndola A golpes. El águila cayfi en la 
plaza grande en médio de los Incas, quienes alzándola vie- 
ron que estaba enferma, cubierta de caspa ó sarna, y casi 
pelada de las plumas menores, y dentro de poços dias murió 
sin poderse levantar dei suelo. Fuera de esto hubo por esos 
anos grandes terremotos, y cayeron muchos cerros altos. De 
los Índios de la costa se supo, ai mismo tiempo, que el mar 
con sus creeientes salía muchas veces de sustírminos comu- 
nes. Viéronse en el Cuzco muchos cometas espantosos, y en 
cierta noche vieron la luna con três cercos: uno de color de 
sangre, otro negro y el tercero de colnr de humo; los natu- 
rales, como t;in agoreros, luego pronosticaron sucesos infaus- 
tos y venidade gente nueva. Además de estas sefiales, que 
refiere Garcilaso, pono otras três el padre Calancha citando 
á fray Alonso Ramos en su Historia de Copacabana, quíen 
dice: «En el Cuzco parió una india dos nifíos, uno blanquí- 
« simo y rubio, y otro negro y crespo, y pidiendo ai demo- 
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« nio la declaración de aquel prodígio, i'espoiK)ió que ya ve- 
« nían pnr el mar gentes blaeieas y negras que los habíaii de 
H sujetar y quitar el reino. Una ave de diversos colorep, es- 
M taudo los Índios eii sus eacrificios en el Ciizco, les dÍjo: prés- 
« io SC anúiarãii vuislrox HfU-riJicios, y por muuhos dias se vió 
a A la parte dei oriente un cometa y una pirííniide de fuego.» 
El Ineii Huayna Kapae consulto á todos los agoreros dei 
reinny sus ídolos; y eu especial envio íi pre;:;untnr ai gran 
Paciía-caninc y ai ídolo Hiiuac, sobre el (ironóstieo de estos 
aciontecimientos tan nuevos ê insólitos. Tnijéronle respues- 
tas oscuras y equívocas, como las que suele dar el demónio, 
que ni dejabau de anunciar «Igiin bien ni de amenazar mu- 
clio mal. 

A 2õ de Setierabro de dicho ailo descnbrió Vasco Nú- 
fiez de Balboa el estrocho ilt- ticrra, junto ai golfo de Uraba, 
que divide los gramics mares de norte y sad; y el misino 
descubrió las perlas en el gollbdo San Miguel. 

Aíío de 1Õ14 partió el Inca Huayna 1'apac dei Cuzco 
para Quito, de donde pn^^ados algunos días envíó á 11a- 
mar à. eu liijo heredero el príncipe lluasfar Inca, y lle- 
gado este á aquella ciudad convocú el Inca .1 sus bijos los in- 
fantes, capitanes y curacas, y en presencia de todos pidió ai 
príncipe el que á su Hermano Ataliualpa se le adjiidicase y 
asigiiase en berencia la sucesión en el reino de (iuito, por el 
amor que le tenía, y que le suplicaba diesesu con.sentinúen- 
to, renunciando su dereclio. Kl Inca Huascar, que entouces 
era de 38 aíios, condescondió á la súplica de su padre, d i- 
ciendo tenía gran complacência en obedecerle, y que si fue- 
se servido mandarle el que hiciese renunciada otras provín- 
cias, las cetlería tambifni á su bermano. Con cuya respuesta 
ordeno que el príncipe se volviese ai Cuzco. Puso en pose- 
sión dei reino de Quito Ét su bijo Alabualpa, de edad de 22 
anos. Díóle parte desu ejército y Cii[)itanoft* dieslros y expe- 
rimentados, y Él se quedo de asiento en aqueí reino los anos 
quele quedaron de vida. 

Aiio de I51Õ dei Seiíor y 473 de la monarquíay funda- 
oiftn dei Cuzco, á los 35 dei reinado de Huayna Kapae, ii los 
23 dei descubrimiento de las Índias por Colítn, y 18 de la 
América, reinando en Rspana don Fernando el Católico, fne- 
ron descubiertas las costas dtr TiL-rra tiriney el Peri'i,y la im- 



posioifin de este nombre. Uno de.los navios de Vasco Ná- 
nez de Balboa, habiendo salido de Panamíi, subió más que 
loa otros y pasó la línea equinoccial cerca de ella, y nave- 
gando de costa á costa vió un indio que, à la boca de un río 
que entraba ai mar, estaba pescando, Los espanoles echaron 
en tierra cuatro hombres y cogieron ai indio, que pregunta- 
do por stíílas dijo Berú, que era su nombre propio, y luego 
afiadió, Bclú, que en su lengua dice Río; por donde los es- 
panoles corrompiendo el vocablo llamaron Peru toda esta 
tierra, desde Quito hasta los Charcas, y que esta es la pro- 
pia derivación de este nombre, entre otras muehas que con 
ingenuidad ban deducido los escritores; y aiin no falta quie- 
nes digan que es voz hebraica, con que antes ee nombraba 
esta tierra en las sagradas letras con el nombre de Ofir, que 
por figura de metátesis es Peril, y así lo explican muchos, y 
que el oro de Ofir es el dei Peru, porque en el Parallpóme- 
non se dico porro ajiriim. erat proliafissimum, se lee en el he- 
breo Aurum PoTaim, que por aféresis es Peru íi su núraero 
dual, por los dos Perues mayor y menor. Es opinión de Va- 
tabio, Árias Montauo, Genebrardo, Marino y otros que quie- 
ren que el Ofir sea el Peri1. Véanse los escritores sobre los 
lugares citados. El padre Acosta conviene casi con Garcila- 
80, porque dice que los espanoles llamaron Peni íi toda esta 
costa 6 província por un río de este nombre, á no ser que 
primero hubiesen impuesto el nombre ai río, de donde se 
extendiese á Ia província. Cae el Peru á la parte oriental de 
la América, y región la más rica de todas Ias que hasta aquí 
se han descubierto; su cronografía véase en la historiadores 
y geógrafos. 

El Inca Huayna Kapac, que entonces .se hallaba en los 
palácios de Tumi-pampa, con la noticia de que andaba nue- 
va gente por la costa de su império, entro en mayores cui- 
dados, inquiriendo qué gente fueseaquella; porque veía que 
se iban confirmando los pronósticos que habia desde el tiem- 
po de \'iracocha Inca, con tan repetidas senales. Y así dijo 
íi su gente, que dtí.spué3 de sus dias había de gobernar el rei- 
no otro monarca más poderoso que él, y desde entonces se 
publico aquella profecia oculta de tantos anos. El resto de 
su vida lo gasto Huayna Kapac en pacífi< o gobierno sÍu em- 
prender má.s conquistas. 
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\So de 1522 fué electo en Roma por Sumo Põntfi 
Adriano Florêncio, natural de Utrecht en Holanda, dean de 
Ainberes y obispo de Tortosa, quicn se llamó Adriano VI, 
BÍn mudar su nombre, contra la costumbm de los demás Pon- 
tífices; gobernó casi dos aiios. Por Bula d t; 9 de Mayo de 
1522 concedifi algunos privilégios á los religiosos que pasa- 
ren á Índias para la conversifin de infielps, y la omnímoda 
á los prelados sobre ellos y sobre los demíis cristianos, y lo 
misnio por otra de 22 de Octubre de 1523. 

Ano de lõ 23 el Inca Huayna Kapac, emperadorXII 
dei Cuzco, de una fiebre que contrajoal bafíarse en un lago, 
llegó á los illtimos términos de su vida, tuirade los pronós- 
ticos que desde antes de su muerte tuvo, á que precedieron 
próximas senales, c<mio cometas, y uno muy grande de co- 
lor verde. En su palácio de Amaru-cancha, en el Cuzco, ca- 
yÓ un rayo sobre uno de los aposentos, que después cerra- 
ron los iudios para que nadie babitase en él, y íiabiéiulolo 
aproveehado los espanoles desde el ano 1Õ33, contra el dicta- 
men de los índios, cayó en el misiuo otro rayo en el aiio de 
1536. En la reparticiÓn de los solares fué adjudicado este 
palácio i'i Hernando Pizarro, y en el mismo tuvo sus casas 
António Alíamirano, en cuyo tiempose halló en su pátio un 
cântaro de oro, rodeado de varias piezas dei mismo metaL 
Hoy tienen en este sitio su colégio los padres de la Compa- 
fiía dê Jesiís, fundada en 1571. 

Próximo á la muerte el Inca Huiiyna Kapac, llaniando 
á sus hijos, parientes, gobernadores y capitanes les dijo que 
se iba á descansar con su padre el Sol, que abierto su cuer- 
po, como se acostumbraba con los reyes, enterrasen su cora- 
zón ê intestinos en Quito, y el cuerpo lo Lrajesen ai Cuzco, y 
lo pusiesen con sus padres y abuelos, y (jue atendiesen y sir- 
viesen á su hijo Atabuallpa: encargóles lajusticia y clemên- 
cia para con los vasallos, y convocados los demás capitanes 
y curacas les declaro como poços anos después de su muerte 
vendría nueva gente á dominar esta tierra; mando les obe- 
deciesen y abrazasen su ley; y esto les encargo en lugar de 
testamento, y asf lo observaroii los naturales. 

Dedicbaenfermedad murió Huayna Kapac en laciudad 
de Quito, habiendo reinado en todo este tiempo cuarenta y 
três anos, íi los 72 de su edad. Abierto su cuerpo y enibaí- 
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■aeão, Io trajeron ai Cuzco. Por los ciminos celebraban sus 
exéquias con extraordinárias demostraciones de sentimiento 
y alaridos, y en esta eiudad Ias hicieroii míis solemnes por 
un ano. No se puede negar que, así Huayna Kapac como 
los demás reyessusantecesores, hubieseii obrado grandes ba- 
Jtanas dignas de memoria. Las de nuestros Incas, segrtn su 
gobierno y leyes, fuerun muy arregladas á la ley natural, 
excepto la idolatria y licencia sensual de loa príncipes. Pêro 
como la sobra de escritores adelantó eu el grande Alejandro 
hazaíias que él no penso, así la falta de ellos suprimió las de 
los Jucás, 

Además dei príncipe beredero Tnti Cusi Huallpa Huas- 
car y de su berinana Mama Ohoqque Huypa, bijos de Rahua 
Okllo, dejó Huayna Kapac otros mucbos hijos 6 bijas que 
pasaron de doscientos, á quienes en su mayor parte extin- 
guió Atabuallpa. Loa de esta descendência, segòn el árbol 
genealógico, fueron: Manco Inca Yupanqui, su Mama Rutu 
Coya, Tupa Atabuallpa, su madro Tocto OcUo Coya Cuca, 
esta família es de Atuu Ayllo; Huanca Auqui, PauUo Tu- 
pac, su madre Anãs Collqiie. Auqui Puma Catari, 8ayri 
Tupac, Auqui Tupac Amaru, Tupac Ataucbi, Cborjue Hua- 
máu, su madre Mania ( 'u;íi ' 'liiiiqiu, Inquiltupa, Cusi Atau- 
cbi, Picbo Tito Ataucbi, A!H|iii Ihiquita, dona Inós Quispe 
Sisa, dona Beatriz ÍJuis]ii:' í^isa, madre de Juan Sierr^, Yuu- 
ca Nusta, Atabuallpa Inca eu (Jiijamarca, don Francisco 
Atabuallpa, dona Isabel Palia, Auqui Ilsíiuita, dona Maria 
Asarpay Ninancure. Ruru Auqui, don ('artos Inquiltupa, 
su bijo don Melchor Carlos Inca. níeto de PatiUu Tupa, don 
Alonso Pacasa, Auqui I). Juan Huayantuy, Estevan Carlos, 
Colla Tupac, Huanca Tupac, Au(pii Atan Ilimacbi, Cbicba 
Tupac, Tupiic Hualpa, Yanqui Tupac, Mann Tupac, Auqui 
Llupeca, Ivana Tupac, Acliacbi Tupac. Anqui-Huiilc-rimac, 
Huaybua Tupac, Auqui SurI, Anti Tupac, Auqui Pacasa 
Mnru, Auqui Tacna, Aos Palia ('bacba Susta, Toeto Cbim- 
pn Ancas Palia, Tarma Palia. Chilqui Isusta Muina Palia, 
Mimumuy Tupac. Atau Rampa Yupantjui. Huari Titu, Or- 
co-buaranca, Auqui Huamiíii, Auqui Atok, Chuy Huanián, 
Huyliua Nusla Kori Palia, Ijia llnaco Sisa Auqui Rucana, 
Palia Tintay Nuwta, Iluayraiico Collque Palia. Huniac Tu- 



— 71 — 

pa, Hiiroc Talla, Chancsi Tupac, Orcon Tupac, Auqui Lla- 
niacTupa, Inoyoc Tupac, cJon Fern:inilo Choque Anco, y su 
hijodon Isidro Fernaiidez, Mayta Tupac. Rainay 5íusta, 
Chilco-niicma, Catia Tupac, Choquimbo Tupac, Sicho Tu- 
pac, Auchi C'uiiti Tupac. Todos estos sou descendientes dei 
Inca Huayna Kapac, que coniponeu la parcialidad Ayllo 
Tumiparapa Panaca, por una ftewta solemiiísima que hízo cl 
Inca ai Sol en aquel campo, que está en la província de los 
Canária, cuya memoria quiso que se conservase en el noni- 
bre y apellido de su descendência. 



Huascar Inca. XIII Rey dei luzco. 

Aíio de 1028 dei Sefior y48l de lafundación de la mo- 
narquia dei Cuzco, recibii') Ia borla carmesí cii esta corte y 
tomo posesión dei império el Inca Inti C^usi Huallpa Huas- 
car, XIII cuiperador, !í los 41 anos de su edad. Reino sola- 
mente hasta loa confines de í^uito, porque de allí adelante 
rein6 Ataliualpa;y así estaba dividido, pronnsticando su fin, 
conforme á aquella sentencia dei Kvangelio de San Lucas 
omiie regntim iti se divisum, disfjlabiiur. 

Ano de 1524 celebraron el famoso contrato de compa- 
fíía para Ia conquista dei Peru don Fernando Luque, sefior 
de Tabòga, maestre-escuela de Panamá, Francisco Pizarro y 
Diego de. Almagro, cu3'a c^crilura se otorg'» el ano ]52;'í, 
obligándose Luqne á dar el dinero, Pizarro á la jornada y 
Almagro á buscar gente y avíos; y con licencia de Pedro 
Árias Dávila, gobernador de Pfinamá, juntaron gente y abas- 
tecieron un navio en que partió Pizarro de allí, Lunes H de 
Noviembre de 1525, con ciente doce espanoles y algunos 
Índios. 

A los setenta dias llegaroii Pizarro y lossuyos ai Puer- 
to que se llamó dei Hambre, de donde el capitán envio por 
socorro un navío á Ia isla de Ias Perlas, el que tardo cuaren- 
ta y siete dias; y pasaron ai pneblo de Palenque, donde sa- 
lieron los indíos de guerra y desbarataron á los espanoles. 
El capitán aaliócon siete heridas, murieron cinco, y queda- 
ron heridos diez y siete. De aqui regresó á Panamá y de- 
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sembarco en Chinchama, de donde envi6 etotronavl 
]'anamri, y cuaudo íste llegfi, poços dias antes liabía salido 
Alinagro en busca de Pizarro eoii sesenta hombres. LIegó 
ai pueblo de Palenque donde fuO tanibíén derrotado, y per- 
dÍ6iin ojo; hizo htiir á los índios y qviemar el pueblo que 
habían desamparado. Saliendo de allí Ilegaron en 24 de ju- 
nio de 1528 ai rio de 8anJiian, y no bailando allí á Pi- 
zarro volvieron á Chinchama, donde se juntaron todos, y de 
comán acuerdo partió Aimagro á Panamil por gente yavíos, 
porque ya debían míis de diez mi! castellanos. Pizarroy los 
suyos quedaron en un lugar que babfa sido pueblo antiguo, 
llamado Peru 6 Birií, donde hicieron su fuerte y asiento, es- 
perando las remisiones que hiciese Almagro, con la cautela 
de que no se supiese en Panamá los trabajos que allí pa- 
saban. 

En Panamá hubo gran coatradicción de parte dei go- 
bernador; pêro finalmente, por la gran constância de Alma- 
gro, se le permitió el que hiuiese mâs gente. Salió de allí 
con cieuto diez honibres, de los cuales murieron los sesenta, 
y con e! resto Ilegó donde estaba Pizarro, íí fines dei ano de 
1525. Los dos capitanes de Pizarro salieron de Chinchama 
oon ciento setenta liombres, é iban costeando y saltando en 
tierra donde les parecia haber poblados. De esta manera 
anduvieron três anos. Ahnagro volvió á Panamá por más 
gente, y Pizarro á la islã dei Gallo á esperarle. Los solda- 
dos, descontentos y medrosos muchos, quisieron volverse á 
Panamá con Almagro; mas no les dejaron ir ni escribir co- 
rao quisieran ai goberiiador los contratiempos. enfermedades 
y muertes, y el tenerlos forzados; pêro un soldado envio den- 
tro de un ovillo da algodón una carta firmada por muchos, 
pidiendo ai gobernador les diese libertad para irse á Panamá, 
y ai pií de la carta puso esta copla: 

Pues, scííor (.ioheniador, 
Mírelo bien por entero, 
Que aUá va. el rccogedor 
Y acâ qucfta el caniiccro. 

Almagro di6 cuenta de lo deseubierto ul nuevo gober- 
nador Pedro de los Rios, ei cual por las quejas de los solda- 
dos envio por juez íi Juan Tatur, con mandamiento para 
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que lo8 que eataban con Pizarro en la islã dei GrUo piidie- 
sen lihremente volverseá sus casas, siii que persona algunn 
les detuviese, bajo de graves penas. Intimado t*l despacho ii 
Pizarro, le desampararon los más, quedando con solo trece 
hombres, coji los que estuvo cinco meses, y de vuelta entra- 
ron en Panamá en el mismo dia dei término que el gober- 
nador les había asignado. 

Ano de 1528, de-ipués que los IncasHuascar y Atahnall- 
pa reinaron pacificamente cuatro ó cinco anos, el Inca Huas- 
car envio fi. requerir por un menaajero pariente suyo á au 
hermano Atahnallpa sobre el derecho que tenía el reino de 
Quito, pues aunque había prestado su consentimiento por la 
reverencia paterna, no le podia este perjudicar, por ser en 
dano dela corona yjusticia de los sucesores áella, por don- 
de ni su padre le podia mandar ni él se creia obligado á 
cuniplir. A este recado respondióAtaliuallpa, con doloso 
ingenio y astúcia, que reconocia desde antes el vasallaje ii su 
senor y hermano Huascar Inca, y que estiiba pronto á ser- 
virle renunciando ai reino de Quito. El mensajero enviíí 
luego está respuesta ai Inca, quien muy contento con ella 
mando decir á Atahnallpa que se alegraba en extremo, de que 
su hermano poseyese lo que su padre le tenía dado, y que 
de nuevo ae lo confirmaba, con tal de que dentro de cierto 
término viniese ai Cuzco á darle la obediência y hacer el 
correspondiente homenaje do fidelidad que le debía. Ata- 
huallpa respondió que vendría ai plazo designado; pêro que 
snplicaba & su majestad die>e licenci:! para que todas las pri- 
vincias de su gohierno viniesen con fl á felebrar la? exé- 
quias de su padre el Inca en el Cuzco, y que cumplida esta 
Bolemnidad harian la de la jura él y todos sus vasallos. 
Huascar Inca concedió todo lo pedido por Atahnallpa quien, 
habiéndolo mandado publicar en sns provincias, secreta- 
mente envi6 ai Cuzco mâs de treinta mil hombres de gue- 
rra con sus dos maestres de campo ('hallcuchima y Quis- 
quis, y echó Ia voz de que él iria con los demás. A todos 
mando dar Huascar Inca bastimeutos y buena acogida, sin 
penetrar la cautela y doblez con que venían. 

Habiendo caniinado los de Quito míis de cnatrocientas 
léguas hasta la cercania de cien léguas ai Cuzco, repartidas 
sus tropas, por el orden de las jornadas, en escalones que te- 
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nía prevenido Atahuallpa, los curacas de Huascar, aospe- 
chando la traici6u, le persuadieron segiiardase de su herma- 
no, pues no era de bueiia consecuencía la premisa de tanta 
gente. Con este recuerdo Huascar, aunque tarde, envio lue- 
go Ordenes á los gobernadores de Anti-suyo, CoUa-suyo y 
Cunti-suyo, para que con tnda brevedad acudiesen ai Ouzco 
con el mayor número de soldadosque pudiesenjuntar. Los 
de Atahuallpa, viendo el descuido dei Inca, iban cada dia cio- 
brando mAs ânimo; y los primeros que llegaron íl cuarenta 
léguas dei Cuzco fueron desde allí acortando las jornadas, 
los segundos y últimos alargándolas, de raanera que en poços 
dias se hallaron más de veinte mil hombres de guerra en el 
rio de Apurimac, que pasaron siu resistência, desde donde 
vinieron como enemigos declarados con las armas, banderas 
ê insignias militares descubiertas. Caminaroii poeo á, poço 
en dos tercíos de escuadrón, que eran la vanguardia, hasta 
que se les junto la retaguardia, que era de otros más dediez 
mil hombres. Llegaron á lo alto de la cuesta de Vilcacun- 
ca, que está á seis léguas de la cludad, y Atahuallpase que- 
do en loí confines dei reino. 

El Inca Huascar. entre tanto que sus enemigos se acer- 
caban, hizo llamamiento de gente con toda la prisa posible; 
mas los de Colla-suyo, por Ia mucha distancia, iio pudieron 
llegar á tiempo; los de Anti-suyo fueron poços; de Cunti-su- 
yo acudieron todos los curacas con más de treinta mil hom- 
bres, pêro nada versados en armas. SalÍ6, pues, el Inca 
Huascar, con todos sus pari entes y gente dei Cuzco hasta el 
número de diez mil hombres. á recibir los suyos bacia el po- 
niente de la ciudad por donde venían, parajuntarse con 
ellos y esperar la demás gente. Los de Atahuallpa, como 
gente práctiea, viendo que en la dilación arriesgahan la vie- 
toria, y con la brevedad la asegurabaii, vinieron en busca 
de Huascar para darle batalia, antes que se juntase más 
gente en su servieio. Jíalláronie en unos campos grandes, 
distantes dos ó três léguas ai poniente de la ciudad, donde 
después fué la batalia en Quehuepay, que está á una légua 
dei Cuzco, donde finalmente hubo una brevísima refriega, 
8in que de una ni otra parte hubiese precedido ventaja. Pe- 
learon cru elfsin iam ente por todo un dia, con gran niortan- 
dad de ambas partes, en ^ue fueron vencedore.s los do Quito, 



los cnalefl yendo en alcance do Huascar, que iba de huida 
cim cerca de mil hombres, le prendieron, y A su vista pere- 
cieron todua los ijue Itt acompaiiaban, unosá manos do Ioí; 
enemigos, y otroa quitándose ellos mismos la vida por ver 
á su rey preso y cautivo. Apresaron asímismu íí imichos 
curacas, sefiores de vasallos y capitanes, con gran nCimero 
de gente noble. Acaeció esta sangrienta y cruel guerra en 
los primeros meses dei ano de 1Õ29. 

Los maestres de campo Chalcuchima y Quisquis, man- 
daron publicar la prisión de Huascar por contener la gente 
nue podia venir en su socorro y defensa, y dieron breve avi- 
so de todo !l Atahuallpa. No hubo más reencuentro ni 
conflicto, porque fué tan acelerado como inopinado el acon- 
tecimiento dei ejírcito de los quitenos; y la prisión que di- 
een de Atahuallpa, fué novela, como la de haberse converti- 
do en culebra, y la de baberae huido por una pequena aber- 
tura de Ia reclusión, Usó Ataluiallpa cruelisimamente de 
la victoria, porque fiugiendo que queria restituir á Huascar 
en su reino, mando juntar en el Cuzeo á todos los Incas, go- 
bernadores, capitanes y ministros, y los hizo matar á todos 
con diversidad de muertes. Quito tambien la vida á dos- 
cientoH hermanos suyos, hijns dei gran Huayna Ka])ac, y á 
sus sobrinos, hijos y parientes de la sangre real, sin que que- 
dase ninguno legítimo, ni liastardo; porque unos fueron de- 
gollados, otros ahogados en rios y lagos. Extraiia fiereza y 
barbaridadsin ejeniplar, que podia competir con las mayo- 
res atrocidades que se leen en las historias sagradas y profa- 
na*; pues no contento el tirano con las ya referidas, pasó 
tan adelante que hizo matar ii todos los criados dela casa 
real y ministros de vários ofícios en el Cuzco, y en los pue- 
blos comarca nos, los quetambifn hizo quemar. Vengóse íi 
sangre y fue^jo de los Canaris Icales á Huascar, matando ae- 
senta mil de ellos, y asoió la poblaeión de Tumi-pampa, con- 
tinuando sus crueldades por espacio de dng anos y médio, 
hasta que vinieron los espanoles. 

Sus capilanes, no menos inhumanos, sacaron íí los In- 
cas y curacas prisioneros íl un llano enel valle deSacsahua- 
na, donde estaban, y haciendo de ellos una calle larga, pa- 
searon por ella ai Inca Huascar, atadas las manos atrís y 
I con una soga ai euello, y los mataron en su presencia con 
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9US hachas y porras. Mandaron también quintar todas lafl 
mujeres y ninosdela sangre real, reservando las de Aclla- 
huasi 6 escogidas, y las mataron en el campo de Yahuar- 
pampa de diferentes modos. Al Inca Huascar lo llevaron 
con ignominia á Jauja, donde eetjiba Atahuallpa, y según 
dice el Paleutino lo trataron tan mal que le daban á beber 
orines por_el camino, y á comer sabandijas y cosas muy in- 
mundfls. 

Hasta aqui reino el Inca Inti-Cusi Huallpa Huascar, 
XIII emperador dei Cuzco, cinco anos y algunos meses. De 
sumujery hermana Ia coya Chuqui Huypa nodejó hijo al- 
guno. Los demás de la descendência real los extinguió 
Atahuallpa, aunque se librarondesu crueldad cercadedos- 
cientas personas, que laa míis uotables fueron PaulluyTitu 
(que se bautizaniu mils tarde) y Manco Inca. lieredero le- 
gítimo dei império (segiln Garcilaso). De las /íítsío-tó prin- 
cesas libraron dofía Beatriz y dona Leonor, hijas de Huay- 
na Capac, en cuya descendência pusímos los demfis. 



Atafaaalpa, XTV Inca dei Perá. 

El aíio de 1529 dei Senor y 487 de la fundaciíJn y mo- 
narquia dei Cuzco, comenzrt á reinar en todo el Peru el 
traidor parricida AUihualpa, hijo bastardo de Huaynaeapac, 
siu otro derecho que las armas y su traición alevosa, por cu- 
ya razón ni los naturales ni los historiadores lo computan 
por Inca y Rey peruano, teiiíéndolo por tirano é intruso u- 
surpador. Pêro como quiera que fuese, reino de hecho en 
todo el império, y así lo computamos. Gomara, en el capí- 
tulo 18, dice lo siguient*: "usnrpó niucha tierra á su herma- 
«no Huascar, mas nunca se puso la borla hasta que lo tuvo 
«preso." Su residência y corte fué la ciudad de Quito, envian- 
do sus Gobernadores á esta ciudad de! Cuzco: el segundo fué 
el maestre de campo Quisquis, desde el ano de 1532, 

A fines dei ano 1Õ28 ó íí princípios de 1529 (que en es- 
to no están acordes los historiadores), salió Francisco Piza- 
rro de Panamíi para los reinos de Espana á pedir la niereed 
de la conquista dei Peru. El emperador Carlos V se la con- 
ceiió con lo3 títulos de Gabernador, Adelantado y Capitáii 
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tieneral. ía merced dei hábito de Santiago y escudo de ar- 
mas, demás de su liiiaje y otríis rauclias, asf para él como 
para sus Iiermanos y companeroíi, que las rettere António do 
Herrada en la Década 4^ fueron posteriores. 

Partia Doii Francisco Pizarro de Valladolid á Tnijillo 
su pátria, de donde trajo á su3 cuatro herniaiios y otros ma- 
chos de la Extreniadura el ano de 1.530. Embarc6se con elios 
en el puerto de San Lticar, trayendo en su compaiííu íi fray 
Reginaldo de Pedraza, dei orden de predicadores, con título 
de prelado, y otros seis religiosos de la inisma ordeii; y con 
próspero viaje llegó íí Panamá, de donde salió por Diciem- 
bre de 1530, y en trece dias llegó é, la baliía de San Mateo, 
y de allí pasó A la costa de Coaque. Los trahajos de esta jor- 
nada los refiere Garcilaso. De Coaque, que es la ishi de Es- 
meraldas, despacho 20,000 pesos ív Panamá y Nicarágua en 
uno de los navios, el que volvió dentro de siete mases con 
gente y bastimentos. Prosiguiíí su rata hasta Puerto Viejo, 
donde se le juntaron Sebastián Benalcázar y Juan Flores (á 
quien Garcilaso llama Juau Fernáiidez), que veníau desde 
Nicarágua. 

Con todos llegó Pizarro á la islã de Puna, donde le sa- 
lió el cacique con 6.000 indios en tierra; mataron á cuatro 
espafloles, quedando heridos otros muchos, y Hernando Pi- 
zarro en una rodilla; pêro vencieron los espanoles con gran 
mortandad de los Índios y muchos despojos, que se repar- 
tieron luegõ, lo cual fué á princípios dei aiio 1531. Detuvié- 
ronse allí algiln tiempo, habieiído puesto en libertad íí. fiOO 
índios de Tumbes, que tenía cautivos el cacique de la Puna. 

Saliendo de aqui Pizarro llegó en três dias á Tumbes, 
habiendo enviado con três embajadores á los 000 cautivos 
por médio de paz. laque proinetieron los de Tumbes, aun- 
que ai desembarcar Pizarro tuvieron muchas peleas; mas ai 
fin fueron vencidos, y el curaca dió la obediência, con cuya 
noticia Carlos V hizo merced á Don Fernando Luque de 
presentarlo á Su Santidad por Obispo de Tumbes el inismo 
ano de 1531. por haber sido la parte dei Peru que tenia 
más nombre en Castílla. Fué Don Fernando Luque natural 
de Olivera en Andalucía, maestre-escuela dei Darien, cura 
propio de Panamá, seiíor de Taboga, quien en aquella céle- 
bie corapania ayudó con su liacienda á la conquista dei Pc- 
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donde no puso los pies por haber muerto en Panamá, eleo- 
to obispo, antes de consagrarse. 

Por el mes de Setiembre de Iõ31 fundo Don Francieco 
Pizarro el pueblo ó ciudad de San Miguel, en el valle de Piu- 
ra, 15 léguas de Paita. en cinco grados austraies. Fué ia pri- 
niera población hecha por los espanoles en et Peri1, donde 
se fabrico el primer templo fi honra de Nuestro Senor. De 
atlí envio Pizarro ív Panamá los três navios que tenía con 
treinta rail pesos de oro y plata, fuera de las esmeraldas, pa- 
ra que le enviasen más gente, y se volvió íl Turabes. Envio 
à Hernando de Soto y Juan de Pizarro d marcar la tierra y 
tomar lenguas, y él se quedo en aquella comarca hasta el 
ano de 1532, por no arrojarse portierras y provincias tanpo- 
bladaí*. 

Ano de 1532, jueves 16 de Mayo, partieron Pizarro y loa 
Buyosde Tumbes á Cajamarea en busca de Ataluialpa. Hi- 
cieron mansión en un pueblo pequeno, y en ti es días siguien- 
tes llegaron á nn pueblo cuyo cacique se Uamaba Juan, don- 
de reposaron três días, y de allí pasaron ai rio Turicarami, 
pueblo de Puehi, de donde pas6 ív Cliirac. El martes 26 de 
Setiembre salieron de allí y fueron ai valle de Piura, y á 1° 
de Octubre á la plaza dei euraca Pavos; otro día â una for- 
taleza Motux, donde hny un rfo grande; allí le dijeron que 
Atabualpa venía de guerra. El 30 pasO el río, y le dieron 
noticia que Atabualpa estabii en Huaraacbuco con 50,000 
honibres. El 5 de Noviembre salíó de allí, y el 7 entro en un 
pueblo ai pie de la sierra. camino de Cliinolta: el 9 subieron 
Ia síerra, y el Gobernador durniiú en una fortaleza, donde 
supo que Atabualpa três días antes babía entrado en Caja- 
marea. El Domingo 10 de Noviembre, prosiguiendo la su- 
bida, paro en un llano corei de unos arroyos; aquí tuvo 
niensajerosde Atabualpa que le trajeron de regalo unas 11a- 
nias, que los nuestros llaman ovejasde la sierra. Un día an- 
tes tuvoenibojada de Huascar Inca, preso en Xauja, quien 
Buplicaba ai Gobernador le atendiese aniparándole contra la 
tirania de Atahualipa. 

Dos días después de esta enibajada, que fué á 11 de No- 
viembre, durmi6 el Gobernador en un valle, donde había ai- 
gunos pueblos. Aquí vino el principal mensajero de Ata- 
hualipa, que fué un liernumo suyo, llaniado Titu Ataucbi, 
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llevando vnrins rpgalo?. Caminando el dia 12 por la sierra 
vino A unos pueblos de Atahualpa, adonde el díiv Ki \\op,6 
otro mensajeio, y entre este y t.'l antecedente liubo una dis- 
cusión, la que refiere PVancisco Xerez, cuyo es este diário. 
El 14 de Novienibre fueron d dormir d iiii valle que llaman 
Sahuana, á donde vinieron otros meusajeros de Ataliualpa 
con vários regalos coniestibles. 

El viernes Ki de Noviembre, á hora de vísperas, llegó 
el Goberuador Pizarro con los suyos ai pueblo de Cajamarca, 
y luego que ilegaron cayí> una tempestad con granizo. Fue- 
ron recibidos con nuiclia íiesta por orden dei euraca CoU- 
que Huaniín. AIlí fiié donde los índios dieron oro íi los ca- 
ballos, por parecerles comían el fierro de los frenos. Pizarro 
entro en acuerdo con sus herniaiios y los dem/is sobre laem- 
bajada que se había de hacer á Ataliualpa. Fuoron con ella 
Fernando Pizarro y Hernaiido de Soto. llevando por intér- 
prete á Felipe Huancavílca. Atabuallpa so hallaba cntón- 
ces no lejos de Cajamarca, en unos banos y palácios, cele- 
brando ciertas fieslas de su gentilida I, y estableoiendo 
varias leyes y estatutos il favor de su tirania, autorizando 
sus disposiciones con decir que eran reveladas por su padre 
el Sol. LIegaron los embajadores, hicieron su alegato, y Ata- 
liualpa los regalo. Volviôi'onse &, los suyos, y apercibiéronse 
en orden para el dia siguiente. 

El Sábado 16 de Noviembre el Gobernador y demftses- 
panoles salieron armados á recibir ai Inca Atahualpa, quien 
venía en sus andas de oro, con gran niultitud de gente y su 
ejército en cuatro escuadrones <le 8,000 iiombre.-í, que gober- 
naban el maestre de campo Rumifiahui y otros capiíanes. 
Tardo más de cuatro horas en camnar una légua hasta don- 
de estaban los espauoles. No llevaba ânimo de pelear, sino 
solamente oír la embajada de parte dei Sumo Pontífice y 
dei Rey de Espana. Habiendo entrado Atahualpa en la Pla- 
za, se llegú ;1 él fray Vicente Valverde, dei orden de predi- 
cadores, con una cruz en Ia mano y un libro, que unos di- 
een era la Suma de Silvestre y otros que el Breviário ó Mi- 
sal, y según Xerez Ia Biblia, y por ínterpretación de Felipi- 
Ilo le hizo el alegato y oración que refiere Garcilaso. Ata- 
liualpa dió su respuesta muy racional y aguda. Gomara, 
Sandoval y otros dicen que fray Vicente confirmaba su dl- 



cho con la autoridad dei libro. Atahualpa Ío miro, abriô, 
hojeó, y di(!Íendo que fi él no le deufa nada de aquello, lo 
aiTojó eu el suelo. Torariel fraileel libro y fuese á Pizarro 
voceando: — los Evangelios eii tierra! Venganza, cristianosl A 
ellos! A elloâ, que no quieren nuestra amistad, ui nuestra 
ley! Pizarro entónces mando sacai" el pendón y jugar la ar- 
tillería; pêro Garcilaso trata de escusar á fray Vicsnte, di- 
ciendo que ai tienipa dei razonamiento, impacientes los es- 
paíioles, arremetieron con loí indÍ03 pira pelear y quitarles 
el oro, platay piedra^ preciosas: otros subieron 6. una torre- 
eilla á despojar un ídolo adornado de oro y plata. El Inca 
mando à los suyos no ofendiesen á los espaíioles. Fray Vi- 
cente daba vocês que no peleasen, y con el ruido no oyeron, 
y que fray Vicente alborotado con la repentina grila, se le- 
vanto dei asiento en que estaba con Atahualpa, y dejó caei 
el libro y también la cruz, la (|ue dos dias después se halló 
en el mismo lugar. Sea lo uno 6 lo otro, no fuéacción acer- 
tada, y el hecho queda !i discreción dei lector. 

Fué tal el furor de los espanoles, que sin resistência de 
los indioa niataron niíís de cinco mil. El Gobernador y sus 
infantes acometíeron á Atahuallpa con grandísinia ânsia de 
prenderle, y el niismo Pizarro, agarrnndoio de Ia ropa, di6 
con ('\ contra el suelo, y ai eaer le quito iliguel Astete jun- 
to con Juan Flores la borla colorada 6 mascapaycha, que la 
guardo hasta el ano de 1557, ^n que la entrego ASayri Tupac. 
Duro el estrago (no batalla ,pues no pelearon los Índios) po- 
ço más de media hora, porque ya era puesto el sol cuando 
se comenzi'). Llevaron preso íl Atahuallpa con grandísimas 
muestras de alegria. Los demás sucesos y circunstancias 
vêanse en los his^toriadorea, con advertência que en lo dei 
tienipo van desviados, porque Gomara pone esta jirisifin afio 
de ISÍíS. Sandoval, Herrera. Illeseas, el padre Melendez, 
fniy Dio^o de Córdoba y otros muchos, la ponen día de la 
Cruz, 3 de Mayo de 1533, por haeerla misteriosa. Otros que 
Atahualpa murió este día. El padre BI as Valera dice, que 
estuvo en la prisión três meses. Garcilaso asienta que por 
Dicierabre de 1.531 fué la prisión de Atahuallpa, y por Mar- 
zo de 1532 murió. Fero estos autores no vieron el diário de 
Francisco Renez, según dice Xerez, secretario de Pizarro, 
impreso en Salamanca ano de 1547, en que están escritas to- 




das las jornadas por su ortk-n desde la primera salida de Pa- 
namá basta la muerte de Ataluiallpa, y i-efiere su prisión íi 
16 de Noviembre de 1532. 

También se advierte, que el milagro que, cnn más sin- 
cerídad que diligencia cueutan todos los historiadores, de 
haberse huniillado un leóii y un tigre delante de Pedro de 
Cândia, ai entrar en Tuiiibes con una cruz en la mano, fué 
quimérico y falso; porque suponen que esto acaeció la pri- 
mara ve^ que viníeron á 'lunibes, antes que Pizarro vinieso 
de Espafia, cuando fué á pretender ta conquista dei Puni. 
Y dei diário de Xerez consta liaber arribado los espafioles á 
Tumbes ano de 1531, después que Pizarro volvió de Espa- 
fia, y no antes; porque la primera vez volvieron desde la is- 
lã dei Gallo, y no es de creerse que Xerez, compailero inse- 
parable y secretario de Pizarro, si hubiese sucedido un caso 
tan notable lo pasase en silencio, aún refiriendo cosas me- 
nudas con gnin prolijidad; á lo que aíiade no poça fuerza en 
lo negativo una probanza que, en virtud de comisión dei 
Virrey don Francisco Toledo, fecha en el Cuzco á 12 de 
Agosto de '572, recibió el doctor don Gabriel de Loarte, al- 
caide de corte y corregidor de esta ciudad, ante Bartolomê 
de Zelada, escribano público de ella, en que declararon 20 
teatigos de los conquistadores más antiguos, consucesiva na- 
rración de todo lo acaecido, desde que Pizarro salió de Pa- 
namá la primera vez hasta t;! fln de las guerias civiles, la 
que conviene con hi de Xerez. Los historiadores no convie- 
nen en la relaciún fabulosa quedivulgiiron los soldados, por 
acreditar sus heclio?. 



Carlos V, Rey (le Espana. 



Desde 16 de Nuvienibre tn que, eon violación de todo 
derecho divino y humano, los extrangeros espanoles, guiados 
de su codicia, hicieron preso á Atahuallpa, se computa el 
principio de la conquista y despojo escandaloso dei império 
dei Peru por Carlos V, que fué en el afio de la creación dei 
mundo 6731. Hasta aqui duro la monarquia de los Incas, 
desde la fuudación dei Cuzco por Manco ( 'apac, 490 anos. 



Con lo qiie se aclara In eonfusión que pcidecen los historia- 
dores. El padre Blas Valora citíido por Garcilaso dice, lia- 
blando dei arte militar dtr los Incas, (jue dominaron míiã de 
500 anos. Fray liuenaventura Salinas, citando á Auquinima 
cronista antiguo, Gonzalo Fernandez de Oviedo y otros mu- 
chos asientan que, por legítima sucGsi/ln de sus claros proge- 
nitores, de unos en otros poseyeron el Peru los Incas más de 
511 aíios. Fray Diego de Córdoba, en su Crónica, dice que 
reinaron 400 aíios, y segtín el padre Blas Valera miís de 500 
anos; aunque en el capítulo sexto, cotejando esta monarquia 
con otras, dice: k Aeabóse la de los Incas, como se acabo la de 
los Persas que durÓ 421 aiios,» y concluyediciendo: esta dei 
Peru duro 500, poço más ó menos. Este suele ser el ciclo ter- 
mino fatal, espacio periódico y número armónicoy decreto- 
rio de las monarquias dei mundo, en que padeceu notable 
mutación, pasando á sefiores extraiioa y nuevo dominio; 
aunque en esto no puede haber certidumbre. 

Vinieroii á servir á Atalaiallpa, en su prisión, todos los 
nobles que habían huido de la cruenta invasión de Cajamar- 
ca. El maestre de campo Ruinifialiui, rabioso de ver tanta 
mortandad de los suyos y íl su Inca cautivo. por no haberse 
apreciado su dictamen de que no recibiesen de paz íí los es- 
pafioles, ni se fiasen de ellos, se fué con toda su gente á Qui- 
to, con ânimo de alzarse con aquel reino, y luego que entro 
á la ciudad recogió algunos hijos de Ataliuallpa con pretex- 
to de defonderse; poço después los mato, y con elloa íí Quil- 
hicacha, Hermano uterino de Atahuallpa. 

Atahuallpa, tratando de su rescate, prometió para con- 
seguirlo médio salón de oro y plata basta una seiíal que pu- 
so, y porque st certificasen de su promesa mando íí sus ca- 
pitanesy curacas llevasen, para este efecto, á Cajamarca todo 
el oro que pudiesen dei Cuzco y demás proviucias. Fué afe|)- 
tada la promesa por el Gobernador, (juien íl pcdimento dei 
Inca envio algunos espanoles ai Ciizco y otras províncias ií 
ver los tesoros. Garcilaso poniendo en el capítulo 28 la sa- 
lida de estos espanoles, dice en el siguiente: "que poço des- 
pués fuC' Hernando Pizarro á ver el templo de Pacliacamac. 
Xerez, en su diário, pone priniero Ia iila de Hernando Pi- 
zarro á 5 de Enero de lÕIí^i, y la de Hernando Soto y losde- 
más íí Jauxa y el Cuzco el 15 de Febrero.w Atahuallpa nian- 
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dó pregonar en todo su reino que reeibiesen y hospedasen 
A a<iuuIlo3 Viracochas coii todo el regalo y fiesta posible, co- 
mo lo ejecriitaroii coii díulivas y sacriticios, teniéiidolos por 
dioses. 

A 20 de Dk-iembre llegaron á Cajamarea índios men- 
sajeros dei pueblo de Pan Mi^^uel, con carta en que hacían sa- 
btT ai Gobernador cf^mo habían arribado á esta costa unos 
navios en que venían 150 honibres y 84 caballos. í^os navios 
veiiían de Panamá con el capilán Diego de Almagro y 120 
hombres, y Ias otriis três earuvelas de Nicaraliua con 130 
hombres; don Diego y 1 03 demá^ llegaron íi C'ajamarca, se- 
g(ín Xerez, víspera de Pascua 12 de Abril de 1533. Habían 
escrito ai Gubernador que la intención de Almagro era con- 
quistar y gobernar adelante de Ias liOO léguas de Ia línea 
equinoccial, que era la goliertiiíeión de Pizarro. Pêro Alma- 
gro exorto ai que esto escribió y estuvo en paz v amistad 
con Pizarro, fl quien pidió Ia niitad de los despojos en fuer- 
za de Ia companía que teuían celebrada, según Gomara. 

Ano de 1533, Domingo 5 de Enero, sali6 Fernando Pi- 
zarro de Cajamarcaá Ias províncias do Piicbacamac y Hua- 
macbuco, así porei oro du ese di.strito, eouio íi poner los re- 
paros necesarios para Ia gente que tenía con?igo el capitán 
Chalcuebima. L\ev6 una cuadrilla de caballo.'^, y en un día 
de los de aijuel camíno vieroii en aquella lailera niuctui can- 
tídad de oro y phita, que con el rosplandor ile! sol relum- 
braban du nianera que les quiUiba Ia vi.sta. Kran lixs alliajas 
que Quíliscacbe ilevalta para el re.scate de su bermano Ata- 
buallpa. LIegado Pizarro ai templo de Pacbacamac vi6 Ias 
riquezas, donde tjimbiín diernu oro á los caballos. Allí es- 
taba Clialcui-hinia, y le persuadió íl que despidiendo su ejér- 
cito fiiess en sn coni[)anía á C^aniiina. En el caminoberra- 
ron los caballos con plata y oro, segi'iu Gareílaso. 

Ei 14 de Enero de dicbo siíío, que fué â los sesenta dias 
de la prieión de Atahuallpa, Io puso cadena el Gobernador, 
segtín Xerez. Gomara d ice: sintió mucbo las cadecas Ata- 
baliba, y rogo íí Pizarro le trataseii bien, ya que su ventura 
así Io queria. A 20 <le Enero entraron en Cajamarea algu- 
nos cristianos con mucha cantidad de oro y plata para el 
i-escate de Atabuallpa, íjuien eiiidó se guardase con tuda di- 
ligencia pai'a preseiitar (lor junto Io prometido. Síbado 15 
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de Pebrero partieron de Caiamarea los três eãpafioles que 
envifi el (íubernadoí- por el oro á Jaiija y el Cuzco, dando 
poder ai uno de ellos para que á nombre de Carlos V toniase 
poseíi(')n de esta cíudad aute el eseribano que, era uno de loa 
ires, con loa cuales vino un l\ermano de Atahuallpa Esto 
dice Xerez; pêro Garcilaso afirma que vinieron Hernando 
Soto, Pedro dei Barco y otros cuatro. No se opone d Xerez; 
porque este, fuera de los três principales que menciona, afia- 
de oiros três soldados y un negro. Ibau, dice Garcilaso, en 
hombros de iudios en unas hamacas, que así lo mando el 
Inca, porque fuesen más regalados y á prisa. Habiendo ca- 
rainado mis de 100 léguas, llegaron por el mes de Marzo á 
Jauja, donde estaba preso el Inca Huaacar. á quien vlsíta- 
ron y consolaron. Huascar len represento la tirania de su 
hermano, que no solamente queria quitarie el reino, que por 
legítima sucesión era suyo, mas también la vida, que para 
esto le tenía preso con tanhis guardiãs, que les rogaba y en- 
cargaba no pasasen adelante, sino que volviesen con é\ para 
asegurarlc la vida; porque yíndose ellos le habían de matar 
aquellos capitanes; que el Oobernador, informado de su jus- 
ticia, le restituiria el império; y que entonees é! les daria 
mucho más de lo que su hermano les había prometido: que 
no solamente les benchiría de oro y plata hasta la raya que 
estaba puesta en la sala, sina que la llenaría hasta lo alto 
dei teeho, como que sabía donde estaban todoj los tesoros 
de su padre y de sus antepasados, que era cosa inuumera- 
ble. Hernando de Soto y los demíís dijeron era orden de su 
Gobernador el pasar ai Cuzco, A que no podíau faltar, y así 
se partieron dejando ai Inca Huascar más triste y desconso- 
lado, según Garcilaso. 

Los capitanes de Atahuallpa le dieron parte por chas- 
qui de todo lo que había pasado entre Huascar y Jos es- 
pafioles; y el fratricida sangriento (que aun estando cautivo, 
110 olvidaba su crueldades) recelando el que la justicia y de- 
recho de Huascar y su promesa fuesen causa de su muerte, 6 
por que visto que le preguntaban muchasveces por su her- 
mano, le parecío (juehaeían más caso de Huascar y no de él, 
y que ledejarían porsenor (segiln el Palentino), dÍ6 orden á 
sus capitanes mataseu á Huascar, íingiendo con astúcia ai 
mismo tiempogran dolory peiíadesumuerte. .Según Agus- 
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tfn Zárate matarõnle cruelísiruíiraeiíte en Antamarca, por 
Alaizo de lõ33, hacióndole ciiartos y tasajos, y no se sabo 
donde lo eclinmii: créese eiilre los Índios que se lo coniie- 
ron de rabia: el padre Acosta dice que Io qiieniavon. Mu- 
rió el Inca Inticusi Huallpa Hiiascar, hijo primogénito de 
Huayna-capae, heredero dei reino, iílo& 5(1 anos desu edad. 
liabiendo reinado solo cinco. De sii nmger y heriiiana la 
coya Chinqiii Ttiiypa no quedo bijo alguno. ni de las otras 
mugeres, porque los extingtiió todos AtaluuiUpa. No se pa- 
be donde tuvo su palácio, y en fl libro 1" dei Cahildo de 
esta ciudad, en Ia reparticÍ6n desolares, hay un sítio que es- 
tii detrás de Coracora, pasada Ia calle de Proeuradorea, que 
se dice la fortaleza de Huas^ar; y bay tradicinn de bal>ei80 
ocultado sus tesorosen Rumicolca, que es el alto de Mayna, 
caniino real de Collastiyo. Ln cadena de oro, con que ccle- 
braron su naciniieuto y trasquila, tampoco se sabe donde la 
eacondieron: unos conjeturan que en la laguna de Moyna, 
otrosque eji la de Urcos, la cnal se hízo coii artificio para 
este afecto; lo que movió á algunos espanoles en el ano de 
1557 à abrir un socabím pordebajo de la tierra, entre el rio 
grande y Ia laguna, "para desaguaria, aunque despuês de ba- 
ber gastado mucbo dinero, en vísta de Ia suma dificultad, de- 
sisti eron dei empeno, según Uarcilaso. 

Sábado 12 de Abril, víspera de Pascua, cntró dou Die- 
go de Ahnagro en f 'ajamarca, como dioe Xerez en su diário, 
aunque por yerro de ímprenta se puso el 14. Por el dicho 
mes entraron eu el Cuzco Hernando de Soto, Pedro dei Bar- 
co y los demás. Fueron recibidos con niuclia íieata, bailes 
y regalos porei capitán Quisquis. que desde el aíio antece- 
dente gobernaba esta ciudad, teiiióndolaen guarda con más 
de 30,0ÍX) bouibres por orden de Atabuallpa, según diceun 
autor, aunque no bicieron resistência íí los espafioles, como 
lo atestiguan todos. Aposentííronse en Araarocancha, que 
era el palacío de Huayna-capac. Oiro dia salíeron íí pasear 
la ciudad en andas, y vieron Ia grande riqueza dei templo 
y casas reales; vieron cruces en lo alto de los adoratorios y 
palácios, lo que Garcílaso atribuj-e ai milagro supuesto de 
Cândia en Tnmbos, que tenenios advertido fué novela. Lo 
que les movió á los índios íi jíoner cruces fué el liaber visto 
\ Io,s cristianos adoraria, travéiidola de continuo, signándo- 
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Be (i cada paso con ella, y usando de esta sefíal en sus jura- 
mentos. Herníindo de Soto, en viftud de poder dei Oober- 
nador, toin6 Dosfsión, en nombre de Carlos V, Iley de Espa- 
fia, de esta ciudad, ante el escribano dicho y los demás, se- 
gun dice Xerez, aunque no quedo instrumento ó testimonio 
de ella. DetnvifTonse en estii ciudad por oelio dias. 

Marles 13 de INIayo se dió principio con pregones á la 
priniora fundici6n general eu Cajamarca, y reducidu todo 
en buen oro, fu-é la total cantidad de 1.326,539 pesos debuen 
oro. Sacados Ins dereebos de fundición, importaron los 
quintos de Su Magestad 263,259 pesoi. En la plata hubo 
5,160 marcos y tocaron íi 8. M. 10,121. Este es el cômputo 
de Francisco Xerez, y el de Garcilaso es por ducados. 

Vieriics 23 de Mayo entríi en r'ajaniarca el escribano 
que había venido ai Cuzco con losotros, que tlev6 ai Gober- 
nador la razún de haher tomado Ia posesión de esta ciudad, 
y relación de todo lo que se le había ordenado, y dijo que 
los demás Ilegaríau dentro de un mes. Domingo 25 de Ma- 
yo entro Fernando Pizarro de vuelta de lluamachuco con 
el capitán Chalcucliima, que tomando una carga á cuestas, 
(ceremonia que usaban para presentarse íl sus reyes), pasó 
& ver íí Atahuallpa, y liaeiéneíole varias deniostraciones de 
Bumisión y alhagos, se mostro el Inca, aunque cautivo, muy 
entero y magestuoso (según Xerez). Y de atiuí se c invence 
no haber niuerto Atalniallpa A 3 de Mayo, como ponen 
otros. Y en esns dias envio el (íubernador á su hermano 
Fernando Pizairo á E-pafia cuii la rehiciiiu de' los sucesos 
dei Peril y la cantidad reteriíla de oro y plata para el Rey. 
(jíarciiaso dice, que fueron cieii mil pesos en oro, y cien mil 
en plata. 

Don Francisco Pizarro trato de abreviar la muerte de 
Atnliuallpa por varias razones La primera por desechar 
cuidados y estorbos y poseer v\ oro y plata que había en el 
Cuzco, como dice GarcÍla.so. La segunda íí instancia de loa 
de Almagro, sobre la particióu de lus despojos que dice Go- 
mara. La tercera por que, muerto ei Inca, tendría menos 
que liacer en gaiuir la tierra, segun el mismo Gemara. Al- 
gunos anaden otras razones y motivos. Hízole vários car- 
gos d Atatmalpa, que los reliere Garcilaso. Substancio la 
causa, lo senleiK-ió ;'i nnu-rte, conniiniindole lo qnemaría vi- 



vo pí nosobftutiznhn. Atahuallpa,qne yiitonífi prwftgioRde 
su muerte. la nguardaba por horas, en especial porun come- 
ta verdinegro, poço menos que de un uuerpo liuiiiíino de 
grueso y niátii largo que una pica, que se vi6 do noche en 
aquel país, veiíite dias antes de su niuerto. I*edro Cícza de 
León dice lo siguiente: « Guando se prendió íl Ataluiallpa 
" en la província de Oajamarca, liay vivos algunoií crislia- 
« nos que se halíaroii con el marquês don Francisco Pizan'<). 
« que vierou en el eielo, do media noche abajo, una .^enal 
a verde tan gruesa como un brazo y tan larga como una lan- 
«za gineta. Y como los espaííoles anduvicrou niinintlo en 
fl elJo y Atabaliba lo entendiese, dicen que pidi6 lo sacasen 
« para ver; lo sacaron, Io vió, y se piiso triste hasta el dia si- 
«guiente;y como el Gobernador don Francisco Pizarro lo 
K preguntara por quf se liabía puesto tan triste, respondió: 
nque había mirado aquolla senal dei cielo y hecbo recuor- 
« do que, cuando su padre Huaj-na-capac murió, se vió otra 
«semejante é igual íl aquella; y dentro de quince dias mu- 
«rió Atabaliba. M Con estos y otrns presagios que refiere 
(iarcilaso, y los demils que mostraban loa espanoles que le 
acusaban por inetantes, y tambiín por que no le quemasen 
vivo, pidií) el santo bautiamo. Fray Vicente Valverde tu- 
vo cuidado de instrulrle en la fe nuichos dias antes que Io 
matasen, segun el padre Blas Valnra. 

Sábado 31 de Mayo faí bautizado el Inca Ataluiallpa 
por fray Vicente Valverde con el norabre de Juan Ataluiall- 
pa, á los seis meses y médio ipie eíítuvo proso; y p;)r Ia lar- 
de, 6. la misma hora de la fatal invasÍ6n en q:n! U» apresa- 
ron, segíin Xerez, lo sacaron ai suplicio con voz de pregone- 
ro, y lo abogaron en un paio cn Cajamarca. por orden de 
don Franoisco Pizarro. Gomara dice lo siguiente. « Mu- 
« rió Atabaliba con esfuerzo, y pidiendo llevasen su cuerpo 
« á Quito, donde los Reyes sns antepasados, por parte de 
« madre, estaban. Si do coraziln pidió el bautismo, dichosn 
« él; y si n6, pago las muertes que había hecho. Era bien 
o dispuesto, sóbrio, animoso, franco y muy llmpioy bion trai- 
« do; tuvo muchas mugeres, y dej6 algunos liijos.» Xerez 
dice que era bien apersonado y dispuesto, algo generoso, el 
rostro grande, hermoso y feroz, los ojos encarnados en san- 
gre, liablaba con niucha gravcdad como grau senor, liacía 



muy VIVOS razonamientos. Garcilaso dice que mando lle- 
var su cuerpo á Quito; por qui; en el Cuzco, donde estaba 
odiado porsu inuclia erueldad, no se le liiciesen algunos vi- 
tupérios; y míis adelante dice; Atahiiallpii fiié inuerto por 
justiciasiii cumplir la «cantidad que prometió para su res- 
« cate, porque no le dieron mAs lugar, aunque otros dicen 
■ quedeapuésderecihido el rescate le niataron. Tan injus- 
«toíuélo uno, como lo otro.» El padre Cornelio Alápide 
toca esto brevemente por estas palabras, « Solus Atubnliba n-x 
ab Hispanis captar, iir se retUmeret, eiihieiíhim, quo destinebu- 
iur, uaro se impletorum, proviisit, etpeiif jvrstilit, ncc tamat. 
mortnm evaah.B 

Murió Ataluialpa á los 40 anos de sii edad, porque era 
menor (jue Huascar en diez anos, y cnando tuvieron guerra 
los dos hennanos. (el ano de 1Õ28| era de 46, y Atahuaípa de 
36 (no de 25 como pono António Herrera), y con los cuatro 
que pasaron hasta el de lõ.'j:í, son los 40. Francisco Xerez, 
por el aspecto, le dió trainta anos. Reini') Atahuaípa nueve 
anos, porque en Quito reino cincT hasta el de 1528, y en to- 
do el Perfí cuatro, hasta 16 de Noviembre de 1-532 en quo 
fué preso, Los seis meses y médio de su prisión no se com- 
putan en su reinado, por haber sido de los espanoles que per- 
tenecían á su rey Carlos V; sieiído así que por todo derecho 
debía computarse hasta el día de su muerte alevosa é injus- 
to; porque sus vasallos todos lo tenían por su Inca hasta a- 
quel momento, y hasta este fué obedecido y tenido por tal, y 
desde su mutrteusurparon los espanoles prevalidos de su 
fuerza. 

Enterraroná Atahuaípa, dice Gomara, íi nuestra usanza 
entre los cristianus, con pompa. Se puso luto Pizarro é hízole 
honradas exéquias. No hay que reprender á los que le ma- 
taron. pues el tiempo y sus crímenes los castigaron despuée, 
y tuiloj i-lhvsacjibavon mal, t-omo veremos en el progreso de 
la historia. Pedro Cieza de León,hablando de los cristianos 
cruelescon los Índios, concluyedicicndo: ny así los que tales 
« fueron, poços murierou de muerte natural, como fueron los 
B prineipales que trataron de la muerte de Atabaliba; antes si 
« murieron miserablemonte, y áun parece que las guerras 
« que han habido en el Pen1 las permJtió Dios en castigo de 
«los que ahí estaban.u Don fray Prudencio Sandoval, en la 
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Historia dé Carlos V, sieiite lo niisnio, y anade que la muertf 
que dievon li AtdhnaljHifní' hijnslímna. Verdad es que los di- 
clios de los testi{,'08 por interpretación de Felipillo se escri- 
bieroii en el proceso, de manera que fray Vicente Valver- 
de d ij o, que ét firmaria la seufntciaêemiierte, segiln lorefiere 
(h-ellana en su tratado de Vnrones ibiMres. 

Viernes 1 3 de Junio entraron Éi Cajamarca los que lleva- 
ron e) oro dei Cuzco, y en eaos días llegaron también los que 
habian veuido íí esta ciudad. GarciJaso dice que volvieron 
antes de la niuerte de Atahualpa, y que se la aceleraron por 
las noticias que daban de las grandezas dei Cuzco; pêro estas 
Ias di6 el escribano que entro en Cajamarca, y con ellas abre- 
viaron la niuerte dei Inca. 

Martes 17 de Junio proveyó el Gobernador en Cajamar- 
ca auto para la repartición de los despojos, y el dia 25 de Jú- 
lio SC acabo de repartir todo el oro y la plata. Los soldados 
de ácaliallo recibieroii á S,H0O pesos en oro y 362 marcos 
en plata, los de á pie á 4,400 pesos en oro y ií 181 marcos eu 
plata; algunos más y otros menos, según le pareció ai Gober- 
nador: esta razón es de Xerez. Garcilaso pone otra más gene- 
ral y exacta, reducida a ducados, después de Gomara, Agua- 
tín de Zárate y otros, y afiade que ai maestre-escuela Fer- 
nando de Luque no cupo cosa alguna, por saberse que liabía 
muerto, y por esto no liablan de él los Iiistoriadores. 

Hecha Ia repartición salieron el Gobernador y los de- 
niíís de Cajamarca. y ernii por todos 350 con los de Alma- 
gro. Tifo Atauclii, Iierinano de Atiiluialpa, tiuc llevaba grau 
cantidad de oro y phita, sabida la inuerte, salió ai camino á 
los espannjes en el pueblo de Tocto, província de Huaylas, 
con 6,000 liombres, dió sobre ellos, prendió ocho y entre 
ellos á Santos de Cuellar, escriliano de Ia ÍnfbrmacÍ6n, sen- 
tencia y rauerte de Atabuallpa, El niaestre de campo Quis- 
quis, que tambien iba dei Cuzco íí librar íi su Rey con cerca 
de 12,(K)0de su tercio, Iiabida la noticia de su muerte, tuvo 
una batalla muy renida con los espanoles, de los cuales mu- 
rieron 17. y otros heridos, con alguuos presos según Garci- 
laso, Junt/)se con Titu Atancbi, y fucron ambos ív Cajamar- 
ca. Los espanoles visitando de camino el templo de Pacba- 
camac, cargaron todo el oro y plata que había dejado Fer- 
nando Pizarro. 
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Despnfe que los espanoles salicrnn de CajamarcR; de^ 
senterraron los Índios el cucrpo de Ataliiiallpa, y lolleviíron 
â Quito, duiide el maestre de campo llumiíiuahui lo recibiC» 
con aparato, y trato de embalsaniarlo, aunqiie estaba ya po- 
drido, pues habían pasadodos meses de su entierro. Hieií- 
ronle las exéquias pnr quince dias, después delas cunles ha- 
biendo convocado líuniinahui á todos los capitanes y cura- 
cae, que habían venido, para tratar con ellos lo que se había 
de hacer acerca de los espanoles, y sobre que eligiesen â, Qui- 
liscacha para Virrey, durante la odad propia dei hijo de 
Atahuallpa, estando todos juntos en un banquete que le» hi- 
zo, degolló á Calcueliima, Quiliscuclia, y á los deniás cura- 
eas y capitanes. Mato también á los hiios é hijas de Atahuall- 
pa, enterro vivas á Ias escogidas, y ejecutó otras crueldades 
con ânimo de reinar, Tuvo vários reencuentros con los es- 
panoles, y no pudiendo niantener la guerra se retiro á loa 
Autis, donde pereció seciln (íarcilaso. 

Luego que Titu Atauchi y el maestre de campo Quis- 
quis entraron en Cajamarca con los espanoles sus prisione- 
ros, hicierou pesquiz i de la muerte de su Rey, hallaron que 
Cuellar. el eseribano de la causa, habfii notificado la senten- 
cia de muerte, y hallAdose presente íi su ejecucÍ6n. Averi- 
euaron que Francisco de Clulvez y Fernando de Haro y otros 
ae los que tenían presos, habían sido en favor dei Inca, y en- 
trando en consejo aeordaron que ai eseribano Cuellar le die- 
seu la misma muerte, y á los deniás los euracas tratasen con 
todo regalo, y los enviasen libres y con dádivas. A Cuellarjlo 
sacaron ai otro dia dei mismo aposento dela prisi6n de Ata- 
hualpa, lleváronlo á la ptaza con voz de pregonero, que iba 
delante diciendo: A exle Ancca. nmiida d Fachitvnviac qne nnie- 
ra, y á iodos /w í/kc mutaron á viieslro lura. Diéroule garro- 
te en el mismo paio; dejáronle así por todo el día, y cerca ■ 
de lanoche Io enterraron en iin hoyo, imitando en todo á 
los espanoles en Ia muerte y entierro de Atahual|ta. 

A Chavez y los demíís prisioneros, después de haberlos 
curado, les dieron mucho oro, plata, esineraldiís é Índios que 
les acompanarau, y con ellns, en nombre de todos los espa- 
fSoles, asentaron ciertas capitulaciones qne las refiero Garci- 
laso, y son las siguientes: que hubiese paz entre espanoles é 
nidios, y no se hiciesen mal los unos á los otros; que en sua 



tratos se huliiesen como amigos y confederados para âyudar- 
BB unos á otros; <jiie Ins espafioles diesen suelta íi los Índios 
que tenfan presos coii cadeiias, y que en adelante no los a- 
herrojasen, sino que sesirviesen de ellos libreraente; que Ias 
leyes de los Incas en beneficio de los vasallos, no siendo con- 
tra la ley Cristiana, se gnardiu-en invíolalíleniente; que el 
Gobernador enviase estas capitulaciones á su Kmperador Car- 
los V para que las confirniase. ÍJhavoz, en nonibre dei Go- 
bernador y los deniiía, pidi6 dos cosas: la príniera que loa ín- 
dios recibieseu la ley de los cristianos; y la segunda que les 
diesen alimentos é Índios de servido. Titu Atauchi Ias otor- 
g '), y pidii'» le.^ diesen predicatlores y sacerdotes que les ins- 
truyesen. Alentado esto pidierou licencia y partieron. 

Titu Atauchi, luego que Cliavcz y sus compaííeros sa- 
lieron de Cajamarca, hizo pr^pio á su liernmno paterno 
Manco Inca, hijo de lluuynaeapac, enviAndole la obediên- 
cia y reconocimiento de Supremo Senor (como fi quien legi- 
timamente pertenccía el império) con las mismas capitula- 
ciones, dándole aviso de todo cu Io que con los espaiiolesliu- 
biese detratar. El maestri' de campo t^uisquis leenvíó iv de- 
cir, que no deshieieseel ejércitocjue teuía, antes si procurase 
aumentarlo, liasta liaber dado asiento con los espanoles, y 
que se recatase de cllos. El príncipe Manco Inca recibió es- 
tos avisos muy gustoso, cspcr-indo se le restituyese el impé- 
rio, y determino ir íí visitar íi los espafioles, y pedirles por 
via de paz, amistad y llaneza de justicia, el mando y seííorío 
de eu reyno, conforme á las 'capitulaciones hechas con su 
Hermano Titu Atauchi. 

El Gobernadf^r Pizarro y los demás, después de algu- 
no3 reericuentros de poço momento en el camino, entraron 
en el Cuzco: Garcihiso diee que por Octubre de 1532. El 
primer chantre dei Ouzco don Fernando Árias, en la rela- 
ción que liizo por anto dei Obispo don fray Juan Solano, que 
está íi fojaa dei primer libro ile Cabildo de esta Iglesia, dâ 
principio con la cláusula siguíente: «Primeramente, su mer- 
ced que está informado por los conquistadores amigos de 
este reino, que los espanoles entraron en esta ciudad dei Cuz- 
co en 2 de Noviembre de lõ:í2, viniendo por capitán gene- 
ral don Francisco Pizarro, y el adclantado don Diego do Al- 
magro, y Ilernandu de Solo con otros (.'oncpiistadorcs; pêro 
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poniendo Herreray Garcilaso el mes de Octubre, sfguese no 
haber pasado dei dia 2 6 3 de Noviembre de 1533. Con los 
dichos espafioles vino fray Vicente de Valverde, dei orden 
de predicadores, deudo y capelliin de Pizarro. Luego que en- 
traron, saquearon todo el oro y plata que dicen Gomara, 
Agustín de Záriíte y Garcilaso. 

El mismo día ai oiitrar Alonso Ruiz en una casa bus- 
cando oro, como los demás, halló uu indio de crecida edad, 
quien con grandes muestras de alegria le hablaba y le hacía 
senas, como que atgo le pedía y rogaba. Alonso Ruiz trajo 
luego A Filipillo, por cuya interpretación preguntado el in- 
dio dijo: Que el Pachacamac (que es el criador dei Univer- 
so) le había revelado que no moriría sin que primero viese 
nueva gente, que le instruyese eu la verdadera ley y reli- 
gión, atento á su vivir arreglado A la ley natural, y que así 
le suplieaba se la ensenase. Hízolo así Ruiz con la diligen- 
cia posible, y roeonociéndolo capaz en los uiisterios de laFé, 
lo hizo bautizar, siendo su padrino, y dentro de poços dfas 
murió el indio. 

En la repartición dei saco cupo á Maneio Sierra de Le- 
guízamo. entre otras piezas, un sol de oro, 'que estaba en el 
templo de Coricancha, el cual lo jugo esa misma nocbe, y 
lo perdió anteá dei amanecer. Por quién quedo en el Peru 
el refrán ordinário, cuando de algún jugador diceu: — Juega 
el sol antes que salga, ó el sol por nacer. Entre otras resti- 
tuciones, á cuyo fin mando tomar Bulas de composición en 
su testamento que otorgó eu esta ciudad en 18 de Setiembre 
de 158Í), ante Jerónimo Sancho de Quesada, pone una cláu- 
sula; « Digo, luibe una figura dei sol, que tenían beclia los 
« Incas en el ttmplo dei Sol, que aliora es convento de San- 
« to Domingo, donde haeían sus idolatrias, que me parece 
« valdría do.s mil pesos, y con lo que me cupo eu Cajamarca 
« y en esta ciudad, doné en cargo de doce mil pesos: muero 
a pobre y con muchos hijos; pido il Su Majestad se duela de 
«ellos, y á DÍos de mi alma. » En Ia primera cláusula pide 
pardón de los danos y mal ejemplo dado d los uaturales pa- 
ra descargo de su conciencia. Todo lo dicbo lo reíiere el pa- 
dre António C"alancha. 

Al tiempo que estaban ocupados en sacar todos los teso- 
ros delGuzco y sus contornos, llegó nueva, de como don Pe- 



dro de Alvarado venía eii demandíi dei Verú, para ser Go- 
bemador de Io que coiiquistasc. Altenlronse los dei f'uzco, 
y con este receio mando el Gobernador (pie d «ii Diego do 
Almagro fuese con 100 hombres íi defender latierra, de ma- 
nera que don Pedro iio desembarcasL", y ciiando no se pu- 
diese resistir, !e comprase hi armada. Partió Almagro dei 
Cuzco con esta ordon. Poço deipués que sali6 don Diego, 
llegaron ai Cuzco 1'r.Lncisco de Cliavez y sus companeros, y 
dieron cuenta ai Gobernador de todo lo sucedido con Titu 
Atauchi y las capitulaciones, las que Pizarro y los demiis 
propusieron cumplirlaa todas. 

Casi en esos mismos dias vinieron nuevas ai Goberna- 
dor de la mortandad y tiranias que Ruminaliui liabía ejecu- 
tado y ejecutaba en Quito. 

A õ de Dlciembre de dicho ano, entro en Sevilla la pri- 
mera de Ias cuafro naves qne liabían salido dei Peri'i con Ias 
primeras riquezas para el Rey, en que fué el capitán ('ri.st(V 
val de Mesa y un clérigo natural de Sevílla, llaniado Juan 
de Sosa, quien había veiiido de vicário dei ejírcitu de Piza- 
rro, con bastante haeienda de oro y platn. 

A 5 de Eiiero de lõ'M llegó á 8evilla la segunda nave 
nombrada Santa Marfa dei Campo, en que fué Ciipit'ui Her- 
uando Pizarro, ê iban para Su Majestad 153,000 pesos de 
oro. y 5,048 marcos de plata, fuera de varias canlidades 
de particulares, y otras muchísimas aHiajas de oro y pla- 
ta para Su Majestad, según Xerez. Casi por este niismo 
tiempo se junto Sebastiiln de líenalcázar con don Diego 
de Almagro en la costa, y ambos esperaron il don Pe- 
dro de Alvarado. A Almagro se le Iiuyó Filii>Íllo el intér- 
prete con un cacique principal, y se fué ív don Pedro, le di6 
aviso de la poça gente que tenía don Diego, y que se hui- 
rían los demás. Alvarado y Almagro se vieron en los cam- 
pos de Rihuecpampa (Iioy Riobainba) donde bubieron de 
pelear, y por médio dei licenciado Çaldera se eoncertaron, 
en que igualmente fueran todos companeros en Io gaiiado y 
por ganar; y aeí lo publicaron, reservando en secreto el com- 
prar á don Pedro la armada en 100,000 pesos de buen oro, y 
que se voiviese á su gobierno de Huaitimallan. Por interce- 
si6n de don Pedro perdonó Almagro i'i Filipillo, habiendo 
quemado vivo ai curaca, que cou él se babía liuido, y de lodo 
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j aviso íi fizarro. Dadas varias providencias ^espuéf 
concierto, quiso Alvaradu venir :il Ouzco íi verse con Piza- 
rro, como así ftté que viniern, con Almagro, y ai parecer 
por la provinda de losCanaris tiivieron batalla con el niaea- 
ire de campo Quisquis, con rauerte de muclios eepanoies é 
Índios, V victoriosos retiogieron muchos despojos, A Quis- 
quis lo mataron los suyo?. De todo dió aviso Almagro á Pi- 
zarro. 

Por cl mes de Marzo dè dicho ano el príncipe Manco 
Inca, despnés de miichas consultas que tuvo con los suyos 
sobre la venida ai Cuzco en demanda dei império y cumpli- 
mienlo de las capitulaciones, se puso en camino, (no dice 
Garcilaso de donde); viiio acompanado de niuehos senores 
de vasallop, muclia parentela de ellos, y poça de la suya; tra- 
jo solo borla amarilla y andas de madera. Hiciéronle un 
gran reitibimiento, salienda íi él todos los espanoles de A pié 
y de á caballo buen trecho fuerade Ia ciudad. El Goberna- 
dorsoapeí», llegando cerca de él, quien liizo lo mismo. Salu- 
dfironse cortesmente: loa espaíioles se pusieron en sus caba- 
llos, y el Inca en sus andas .i la diestra dei Gobernadoí-, y 
asf entraron en la ciudad con gran tiesta y regocijo. LlevÀ- 
ronle íl un palácio que eslA cerca de Ccasana, donde le apo- 
sentaron. Dos dias dcspiiés propnso el príncipe Manco Inca 
ai Gobernador le rcstituyese el império y se le cunipliesen 
lascapitnlaciones, dAndole sacerdotes y ministros para ladoc- 
trina y ley de los cristianori. El Gobernador respondi('i que 
lueno Sii Alteza bien venido íi su ciudad imperial, que hol- 
gaba mucho saber sn voluiitad para cumplirla, y quo las ca- 
pitulaciones eran lan Justifictidas, que era mucha razón se 
eunipliesen todas. Diclio esto hablaron de otras cosas, y muy 
pocn. 

Al utio dia el Gobernador por satisfacer A. Manco Inca, 
viendo iba poço en e!lo, le pueo la Iwrla colorada, (aun(]ue 
segtin dice Xerez) despuésde Ia muevte de Atabuallpa, in- 
mediatamento la había dado á un hijo suyo, que se llaraó 
don Francisco Atabuallpa, y muric') en esta cindad ano de 
1559. Díjoie que de la partición dei reino se trataria mâs 
adelante, cuanilo liubiesen teiiido asiento, que por entonces 
andaban alborotados. Que no \v daba lucgo los ministros y 
sacerdotes, por haber muy poços, tjue los cristianos no ba- 
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Mau veniHo íl estas partos, sino A tleseiigafíar íi loa nattirales 
de sus errores. Recihi') el Inra mtiy gustoso Ia lioHii, y pg 
soleninÍz6 esta sii- coronaciún honorária con granule ticsta en 
eataeiudad. António de Hern'm(iez dieor|ue era Manco Inca 
dQ 18 aiíoscuaiido recibió la Uorla; mâs Pedro de Cieza pono 
el nacimiento de Manco Inca, hijo de Iluayna Capu-, cn 
Tiahuanaco, de donde se colige era ile 50 anos, poço más f> 
menos; porque HiiayraCapac salió íi la visita de aquellas 
partes el aíio de 1Õ02, yvolvióel do lÕOfi, y no lo vieron 
más en Collasiiyo, ni es crefble que Ia Cnya Mania Runac, 
viéndose pienada, se trasportase soln. 



Posesiín tommla dei (■tizco á nomlirc (lo ('arlos V. 



Lunes 23 de Marzo de 1534 el Oobernadnr doii Fran- 
cisco Pizarro, á noinbre do dou Cariou V, Rey de Espana, 
tomo posesión de esta diclia gran ciudad dei Ciizeo, como 
parece dei testimonio que estil ai principio dei primer Iil>ro 
dei Cabildo de ella, el que sacado .1 Ia letra es dei tenor si- 
guiente: 

«El licenciado Polo Oiidegardo, Corregidor y Justi- 
t cia mayor de esta ciuilad dei Cuzco, mando á vou Sancho 
« de Orué, escribano dei Ayuntamiento de esta ciudad, que 
« por cuanto en vuesto poder se ha hallado y hal>eis exhibi- 
«do un libro escrito en papel 6. manera docuaderno, d cual. 
« segfín él parece, es libro viejo dcl Cabildo dt-I tiempo dei 
« Marques don Francisco Pizarro, y por que Ia primera loja 
■ de él parece estar roía y maltratada, y en partes falta al- 
«gíín pedazn, por cuya causa no se puedeenteraniente saber 
«lo que contiene dicha foja, y es necesario saber y entender 
a lo que de la dicha foja se pueda colegir y entender para 
«dar claridad de ella: Por tanto, yo os mando que veaís y 
« leais lo que en la dicha foja se pueda leery entender, y 
«asenteis Io que en ella se contiene, para que el dicho tes- 
«timonio declare Io que contiene dicha foja; el cual deis 
«signado con vuestro signo en pública forma y manera que 
« baga fí, só pena de 201) pesos, por (jue así conviese ai ser- 
vicio de Dios Nuestro Seríor, ai de S. M., v Ã Ia buena 
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ff obni y policia de los papeies de este Cabildo. — El lit-eiicia- 
« do Polo. — Por mandado de su merced. — Sebastiáii de Mii- 
ffgíca escribano ptíblico. — E yo eldiclio Sancho Ortiz de 
a Orué, escribano siisodicho, en cunipliniientode lo mandado 
« por el dicho seíior Corregídor, doy fé, que vi y lei Ia dicha 
e fcja dei libro rauchas veces para ver y entender lo que 
« el dicho senor Corregidor manda, y después de bien 
« vista y leida, doy fé de que k Io que por ella parece es co- 
B mo sigue: (Jue el lunes 23 de Marzo ano dei naeiniiento 
<t de Nuestro Senor Jesnoristo 1.334, el dicho Marquês don 
ff Francisco Pizarro se junto con mucha cautidad de espafio- 
«lesquese liallaron en estíi ciudad, con fniy Vicente Val- 
fl verde, Juan Pizarro y otros machos, y Ia mayor parte es- 
« tá asentada en dicha foja, donde trataron y el dicho Mar- 
« quéa propuso Ia población de esta ciudad ser bien liacerla 
«aqui, por Io (]ue convenia ai servicio de Dios Nuestro Se- 
n rior, y ai de S. M., y salud y sanidad de los espafioles, y pa- 
ra su defensa si en algun tiempo los naturales se alzasen. 
» Y en efecto, consta de Ia diclia foja liaberse acordado de 
« liaeerse en estii ciudad la diclia poblaciÓn, reservando 
ff por 8Í conviene poder mudar Ia dicha población íí otra par- 
« te, cada y cuando conviniere, y reservo lo susodieboviendo 
ff que conviene ai servicio de S. M. y ai sosiego de estos sua 
ff Reynos. Y asi en efecto parece que fundo la dicha ciudad 
H y tom6 popesión el dicho día Lunes 23 de Marzo de 1534. 
M La cual <licha posesi6n parece que tomo en las gradas de 
a la picota, que poços dias liabia mandado hacer y poner 
« en médio de la Plaza, y pidió por testimonio, como con un 
H punal que traía labró algo de Ias dichas gradas, y corto un 
ff nudo dei madero de la otra picota en presencia de todos, é 
»hizo todas Ias diligencias de fundación de esta ciudad, que 
(t dijn ern obligado á hacer, y puso por nombre á este dicho 
« pui.blw.-I, a muy noble y grau Ciudad dei Cuzco,-acatando 
« á S. M. y íi los senores de su muy alto Consejo, y dando- 
o lee la obediência, que en tal caso se requiere, para que 
ff puedan enmendar. aprobar y confirmar todo lo fecho en 
« su Real nombre, como mejor viere y conviniere á su servi- 
ff cio real; y parece que se deja leer y entender lo susodicho 
«y colegir de Ia dicha foja que fueron testigos el capitán 
a Gabriel de Kojas, Francisco Godoy, el capitíiu Juan Piza- 
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o iTO, Gonzalo Pizarro, el bachiller Juan de Balboa y Alon- 
aso de Medina, lo cual parece que paaó ante Pedro Sancho, 
a escribano, y parece estar firmado dei nombre de otro Frau- 
« cisco Pizarro y de fray Vicente Valberde; y aísí misnio pare- 
« ce 36 deja entender por parte de ki foja, que e=te mismo 
« dia se nombró el sitio y solares de la I^desia niayor de os- 
« ta Ciudad, que se le puso nonabre Nuestra Seiíora de la Con- 
« cepciôn; y aai niismo parece se deja entender que el dicho 
« Marquês don Francisco Pizarro, en este mismo dia, sefialó 
o por limites y términos de esta ciudad la província de 
tChincha-suyo, que asi parece la nombraban los naturales, 
« y la província de Vílcas, que parece ser entre esta ciudad 
« y la de Jauja; que nsí mismo el dicho (iobernador pobló 
« y declaro que el ditdio pueblo y província de Vilcas entro 
■ en el término de la ciudad de Jauja. Item, de la parte y 
« província de Condesuyo, que los naturales la tionen puoslo 
« este nombre, la cual província es hacía la parte dei mar dei 
«Sud, dando por los términos y limites fi esta ciudad toda la 
« tierra que se ineluye y entra en la dicha província de Con- 
« desuyo. desde esta ciudad hasta otro mar dei Sud. Item, {\ 
Cl la parte de Condesuyo, que es la tierra iidentro froiitera 
K de la dicha província de Condesuyo, daba por limites y 
« término á esta dicha Ciudad la província de Condesuyo, 
« con todo lo que ha servido y lo sujetó £l esta ciudad y A los 
«sefiorea que en esta han sido. Item, á la parte de Con- 
« desuyo, que e.-i ai Levante, fronteraií la província ya dicha 
«de Chínciía-suyo, y en niedio de lo.s lados de las dos pro- 
« vincias de Condesuyo y Chincha-suyo, senalaba y senalÓ, 
« daba y díó por limites á eata ciudad todo lo que entra y se 
« instruye en la dicha província de Collaauyo, en la provin- 
«cia de Cami y tíerra de caríbes que está adeiante de ella, 
K y todo lo deniás que sirvió y ha servido á esta ciudad, y â 
« los senores pasados que han sido en elln; los cuales dichos 
«términos y trâmites, como van declarados de las cuatro 
«províncias, doy por limites á esta ciudad, y se los senalo 
« en nombre de S. M., y por virtud de sus reales poderes, 
« que para ello tengo. Testigos el capitán (Gabriel de Rojas, 
« el capítíin Pedro de Cândia. — Francisco Pizarro, fray \'i- 
«cente de Valverde.» Y parece que en el mismo dia el di- 
« cho Gobernador mando pregonar publicamente, que todas 



« las personas que quisieron asentarse y tomar vccínfíad en 
<t esta ciuclail, se fuesen á asentar ante Pedro Sancho, escri- 
« bano, ante quien parocf pasaban tlichos autos. Así parece 
« que lupíjo empezaron k escribir y se apuntaron muchas de 
K las persnnas espanolas que en ella estaban, las euales van 
« escritas en dicba foja, y en otra que se sigue adelante à. que 
ff me refiero — Y doy fé, que lo que vá, por relaeión en este 
«testimonio es, y parece, y eolijo ser así, por estar escrito 
« en dicha foja, y lo demíis que est;'i escrito íl la letra se sac6 
« de la dicha foja, íi que me refiero y rímito, y otros datos 
« ván en esto Libro que se dejan leer y entender. Luegn el 
o dieho seiíav Corregidor vió el dieho I^ibro viejo dei (^'abil- 
K do, de donde se saco lo sobredicho, y le parece que la subs- 
otancia es la contenida en el testimonio, y asi Io firmaron 
«de SU3 nonibres Licenaudo Polo. — E por ende flce aquí mi 
«signof, en testimonio de verdad. — Sancho de Orvé, es- 
«cribano ptíblico y de Cabildo.n 

Hasta aquí el dicho testimonio, que se escribió 25 aiios 
después de la poeesi6n. Y en cuanto á la asiguación dei si- 
tio para la Iglesia Catedral, dice lo misrao el chantre Don 
Fernando Avias en la relación que hizo á fojas 2 dei Cabildo 
eclesiáslico, por estas palabras: h Item, tomada esta ciudad 
« por el mes de Marzo de 1534, se dió y sefialó por Iglesia un 
ff galpón, que servia de bodega á los Índios naturales de esta 
ff ciudad, el cual es donde ai presente está la Iglesia Catedral.» 
Hasta aquí el chantre. En ese galp6n es donde se celebro el 
Banto sacramento de la Misa desde que los espanoles entra- 
ron á esta ciudad, por cuya raz6n, segúii dicen los historia- 
dores, no preudi6 fuego en él, cuaiido aplicaban el fue^o en 
el cerro de Manco Insa, ano de 1536. Y en la repartici6n de 
solares, ano de 1534, volvieroii á senalar el mismo sitio para 
Iglesia mayor. 

Martes 24 de Marzo de dicho afio el Gobernador Pon 
Francisco Pizarro provey6 y Jiombr6 por prinieros Alcaides 
ordinários de esta ciudad dei Cuzco íl BeltrAn de Castro y ai 
capitfln í*cdro de Cândia. Así mismo nombi-ó para regido- 
res ai cipitán Juan de Pizarro, Pedro dei Barco. Juan de 
Valdivieso, Gonzalo de los Nidos, Francisco Mejía y Diego 
Basán, dándoles facultad para nnmbrar Alcaides para el afio 
subsiguientr, y los demils en adelante, (on el estatuto de que 
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la elección ae haga el dia 1" de cada afio, y el juramento que 
liicieron los diclios Alcaides ai recibir las varas de manos dei 
Gobernador. 

Miéreoles 25 de dicho mes y ano el Gobernador Francis- 
co Pizarro, haciendo Cabíldo con los Alcaides y regidorea 
de esta ciudad, en su casa sita en Cnsaiia. exliibió três cédu- 
las reales dadas en Toledo á 26 de .lutio de 1029, por las cua- 
les el Emperador le hacía nierced de (lobernador do este rei- 
no, con salário de 72Jí,0(>0 maravedíes, de Adelantado dei 
Perií y de CapitAn General dfí estos reinos, y fué recibido en 
diehos cargos. 

Jueves 2(i de Marzo dicho Gobernador Don Francisco 
Pizarro, estando de partida para JiHiJn, proveyó nlgunas or- 
denanzas para el rfginien de esta ciudad, lasqueestívn en el 
libro 1" de Cabildo, y este nii^ino dia la Justicia y Regimien- 
to nombrí) por mayordonio de la Iglesia íl Hernán Góruez, 
vecino de ella. El Gobernador, con noticia de que Don Pe- 
dro de Alvarado venía a esta <'iudad, saliò de olln íi fines 
de Marzo y fuf á Jauja, aunque Garcilaso dice la tuvo por 
Abril, y saliií por SetJernbre. I'arti6 con consulta de su Her- 
mano y do los principales de su ejército, á fin de que Alva- 
rado no viuiese íi esta ciudad. Dejô poder ai Alcaide Bel- 
trán de Castro para que la gobernase en su lugar. Despidió- 
se de Manco Inca, ofreciéndole cuniplir las capitulaciones 
luego que volviese. 

El Gobernador fui íl Jnnja, de donde pas6 á Pachacamac, 
y veinte dias despufs llegó íl aquel valle Don Pedro de Al- 
varado, á qnien pasados algunos dias pagCi los cien mil pe- 
sos dei concierto, y otros veinte mil de ayuda de costa y mu- 
chas presta^. Alvitrado se í"uC* íl Guatemala y Pizarro se que- 
do en Pachacamac, de donde mandíí ai Cnzco ai Adelantado 
D. Diego Almagro con la niayor parte de los caballeros que 
vinieion con Alvarado. Gomara se engaíió ai ponerosta ve- 
nida de Don Pedro Alvarado en el aiio de 1535. 

A P de Junio de dícho afio scfialó el Ayuntamiento de 
esta ciudad para casas de Cabildo Ias que estaban entre Ama- 
rucancba y Acllahuasi, que iniran á la plaza. 

A 3 de Junio partieron otros dos navios cargados de 
oro y plata de particulares dei Peril. En el uno iba de maes- 
tro Franciscii KudrÍL'uez v en el utn» FiiUiclsco Pavún. 



■ Don 
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A 8 de Junio se leyó en el Ayuntamiento de eeta cm- 
dad una carta dei Gobernador, en que suplica á. la. Justicia y 
Regimiento de esta ciudad escriba ai Emperador, mani- 
festando los méritos y servicios de fray Vicente Valverde, 
para que Su Magestad se dif;ne presentarlo para Obispo de 
esta ciudad. Escribi6 el Cabildo la carta ai Emperador, y 
fray Vicente pasó íí Espana con la elección becha por Piza- 
rro y los demás conquistadores de Obispo de este reino, y á 
3 de Setiembre aceptó la dicha elecci6n ante el Emperador. 

A 4 de Agosto de este ano sirvieron los vecinos de esta 
ciudad ai Emperador con 30,000 pesos en oro y 35,000 mar- 
cos en plata. Fué el primer donativo que diÓ esta ciudad á 
Su Magestad. 

Martes 25 de Agosto de dicho afin se recibiíí de Tenien- 
te de Gobernador de esta ciudad el capitíin Hernando de 
Soto, en virtud de provisión de Don Franccisco Pizarro, re- 
vocando el poder dado ai Alcaide Bcltrln de Castro. 

Viernes 28 de Agosto fué rccibido por Teniente de Ca- 
pitán General, en el Cuzco, Juan Pizarro, cn virtud de pro- 
visión dei Gobernador su Hermano. 

A 4 de Junio dei misino aiio fui electo Sumo Pontífice 
el cardenal Farnesio, natural de Roma; nombróse Paulo III. 
Procuro las paces de Espana y Franeia. En su tieinpo co- 
menzó á csparcir sus errores Calvino, Instituyóse la compa- 
fíía de JesCís, cuya regia confirmo Su Santidad, ailo de 1540. 
Dióse principio ai concilio general de Trento á 13 de Di- 
ciembre de 1545. Por Bula de 1" de Junio de 1537, manda 
que los Índios no tengan obligación de ayunar mfís que los 
viernes de cuarosma, la vigília de Navidad y Sábado Santo, 
ni de guardar más fiestas que los Domingos, el primer día 
de Navidad, lnGircunsíci6n, los Reyes, Ia Ascención dei Se- 
fior, el Corpus, la Nalividad de Nuestra Seííora, Anuncia- 
ción, Puríficación, Asuncíón, San Pedro y San Pablo. Por 
otra de 10 de Junio de 1.537 declara que los Índios son ra- 
cíonales y capaces de sacramentos. Por Bula de 1536 come- 
tió á fray Vicente Valverde la erección de esta Iglesia dei 
Cuzco en Catedral. Murió á 10 de Noviembre de 1548, ha- 
biendo gobernado 14 afios, un mes y seis días, á los 82 aiios 
de suedad. 

Domingo 28 deOctubre dei mismo afio, estando cou su 



Ayuntamiento el Teniente Hernando Soto,' Alealdea y regi- 
dores, manifesto Pedro dei Barco una carta dei Gob^rnador, 
en que manda se haga la repartición de solares y tierras en 
esta ciudad. Proveyó aiUo el Cabildo para este efecto, y lo 
mando publicar, con tal que cada uno conozca solamente Ia 
propiedad de su solar y tierra. sin pasar íl oilificar ni echar 
índio alguno de sus casas hasta que el Gobernador Io man- 
de. Jueves 20 de Octubre, habiendo precedido la votación 
dei Ayuntamiento sobre la mensura y extensión de los sola- 
res y sities, siendo unos de parecer de 250 pies, sej^ún el pri- 
mer dictamendel Gobarnador. El dei Alcaide Beltrán de 
Castro de 15'J, y la mayor parte de loa capitulares en que 
fuesen 200 pies. Por posterior disposición dei (íobernador y 
cuerdo dei Cabildo, se procedio á la repartición invocando 
el nnmbre de la Santísima Trinidad. Al principio se lecn 
las cláusuUis siguientes: nSenalaron íl Ia Iglesia mayor de 
«esta ciudad, llamada por advoeaeión Nuestra Senora de Ia 
(tConcepción, lo que tiene con un boliío que está íl par dei 
«cimenterio, por lindero8 Ia falte dei Collao, y de la otra 
t parte la plaza y la posada dei Alcaide Beltrán de Castro.» 
Senalaron por casa de Cabildo y fundición el galp6n grande 
que está encima dei andén de la plaza, y proíiguen las de- 
míís cláusulas. En cuanto á la asignación de sitio para la 
Iglesia mayor dlce lo mismoel chantre Fernando Árias, en 
su relaei6n. El título de la Concepción lo mudo el Obiapo 
fray Vicente Valverde, poniendo el de Ia Asnnciún, ai eri- 
gir la Iglesia Catedral íi 4 de Setiembre de 1 538, de cuya mu- 
taci6n ignoramos la causa. 

Por este mismo tiempo se fundo eii esta ciudad el con- 
vento de predicadores, de que hace mención Pedro de Cieza 
por estas pai aVjras: « En la ciudad dei Cuzco está uim ca^a 
■ de la orden de Santo Domingo, en el propio lugar en que 
« los Índios tenían su templo principal. Fundóia fray Juan 
« de Oliaz.» António de Herrera dice, (pie repartiendo casas 
y solares le cupo d don Juan Pizarro, liermano dei (íoberna- 
dor, el rico templo dei Sol y palácio de los Incas, que todo 
estaba dentro de una cerca; pêro é\ liberalmente hizo dona- 
ción de todo íí fray Juan de Oliaz, queacababade llegar con 
ntros dicz y siete religiosos de la |»rovÍncia de Santa Cruz, y 
fué sigiiiendo los pasos capitania general, y en su caVjeza íl Ia 
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orden. FrayBuenaventura Salinas diee lo siguiente: « Lucgo 
«quG llegaron ai Cuzco, el marquês don Francisco de Piza- 
rro les dÍ6 para convento y morada el famoso templo dei 
H Sol, quB edificaron los reyes Incas dei Peril Llamábase es- 
«te sitio Coricanclia, y el dicho fray Juan de OUaz tomópo- 
«Stísifin do él como vicário pruviucial de dicha ordeii.» 

Lunes 4 de Enero de 1535 ordeno el Ayuntamiento de 
esta ciudad el que lo3 Alcaides y regidores dei ano antece- 
dente prosigiiieseii con sus cargos hasta que viniese confir- 
mada la eleeción, y se envio ai Gobernador. 

A 18 de Enero de diclio aíio fundo el Gobernador Fran 
cisco Pizarro Ia ciodad de Lima, y puso á SLi iglesia Catedral 
Ia primera píedra, la que carg6 sobre sus hombros, y así mis- 
mo el primer paio; cuyo testimoniose halla en el primer li- 
bro de Cahildo de aquella ciudad. 

Viemos õ de Febrerodel raiarao anoseabrió en Cabildo 
Ia eleeción que envio confirmada el Gobernador desde Pa- 
chacamae, en que vinieron nombradoa por alcaides Pedro de 
Onate y Diego Maldonado; regidores Pedro de los Rios, Juan 
de Valdivieso, Juan Quincoces, el capitán Cândia, Diego 
Rodriguez, Juan Ronquillo, Francisco Pesas y Bernabé Pi- 
s6n. Entrego las varas el teniente Hernando de Soto. Algu- 
iios dias después, entre otras noticias que corrieron en el 
Cuzco y todo fl Porú con Ia llegada di; Hornando Pizarro á 
Ia corte, vino la de liaber liecho merced ai adelantado 
don Diego Almagro dei título de mariscai dei Perti y de 
una gobernación de cien Léguas en largo norte sur, pasada la 
de Pizarro. El adelant^ido, sin aguardar los despachos se hi- 
zo Gobernador, y renunciando el poder que tííuíade Pizarro 
para goljernar esta ciudad. dió repartiniieiítos de tierras y 
otras providencias en el Cuzco. El Gobernador tuvo noticia 
de todo estando en Ia ciudad de Trujillo, (que fundo poço 
después que Ia do Lima), de donde vino en hombros de Ín- 
dios con toda brevedad, y habiendo llegado ai Cuzco se aca- 
bo Ia discórdia, como refiere Garcilaso. El adelantado, por 
una declaraciún que hizo ante su secretario Juan de Espi- 
noza y testigos Rodrigo de Ordoiíez y el secretario Picado, 
en 13 de Mayo de 15IÍÕ en esta ciudad, se obligó con jura- 
mento á no mover pleito en ningnna manera ní perjudicar 
ai Gobernador Pizarro en lo.s términos de su gobierno, ni ir 
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contra las oapitulac^ionoí que teiiían asenlailus. Esta doela- 
ración sb h.ilU eu el libr) segiiudi cie provisionei de esta 
ciudad. 

Sábado 12 de Jiiulo de diehi and c^Oebrariiii el Oab^r- 
iiador y el Adelantado la concórdia y juramento solemiie de 
guardar las capitulaciones hechas eutre loa dos, para no pei'- 
turbarse el uno ai otro en los lugarea de su?, gobíernos. El 
juramento se bizo eu casa de Alinagm, donde celebrando el 
santo sacrifício de la Misa el p.xdre BirtnlomS de tí;!goviii, 
clérigo, después de diclio el pider tiosíer, lo? dos Goberiiado- 
res pusieron las diestràí enciuin, de Ia ara. (otroídiceti eu las 
manos dei celebrante) y así puestas hicieron el juramento 
ante António Picado, escribano de S. M., teatigís el li- 
cenciado Hernandj Caldera, tuniente general de gobeniador 
en estoí reinos, Francisco Pineda, capellán de do:i Francis- 
co Pizarro y António Telles de Guzmin: cuyo teítímonio se 
lialla en el libro segundo de provisiones autorizado por San- 
cho de Orué, escribano de Cabildo, por prden dei fiíndico 
Polo Ondegardo, corregidor dei ('Uzeo, en 6 de Febrero de 
1552. 

Hecha ta concórdia entre Ins doa Gobernadores, de co- 
mún acuerdo deterrainaron que dou Diego Almagro fueseA 
ganar e! reino de Chile. Así niismo proveyeron Ias conquis- 
tas siguientes: la de Ghachapoyas en Alonso de Alvarado; 
la de Buenaventura en Garcilaso de la Vega; la de Pacanui- 
ru, que hoy llaman Bracamoros, en el capitán Juan Porcel. 
Publicadas Ias conquistas, e:i»Íi un^^ de los capitan"S bizo 
gente. Alonso de Alvunidu junto ííOO hombivv-i, (Jarcibm 
250. A Sebastiãn de Benalcázar enviaron 150 para la con- 
quista de Quito, Dou Diego Al maí[ro hizo más de 550 liom- 
bres, íi quienes presto miís de 30,000 pesos. El padre Calan- 
cha dice que salió Almagro para Chile á 12 de Setiembre de 
1õ:í5. Pudo ser que ese día huLiese saiido dei Cuzco Juan 
de Saavedra. á quien niand6 por delante con 150 hombresíi 
deacubrir la tierra. porque Garcilaso pone la salida de Al- 
magro á principies dei ailo de 15.^5, aunque ésts se engano 
por poner el de 1530, y anda ndelantado en un aiio con loa 
sncesos desde 1533. 

FA convento de Nuestra 8enora de las Mercedes lo fun- 
di» en esta ciudad fray Sebastiân de Trujillo, segi'in Ciexa de 
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León, y fné por el ano de 1535 ó el de 1536, siendo Presi- 
dente de los veinticuatio religiosos que vinieron de Espana, 
enviado9 por el Emperadov, el padre presentatlo fray Fran- 
cisco de Cuevas, natural de la ciudad deCuenca. Conflrmfi- 
ronse las fundaciones heehas en Ias províncias dei Peru por 
Bula de la Santidad de Pio IV, ano de 15ôl. Dividióse la 
província de í>ima en dos, ano de 1564, erigiendo por dis- 
tinta y separada íi la dei Cuxco, y salió por provincial el pa- 
dre piesentado íray Juan de Vargas, bajo cnyo gobieriio 
quedaron no solo los conventos y religiosos dei Cuzco, sino 
también los de Chile, que despuíís se fueroii dividiendo de 
ella. Véase íi fray Juan deSalinerón en sus Recuerdos his- 
tóricos. 

Aíio de lÕ3(í. -De los alcaides y regídores de este ano 
y el siguiente no Iiay noticia alguna, por faltar todo el res- 
to dei libro primero de Cabildo de esta ciudad hasta el mes 
de Octubre de 1538 en que comienza otro. A principio de 
dicho aiio salió dei Cuzco el adelantadodon Diegode Alina- 
gro para f 'hile, dejando en esta ciudad íi Rui Diaz y á Juan 
de Herrada para que hiciesen nifis gente, y se la llevasen en 
eocorro. Habíase dutenido Almagro hasta este tieinpo en el 
Cuzco, según António de Herrera, por recojer más gente, 
despuéi de haber despachado mis (íe 500 hombres. Hallán- 
dose solo en esta ciudad, rectiluso de algíin acontecimiento, 
salió de ella por el camino de la Phita. Uevando consigo á 
un hermano de Manco Inca, Ilamndo Paullu, y ai sumo sa- 
cerdote que entonces tenían los Índios, con el noinbre ape- 
lativo de //iíi7/(i(; AiíHii (los espanoles le llaman Ullaoura), 
y otros niuchos Índios nobles y de servicio, que pasaron de 
15,000. Juan de Saavedra llegó á los Cliarciís; y Almagro, 
por Febrero mandí") apercibir todo lo neeesario para la jor- 
nada, y por Marzo salió de allí. 

Liu^u t|Ue salió Almagro dei Cuzco para Chile, el prín- 
cipe Manco Inca viendo ai ííobernador sosegado le propuso, 
por segunda vez, el cumpliniiento de las capitulacionesasen- 
tadas con Titu Atanehi, diciendo que su senoría había pro- 
metido ponerlas en ejecución con la restitución de su impé- 
rio. El Gobernador y sua hermanos confusos, no bailando 
razones competentes para entretener la demanda y esjwran- 
zas dei Inca, respondieron que, como se le ofreció, ellos te- 
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nían el cuidatlo de cumplirle Ias capitulaciones, á que las 
pasadas discórdias no habían dado lugar, y que aguardaban 
en breve lu respiiesta dei emperndor. 

Di*8pues de algunos dias que se mantuvo el Inca cun 
9U8 esperanzas, vino Ia nueva de haber desembarcado Fer- 
nando Pizarro en Tumbes, y viendo el Gobernadnr la opor- 
tunidad que se le ofrecía para salir dei Cnzco, Io que desea- 
ba, así por buir de la demanda dei Inca, como por perfeo 
cionar Ia poblaeión de Lima, <Íijo ai Inca que para cumplir 
uon niíís puntnalidad lo que el Emperador raandase sobre Io 
que Su Alteza pedia, era iiecesario ir á recibír à. su hermano 
Hertiando I'izarro, y que así le suplicaba le diese licencia 
para aqneila jornada, que á Ia vuelta, que seria rauy breve, 
se daria á todos el asiento que convenía. Con esto dejt'» ai 
Inca en su fortaleza como en prisión, ai cuidado de Juan y 
Gonzalci l'izarin. Fué á la ciudad de los Reyes, donde con 
gran fiesta recibió á su bermano Hernando Pizarro, quien 
trujo para el Gobernador el título de Marquês de los Atiibi- 
billos, para sí el hábito de Santiago, y para don Diego de AI- 
magro Ia gobernación dei nuevo reino de Toledo, cien léguas 
de tierra contadas de la raya de la Nueva Castilla, jnrisdic- 
ción y distrito de Pizarro, hucía el sur y levante. El mar- 
quês envio á su bermano Hernando Pizarro á esta ciudad, 
con bastante poder para que Ia gobernase. 

El príncipe Manco Inca, á fuerza de dádivas de oro y 
plata, consiguió el que le qnitíisen las prisiones, y andaba 
libremente la fortaleza, y con noticia de que venía Hernan- 
do Pizarro, procuro con mayor diligencia le diesen libertad 
para bajar á Ia ciudad á una de sus casas y vivir en ella, Io 
que consiguió con facílidad, aunque sieiupre le guardaban 
los espanoles. 

Por Febrero de dicho afio entríí en esta ciudad Fernan- 
do Pizarro, que como dice Agnstín de Zárate tomo grande 
amistadcon el Incii, y le trataba muy bien, aunque siempre 
le bacia guardar. Y á los dos meses que llugó ai Cuzeo, le pi- 
dió licencia para ir á Ia tierra de Yucay á celebrar cierta 
fiesta, prometiéndole traer de allí una estatua de oro maeizo, 
que era ai natural de su padre Huayna-capac. La fiesta se 
acosturabraba celebrar á 18 Abril, según Orellana. 

Por Ia Semana Santa dei ano de 153fi se fué Manco In- 
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ca á Yuc&y, segiln dice Gomara, y víspera de Pascua 8 de 
Abril se certifico Hernando de que estaba el Inca alzado; 
previno el daíío, y ai dia siguiente pasó á Xucay, de donde 
vino ai Cuzcoen breve, según Orellana. El 18 de Abril ce- 
lebro Manco inca su fiesta, y en ella trato lu guerra contra 
los espanoles. La forma de la conjuración Ia poue Orella- 
na por estas palabras. n Estando muchos caciques y per- 
H soiias seiialadas entre ello3, mando liacer do9 vasos de oro 
o bien grandes, llenos de brebaje de maíz, (chicha) y les di- 
« jn: Yo estoy detei-minado de no dejar Cristiano á vida en toda 
« la tierra, y para esto quieto jirimero poner cerco ai Cuzco. 
a Quien de vosoíros pensare sem/rme en esto, y de poner so- 
H hre tal coito la vii/a. beba de estos vasos. Con esta condición 
H macho capi lanes y personas se levantaron á beber dei vaso 
H de esta promesa &^ » Garcilaso Ia refiere de otra manera. 
Pudieron liaber sido vários los acuerdos, senalôse dia que fui 
el dei plenilúnio próximo para el primar aeontecimiento en 
todos los lugares á un tiempo donde hubiesen espaíioles, 
enviando orden secreta á todas las províncias que ya esta- 
ban prevenidas. 

Viernes 5 de Mayo, por la noche y la luna en oposición, 
llegaron á esta ciudad el dia antes con todo secreto más de 
200,000 Índios de las províncias de Contiauyos, Collasuyo, y 
de toda la comarca dei Cuzco; acometieron á los espaíioles 
repentinamente con grande alarido ydiversídad de armas; 
los más de elloa traían arcos y flechas con yescas encendidas 
y quem iron todas las casas, reservando el templo, la casa de 
las escogída», el aalón grande en el palácio de Collcampata, 
el palácio de Pachacutie en Casana y otro en Amuru-can- 
cha, con un cubo delante de él. Los índios más valientes, 
que venían escogidos para quemar la casa dei Inca Yiraco- 
cha, donde estaban alojados los espanoles, aun dieron á ella 
con grandísimo ímpetu, y la queniaron. Pêro la sala gran- 
de que en ella había {que ahura es la Iglesia dei Triunfo y 
el sagrario de Ia Catedral) donde los espanoles tenían hecha 
capílla para oír Misa, la reservo Dio.s Nnestro Sefior dei fue- 
go; y aunque le echaron innumerables flechas y empezaba á 
arder por muchas partes se volvia á pagar, como si anduvie- 
ran otros tantos hombre echando agua. Todo lo dicho es de 
Garcilaso y lo que sigue; « Fernando Pizarro, sus dos herma- 
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J espaíioles {los 80 de A caballo y 1 20 de á pie), lue- 
go que sintieron el ruido de lo Índios, se pusierou en armas, 
«y aaliendo A ellos, se recogieron en Ia Plaza puestos en es- 
M cuatlrones. Los Índios viendo íi las espanoles juntos, arre- 
« metieroii á ellos por todas partes con ferocidad, pensando 
H llevarsélos dei primer encueiitro. Resistió la caballería con 
« grau esfuerzo, y duro la pelea hasta el anianecer.» 

Otro dia, que era Sábado y celebra Nuestra Santa Ma- 
dre Ia Iglesia Católica lafiesta dei glorioso apfistol San Juan 
ant« portam latinam, amaneeió la fortaleza dei Cuzco toma- 
da por los Índios, y Ia ciudad cercada por las cuatro partes, 
dividida la gente en nueve escuadrones, y había alguno de 
20,000 Índios, y de 12. y 10,000 los más cortos, quesegCin 
después se averiguó, eran loa índios más de dosclentos niíl. 
Orellana diee: que con el dia reforzaron los índios Ia batalla. 
I.03 demAs sucesos de este dia y los aiguientes, véanse en los 
autores. El dia 12 6 13 dei cerco, que fué á 16 de Mayo, 
después de cinco horas que habían peleado, se vió ai glorio- 
so apóstol Santiago en defensa de los espanoles, como Io di- 
ee Garcilaso. El Inca, después de haber reprendido á loa 
suyos, lea dijo que apercibieran Ia gente para de allí á dos 
noches, y que queria pelear de noche, para que con Ia obs- 
curidad no viesen ai caballo que asi los amedrentaba. Gar- 
cilaso aõade, que esta aparición la contínuo el apóstol en 
los demás reencuentros. 

Venida la noche senalada por el Inca, fué Ia aparicióa 
de Nuestra Sefiora, sobre Ia que dice el citado Garcilaso Io 
siguiente: « Estando ya los índios para acometer á los es- 
« panolea se les apareció en el aire Nuestra Seíiora con el Ni- 
« ho Jesus en los brazos, con grandisímo resplandor y her- 
« mosura, y se puso delante de ellos. Los infieles mirando 
« aquello quedaron pasmados, sentían que les caía en los ojos 
et un polvo ya como arena, ya como rocio con que se les quito 
H Ia vista, y no sabían donde estaban. Tuvieron por bien 
a vol verse á su alojamiento antes que los espairoles aaliesen 
« á ellos. Quedaron tan atnedrentados, que en muchos dias 
«no osaron salír de sus cuarteles. Esta noche fué la 17* 
« que los índios tuvieron apretados á los espanoles, que no 
n los dejaban salir de la Plaza. ní osaban estar sino en escua- 
drones de día y de noche. De allf adelante, con el asom- 
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a bro que Nuestra Seiiora les puao, les dieron mas lugar, y 
« cobraron gran miedo. De aquí se sigue que e^ta aparici'm 
« de la Reina de los cielos fué Domingo 21 de Muyo de 15:í6, 
B por la noclie digna de eterna nieraoria, y que debía eele- 
« brar esta ciudad coii las más solemnes festivas deinnstra- 
« ciones en reconocimiento de tan celestial favor.» 

Hasta el dia diclio 21 de Mayo fué el cerco riguroao en 
que murieron treinta espaíioles; en adelante fué reniiso, y 
duro nifis deocho meses segiin Agustín de Zárate, coii asal- 
toa que hacfan los Índios cada lleuo de Luna. Garcilaso di- 
ce, que duro más de un afio: lo míis ciertoeslo priínero, 
por que á. los princípios dei ano de 1537 alz6 Manco Inca 
el cerco, con Ia venída de don Diego Aimagro. Pasada la 
noche 17* dei cerco, volvíeron los espanoles á alojarse en el 
galpón, como lo dice Garcilaso por estas palabras « Los 
o cuales viendo que lus índios les daban lugar, se volvieron 
tt á suainjainíento, que era el galpón ya dicho. Enlraron 
« adentro con grandísiino contento, dando gracias á Dios 
o que les liubÍBáe guardado aquella píeza, donde se curasen 
H tos heridos, que lo habían pasado mal hasta entonces, y 
« donde se abrígasen los sanes, que tambien lo luibían menes- 
a ter. Propusieron dedicar aquel lugar para templo y casa 
o de oración ai Sefior, cuando les hubiese librado de uquel 
K cerco.» 

Don Diego de Almagi*o, que por Marzo había salido de 
Charcas para Chile, fué por el camino de la sierra, dejando 
eldela costa, contra el dieta men dei Inca Paullu y dei 
Huillachunn. Camino por êl, por el mes de Junio y se he- 
laron raíis de diez mil índios y cieiito cineuenta espanoles, 
muchos negros y caballos. En Copíapu dieron los índios 
á Aimagro más de 200,000 ducados en tejos de oro. y de los 
demás pueblos y valles le trajeron más de 300,ÍMK)' Pasó 
con PauIIu á las conquistjis de Ias províncias de Purumanta, 
Antalli, Pinco, Canqui y ntras hasta "ia de Arauco. Tuvu 
batallas en ellasmuy refiidas y salió con felícidad, como Io 
refiere Garcilaso. 

Por el mes de Octubre, pasados cinco meses dei cerco, 
un índio capitán, con licencia de sus superiores, puesto de- 
lante dei cuerpo de guardiã que los espanoles teníaii delan- 
te de Ia plaza de esta ciudad, le» desafio en altas vocês á sin- 



guiar batalla. No hubo espaiíol que quisiesesallr ai d^atio. 
por parecerlfs hnjeza ronircon uii indio-solo. Salió un indin 
Canari, criado dei Marquês, coji licencia de los Pízarros, !u- 
chó con el capitón, y despiiés de haber peleado fwjr un gran 
espaeio de tiempo, derribo ai provocante de una lanzada 
que le díí) por los pechos, y cortada la cal)eza la llevó de los 
cabellos á los espafioles, quienes la reeibieron con grande 
aplauso. Desde entonces desmayuron los índios de tal mane- 
ra que no hicieron en adelante cosa de provecho. Despuéw 
de este suceso. en vários reencucntros quetenían los espafio- 
les con los Índios, los reliraron de to<lo el sitio de la ciudad 
y 308 campos, saliendo de! cerco de la Plaza. 

Retirados que fueron, los nuestrns determinaron ganar 
la fortaleza, donde era el mayor esfuerzo de ellos. Púsose la 
empresa at cuidado de Juan Pizarro, subieron á ella, resis- 
tiéndose los índios con tal denuedo que en seis días no pu- 
dierun sujetarlos. Una noche de aquelias, habiendo peleado 
todo el dia vaíerosamente, se retíraron á sus puestos, y Juan 
Pizarro que de días atrás andaba herido, y fastidiándole la 
celada se la quito antes de tiempo, con tal infortúnio que 
luego ai punto recibió una piedra tirada con bonda en la 
cabeza, que niurió de la herida dentro de três días. según 
Garoilaso; jiunque Herrera y Orellana dícen que á los quín- 
ce días. Eiiterráronlo en la capilla mayor de laiglesia Cate- 
dral. Luego que ganaron la fortaleza, íi los seis días mando 
Hernando Pizarro enarbolar en lo alto una bandera con la 
íitsigniadeNuestra 8enoray dei apóstol Santiago, y dejando 
gente de á pié, que la guardase, bajó eon la suya Á la ciudad. 

Acerca de esta victoría dice Garcilaso, y finaliza por las 
palabras siguientes: « A tanta costa y con tanta perdida co- 
« mo ia que se ha dicbo, ganaron los espanoles la fortaleza 
«dei Cuzco, y ccharon A los índios de ella. Los historiadores 
« anteponen este hecho á tmlos los de aquel cerco: pêro los 
« índios, en su relación, llevan Ia suscrícióu que hemos dicho, 
« no apartándose de la verdad historial, antes se conforman 
« en ella con los espanoles." 

Después de Ias referidas, tuvíeron los espafioles otras 
batallas con los índios, como la de Chinchero y Cachipam- 
j)a, 6 campo de Salinas, que se pueden ver en (íarcilaso. Por 
Dieiembre de dicho afio llegaron á Chile el capitún Ruiz 
Diaz y Juan de Herrada, de cuya jornada dice Garcilaso lo 
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BÍguiente: « Andando Álmagro en sus víetorias, aunqnelas 
« flleanzaba á costa lU' muclia sangre espafiola é indiana, ai 
« cabo de cinco meses y más <iue había entrado en Chile fue- 
9 ron allá el capitán Rui Diaz y Juan Herrada con cien es- 
a panoles, que como atrás se dijo quL^daron en el Cuzco para 
«llevarlos en socorro de don Diego Almagro. Fueron por el 
« propio camino, y aunque hallaron los puertos con menos 
«nieve, porque era ya p ir .Noviembre y allá es verano, mu- 
«rieron muchos Índios y algunos espanoles dei mueho frio 
a que pasaron, y los que de 61 se escaparon hubieron de pe- 
« reeer de hambre, porque la pasaron grandísima. Sot-orrié- 
« roíise con la carne de caballos que hallaron muertos de los 
n que se helaron cuando pasó don Diego de Alniagro. que 
M eataban tan frescos, con haber pasado cinco meses, que pa- 
i( recían muertoâ aquel dia. Habiendo padecido estos traba- 
a jos, y más los que no se cueutan, llegaron ante sn Capitfin 
a General, fueron recíbidos con mucho regocíjo y alegria, y 
n mucha más cuando supieron que Juan de Herrada llevaba 
« la provisión de Su Majestad de la gnbernación de 100 le- 
«guas de tierra, pasada la dei Marques. Esta provisión Ia 
fl trajo Hernando Pizarro, cuando volvió de Espana ai Peru, 
«y de la ciudad de los Reyes se la mandó por la posta á 
d Juan de Herrada.» 

A princípios dei ano 1537 Manco Inca, eoti la noticia 
de que el adelantado don Diego de Almagro se acercaba á 
esta ciudad de vuelta de Chile con muchos espanoles, deter- 
mino aflojar el cerco. Don Diego de Almagro. que había sa- 
lido de Chile para el Ouzco por el camiuo de los llanos, en- 
tro en esta ciudad poço después que el Inca había levantado 
el cerco, (i quien procuro ver y hablar para traerlo á su ban- 
do, lo que no rehusó el Inca, por prenderlo ó matarle si pu- 
diese. Viéronse y se hablaron; pêro ninguno salió con sn in- 
tento. Hernando Pizarro, con grandes partidos pidió á Juan 
de Saavedra le entregase la gente de Almagro, lo que tam- 
poco tuvo efecto; y así estaban los três bandos á la mira unos 
de otros sin poderse avenir. 

A poços dias de la entrada de Almagro, deapidió Manco 
Inca ai ejército alzando enteramente el cerco, que según 
Agustín de Zárate duro más de ocbo meses, eu ciiyo interva- 
lo murieron en estas gueri^as treinta espanoles, fuera de los 
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que pereeieron en los contornos de esta ciiidad, llevados por 
los Índios con engaííos de buscar oro y plata. De los Índios 
murieron cuarenta mil. El Inca se despidió de sus capita- 
nes y curacas, encargándoles se fuesen á sus reparticiones y 
pueblos á servir á los espanoles; liízoles un grave razona- 
niiento que refiere Garcilaso, y dentro de veinte dias reco- 
giendo á los de su sangre real, toJos los que pudo, así honi- 
bres como mujere.s, se faé á las bravas montanas de los An- 
des, (x uu sitio que llaman Vilcal)amba, donde hicieron su 
asiento eu el sitio que les pareció míis fuerte^ Véase á Pedro 
de Cieza, donde refiere el alcance que le dió Rodrigo Ordo- 
ne?., y el reencuentro en que fueron muertos el capitán Vi- 
Uadiego y otros espanoles enviados por Illíin Suarez de Car- 
bajiil. por orden dei Marquês. 

Fenecidas las guerras con los Índios, sueedieron otras 
civiles más perniciosas y crueles; ponjue luego, después de 
fiabei-se retirado Manco Inca. el adelantado don Diego de Al- 
niagro requirió á Hernando Pizarro desembarazase la ciu- 
dad dei Ciizoo y se la dejase libre, pues no ignoraba él que 
£e contenía )■ perteneeíaá su gobierno, y no ai dei Marquês, 
para lo cual aíegaba varias razones. Hernando Pizarro rea- 
pondió aduciendo otras, y en estas demandas y respuestas 
. anduvieron niuchos dias. Concertáronse en que Hernando 
Pizarro escribiese ai Marquês lo que don Díegu pedia, y que 
entre tiinto respondia estuviesen pacíficos en sus alqjamien- 
tos, y asentaron tréguas. Así estuvieron por algunos días, 
hasta que Almagro, por consejo de algunos espanoles suyos 
deshizo el coneierto, y una noche obscura fué con gente ar- 
mada á Ia posada de Hernando y Gonzalo Pizarro, que con 
las tréguas estaban descuidados, los que se armaron y defen- 
dieron la entrada. Los de Almagro pusieron fuego á la casa 
por todas partes, y diéronse los de adentro por no morir que- 
mados. Prendieron á Hernando y á Gonzalo Pizarro y otros 
muchos, y pusiêronloa en un aposento estrecho de Casana, 
aherrojados fuerteniente. Aconsejaban fi, Almagro, los suyos 
qye matase á Hernando Pizarro, y aán estuvo por hacerlo; 
mas, disuadido por otros caballeros, se aquietí^. 

Hízose jurar el adelantado don Diego de Almagro, por 
el Cabildo, Gobernador de estii ciudad y de cien léguas de 
término, conforme á la provisión de Su Majestad, y fué reci- 
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bido Miércoles 18 de Abril de ]õ:í7. Puso por su tenientot-n 
estaoiudad íí ( íabríel de íínjjis. El Marijués, bieii ageno di- 
todo lo sucedido en el Cuzco. envio eii socorro 301) homVires. 
y por eeneral á Alonso de Alvarado; quiín, despufe de algu- 
iias retriegas con los índios, lialtitíiido llegado ai puerto de 
Abancay, supo todo Io que aijuí pasalxi, de que d ó i;ui-nta 
ai Marquês, esperando nueva urdeii; ínterim se fortifico, re- 
L-ogiendo el alimento que pudo haber. Por el mes de Júlio 
sabíendo Almagro que Alonso de Alvarado estaba en Aban- 
cay con gente de guerra, le envíó un requerimiento con Die- 
go de Alvarado y otros ocho caballeros, por vía de amistad 
que lo dejaje en su g()bierno y se fuese; y de no, que le pro- 
testaba las muertes y danos que s^; cauí^aren. Alonso de Al- 
varado prendíó á los mensajeros. Don Díego de Almagn» 
que los había seguido, viendo que iio volvían á su tiempo, 
sospethó mal dei caso, y se vino á la ciudad, donde estuvo 
con pena y cuidado dei suceso. En esta ocasi(')n tuvo ciirlas 
de Pedro de I^rma, quién, hallándope agravíado dei Marquês, 
leaseguró tenía desu parte cien bombres, de los que estaban 
con Alvarado, con cuya nueva se esforzí') dou Díego, y ha- 
biéndose apercibido de bastimentos, en lo que se opupó mâa 
de quince dias, salió dei Cuzco por el mes de Juiio en busca 
de Alvarado, y en el camino prendíó á Pedro Alvarez Hol- 
guín, cOn cuya noticia Alvarado trato de prender á Pedro 
de Lerma, quíén huyí» con algunos amigos, y dií) aviso á 
Almagro de lo que había de hacer, asegurándole la vietoria. 

Jueve« 12 de Júlio fu6 la batalla de Abancay, en que 
fué vencedor el adelantado Díego de Almagro; prondió &. 
Alonso de Alvarado, á Garcílaso de la Vega, á Gomez de 
Tordoya, ai capitán Víllalta, y íi los demás capitancs y mi- 
nistros de aquêl ejército, y á otros cien soldados, sin niuertee 
ni herídos de ninguna de las partef. Entro victoríoso ai Cuz- 
co Miércoles 25; echaron en prisífin á los f-ospechosos, y por- 
que eran muchos los dividíeron en dos cârceles: A. los unOR 
dejaron en la fortaleza, y á los otros en la ciudad en las ca- 
sas nombradas Casana. Usó Almagro de la victoría piadosa- 
mente, aun que dícen que trata ba mal á los prisioneros, 

El Gobernador Pizarro, que con 700 bombres liabía síi- 
lido de Lima á socorrer á sus henuanos, á poças jornadas 
tuvo aviso de todo lo sucedido tlesde la retirada dei Inca, y 
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dos dias deapués la segunda uueva de la perdida de los su- 
yos y prisión de Alvarado; y desde 25 léguas que liabía ca- 
miiiado, revolvió para Lima íi preveniráe de armas y pertre- 
chos. Envio ai Ouzco ai licenciado Gaspar de Espiuoza para 
que propusiese á Almagro vários partidos, y no habiéndose 
admitido ninguiio, despidió ai licenciado sin concluir las pa- 
ces. Almagro salió dei Cuzco con su ejército, dejando á Ga- 
briel de Rojas porsu teniente y por guarda y alcayde de todos 
los presos, que pasaban de ciento cincuenta, y llevó consigo 
á Hernando Pizarro. 

Según otro Iiistoriador, entraron en el Cuzco &. 15 de 
Agosto cuatro coraisarios, enviados por el Marquês á asentar 
la concórdia con Almagro, quien respondió que se pusiese el 
negocio en manos de dos árbitros. Estos cuatro pudieron ha- 
ber entrado en Chincha, donde paraba Almagro con su ejér- 
cito, habiendo fundado ahí un poeblo. 

De los prisioneros que dej6 allí Almagro ai cuidado de 
Gabriel de Rojas, se huyeron cerca de ciento dei modo que 
refiere Garcilaso, y se fueron en busca dei Marquês por el 
camino de la sierra, porque Almagro estaba en tos llauos de 
la costa. Holgóse el Marquês con la presencia de su herma- 
no y de los demás. Hizo generales á su hermaiio Gonzalo Pi- 
zarro, de la infantería. y á Alonso Alvarado de la caballería. 

Don Diego de Almagro, sabiendo la mucha y muy bue- 
na gente que el Marquês llevaba, la libertad de sus prisione- 
ros y la prisión de su teiiicuto general Rojas, vió en un pun- 
to trocada la suerte que peiísaba, tetier ganada. Pidió parti- 
dos, arrepentido de no haber aceplado los que le habían ofre- 
cido. Envio para ello con bastante poder á três caballcros, 
quienes habiendo tratado con el Marquês muchos y muy 
grandes partidos no pudieron avenirse en alguno de elloa. 
Comprometieron el negocio en una persona por cuya senten- 
cia pasasen, á. queconsintió Altnagro. Y por auto de 10 de 
Octubre de 1537 fué sefialado el lugar de Mala. donde se 
juntasen los árbitros. Fuê nombrado para este efecto fray 
Francisco Bobadilla, provincial de la orden de la Merced. 
Pizarro lo aceptó y aprobó por auto de 25 de Octubre. Hí- 
zose saber ai provincial &. 27 de dicbo mes. 

A 15 de Novienibre, estando eii el asiento de Mala fray 
Francisco de^Bobadilla, juez árbitro en la causa de los dos 
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generales. pronuncio sentencia, porlacaal mando fuese suel- 
to ante tolo Hernando Pizarro y restituida la posesifin dei 
Cuzco ai Marquês; que, deshechoa los ejércitos, se díese noti- 
cia de todo iv Su Majestad, loa dos se viesen y hablasen en 
Mala, cada uno con doce de á, caballo, Viéronse en la forma 
dicha, sin que de estas vistas resultase concierto alguno. 

A 5 de Diciembre de dicho ano, en el valle de Lama- 
yuy Cana, Juan Enriquez, Eugénio Moscoso y Yuste de Mon- 
toya, en nombre dei gobernador don Francisco Pizarro y 
en virtud de su poder, au fecha en Çliincha á 2 de Diciembre 
de 1537, ante Domingo de la. Presa, escribano de Su Majes- 
tad, hicieron presentación de una cédula real, dada en Va- 
lladolid en Noviembre 3 de 1536, en queSu Majestad decla- 
ra los limites de Ia gobernación de cada uno de los dos, y 
presentada ante Juan Morcillo, escrÍb.tno de Su Majestad, 
bizo saber á don Dlego de Almagro, quien la obedeeió é hi- 
zo pregonar en su real uombre. Sobre el requírimiento de 
Pizarro, con esta provisión á Almagro y su respuesta, véase 
á Gomara. 

Fu6 obedecida por el Cabildo dei Cuzco una real cédu- 
la, en quQ Su Majestad manda, que las mercaderías que se 
compran para revender se tasen priniero. 

Espidió así mismo Su Majestad para estos reinos las cé- 
dulas siguientes: Impara que el Cabildo conozea en grado de 
apelación basta 60,000 maravedíes; 2" para que la fundición 
este abierta de dos íí dos meses; 3^ para que los médicos cu- 
ren á los pobres de esta tierra sin lievar salário; 4^ para que 
hablAndose en Cabildo de algún capitán salga de él; 5^ para 
que no se quiton Índios íi ningún encomendero stn que sea 
oído. Fueron obedecidas esfas cédulas en diferentes tiem- 
poa. 

Afio de 1Õ38, fueron alcaides ordinários dei Cuzco Die- 
go Rodriguez de Figueroa y Antón Ruiz de Guevara. 

Después de intimada la provisiôn real se viiio don Die- 
go de .íVlmagro ai Cuzco, y de Pizarro dice Zíirate losiguien- 
te: n Estando el Marquês con todo su ejército en los llanos de 
M la vuelta de la sierra, lialló entre su gente diversos parece- 
« res de Io que debía Iiacer. Resolvió que Hernando Piza- 
« rro fuese con el ejército, que tenía heeho, por su teniente á 
« la ciudad dei Cuzco, Uevando por au capitán general á su 
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Goíizalo Pizarro. Vino la gente para el (Juzco, 
«el Miirqués se faê íl Lima. Don Dlego AI magro habiendo 
M Uegailo á esta cliidad la teiiía abastecida de comidas, y coii 
« los reparos nece^arios.» 

Juevt^ 4 de Abril entro en esta ciudad Hernando Pi- 
zarro por la tarde, y todos sus capitanos quisierou bajar ai 
Ilano; pêro él no quisosino sonlarsu real en la sierra, según 
Zdrate. El dia 5, ai amanecer, ya Rodrigo Ordonez estaba 
en ol campo aguardando labatalla cou toda la gente de don 
Diego. Por la parte do la sierra teníacon algunos espafiolea 
muehos índios de guerr.i, puni ayudarse do ellos, y dejó pre- 
sos en di)s cubos de la fortaleza á todos los amigos y servi- 
dores dei Marquês y de su.s hernianos, que eataban en la ciu- 
dad, y eran tantos y el Uignr tan estrecho que mochos se 
ahogarnn. 

Sábado Ode Abril ordenaron li^sgenerales de una y otra 
parte sus escuadroncs en un lUmo nombrado Cachipampa, 
que los espaíloles llainan campo de Salinas, que está más de 
una légua ai médio dia de la fortaleza de esta ciudad, donde 
lioy estíí la pairoquia de San Sebastiáu, Diftse-una batalla 
braví-^-ima y sangrienta. \'ei]ció la parte de Pizarro, que usó 
cruelmente de lavictoria; no se sabe el nlímero de los muer- 
tos. Almagro no peleó por su indisposieiún, miro la batalla 
de lejos, y metiííse en la fortsileza luego (jue vió vencidos á 
los suyos. Gonzalo Pizarro y Alonso de Alvarado Ío siguie- 
ron, prendieron y echaron en prisiones. Hízole proceso Her- 
nando Pizarro, y le sentencio íi muerte fl, los cuatro meses de 
su prisión, segiln dice Ilerrern, aunque Orellana dice que 
estuvo seis meses. Otorg6 el adelantndo un codicilo ante 
Martin de Salas, escribano pilblico de esta ciudad, en 8 de 
Júlio, en que nombró por Gobcrnador li su liijo don Diego, 
en viriud de cédula real dada en Valladolid en Diciembre 
20 de 153(), en ijue Su Majestad maufla y le hace mcrced de 
la gobernación dei Peru, con facullad de poder nombrar 
otro eu vida 6 por testamento. Sobre esta batalla, que se 11a- 
m6do las Salinas, véanseíl António de He rrera, Gomara, Zá- 
rate y Garcitaso. 

A 12 lie Abril de diclio aíío, el Iltmo. fray Vicente 
Valverde, prcsentó en el fabililn de Lima dos cédulas reales 
dadas en Valladolid: la una ií l-l de Murzo de lõííG, por la 
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que el emperador le hace merced dei Obispado ( 
dei título deProtectoi-deiiatiirales; la otra de 3 de Noviem- 
bre, en que Su Majestad le manda pase luegoal Perú sin las 
Bulas de su Obispado, y trate de que se hagan igleaiaa y se 
predique la Fé, y que Su Majestad tenga á su cargo el depar- 
tamento de las Bulas. De que infiere el padre Calanclia no 
haberse consagrado; pêro la ilaeión es ligera, porque luego 
que se expidieron estas cédulas llegaron á la corte Ias Bu- 
las, y en virtud de ellas se consagro. 

Por el mes de Junio de] mismo afio entro en esta ciu- 
dad y se recibió el Iltmo. don fray Vicente Valverde, primer 
obispo dei Guzco y dei Perii. Así consta de la relación dei 
chantre don Fernando Árias, que está á fojas 2 dei primer 
libro dei cabildo eclsiástico, donde se lee lo siguiente: «Item, 
« ai tienipo que dicho don Francisco Pizarro eon los susodi- 
«ehos entro en esta ciudad, trajo consigo ai reverendísirao 
« don fray Vicente Valverde, el cual era su capellán; y to- 
«mada la ciudad, á instancia dei dicho don Francisco y de 
« los demás, fué elegido por obispo de este reino; con la cual 
«elección y ■suplieación de los dichos eonquistadorea fué á 
« Espafia, y Su Majestad admitió Ia dicha elección y sfípli- 
ff ca, y le nombró y scnal6 por primer obispo de este reino; 
« y consagrado por tal obispo volvií) á estos reinos y entro 
o en esta ciudad por el mes de Junio de 1538; y el dicho su 
« obispado fio extendió á, toda la província de Quito, con la 
B gobernaciíjn de Benalcázar hasta la província de Chile in- 
« ciusive, llamíindose Obispo dei Cuzco, como cabeza de ea- 
n tos reinos; y asi fu6 el único sin haber otro en estos reinos.» 

Después de la prisií^n de Almagre envi6 Hernando Pi- 
zarro vários capitanes á nuevas conquistas. El se partió a! 
Collao, y con su hermano Gonzalo Pizarro sujettj aquellas 
provincias; y después por el mes de Júlio volviô dicho don 
Hernando á esta ciudad, sentenci6 il muerte ai adelantado 
don Diego de Almagro, confiscando sus bienes para la câma- 
ra de Su Majestad. Ahogáronle, por muchos ruegos, en la cár- 
cel; y después lo degollaron publicamente en la plaza, con 
gran sentimiento de todos. Murió de 63 afios según Herrera 
y Orellana, aunque Garcilaso dice que pasaba de õ6. Enterrá,- 
ronlo de limosnaen la iglesia de Nuestra Sefiorade las Mer- 
cedes; y entre aquellos dias vino ai Cuzco don Francisco Pi- 
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zarro, vióse con su hermano y determina roíi que Hernando 
Pizarro fuese íi Espana á dar raz6n de amlaos ai eniperador 
con el proceso de Âlmagro, y coii los quintos y relaciones de 
cuantas entradas habían hecho. 

Gonzalo Pizarro, que estaba en las conquistas, sujetíí la 
província de los Charcas, donde el capitán Peransurez fun- 
do la villa de la Plata llamada Clmquisaca, en nonibre dei 
Emperador y su gobernador y capitán general el Marquês 
don Francisco, según Pedro de Cieza. 

Miércoles 4 de Setiembre el Iltrao. don fray Vicente de 
Valverde, Obispo dei Peru, erigi.) en C'atedral esta santa 
Iglesia dei Cuzco, en virtud y comisi/ín apostólica de la San- 
tidad de Paulo III, por Bula de 1536, con el título de la 
Asunciôu de Nuestra Senora. Institiiyó cinco dignidades, 
diez canongías, seis racioneros, seis medias raciones, seis ca- 
pellanes, nn organista y otros ministros, asignando á cada 
uno suficiente renta de los diezmos de este obispado, man- 
dando que en los ofícios divinos se conforme esta Iglesia con 
la de Sevilla, como todo consta por el auto de diclta erec- 
ciún, que se guarda en el arehivo de esta Catedral, y refiere 
el Iltmo. don fray Gaspar de Vilhirroel, Arzobispo de Ia Pla- 
ta, en la segunda parte de su Gohierno eclesiástico pai-lfim, ij 
unión de los <íos cuchi/loK. La santidad de Pio IV, por Burla 
de 12 de Agosto de 15(52, concedió ai Consejo de índias la 
facultad de nombrar 6 mudar las ojecucionew de Ias Iglesias 
aegún mejor le pareciese. Hoy solo se proveen para esta Igle- 
sia cinco dignidades, cinco canongías, de las cuales dos se 
dan por opof^ición, y três raciones enteras. 

Sosegada la gente, así de e^ta ciudad como de lai pro- 
víncias dei Collao y los Charcas, hízo el Maniués don Fran- 
cisco Pizarro repartimiento de índios eu los niAs priucípa- 
les conquistadores y espanoles, y envio á su hermano Gon- 
zalo Pizarro á la conquista de la Canela. Y el Viórnes 21 el 
Marquês don Francisco Pizarro, haciendo Cabildo en sus ca- 
sas con el licenciado António de la Gama. teniente gober- 
nador en esta ciudad, Diego Rodrigo de Figueroa y Antón 
Ruiz de Guevara, alcaides ordinários, y demáa capitanes, 
manifesto una cédula real dada en Toledo, por la cual el 
Emperador le dá facultad para que en todas la.s ciudadea y 
3 de su gobierno pueda nombrar três regidores para la 
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elección de Alcaides, en cuya conformidad dícho Marquês 
nombró por regidores de esta ciudad fi, Gonzalo de los Ni- 
dos, Hernando Bachicao y Diego Maldonado. 

Poço despué^ p:i.afi el Marquês para Lima, donde estaba 
Diego de Almagro el mozo, -X quien Hernando Pizarro ha- 
bía enviado preso li aqaella ciiulad luego que prendió ai 
Adelantado su padre, en cuya vengaiiza comenzaron los de 
Chile y demás parientes á tratar de la muerte dei Marquês, 
según los historiadores. 

A 21 de Octubreel teiiieute António dela Gamayel Ca- 
bildo nombraron por procurador de esta ciudad ai licencia- 
do Hernando de daldera. en lugar de Pedro Ansures, ante 
Diego de Escalante, escribano público y dei eonsejo, ocupán- 
dose de Ias ordenanzas de minas, ante dicho escribano, las 
que se pregonaron en 27 de Octubre. A 20 de Diciembre 
obedeeió el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad 
una cédula real dada en Valladolid, por la cual nombra Su 
Majestad ai lltmo. C)bispo Valverde Protector general, en or- 
den nl buen trataniiento de los indios con ciertas ordenan- 
zas, como consta á fojas 7 dei libro segundo dei Cabildo de 
esta ciudad. Fuê el tercero que tuvo este título, despuéa de 
don Hermenegildo Luque y de fray Reginaldo Pedraza. 

El Marquês don Francisco Pizarro, á pediniento de los 
religioso9 franciscanos, les di6 sitio junto ai tambo de Sille- 
rico en Casana, donde fray Pedro Portales fundo de nue- 
vo mi convento. Fuê e! segundo de esfa religióu en el Cuz- 
co. El Emperador expidió dos cédulas: la primeraen Valla- 
dolid, por la ()ue manda que libremente piieda cualquiera ir 
& Eppaíia á informarle: la segunda, dada en Valladolid, en 
que 8u Majestad concedo licencia y facultad ai Marquês pa- 
ra proceder en los pleitos en que las partes se comprometie- 
ren en êl. 

En este afio de 1538 se redujeron dei todo los naturales 
dei Cuzco y su comarca á la fê y roligÍ6n católica; porque 
auiique se liabían bautizado alguiios desde el ano de 1533, 
fueron muy poços, así por la falta de operários y descuido 
de los poços que habían, como por la guerra de Alanco Inca 
y otras civiles entre espanoles, por lo cual dice António de 
Herrera, que en siete anos que gobernaba Pizarro el Perâ 
no se hizo fruto alguno en ia conversi6n de los naturales, 
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culares como regulares, se contínuo coii gran fervor en la 
doctrina de los naturalea, quíeiíes con au nativa doeilidad, 
saliendo de las tinieblas de la ignorância é idolatria, abrie- 
ron los qjos á la luz de la lej evangélica, la que luego abra- 
zaron con gran prontitud, perseverando en la verdadera ro- 
ligióu hasta hoy sin novedad. 

Miércoles 1^ de Enero de 1539 hizoel Ayiintamientode 
esta ciudad la votación electiva de varas, en que salieron por 
alcaides ordinários Diego Rodriguez de Figueroa y Juan de 
Valdivieso, que ae recibieron ei 14 de línero. 

El Gobernador, después Jel desbarato dei capitán Villa- 
diego y otros treinta liombrea por Manco Inca, en el ano an- 
tecedente, salii') con alguna gente tra^ él hasta Huamanga. 
donde con acuerdo de loa oficiales realesy de otros varones, 
fundo á 9 de Enero de diclio ano la eiudad de Huamanga, 
con el nombre de San Juan de la Frontera, la que después 
el Gobernador Cristóbal líaea de Castro llamó San Juan de 
la Victoria, por la que hubo de los de Chile en las lonias 6 
llanadas de Chupas. Volvióse el Marquês ai Cuzco, y dentro 
de breves dias ai Collao; de vuelta pasó à, Yucay, y envio 
á fundar la eiudad de Arequipa. 

Gonzalo Pizarro salió íi la conquista de la Canela con 
cien soldados de á caballo, y otros cien infantes y muchísi- 
mos Índios. Fué íi Quito de d m le p:is('> á la dichu conquis- 
ta, Uevando muchos más soldados é in^lioá, 

Viernes 9 de Marzo recibió el Cabildo por teniente ge- 
neral de esta eiudad á don Juan de Valdivieso, Alcaide or- 
dinário, en virtud de noiubramiento dcl Marquês Pizarro, 
su fecha en Yucay õ de Mayo, ante su secretario António Pi- 
cado; y poço después se vino ai Cuzco. 

Sábado 12 de Júlio se recibió de teniente general en es- 
ta eiudad Pedro Alonso de Hinojosa, en virtud dei nombra- 
miento dei Marquês, au fecha en el Cuzco 18 de Junio. A 22 
de Júlio dei misnio dió poder el Cabildo de esta á Francisco 
Maldonado y Hernando Bachicao, regídores, para que requi- 
riesen ai Gobernador sobre el cumplimiento de ciertas capi- 
tulacioues en el Cabildo. A 9 de Agosto el bachiller Luís de 
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Morales, proviaor y dean dei Ciizco, requirió ai Cabildo, Jus- 
ticiay Regimiento de esta ciudad con uua provisiôn dei Mar- 
quês, por la cual manda se liaga la iglesia Catedral eu el si- 
tio que se le asignó. El fabildo dijo que lespecto de estar 
las aguas á la puerta, y no haber oíiciales peritos, y hallarse 
los vecinos fatigados y quejuada la mayor parte dei piieblo, 
no se pondría por obra sino en el verano próximo. 

Hubo este afio una grande penúria de bastimentus y 
falta de granos eu todo este obispado, y principalmente en 
las provindas dei Collao, más expuestas á esta calamidaJ 
euando el cielo escasea sus lluvias, Viuo una cédula real da- 
da en Toledo á 31 de Marzo, para que á los vecinoa conquis- 
tadores dei Perií no les sean quitados ni removidos los Ín- 
dios que tuvieren encomendados, sin que sean oídos confor- 
me á derecho. 

Jueves 1" de Enero de 1540, el Marquês Pizarro con el 
Ayuntaiuieuto de esta ciudad nombró por alcaides ordina- 
rioa á Pedro Alonso de Hinojosa y á Nicolíis de Heredia, y 
por regidores ív Juan de \'aldivieso, Diego de Silva y Diego 
de Narvaez. Pedro Alonso do Hinojosa resistió el cargo de Al- 
caide. Hízole el Cabildo vários requeri mientos, con penas y 
auto de prisión, dándole por cArcel las casas dei Marquês 
en Carana. Ultimamente recíbió la vara el 7 de dicbo mes. 
A 5 de Enero mando el Cabildo de osta ciudad requerir ai 
Obispoparaqueelalguacilmayordela Inquisición nombrado 

ftor su lltma., en virtud de eoinisión dei Arzobispo de Sevi- 
la, no usa.se de dielio oficio, ui trajese vara, respecto de ha- 
ber espirado su facultad con la muerte de dicho Arzobispo. 
Sábado 15 de Mayo, el Cabildo de esta ciudad, Obispo y 
beneficiados, juntos en la iglesia Catedral, deterniinaron so- 
bre las exéquias de la Emperatriz Reina de Espana, lo si- 
guientc: Que el Martes de Espíritu Santo, 18 de dicho mes, 
se hiciericn las exéquias con asistencia dei clero, religionea y 
ciudad, y que se continuase el novenario con la misma asis- 
tencia; que el último dia se hiciese con toda eolemnidad el 
cabo de afio; que todos vistieseu luto por nueve días; 
que ningún mercader ni oficial abriese su tienda basta el úl- 
timo dia, despuês de la misa raayor; y que ninguuo saliese 
de Ia ciudad en los diehoa nueve días, y así se pregouó el 
dia 17. 
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A 28 de Mayo noinbró el Cabilitn por Alcaide ordiná- 
rio de erita ciudad (x Francisco Carbajal, por renuncia de Pe- 
dro Alonso de Hinojosa. A 8 de Junio el licenciado António 
de la Gíinia, en virtud de poder dei Marquês, noinbró por 
Teniente Gobernador en eeta ciudad il António de Áltami- 
rano. Sábado 24 de Júlio se reeibi/i en esta santa Iglesia C'a- 
tedral el prinierdean doctordon Francisco Jimenez, natural 
de la villa de Niehla, dióeesis de Sevílla. El mismo dia se 
recibiú el prinier niaestre-escuela doctor don Pedro Gonzá- 
lez Zárate, natural de la provinda de Alava. Sábado 11 de 
Dicienibre proveyíi auto el Cabildo con cievtíis capitulacio- 
nes para los que quisiesen asentar plaza de soldados para 
liacer guerra á Manco Inca. 

Prnvisiones para estos reinos las siguientes: 1^ dada en 
Madrid en que concede S.M. varias preniineneiasâ estaciudad 
(U'l Cuzco, y que sea eabezade esto reinos, y tengael primer 
Ingjrr y volio; 2^ la dada en Madrid para que ninguno pueda 
tener dos solares en un pueblo de estos reinos; 3^ para que el 
oro que liulúese en el Peru no valga ni corra por más de lo 
(jue tuviese de ley: 4^ inquiriendosi se ba ejercitadola de 8 
de Diciembre de Í536, por la cual ordena Su iviajestad se baga 
junto á la Iglesia una casa grande como escuela, donde se 
doctrinen y ensenen (i los liijos de los caciques comarcanos; 
5^ cédula real de r9 de Júlio de 1540 en que se concede es- 
cudo de artnasá esta ciudad dei Cuzco; (i* para que se envíe 
á Su Majestad relaeión de los regidores, y testimonio de los 
que hay en cada pueblo. 

Sábado 1^ de Enero de 1551 se abrió en el Cabildo de 
estaciudad la elección de Alcaides y regidores que envió 
confirmada el Gobernador Pizarro desde Lima, y recibieron 
las varas de Alcaides ordinários Diego de >SÍlva y Francisco 
de Carbajal. Lunes 25 de Abril fué recibído en esta santa 
Iglesia Catedral dei Cuzco el primer canCinigo de ella doctor 
dou Ijorenzo Vallís, natural de Plaeeneia. Miêrcoles 8 de 
Junio nombró el licenciado António de la Gama, en su lu- 
gar, por teniente á don Pedro Portoearrero. 

A 24 de Junio de lf>41, dia de San Juan, acaeció el gol- 
pe fatal de don Pedro de Alvarado, en una cuesta, ai com- 
batir á unos indios en Ezartán, dei reino de México, de que 
murifi dentro de poços dias. 
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Domingo 2(j de Junio, A Ia hora <le inedio <lía, sucediÓ 
eii laciudadde los Reyes la desgraciada iiiuertedel Marquês 
dou Francisco Pizarro. Matáronleen su inisma oasa. á esto- 
cadas, Juan de Rada y otros doce de Chile, eii venganza de 
la imierte dei adelantado don Diego de Alniagro, á ciiyo 
hijo dei raisrno nombre aizaron por Gobernador, y cse niis- 
mo dia lo hicieron reeibir en el Cabildo de Lima, como lar- 
gamente refieren António de Herrera, Gomara. Agustín de 
ZArate y Garcilaso. Murió el j.arquéa á los (i5 anos de su 
edad; gobernó el reino dei Vevú diez afios. Fundo á nombre 
dei Emperador Carlos V Ia ciudad de San Miguel en 1531; 
la dei Cuzco y Quito en 1534; Lima y Trujillo en 1535; Ia 
villa de la Plata eu 1538; la ciudad de Huamanga en 1539; 
la de Arequipa. por el capitivn Pedro Ansurez. enl539;y 
otiOs muchfpâ pueblos (pie se pueden ver en Pedro de Cieza 
y demás historiadores. 

Don Diego de Almagro, luego que se hizo jurar por Gi)- 
bernador, quito en Lima loa ministros de juaticia y puso 
otros de su bando. Prendiíí á los hombres más ricos y po- 
derosos que allí habfa, porque eran dei bando contrario. 
Tomo gran suma de dinero de los quintos dei Hey, y de los 
bienes de difuntos y ausentes. Nombró íí Juan de Rada por 
su capitán general. Hizo capitanes íl Juan de Guzmán. na- 
tural de Sevilla, á Francisco de Chavez, á Cristóbal Sotelo, 
y nonibr/í otros ministros de guerra. Hizo más de SOU sol- 
dados, de todos los que se le juntaron de gente vaga y per- 
dida. Envio á todas Ias eiudades dei Peru áman<lar absolu- 
tamente le recibiesen por Gobernador, aunque las más se re- 
sistieron, obedeciéndole solo dos 6 três de miedo. 

Jueves 4 de Júlio de dicbo ano el Obispo don Iray Vi- 
cente Valverde, el licenciado F"riincisco Jimenez, el maestre- 
escuela dou Pedro (ionzález Zárate, teniente de Gohertiador, 
y el Cabildo de esta ciudad. que por cuanto el sitio y sola- 
res seiíalados por el Marquês Pizarro para la Iglesia mayor 
junto ai rio. eutre las casas dei dicho y las de Heriiando Pi- 
zarro, era lugar bajo é incómodo para la oljra de dirba Igle- 
sia. eran de parecer se les senalase otro -sitio, y que se edifi- 
case la Iglesia de la parte liEícia la cavrera dei Tianguez y 
mercado, por ser lugar más alto y sano, y que viesen sus 
mercedes lo más breve que les pareciese, para que el verano 
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siguiente se ccmenzase Ia obra; y que eii caso de sefialaree 
ilicho sitio haríaii dejacion dei primero para propio» de la 
ciudad. El Cabildo secular, en confornii<lad de la dicha pro- 
poesta, seiialó y adjudico para dicha obra y sii cementerio 
lodo el término y sitio que hay en el dicho Tianguez y mer- 
cado, con tal que íi ia parte y carrera, desde las casas de líer- 
nabé Pisón y Pedro de Onate para la iglesia, se dejen por 
[ilaza y carrera 16õ pies de plaza, conforme A una medida y 
traza quf estaba stífialada, y íi la parte dei factor Ulán Sua- 
rez de Carbajal diyen de plaza y calle 150 pies de ancho, y 
desde la calle que estíí ai convento de Nuestra Senora de las 
Mercedes hasta el cementerio de dicha iglesia, 127 pies de 
plaza, y todo lo dt-mAs liasta el rio se seiialó para el edifício 
de dicha Iglesia. Y en diclio día el seíior Obispu y Oabildo, 
liaeiendo ctejacióu dei primer sitio, toniaron posesión dei 
nuevo en iioniVjre de la Iglesia. 

Sábado 6, después de médio día, se juntaron en Cabildo 
el teniente de esta ciudad don Pedro Portocarrero, los Al- 
caides ordinários con asistencia dei seíior Obispo y Cabildo 
eclesiástico y demáa prelados, y ahrieron una carta de don 
Diego AIniagro, escrita á Pedro Alvarez Holguín, dilndole 
noticia de haberle recibido el Cabildo de Lima por Gober- 
nador y ctipitân general de estos reinos, por muerte dei Mar- 
quês Pizarro, como consta por el testimonio de diclio reci- 
bíniiento. Así raismo una provisión de dicho Almagro en 
que numbra por su teniente en esta ciudad á Peralvarez 
Holguín, aunque con los nombres en blanco; pêra ai leerla se 
halló en los blancos el nombre de Gonzalo Ramirez de dis- 
tinta letra. El Cabildo nombrfi luego y recibi6 por teniente 
y capitiín general á ( iabriel de Rojas por ausência de Peralva- 
rez Holguín, y por venir el nombre de Gonzalo Ramirez en 
la provisión y correr peligro en la tardanza, si esto se con- 
sultase con rlon Diego de Almagro, á quien se le escribió por 
carta de 9 de JuIio. 

Garcilaso dice lo siguiente: « Los mensajeros que con Ias 
« provisiones y poderes de don Diego de Almagro fueron ;d 
«Cuzco, noseatrevieron á bacerde hecho insolência alguna, 
a como habían hecho en otras partes, que aunque en aquella 
« ciudad había muchos de su valia, había muchos niíís ai 
oservicio dei líey. y homlircs míís principales, ricos y pode- 



124 



«rosos, qne teníau reparti mi entoa de índios, y los de dou 
n Diego eran pobre soldados recién eiitra<los en Ia tierra, 
« ((ue deseabaii seinejantes revueltas para medrar ellos tam- 
« bién. Los Ak-aldes, por no irritara! bando de don Diego y 
«que hiciesen algíín desatino, respondieron y todo el Gabil- 
«do con ellos, no contradiciendo ni obedeciendo, y dijeroii 
a qne para hecho tan soleniue era necesario que don l)iego 
rt enviara poíler mCis bastante dei que envÍ6, y que luego que 
« lo remitiese lo recibirían por Gobernador.» 

Jueves 14 de JuIio el Obispo don fray Vicente Valver- 
de propuso ai Cabildo de esta ciudad ir a Lima á suplicar & 
don Diego de Almagro sobre los alborotos de esta tierra, y 
que se evitasen los daíios que se hacían y se esperaban en 
ndelante. Respondió el Cabildo, no convenía ei que auilus- 
trísima fuese, porque con su presencia se podfan inejor evi- 
tar loa danos que se temían en el Cuzco. El seiíor Obispo 
'dijo que esperaria en esUi ciudad, conforme .1 lo acordado 
por el ttiniente y Cabildo; sin embargo de esta respuesta mu- 
do de dictainen, y dentro de breves días salió dei Cuzco. 

Martes 9 de Agosto Iok Alcaides y regidores, haciendo 
('abildo en la Iglesia mayor. rogaron ai capitán general Ga- 
briel de Rojas hiciese dejaciôn de la vara de Justicia mayor 
y capitán general, por convenir así. Hecha la renuncia, el 
Cabildo de esta ciudad. como cabeza de estos reinos, nombr/i 
por Justicia mayor y capitán general áPerálvarez Holguín, 
quien aceptó dichos cargos. Y contradiciendo abiertamente 
el Cabildo y vecinoa las provisiones de don Diego de Alma- 
gre y el recibirle por Gobernador, pregonaron gvierra con- 
tra él alzando bandera por Su Majestad con el jeneral Hol- 
guín. Norabraron por maestre de campo á Gomez de Tor- 
doya; por capitanes de á caballo á Gareilaso de la Vega y 
Pedro Ansurez; de infantería á Nuiio de Castro y Fernando 
de Bachicao; y por alferez dei estandarte real á Martín Ro- 
bles, y pnr capitiln de artillería (i Martín de Ftorercia, En 14 
de Agosto, en (Jabildo abierto, trataron de los gastos de Ia 
guerra, acordaron se sacase de la cajá real cantidad de pla- 
ta, obligííndose cada uno en particular por las cantidadew 
ofrecidas, para el caso que Su Majestad no aprobase este giísto. 
Juntáronse en el Cuzco más de 350 bombres, los lõÒ de íí 
eabailn, eien carabineros y rien piqueros. 
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A 29 ce Agosto de dichoafio snpo don Diof^o Almagro, 
en Lima, como los vecinos dei Onzco no querían admitir su 
gubierim; pidifi plata y gente ai Cabildo de aquella ciudad, 
con cuyo parecer, firmado á 9de Octubre. saliíi para esta con 
más de 8(K) lionibres. 

Sábado 8 de Octubre propuso el eapitán Perálvarez Hol- 
guín ai Cabildo de esta ciudad. era conveniente el que sal- 
vase de etla con su ej^rcito a jnntarse con el Presidente Va- 
ca de Castro, y liacer loque le ordenase en servicio dei Rey 
y defensii de esta ciiidad. El f^abildo aprobó su dictamen, 
con tal que no acometiese á Almagro ni á »us capitanes, or- 
denando que. para la defensa de esta ciudad. quedase en ella 
un ejórcito de 200 honibres con 40 caballos. tíarcilaao dice, 
que sabiendo los dei Cuzcn que don Diego venía á darles 
batalla, con^iullaron entre los capitanes, y les pareció no era 
seguro espenirle en el í 'uzco, sino irse ajuntar por el cauli- 
no de la sierra con Alonso de Alvarado, que con los de Cha- 
cbapoyas había alzado bandera pnr el Emperador, !o cual 
acordaron por escusarse de encontrar con don Diego, y por 
ir recogiendo los amigos y servidores que andaban huidos. 
Pudo haber sido uno y otrn, lo primero en pilblico y lo se- 
gundo en secreto. líon Diego y sus capitiínes supieron, por 
cartas secretas de sus amigos, lo que l'edro Alvarez Hol- 
guín había heclio, y su determinación de irse fi. juntar con 
Alonso de Alvarado, y con parecer de loa suyos salió de Li- 
ma contra dicho Holguín con casi 600 hombres, aunque 
otros dicen 8(¥). 

Lunea 10 de Octubre Íiiz(t el Cabildo la votación para 
las varas dei ano de 1-542, respecto íi esUir próximo ív salir 
de la ciudad el general Fedro Alvarez Holguín, quién ai día 
siguiente eligió por Alcaides á Francisco de Villaeastín y 
Pedro Alonso (^'arrasco. y por regidores á. GomeK de Tordoya, 
capital) Xuno de Castro y Pedro de los Ríos, vecinos de es- 
ta ciudad. A 1 / de dicho mes nombró el Cabildo de esta 
ciudad iííiabriel de Rojas por capítíín, en lugar de Holguín, 
durante la guerra, y en lugar de Diego de Silva y Francis- 
co de Carbajal, Alcaides ordinários deesteaíío, fueron nom- 
brados (íóniez Mazuelas y Diego Narvaes para el resto dei 
ano, con la condición de que prosiguiesen en el dicho cargo, 
en caso de no volver los nombrados para el afio siguiente. 



Miércoles 8 de Octuhre salió de esta ciiidad Pedro Alvn- 
rez Hoiguín pon bu ejéroito, en que iban más de 350 honi- 
bres. Dejanm en esta ciiidad, í^egiln dice GnreÍluso, Ia genle 
infítil para que pareeiese que quedaba por los de don l)ie- 
go. Oaminaron bieii apercibidos con sus correditres por de- 
lante, que descubriesen la tierra, con ileterminación de pe- 
lear con don Diego, si no pudieseii desviarse de 61, y el 29 de 
dicho mes niandó el Cabildo íjue ninguna persona saliese de 
la ciudad en el término de 60 días, porque no faltase Ia de- 
fensa necesaria. 

Luues :í1 de Octubre murió e] Iltnio. don fray Vicente 
de Valverde, prímer Obispo dei Cuzco y dei Peru. Los his- 
toriadores refieren su muerte con mueha vanedad. Garcila- 
so dice que nnirió por predicar entre los Índios la Ff> cató- 
lica. Tomás Boeio y frayAlonao Fernández, dominicano, 
lo poneii en el número de los mártires. Y ai íin dei 
Martirologio Dominicano, en una memoria intitulada Vl- 
ti nanditate indgves, se lee cstit fónmila: Frater Viitcni- 
tins \'nh'crdhis, Episcopva Cvzcaims -in Provinda Periui- 
na nh Indixe 'níerfeciníi. Fray Buenaventura de Salinas di- 
ce lo signiente: n Fué el primero que en el Peru edifico 
o templos á Dios, y le consagro altares; el primero que con- 
« Magro óleo y crisma; el que contradijo la muerte de AtH- 
a huallpa dei Peril, y el que lo bautizó; el primero que por hi 
a propagación dei Evangelio pasó grandes trabajos hasta per- 
H der Ia vida, cuando Io miitaron los Índios bárbaros á pa- 
los, en ódio de la Santa F^ católica que les predicaba, y 
« habiéndolo descuartizado y dividido su cuerpo, se lo co- 
fi mieron asado.» Y anade este autor, que le quitaron la 
vida, -saliendo á deeir Misa junto ai mismo altar, como 6. 
otro Zacarias. Lo mismo asienta fray Diego de Córdova 
diciendo que los Índios, por que les enseiiaba y predicaba 
la ley de Õristo, conspirados contra el Evangelio, le acome- 
tieron, y con crueles chontas y macanas le quitaron la vida. 
Casi lo mismo dice fray António Calancha, y fray Juan Me- 
lendez afirma lo mataron en el altar ai deeir Misa. Pêro el 
fliantre don Fernando Árias dice lo contrario, que se pue- 
de ver en la relación que liizo; y Herrera aíiade, que mata- 
ron los Índios con el seíior \^alverde á un hermano suyo y 
otros dieziseis caballeros. 
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íioberiió el senor Valverde este su Obispado três anos y 
médio. No se sabe el nilniero de los que biiutizó y ordeno. 
Tuvo por pátria Oropesa, villa dei Obicpado de Avila, y por 
padres á Francisco de Valverde, natural de la ciudad de 
Trujillo en Extremadura, conjunto en sangre con los Pizarros, 
i-onio quevenía íí ser paisano dei Marquês dou Francisco Pi- 
zarro, y á dona Maria Alvarez de Vallejos, hermana dei 
conde de Oropesa. Habiendo estudiado las facultades de Ar- 
tes y Teologia en la Universidad de Salamanca, recibió el 
hábito en el convento de predicadores de San Esteban de 
aquella ciudad, aunque otros dicen que en el de San Pablo 
de Sevilla, y profe.^ío lo eligieron por colegial dei colégio de 
San Gregório de Valladolid. donde fué lector de Artes y Teo- 
logia. Vino ai Perii con el vicário fray Reginaldo de Pe- 
draza. en conipania de don Francisco Pizarro, con cuya 
ciección y la de Ioh con(]uistaiiores pasó á Espafía. Entro á 
la cotte ano de 1Õ34, y el Emperador Carlos V le presentó 
para Obispo dei Ciizco y de todo el Pen1, y pasfi la gracia el 
Papa Paulo III, Venido á residência, erigió esta [glesia dei 
('uzco en Catedral, á. 4 de Seticmbre de 1538, Véanse al 
maestro (.íil (tonzalez Dávila en su Teatro Eclesiástico lie ín- 
dias, y á fray Juan Melendez que trata de eate prelado en su 
Tesoro de índias. 

A 20 de Novieinbre de dicho ano se admitieron en el 
(^abildo de Lima, en el convento de predicadores, los des- 
pachos dei licanciado Criatobal Vaca de Cantro, natural de 
Leon, Oidor de Valladolid, á quien declararon por (iober- 
nador dei Peru, en virtud de cédula real, su fecha en Ma- 
'Irid á 9 de Setíembre de 1540. 

Martes 20 de Dicierabre entro en esta ciudad Gomezdtí 
Rojas con los desimclrns dei Presidente Vaca de Castro, pi- 
diendo á los Alcaides criasen regidores, por la falta que ha- 
I)ía de ellos, para preseiitar los dichos despachos. El dia 
siguiente consultaron á los Alcaides y al licenciado António 
de la (íania. ijue respondió llainasen íí los vecinos más hon- 
rados de esta ciudad, en cuya presencia se abriesen los des- 
pachof para dar la providencia conveniente. Llamados 
los vecinos, presentó Gomez de Rojas primeramente un po- 
der dei licenciado Vaca de Castro á algunas personas de ea- 
tíKrindad parH que le reciban en ella por Gobernador y capi- 



tín general, 8U fecha eu í^uito á 12 de Oetubre de 1541. 
Item, testiinonio de Ih cídula real dada i-ii JMadríd á 9 di* 
Setieinbre de 1040 en que Sli Miif;estad le nonibra por Gii- 
bernador dei Peril, eri caso que falleciese don Francisco Pi- 
zarro. Item, testiraonio de haberse recibido en Quito pttr 
Gobernador. Item, un testimonio de haberse obedecido eu 
Lima por el Cabildo recibiéiidolo por Gobernador, y á su 
nombre íi Pedro de Heredia, eon prejión de hi dicha provi- 
sión y repique de campanas; por los cuales despaehos los 
Alcaides y vecinos de esta ciudad, eu dicho dia 21 de Di- 
ciembre, recibieron por Gobernador dei PerCi ai licenciado 
Vaca de Castro, dei orden de Santiago, y en su nombre íi 
Goniez de Rojas su poder liabieute, A quien le entiegarou 
las varas y le tomaron jurameuto. Y el dicho Gomez de 
Rojas volvió íi darias á los mismo Alcaides hasta el dia dei 
ano nuevo. E inmediatainente se pregon6 la provisión y 
recibimiento en la Plaza, con repique de canipauas. 

A 24 de Diciembre, por una provisión y poder que pre- 
sentó Gomez de Rojas, iué nombrado por Ju^ticia mayor de 
esta ciudad el licenciado António de la <iania, que no qui- 
80 aceptarel cargo, apelando de las penas (jue le eran im- 
puestas; y á 27 de Diciembre respondiÓ alegando varias ra- 
zones. Kl Cabildo niandó, ã. 29 de dicho mes, aceptáse el 
cargo, sin embargo de su respuesta; y que sin cargo de más 
declaraciÓu se ejecutarían las pensis. A 30 dias el licencia- 
do Gama. reproduciendo su respuesta y apelaci6n, protesto 
de la fuerza y agravio que se le hacía, y pidi6 testinionio de 
ello, y el mismo dia proveyó el Cabildo no liaber lugar á su 
respuesta, y que si dentro de una hora no aceptaba el car- 
go le daban su casa por cárcel. Aceptó por fin; y íué reci- 
bido por Justicia Mayor y Teniente de Gobernador. 

Las cédulas que se expidieron para estos reinos, y se 
hallan en los libros de provisiones: 1^ dada en Talavera pa- 
ra que no tengan á los índios por esclavos, ni los puedan 
vender, ni echar á las minas contra su voluntad. 2^ dada 
en Talavera, para que el Obispo dei Cuzco no pida diezmos 
personales. 3* sobre que se 1 leve á debida ejecución lo man- 
dado ai Gobernador Piziírro y ai licenciado Vaca de Castro, 
en la instrucción que se les di6 para la reformai i6n y repar- 
timiento de la tierra v encomiendas. 4^ dada en Fuensali- 
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jue á los Índios que hubieren hecho esclavoa y lea 
hubieren herrado se pongan eu libertad. õ^ dada en Fuen- 
salida. para que los espafíoles no rescaten iii coiupren de los 
caciques que estuvieren de paz los indios sujetos d ellos. 6^ 
para que loa negros se puedan easar con voluntad de sus 
amos, _v por ello no sean Hbres. 7^ dada en Fuensalida pa- 
nv que se castiguen las peráonsis que mataren á los índios. 
8" para que los espanoles no rancheen á los indios fuera de 
las ciudadea, y los que lo hicieren aean castigados. 

Domingo 1" de Enero de 1542 nombríí el Cabildo de es- 
ta ciudad por Alcaide, en lugar de Francisco Víllaeastín 
il Antón Ruiz de Guevara, y por regídores ai capitán Ga- 
briel de Rojas y á F'eli[)e Gutierrez. A 7 de Enero hizo de- 
Jaciíín el licenciado António de la ííania dei cargo de Te- 
niente de Gobernador. 

En este afio pone el maestro Gil Gonzfilez Dávila la 
fundacióii dei convento de Nuestra Sefiora de las Mercedes 
de est.i ciudad dei Ouzco; pêro algunits anos antes ya había 
convento, y consta de la Historia que ai Adelantado don 
Diego de Almagro sele sepulto en la iglesia de la Merced en 
1538. 

Domingo 8 de Enero presentóCristobal Sotelo, en el Ca- 
bildo de esta ciudad, un poder de don Diego Almagro, su fe- 
cha en Jauja 20 de Diciembre, para ser recibido en su nom- 
bre por Gubernador dei ("uzcp, en virtud de cédula real da- 
da en Valladolid en 20 de ^oviembre de 1536, por la cual 
el Emp=rador hace merced ai mariscai den Diego de Alma- 
gro, su padre, de Ia gobernación dei Peru, con facultad de 
poder m.mbrar (íobeniador eu vida 6 por testamento, como 
lo verifico en ,su hijo, por codir.ilo que ntorgó ante Álartín 
Salas, e^cribano pilblico. El Cabildo recibit') á Cristobal So- 
telo fonforme fi Ia letra de los dichos despaolios en nom- 
bre de don Diego. 

Por el mes de Febrero entro en esta ciudad don Diego 
Almagro con casi 600 hombresy gente escogida. Hizo mu- 
cha pólvora y fundi6 artillería, haciendo Capitán de ella 
íí Pedro de Cândia, quien con otros que Uamaban levan- 
tiscos f> griegos entendia en las fundiciones de cobre, y fué 
el que fabricíi lasprimeras campanas dei Cuzcoano de 1534. 
F^abricó asi mísmo muchos y buenos morriones y coseletes 
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de metal. De Vilcabaniba le eiivií) Manco Inca mucha^! 
armas, oorno cotas, coracinas, celadas, sillas, ginetas, lanzas 
y espadas. Y en 10 de Marzo. liaciendo Cabildo en su ciísa, su 
Teniente Sotelo y sus capitulares, se recibió por repidor Jnan 
Balza; y respecto de haV)erse ausentado Aiitón Ruiz de Gue- 
vara. Alcaide ordinário, propiisieron á don Diego três per- 
soiias, de las cuales eligió á Juan Jnlio de OJeda, íjue reci- 
bió Ia vara de Alcaide; y fí. IH de Marzo mandíi el Cabildo 
de esta ciudad, que para el primer dia de Ayuiilamienlo 
com pareciesen los médicos y cirujanos con sua títulos, co- 
mo les estaba mandado desde dos aíios antes. 

Martes 10 de Mayo acaeció lamuertequeílarcíade Al- 
varado. consejero de don Diego, dió á Critobal de Sotelo, en 
la plazade esta ciudad, 

A 10 de Mayo de dicho aiío uombró don Diego de Al- 
magre por su Teniente general ai rejidor Juan Balza. 

A 31 de Mayo consulto el Cabiidu de esta ciudad ai li- 
cenciado António de la (!amii, si podría usar dei oficio de 
Alcaide Antón Ruiz de Guevara, en cuyo lugar fu6 puesto 
Juau Júlio de Ojeda. El licenciado respnndió que podia 
y debia usar de dicho oficio. El Cabildo eu 2de Junio su- 
plico á don Diego Alraagro Lotuviestí A bien; él dijo, qnc 
respecto de haberse huido el dicbo Ant6n Ruiz, alborotando 
la tierra, por el cual delito y atros cargos se le debía hacer 
prueesíi, no podia administrar ni ejereer el oficio de Alcai- 
de, siint que prosíguiese Juan Júlio de (_)jeda en él Entre 
estos dias Garcia de Alvarado, que intento matar en un 
convite A don Diego de Almagro, fué iiiuerto por él y los su- 
yos, como lo refieren los bÍ8toriadore.=i. 

A princípios de Agoato sali6 dei Cuzco don Diego de 
Almagro A dar la batalla ai Gobernador Vaca de Castro con 
un ejército de 700 bombrea bien armados, 200 areabueeros. 
200 piqucroH, y 250 de A caballo. Llevõ por su general & 
Juan Balza, y por ina&stre de campo A Pedro de Onate. Ca- 
minÓ cincuenta léguas hasta la província llaraada Vilca, 
donde supo que el ejército dei Gobernador Vaca de Castro 
no distaba de allí treinta léguas. Gonzalo Pizarro, de vuel- 
ta de la Canela con sus tompafieros, escríbió desde Quito ai 
Gobernador Vaca de Castro, dílndole cuenta de su viage, y 
ofreeiéndole su persona y gente para servirle como uno de 
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sus soldados. Fuéie respondido por el Gobernador qnes^ 
tuviese en Quito y descansase de los trabajos pasados, que 
á su tierapo le avisaria para que sirviese á Su Miigestâd. 
El Gobernador, cainiiiando con su gente, niandóal capitán 
Castro con sus arcabuceros à ganar la cuesta de Parcos. Entro 
con Alvarado en Huamanga, de donde salieron á unoe cam- 
pos que Ilaman Chupas. 

Viernes 4 de vVgosto presentó Nicolás de Heredia en el 
Cabildo de esta ciudad dos provisíones de don Diego de Al- 
magro, dadas en 2« de Junio, en que le nombra por capitán 
de esta eiudad y su teuiente en ella, en cuya fuerza fué re- 
cibido por el Cabildo. Miéreoles 30 de Agosto hizo prender 
el Cabildo á Juan Rodriguez Barragán, que k três horas de 
la noche entro en esta eiudad, haciendo vários alborotos, de 
parte de don Diego Ainiaiíro. Miéreoles (i de Setiembre, ha- 
cienrlo Cabildo los Alcaides y rugidores en la Iglesia Cate- 
dral, presentó Juaii Rodrigues Barragán una provisíón de 
dou Diego Almagro, fecha en el valle de Curamba, términos 
dei Cuzco, en que le nombra por capitán y teniente de Go- 
bernador en ella. y un testimonio de haberle recibido por 
tal en el reginiiento en el misino dia, en dicho valle, El Ca- 
bildo hizo llaniíir á, Francisco Perez y á Bernardino Balboa, 
li quienes habían mandado ai Gobernador. dándole cuenta 
de la prisión de Juan Rodriguez por los alboroto.^ que había 
hecho, los cuales habían vuelto la noche antes, y veuidos ai 
Cabildo dijeron, que habiendo salido de esta eiudad por la 
maíiaiia llegarou ai rio de Abancay, donde en^ontraron diez 
orejonea de Paullu, y el dia antes había partido AIraagro de 
au real para el rio Vilcas, que la província de Andahuaylas 
estaba de guerra, y por esto no siguieron su viaje. Por todo 
«sUí y cort-ar escândalos, recibió el Cabildo por teniente y 
capitán ai dicho Juan Rodriguez, íi quien se le toniú jura- 
mento en presencia dei Santisiino Sacramento, donde pro- 
testo no hacer venganza alguna ni guardar rifiicor con los 
etiemistados. 

Sííbiido 16 de Setiembre se dió la batalla en Chupas, en 
unos Itanos así llamados, cerca de Huamanga, entre el Go- 
bernador Vaca y Altuagro, quien ai principio mato á lanza- 
das á Pedro de Cândia su capitíin. porque la artillería la ti- 
raba por alto, cuya traición causo la perdida de don Diego, 
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decliirfindose la \ictoria por el Gobernailur i't Ias iiueve de In 
noche, después de cuatro horas de refriega. Murieron de la 
parte dei Gobernadortrescieiítos, y entre elloscl luaestre de 
campo (jomez de Tordoya, el capitAn Pedro Alvarez Hnl- 
guín, el oapitán Jimenez, Mercado de Medina y Nuiio de 
Moiitalvo, quedando heridos más de cuatrocientos. Del ejír- 
cito de Almagra murieron dnscientos, los heridos 1'uerou 
oien. Li dia siguiente mando curar el Gobernador los heri- 
dos y dar sepultura á los muertos eu Iioyos grandes. Los de 
Martin de llilbao.Arbolancha, Hinojeros y Martin Carrillo 
los arrastraron y descuartizaron eon voz de pregonero. ha- 
ciendo lo niiemo con otros, que se liabían mostrado más in- 
solentes. Entro el Gobernador en Huamanga, donde c^stigíí 
á vários de la facción de Alrnsigro. 

Don Oiego de Alm.igro que con Diego Melendez, Jnau 
Rodriguez Barragíin, Juan de Guzmán y otros três venían 
huyendo por Vilcabamba, t'ué preso eu el valle de Yucay 
por Aiitón Ruiz de Guevara. Rodrigo de Salazar, Juan Gii- 
tierrez Maraver y otros, qne habían salido en su alcance, 
quienesentraron con él en el Guzco.segiín António de Herre- 
ra; aunque (íomara y Garcilaso dice que lo prendieron en el 
Cuzco. 

Sábado 23 de Setiembre volvió á entregar el (Jabildo la 
vara de Alcaide ordinário á António Ruiz de Guevara, á 
quien había despojado Aimagro; y este misino dia enviaron 
un mensajero ai Gobernador para que proveyese lo que con- 
venía. Anularon tainbién dicho dia el auto dei recibimien- 
to de Aimagro por Gobernador, que habian hecho forzados 
y atemorizados por sus anienazas. Recibieron en dicho día 
a Rodrigo de Salazar por teuitnte, en virtud de provisión 
dei Gobernador, y mandaron entregar ai cuidado de Ant6n 
Ruiz de Guevaru á don Diego de Aimagro y los deniás pre- 
sos, á quienes se hizo proeeao. A 3 de Ottubre fué recibido 
en esta por teniente de Gobernador Garcilaso de la \'ega, en 
virtud de provisión de! Gobernador Vaca de Castro. 

Viérnes 13 de Octubre fué pregou ada en esta cédula 
real, dada en Madrid, por la que Su Majestad hace nierced á 
esta ciudad que sea oabeza de las províncias dei Peru, y 
tenga el primer voto y asientn, la eual está ai principio dei 
primer libro de provisiones de su archivo, donde se baila 
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dicha cédula, }• insod^ dar cumplimienlo á dicha cédula el 
ViiTçy den Francisco Tcílcdo. por provisión de 12 de Octu- 
bre de 1592, la que está en uu libro de provisioues por un 
testinionio dado jtor Sanchez áe Orué, escribano de Cabildo, 
de como dicha cédula se pregooa cada afio en la plaza pú- 
blica de esta ciudad fl dísi 24 de Júlio ai salir de las vSspe- 
ras dei ap/')stol Santiago cou trompetas y atabnles, en pre- 
sencia de la Justicia y Regimicnto, en concurso de todo el 
pueblo, por ser así la costunibre desde que se instituy6 el 
paseo dei estandarte real. í'oníirm6c8ta cédula el Rey Feli- 
pe II por olra dada en Aranjuez íi 5 de Mayo de 1593, que 
se pregonfi en esta ciudad á 24 de Júlio de 5595 con troni- 
petíis y cliiiiniías, en presenci:i dei licenciado don Alonso de 
Maldonado y Torres, Oidor de la real Audiência de los Reyes, 
y dei general don António de Osório, corregídor de esta ciu- 
dad. Volviíise íi pregonar en la misnia forma á 24 de JuIio 
de 1598. El Rey Felipe III confirmo estas cédulas por uua 
dada en Barajas á 10 de Marzo de 1601. Y áltiniamente don 
Oarlos II, por su cédula dada en Madrid á 17 de Enero 
de 1681. mandada sacar de loa libros por duplicado en Ma- 
drid á 13 de Júlio de 1082, que todas se hallan en el archi- 
vo de esta ciudad. Cou la cédula referida vino la de 19 de 
Júlio de 1540, por la cual el Em perador Carlos V hizo mer- 
ced de escudo de armas á esta dicha ciudad. El inaestre ( iil 
González Dávila, en su Tcatrír eclesiástico, toca brevemente 
este escudo y dice: que es un castillo de oro en campo rojo, 
Pónelo con más expresi6n Juan Diaz de Ia C-alle en su ge- 
nografm de escudos yhlasones. que cumpil/'» el ano de 1654, y 
ai pié dei tema la deseripción siguiente: 

La gran ciudad del Cuzco, cabeza dk dk i,os reinos 

DEL PeRI' TIENE POR ARMAS: 



UiN ESCUDO que dentro de él este un castillo de oi-o en 
campo colorado, en memoria que la dicha ciudad, y el cas- 
tillo de ella fué conquistado, entrando por fuerza de armas 
con nuestro ejército, y por orla ocho condores, que son unas 
aves grandes á nianera de buitres, que hay en la província 
del Períi. en memoria de ijue ai tiempo que la dicha ciudad se 
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ganó, bajaron las dichas aves íí comer los miiertos de los na- 
turales que en eUa murieron, los cuales est^n en cHiiipo de 
oro. Diéronsele por privilegio á 19 de Júlio de 154(1. 

Todo lò que se ha de entender de la victoria dei afio 
1535, en las guerras de Manco Inca, yno de la entrada des- 
ta ciudad el ano de 1533, que fué pacífica. 

Lúnes 16 de Oetubre de diclio afio se presentó en C!a- 
bildo Rodrigo de Salazar con una provisión dei Gobernador 
Vaca de Castro, en que le nombra por Teniente y Justicia 
mayor de esta ciudad, y porque algunos de los capitulares 
coutradijeron su recibiiniento, por baber favorecido A Alma- 
gro y por otros cargos, sobre que hubo igualdad de votos, 
suspendieron el recibirle hasta informar ai Uobernador, y 
en virtud de otra provisifinf dada en Huaynarinia á 22 de 
Oetubre de '042. por la cual manda el Gobernador que, siii 
embargo de las razones y respuestas de los contradietores, le 
recibau por teniente de esta ciudad, fué recibido en dieho 
oficio el Miôrcoles 2G de Oetubre; y fi. 6" de Noviembre fué 
recibido Martin de Florencia por capitán de artillería, 
por mandato dei Gobernador Vaca de Castro, que le hace 
la diclia merced, atento íi sue muchos méritos en servicio de 
Su Mtijtístad. 

Miércoles 15 de Noviembre entro en esta ciudad el li- 
cenciado Vaca de Castro, segundo Gobernador de estos rei- 
nos y províncias dei Peru. Fué recibido por el Cabildo en 
virtud de los despachos reales é hizo el juramento acostum- 
brado, y en el mismo día fué recibido por su teniente el li- 
cenciado António de la Gania, en virtud de provisión de di- 
clio Gobernador en que declara haber nombrado á Rodrigo 
de Salazar por ausência dei licenciado Gama. 

Procedió luego el Gobernador ai castigo de dou Diego 
Almagro y los demás culpados en su rebelión. No se sabe el 
día en que fué niuerto, aunque no pasó dei día 18, de quien 
dice Garcihiso lo siguiente: « Degolláronle en la niisma pla- 
« za que á su padre, y el mismo verdugo, el cual le despojo 
B de loa vestidos, aunque no todos, porque hubo quien le pa- 
« gase las caizas, iubÓn y camisa que le dejó. Estuvo casi to- 
« do el día tendido, para que su castigo fuese manifiesto á 
« todos. Después lo líevaron ai convento de Nuestra Seilora 
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«de las Mercedes, y ai ]ado de su padre lo sepultaron sin 
H inÃs mortaja que su vestido; de limosna le mandaron decir 
" alginias niisas. B Y ai principio dei capítulo dice: que su 
edad apenas p-isaba de los 20, y segíui António Herrera niu- 
riíi de 24 anos, pnco más ó menos. 

Muerto don Diego Almagre» (prosigue Oarcilaso), alior- 
caron á Juan RodriguezEarragán, ai alferez Enrique }• otros 
ocho; Goniez Pére/, Diego Méndez y otros se huyeron de la 
eíírcel, y "" bailando lugar seguro en el Períí donde poder- 
se acojer, se fueron á Ias niontanas donde Manco Inca esta- 
ba retirado. Lo miíuno hicieron otros cinco que fueron á 
guarecerse allá. Kl Inca los reciliió con mucba afabilidad, y 
los regalo como mejor pndo. Con el castigo de los alma- 
gristas y buen gobierno dei licenciado Vaca de Castro, que 
estuvo en esta eiudad ano y inedio, quedo este reino en quie- 
ta paz. Di6 varias providencias muy acertadas, y en su 
tiempo se descubrieron muchas minas, como las de Caraba- 
ya ai oriente dei Ouzco, y la-s de Huayllaripa ai poniente. 

A 20 de Noviembre, que fué A. los dos meses y cnatro 
dias después de la batalla de Chupas, firmo el Emperador 
( 'arlos V Ias nuevas leyes y ordenanzas, que á pedimento de 
fray Bartolonié de las Casas proveyó Su Majestitd en junta 
de consejo, religiosos y letrados en favor de los Índios dei 
Peru y Sléxico. Las ordenanzas fueron cuarenta, y Ias míís 
principales cuatro que notan los historiadores, y entre ellas, 
la que quita el servicio per.sunal, de donde se originaron Ias 
alteraciones y alborotos de Gonzalo Pizarro y otros. 

Lunes 1" de Enerít de 1543 hizo el Cabildo de esta eiu- 
dad la elección de Alcaides, y salieron electos Gabriel de Ro- 
jas y Pedro de los Rios, Y por el mes de Abril prove}'^ Su 
Majestad por primer Virrey dei Peru á Blasco Núnez Vela, 
y siilieron las demáa providencias para la Audiência, jue- 
ces y contador de cuentas de eslos reinos dei Períí. 

Sábado 7 de Abril se pregonaron en esta eiudad las Or- 
denanzas de minería, que con el Cabildo, Justicia y Regí- 
raiento proveyó el Gobernador Vaca de Castro á 3 de Abril, 
en virtud de cédula real dada en Valladolid á 24 de Abril 
de 1540, y otra en la villa de Talavera á 7 de Agosto de 
1541. Anadi6 el dichn Gobernador otros capítulos sobre Ia 
niisma matei ia ante Francisco Piiez, que se aprobaron por el 
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Cabildo en 1- de Jânio, y se pregonaron ante Goiíiez de Çha- 
vez, escribano dei Ayuntamiento, en 21 de Junio. 

A 31 de Mayo proveyó dicho Gobernador otras orde- 
nanzas, tocante á loa t^imbos, y sobre el buen tratamientode 
los natarales, ante Francisco Paez. Aprobólasel Cabildo an- 
te Goniez Chavez, su eecribino. Hízolas pregomir Juan de 
Bailio, escribano real, en 7 de Junio de 1543. Las (ieniás co- 
sas que proveyó ei licenciado Vaca de Castro véanse en An- 
tónio de Herrera. quien afiacle que por iHligeneia de dicho 
Gobernador recibió el bautismo este ano PaulUi Tupac Inca, 
hijo dei Rey Huayna Capac y padre de Carlos Inca, llamáii- 
dose Cristóbal como el Gobernador Eran sus casas las de 
CoUcampata, donde fabrico una hermita ai glorioso San Cris 
tíibal, que hoy es parroquia. 

Viernes 7 de Setiembre se recibió de Tenientc <le Go- 
bernador en esta ciudad Gonzalo de Quiiiones, en virtud de 
provisión dei licenciado Vaca de Castro. Viernei^ 21 de Di- 
ciembre fué recibido en la Iglesia Catedral el priíner chan- 
tre de ella doctor don Herniiiido Árias, natural de Huelva. 
En dicho ano caso el Príncipe don Felipe con doíia Maria, 
hija mayor dei Rey don Juaii de Portugal; y el Emperador 
su padre ie nombró por G 'bernador de sus reinos. 

Martes \° de Enero de ].'J44, por votaci6n dei Ayunta- 
miento, fueron electos Alcaides ordinários Diego de Silva y 
el capitán Juan Velez de Guevara. Kl Virrey Blasco Nu- 
fiez de Vela hahiendo partido dei puerto de San Lúcar de 
Barranieda con el visitador de México don Francisco Tello 
de Sandoval, llegó dentro de doce díiis á las islãs Canárias, 
donde astuvieron quince días, y á los 29 de Noviemhre se 
einbarcaron para Nueva Espana y el Perfi. Megó este ai 
Noinbre de Dios íí 10 de Enoro, y de allí se pasó á Panamá, 
donde quito algunos iudios de servicio. Estuvo en Pana- 
má con los Oidores veiute dias, de donde se embarco solo 
8Ín quererles esperar; llegó ai Pnerto de Tombes íl 4 de Mar- 
zo; siguió su viage por tierra egecutando las ordenanzas por 
los pueblos por donde pasaba. 

Lunes 10 de Marzo salif» de esta ciudad para Ia de Li- 
ma el Gobernador Vaca de Castro, acompanándole, según el 
Palentiiio, muchas personas principales, y entro en Lima 
por el mes de Abril. Jueves 13 de Marzo recibió el ('abíl- 
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do S Garcia de Moiit;ilvn pdr Tenienle de Gobt-mador. en 
virtud (it provisií'jii dei iiceneiadn ^'ilca de Castro, sii fecha 
fi 12 de Marzo. • Míiyo de dit-ho afio, con noticia de la veni- 
da dei Virrev y Audiência á *?ste reino, nonibrfi el Cabildo 
por proeurailor á Diego Maldonado para que, jun'.o con Die- 
go de Silva, Alcaide, fuescn á Lima á dar Ia obfdiem-ia ai Vi- 

I rrey, eu nombre de esta ciudad. 

[ A 15 de Mayo de dicho ano entro el Virrey Blasco Nu- 

fiez de Vela, natural de la ciudad de Avila, veedor general 
delas guardiãs de Castilla; y ÃPdeJunin se liizo con 
grande aparato y solemnidad el recibimiento dei Seílo real, 
y se asentó Ia Audiência de los Reyes con cuatro Oidores y 
un contador de mercedes y euentas de estas províncias, que 
fui' Agustín de Zíratp. 

Diego Mendez. Gomez Pérez y otros seie espanoles, que 
huyendo de la justicia dei Gobernador Vaca de Caatro se 
habían acogido en Vileabamba ano de 1542, persuadieron A 
Manco Inca escrlbiese ai Virrey, pidiíndole licencia para 
salir de aquel retiro y servir á Su RÍagestad. Escribió el In- 
ca, y tanibién los esíianoles, pidiendo perdCm de lo pasado. 
Eligieron por embajador á Gomez Pérez, que con diez ó do- 
ce Índios de servicio que le dí6 el Inca salió de Vileabamba, 
llegó ai tambo de Ia Barranca, donde estaba el Virrey antes 
de entrar en Lima, dióie Ias carias de licencia y salvo eon- 
ducto que concedió muy gustoso á los eepanoles, con cuyos 
despachos volvió ã Vileabamba por el mes de Junio. 

A 26 de Mayo renuncio Garcia deMontalvo el oficio de 
Teniente de la ciudad ante el Cabildo; el misuio día nombró 
íi Gonzalo Pizarro por Capitán General, respecto de correr 
la noticia entre los vecinos y ciudadanos dei Cuzco, de que 
Manco Inca determinaba hacer nueva guerra; pêro fué pre- 
testo para la elección de Pizarro, aunque era por suplicar 
por niedio de 61 de las Ordenanzas. 

Por el mes de Junio fué la muerte de Manco Inca en 
Vileabamba, y pas6 así: Habiendo vuelto Gomez Pérez con 
la respuesta y despachos dei Virrey que coutenían la licen- 
cia y salvoconducto, se recibieron estos con grande ale- 
gria dei Inca y de los espanoles que con él estabaii. Jugan- 
do un dia â las bolas con Gomez Pérez, protiriíí este una ex- 
clamación grosera como solía, con tanta libertad y menos- 



precio qne, no pudiéiidolo ya sufrir. el príncipe Inca le di6 
pufiada íí renifuiión en los pechos, diciendolei Quitute allá 
ymiraeon quieii hablas. Gumez Pérez colérico y altivo le di6 
ai Inca eoii hi bola uii gran golpe en la cabcza que lo derri- 
bí) muerto. Los índios arremetieron á Goiíiez Pérez, que con 
sus ccnipaneros futroii huyendn á sus aposentos, y coii Ins es- 
)>adaK defendieron la puerta, d-í nianera quH no les pudieron 
entnir; pêro viendo que loa iiidios pe^aban fuego á la ea^a, 
por no vevstí queiuadoã vivos, salíeron á la Plaza. donde los 
Índios á fleehazori los niataroii. como refier« Garcil.iso, aun- 
que Gomara dice que Gomez Pén-z dí6 de estocadas ul Inca. 
Murió ésttí á las 40 ano« de su edad, poea diferencia. I*ejô 
três hijos. que fueron Sayri— Tupac, Cusititu Yupanquí, y 
Tupac Aniaru. Al raayor que era Sa3'ri-tupai; loniaron 
los indíoK por Inca, yegtln Gomara. 

Lunes 23 de Juriio nonibró el Cabildo de esta ciudad 
por Proeu3'ador general dei Períi íí Gonzalo 1 ízarro, dándo- 
le poder para que en su nombre fuese á suplicar A Su Mages- 
tad nntelareal Audiência -iobre las Ordenaiizas, que con 
bastante rigor trataba de efectuar el Vírrey Blasco Nunez. 
Dieronle lambién poder las otras ciudades de Huamanga, 
Arequipa y la Pluta. Mand6 tanibién el Cabildo que eu el 
escuadrfin cjue había de ii' con Gonzalo Pizarro á Lima, lle- 
vasen los capitulares el estandarte real por sus antigiieda- 
des; de suerte que no pudiendo Oiego Maldonado, de primer 
voto, lo Uevnseet que se le seguia, y así los detnás. 

Gonzalo Pizarro junto iiiucha gente, y para pagaria sa- 
co la plata }' oro que había en la Cjja re.il, de los bienes de 
difuntos y de otros depósitos comunes, só color dd oinprés- 
tit*.>. Apresto la iiiucba y muy buena artillería que (iad- 
par Rodriguez y sus conipafieros habÍHn traído de Huaman- 
ga. Mand/Í hacer mucha y muy buena pólvora. Nonibró 
oficiales para su ejéreito: ai capitán Alouso de Turo por 
maestre de campo; á don l*e<iro Portocarreru por capitán 
dela gente de á caballo: á. Pedro Cermeno por capitán de 
arcabuceros: á Juan Velez de Guevara y á Diego Gumiel 
por capitanas de piqueros, y á Hernando de Bachicado por 
capitán de las artilleríaa de 20 piezas de campo, que las ha- 
bía muy buenas segíin Garcilaso, quien aiiade lo sigi iente: 
« Con el aparato que se ba dicho y con más de 500 bombres 




« de íjuerra y más de 20,0u0 indios de servicio. que solo pa- 
« ra Ilevar la artillerfa fueron menester 12,I)0J iniiins. fiilió 
«Clonzaio Tizarro dei Cuzcd, acoiiipanándole los veci os, 
apara irá la ciudad de losReyes pani hacer oficio de l'ro- 
a curador como el deeía, y llegó X Sac ahmma cualro léguas 
« de Ia ciudad.B La saltda de Gunzalo Pizarro fui? por Jú- 
lio, y en Sacsahiiana norabró por sh maeetre de campo á 
Francisco Carbajal, ai que eti 14 de JuIio niandó quitar el 
Cabildo de esta eiudad los podcrea que le tenía dados para 
EspaHa. A poças jornadas se le huyeroii á-tíonzalo Pizarro 
muclios de los nobles y princípales dei Cuzco, y él se volvió 
á esta eiudad. 

A 24 de Júlio, que fué el 4" de laerección de la provín- 
cia de predicadores, y el 14*^ de la entrada en el Peru, cele- 
braron su primer capítulo en Liina. presidiendo el provin- 
cial íVay Tomá-s de San Martin, en que nouibraron definido- 
res é liicieron estatutos parael mejor gobierno de la provín- 
cia y de sus frailes; erigieron en conventos forraales Ias casas 
6 vicárias dei Cuzco y Arequipa; la primera cou título de 
Sauto Domingo, y laseguntia de San Pablo. 

Lunes 4 de Agosto nonibró el Cabildo por capitán y 
Alcaide de esta eiudad á Diego Maldonado, en lugar de 
Juan Velez de Guevara. quien iba con Gonzalo Pizarro, y 
para el estandarte l'ué nombrado António Altamirano. Blas- 
co Núnez Veta, que con noticia de la ida de Gonzalo Piza- 
rro recibió gran turbación, luego hizo publicar iin auto man- 
dando suspender las Ordenanzas hasta que viniese respuesta 
de í>u Majestad, exceptuando solamente Ia de la tasación de 
tributos, la que prohibe el cargar los indio?, y Ia que man- 
da que entren en la corona real los indios de los tenientesy 
oficiales reales. Envio ai Cuzco ai Obispo de Lima y ai pro- 
vincial de Santo Domingo para que persuadiesen á Gonzalo 
Pizarro á que deshiciese el ejército que Ilevaba, según Pa- 
lentino, quien anade lo siguieiite: « Así mismo proveyÓ el 
« Virrey en 2 de Agosto, queSinión de Alsiati y Pedro Lopez 
«de Casalla, escribano de gobernación, fueaen á Gonzalo Pi- 
«zarro y le notificasen desliiciese la gente, y se viniese como 
o procurador general Ilananiente, y que él le otorgaría lasu- 
M plicación de las Ordenanzas. Los cuales se partieron luego 



— 140 — 

« de lluanianga, domle Francisco de Armeiídáriz los pren- 
« dií') y tonió los dt^pnelios.» 

Viéines 12 de Setiembre, alzando Iiandera por Su Ma- 
jestad Diego Maldonado, Alcaide ordinário, oon ella en la.-í 
manos niandó prefíonar en laa plaxas de esta ciudad, en los 
três dias Vi^nies, Sábado y Domingo, acudiesen ai servirio 
de Su Miijestad contra Uw amotinados y contra Aloiiso Mesa 
que había alzado bandera. 

Domingo 14 por la noehe pasó en Lima la dewgraciada 
miierte que el Virrey y sus criados dieron ai factor Illivii 
SuarezdeCarbajal, lo quf causo su total ruina. A 18 dedicbo 
Setiembre prendieron los Oidores ai Virrey. Miércoles 17 
dei niisiuo Setiembre, ha';ÍendoCabÍldo el Alcaide M.ildona- 
do, cnn el deiin, arcediano y inaestre-escuela de la SanUi Igie- 
sia Catedral, el licenciado Barba, provisor, el prior de Santo 
Domingo, el cura y otras per^onas. se leyó una provisión dei 
Virrey Blasco Núnez, dada en los Reyes, con orden á que se 
deshagan los ején-itos, y lo deiuás que se contiene en ella. 
ICl Alcaide dijo que la obedecia, y que los demás dijesen su 
parecer. El licenciado Benito Suarez dijo que se obedeciese y 
cunipliestí lo mandado en dieha provisión, y que se biciesen 
lai diligencia-i conducenies à su cumplimiento, Volvió á re- 
querir el Alcaide ai Cabildo eclesiástico y provisor le decla- 
rasen lo que debía liacer. El licenciado Barba respondia, 
que la provisión era bien clara, y que según ella se ejecula- 
se lo que Su Majestad mandaba. El licenciado de la Gama 
dijo qu" se erivia<e 6 notifica^e íí Gonzalo Pizarro y su gen- 
te se volvíese ai Cuzco, y qun así mismo se enviasen dos per- 
sonas con cartas de ambos Cabildos ai Virrey inforrnándole, 
ã que anadió otras razoiies, y que ninguuo saliese de Ia ciu- 
dad, por Ia poça gente que había en el'a, mayormeiite cuan- 
do se esperaba que bubiese aigún tumulto de los Índios de 
Vilcabamba. Ultimamente el Cabildo eclesiástico, requerido 
por el Alcaide, dió con la protesta y causión neiesaria la 
niisma que el licenciado de la Gama. Lo mismo respondie- 
ron el tesorerode las cajás yotros. El Alcaide, conformííiido- 
se con sus respuestas, la mando pregonar y fijar en las puer- 
tas de la Iglesia mayor, y en 20 deSeticmIjre Iiizo notificar 
fi Pedro de los Rios fnese iil dia siguiente. Domingo 21, á 




notificar á Gonzalo Pizarro la proviíifin de Su Majestatl don- 
de quiera que Io liall.ise. 

Martes 28 de Octubre, cuarenta dias después de la pri- 
gi6n de! Virrey, entrfi fíuiizalo Pizarro en Litiia, donde fué 
reeibidoy obedecido por Gobernador dei Perd. eu virtud de 
provisi6n que por mieilo firmarun los Oidores el dia antes. 
Envi6al Cuzco por su tenienteíi Alonso de Toro, quien en- 
tro en esta ciudad á mediados de Novierabre. 

Sábado 8 de Noviembre el bachiller Juan de Ruiseco, 
clérigo presbítero de la diócesís de Sigiienza, presentó ante 
Ia Justioia. CabiUli y Reginiiento de esta ciuilad uti poder 
dei iUistrísimo don fray Juan Bolano, dei orden de predica- 
dores, Obispo dei Cuzco, su fecha 13 de Setieiubre de 1544 
para tomar posesión de e-ite obispado en su nombre, y pedir 
ai Cabildo secular el favor uecesario para cobrar los dieziuos. 
Así niisnio presentó dos cédulas reaies, la una dada eu Va- 
lladolid íi 13 de Setiemlíre de 1543, en la que Su Majestad 
manda â diclio seíior Obispo que, sin aguardar las Bulas 
parta á su obispado á entender en la doctrina de los indit)íí, 
y en la cobranza y distriboeión de los diezmos, según la 
ereceión, informando á Su Majestad de las iglesiiis y monas- 
terios de este obispado, y otras cosas. Y la segunda, dada 
tiunbién en Valbidolid â 28 de Setiembre de 1943, eu que 
Su Majestad encarga especialmente la cobranza de los diez- 
mos. Y el mianio <lía el ditho liacbiller Juan de Ruiseco to- 
mo posesión dei obispado en iiombre dei senor Solano, y fué 
recibiiio en Ia santa Iglesia ( 'atedral en virtud de didio po- 
df r. Y á 5 de Diciembre fué recibido en dicha Iglesia el ar- 
Cediano de ella don Juan Cota. natural de Moguer. 

Expidióse para este reino una cédula real dada en Va- 
lladolid íí 29 de Abril de 1544 á Ias Justicias de Tierra-fir- 
me, que cada y cuando S. aquella província se llevase aigún 
oro 6 plata dei Peru, yendo ensayado por oficial público en- 
sayador, provean que pase por el ensaye que llevase, y que 
9i alguno lo quisiere tornar ií ensayar sea A su costa. 

Kste ailo de 1544 y el siguiente de 1545, dice Garcílaso, 
se veiidían las cabras en el Cuzco á ciento y cieiíto diez du- 
cados cada una. 

En 1'^ de Enero de 1545 recibíeron las varas de Alcai- 
des ordinários de esta ciudad Tomás Vasquez y Díego Gon- 
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Vargas. Liis demíls provulencias dei Cabildo en ea- 
te ano no pueilen sabersu por la falta dei libro de aclas ca- 
pitulares. 

Eli este tiempo y ano fué el descubrimiento de la ri- 
queza y minas de plata en el famoso cerm de Potosí, Pedro 
Cieza de León solo dice que, en el ano de 1547, andando un 
espanol llamado Villarroel con uiertos índios á buscar me- 
tal que sacar, dió con esta grandeza; y porque los Índios 
llnnian Putost á los cerros y cosiis alfas, qued^se por nombre 
Potosí. António de Herrera dice: que un indio llama- 
do Huallca, de Ciiumbivilcas, província cercana ai Cuzco, 
corriendo trás de unos venados que trepaban el cerro, se 
asió de una inata, que arrancándose das ubrió el metal. Fe- 
ro fniy DlefíQ Momloza, en su Crónica de la província de los 
Chiirciís, pone la relaeión sigiiiente: « Descubrió cl cerro de 
« Potosf un indio Huallca, de naci6n Chumbivilcas, províu- 
B cia cjrciína ai Uuzco. Guardaba carneros de la tierra para 
« un .soldado llamado Villarroel, que asistía en el mineral de 
o Porco, siete léguas de Putosí. Halló el indio este poderoso 
« cerro de plata buscando un carnero de los que guardaba, 
« que se le habfa ido ai cerro, y cogiéndole Ia iioche en lo al- 
H to de él, abrigóse debajo de un farei lón grande de metal, 
« y haeiendo fuego contra el hielo con un poço de paja que 
M Ilaniaii icho, y con otros matorraled de que abundaba el ce- 
« rro, á poça Ilama que enceiídió para su abrigo descubrió 
« que comenzó á derretirse la plata que estaba en Ja super6- 
ucíe dei farellón, brote de la gran riqueza que tenía en sus 
« entranas como se averiguó en la veta rica que tenía en sus 
«entranas, aquél farellón. Poria nianana cogió de allí algu- 
« nos metales que llevó con el carnero que se ie había per- 
«dido, y manifesto secretamente su buena dicha á titro 
nimlio amigo suyo minero, y ambos se aprovecharon de 
«aquella riqueza, (según la ca[)iicidad de los dos) algún 
.« tiempo, hasta que desavíniéndose los dos sobre Ia parti- 
(1 ción de los metales, el uno de ellos dió cuenta dei descu- 
«brimiento á la justícia que residia en Porco; y el ano de 
« 1545 se hizo aquel lico deseubriniiento en forma, por los 
« espanoles. Fundóse aquella villa á las faldas dei niismo 
«cerro el ano de lÕ47.u Hasta aqui la relaeión que parece la 
más verídica. 
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Domingo 5 de Júlio el capitán don niefjo Centeno, na- 
tural deCindiul-Rodrigo, Alcaide ordinário de la villa de Ia 
PlHtn, mato entre otros íl Frnncisco de Avmendíiriz, tenien- 
te de Gonzalo Pizarro en aquella villa. AIz6 bandera porSu 
Majestad, hiciéroule capítíín general, junto gente y armas. 
Alunso de Toro, teniente dei Cuzcopor Gonzalo Pizarro, es- 
tando á cien leguiis de esta oiudad cainino de Lima, e;i un 
paso que de su orden guardaba, supo ia muerte de Armen- 
dáriz y I03 sucesos de la vilia de la Plata, y vuelto ai Cuz- 
eo junto los regidores y vecinns, á quienes persuadia salie- 
pen contra Díego Centeno, Hizo gente y nombró capitanes, 
intituláiidose capitán general. SaliÓ con 300 hombres. Iiizo 
alto en Urcos, siete leguaa dei Cuzco, para saber lo que Cen- 
teno hacía, y después de veinte dias que allí estuvo sin sa- 
ber cosa alguna, alz6 su real y se fué -X la vuelta de Chncui- 
to, y estando ya cerca los unos de los otros para darse bata- 
11a se Tctrajo Centeno, por no poner e! negocio en aventura. 
DÍ61e vários alcances Alonao de Toro, quien dejando en la 
villa de la Plata á Alonso de Mendoza con alguna gente, se 
vino ai Cu/co. 

Gonzalo Pizarro, estando en Quito por el mes de Agos- 
to de 1545, tuvo not'cia de la muerte de Arnieiidfiriz y todo 
lo suceilido en Charcas, por carta de Alonso de Toro, y pro- 
Vfy/i que Francisco de Carbajal, su inaestre de campo, pasiise 
á aquellas províncias con bastante coiuisióii p:ira proceder 
contra Diego Centeno, y recojer dineros y gente. 

Malotes 'i de Novienibre entro en esta ciudad el Iltmo. 
don friiy Juan Holano segundo Ojispo dei Cuzco, Huaman- 
ea, Arequipa y Ia Plata. Presentó sus Bulas ante el dean y 
Cabildo, y fué rccibldo en esta santa Iglesia Catedral, y el 
dia siguiente Miéreoles canto la misa el dean don Francisco 
Ximenez, y ai tiempo dei ofertório el Obispo, vestido de una 
eiq)a rica de brocato, visito el sagrario y tal*rnáculo dei 
Santíaimo Sacramento. 

Vino una provisión de Ia Audiência de los Reyes, que 
declara Ia nianera de diezmar en este obispado, en coufur- 
midad <le Ia que babían hecho fray Tomíia de San Martin, 
vice provincial dei orden de predicadores, Nicolás de Here- 
dia tesorero, é Ilbín Sunrez de Carbajal, factor de la real Iia- 
cienda en esta ciudad. Así niismo se expidieron dos cédulas: 
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la una eii Madrid, á 28 de Octubrf de 1545. para que loa 
que tiivieren índios que demandar de enconiiendii se presen- 
tasen en Ia renl Audiência de su distrito, y coticlulda íi la cau- 
pa dentro de ciertu término se remita ai Consejo. La otra, en 
Vàlladolid en 9 de Mayn de diçho afio, en que el Empera- 
dor liace inerced de escudo Je armas y otras regalias á Cria- 
t/)bal Oauhutupac Inca, hijo de Huaynacapac y hermano de 
Hiiascar y Ataluiallpa. 

Viérnea 1° de Enero de 1546 fueron nombrados Alcai- 
des ordinários, por elecciíin dei Cabildo, Tomás Vasquez y 
Francisco Villacastín. 

Lilnes 18 de Enero, en el campo nombrado Aíiaquito, 
doB léguas de Quito, se dii'» una cruel batalla entre el ejérci- 
tf) dei Virrey Blasco Núnez y el de Gonçalo Pizarro, por 
qaien quedo la victoria, y estando mal herido el Virrey, le 
liizo cortar Ia cabeza el licencíadj Benito Suarez de Oarba- 
yA con su negro, en venganza de la muerte de su hermano 
lllán Suarez. 

Viérnes 12 de Febrero senalrt el Ciibildo, Justicia y Re- 
gimiento el solar que estaba á las espaldas de la Iglesia, lin- 
de con las casas de Gabriel de Rojas, nombrando por ma- 
yordomo AGómez deMazuelaspara cobrar su renta. Requi- 
ri('» el dicho Cabildo ai Obispo Solano acerca dei hospital en 
31 de Agosto, 22, 24 y 28 de Setiembre de 1548; y á 9 de No- 
viembre de dicho ano se encargo por dicho Cabildo ai sefior 
Obispo y íí don Díego de Silva para saber lo que pertenecía 
de renta ai hospital en diez anos, en que se asignó la renta 
por la erección. A 17 de Noviembre nombró el Cabildo por 
raayordomo ai capitán Juan Alonso Palomino, y por patrón 
ai raismo Cabildo, y por médico ai licenciado Gamboa. El 
Cabildo diÓ noticia aí sefior Obispo de como dicho hospital 
amenazaba ruina, y ambos Cabildos determinaron venderia 
casa y comprar otro sitio, como se verifico en donde está. hoy. 
Estuvo cerrado un afio, porque ningún espanol se curaba, 
ein saber en qué se gastaban el noveno y médio de diezmos, 

{' asi iban á curarse ai de los naturales. En este estado se 
lallaba dicho hospital antes que se entregase á los religio- 
sos de San Juan de Dios. El título de Nuestra Senora de la 
Piedad se mudo en el de San Bartolomé, sin más fiicultad ni 
causa que la de liaber festejado los mestizos á dicho santo 




desde el aflo de 1572, imaginando falPiíiiiente liaber sido ti 
apóstol íl que se leapareció á Viraco(.-ha Inca, por el trajey 
figura en que lo piíitau. 

Sábado tí de Marzo entro en esta ciudad Francisco de 
Carbajal, maestre de campo de Gonzalo Pizarro, con 200 
hombres, haciéudolc Aloneo de I oro un gran recibiinieiíto. 
Presentô en el Cabildo três provisiones de Gonzalo Pizarro, 
dadas en Quito k 31 de Agosto de 1545. La priniera en que 
le manda proceder ai castigo de Diego Centeno. Lope de 
Mendoza, Alonso Pérez de Esquivei y otros, por la muerte 
de Francisco de Armendári?,, su teniente, en la villa de ta 
Plala. La segunda en que le dá. comisi6n para que preceda 
contra todoa Ins que hallare ser culpados en baber da<lo fa- 
vor ai Virrey Blasco Ntínezde Vela contra Gonzalo Pizarro. 
La tercera para que todos los (';.bildos y i-iudades aiudan ai 
dieho maestre de campo con ia gente y dineros que pid ere. 
Diííse el obedeciniiento por evitar los daiioB y crueldades d(j 
dicho Garbajal quien, á poços dias que entro en esta ciudad, 
aborcC) á cuatro vecinos de ella, sin dar parte á Alonso de 
Toro. Salió dei Ouzco dentro de breves dias con 3lX) honi- 
bres á la vuelta de los Cliarcan. en demanda de Diego Cen- 
teno, habiendo robado primero Ia ciudad de dineros, armaí^, 
caballos y otras cosas. 

A 7 de Abril se juntaron con el senor Obispo los doe 
Cabildos en el coro de la Iglesia Catedral, y senalaron pa- 
ra el oficio de la Iglesia nueva el sítio dei Tianguez ai rio, 
Martes 13 de Abril se publicaron en esta Iglesia Catedral los 
primeros estatutos que ordeno el sefior Obispo Solauo para 
regimen de este Qbispado. 

A 11 de Agosto entro en Panamá el licenciado don Pe- 
dro de la Gasca, Presidente y tercer Gobernador de! Períi; y 
á 26 de dicho mes escribió cartai á las Ciudades y prelados 
de este reino, y en particular una á Gonzalo Pizarro, en- 
viándole la que Su Magestad escribió. Pizarro le i-espondiô 
ai Presidente con sasentaicuatro firmas, su fecha en Lima, 
la que recibió dicho Presidente, y volvió á responder con 
otras CArtas á los pueblos dei Peru. Las copias de todas las 
pone el Palentino. Lunes 15 de Noviembre fué recibido 
por Teniente Gobernador dei Cuzco Alonso Alvarez de Hino- 
josa, en fuerza de provisión de Gonzalo Pizarro, en lugar 
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de Aloneo Tnro, ai que por el mes de Setiembre matfi en esta 
riudnd su mismo suegro, segun lo refieren Gareilasoy el Pa- 
leiítino, que aííade lo siguieute, « De ahí á poços dias sucedi 6 
o en el Cuzco que algunas personas quisieron alzar la ciudad 
« por el líey contra Gonzalc Pizarro, y fueron ajusticiados 
K sobre ello Lope Sfmchez de Valenzuela y Diego Pérez Be- 
M cerra por Alonso de Hinojosa, por que eran principales au- 
« tores de la cuiijuraciíín. y desterro á otroa, que con ellos la 
a trataban. A 19 de Noviembre hizo cortar la cabeza Gon- 
« zalo Pizarro á Vela Núnez en la plaza de Lima, y el niis- 
« mo dia entrego en Panamá Pedro de Hinojosa la armada ai 
« Presideute Gasca, reduciéndose ai servicio de Su Mages- 
«tad con Lorenzo de Aldana y otros'» 

Deniás de la calamidad de guerra y tirânicas funcio- 
ne-i, se experimenta tambiéii en todo el Peru la de una epi- 
demia de fiebre, tan violenta y voraz que consuinió gran 
parte de 8us liabitadores. Refi&rela Pedro de Cieza Le6n, ha- 
bhmdode la pro\iiicÍadeQuimbaya,ciinlaspalabra9SÍguien- 
« tes: Y pues trato aquí de esta inatena, diré lo que aeonteció 
« en el anopasado de 12-it) en esta província de Quimbaya. 
tf Al tiempo que el Virrey Blaseo Níifiez Vela andaba en- 
« vuelto en Ias alteraciones causailas por Gunzalo Pizarro y 
«sua aliados, vino una general pestilência por todo el reino 
■ dei Períi, la que comenzó de más adelante dei Cuzco y 
«cundió toda la tierra, donde murieron gentes sin cuento. 
«La enferniedad era que daba dolor de cabeza y aceidente 
• de calentura muj' recio, y luego se pasaba el dolor de ca- 
« beza ai oído izquierdo, y se agravaba tanto el mal que no 
« duraban sino dos 6 três dias.» António de Heredia, tratan- 
do de Ia fundaciíSn de Loja, dice Io mismo. Garcilaso hace 
mención de esta peste, y dice que comenzó desde el afio 
1544, hablando de la peste de carneroa de la tierra; pêro esa 
fué el ano de 1550. 

Las cédulas expedidas este afio, son laa aiguientes: Prí- 
niera, dada eu Madriíl, para que el Oabildo dei Cuzco escri- 
ba libremente áSu Magestad: segunda, dada en la Vllla de 
Veneto, para que vaya de de Presidente el licen(-iado Gasca: 
tercera, dada en Veneto, para que el licenciado Gasca pueda 
gratificar y encomendar índios á Iom que hubiesen servido á 
Su Magestad: cuarta, para que el licenciado Gasca vea Ias 
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provisiones reales dadas ai Virre}' Blaseo Niíflez de Vela 
y ejecute de ellas las que viera convenir; quinta, para qu« 
el licenciado Gasca pueda hacer Ias Ordenanzas que viere 
ser necesarias; sexta, por la que revoea uno de los capítu- 
los de la Ordenanza sobre privar de sus Índios á los encu- 
meuderos por sus excesos. 

Sábado 1° de Enero de 1547, non:ibró el Cabildo. con la 
votaci6n previa, por Alcaides ordinários de esta ciudad íí 
António de Quiiiones y Pedro Alonso Carrasco, y por regi- 
dores á Tomás Vasquez, Francisco de Villacastín, Juan de 
Villalobos, Alonso de Ijoayza, y Pedro de los Rios. 

El Presidente Gasca hizo publicar en Panamá y envio 
á estas partes la provisii'n de íi de Febrero de 1547 para 
que, en numbre de Sii Mageslad. en virtud de poder real y 
cédula diidii en Veneto íi 16 de PVltrero ■. e 1Õ4Í}, conceda 
perdon general á todos los que acudíesen Á Ia voz de Su Ma- 
gesLiul, upartíindose dei bando de Gonzalo Pizarro. Publi- 
cfise esta providencia en el asiento de Loxa en presencia de 
Juan Porcel, capitán de Bracam<iros, y comparecieron vários 
soldados ante Gaspar Hernandez, escribanoreal, y así en las 
demás ciudades y lugares. 

Martes 7 de Junio preaentó António Robles en el Ca- 
bildo de esta ciudad un niandamiento de Gonzalo Pizarro, 
su fecha en Lima á 21 de Mayo de 1547, para que lo reci- 
biesen píjr su Capitán y Teniente, obedeciéndole y euni- 
pliendo lo que mandase en orden á hacer gente contra el li- 
cenciado de la Gasca. Dióse obedeciniiento á esta provisión 
por miedo, como á las demás de Gonzalo Pizarro, y fué re- 
cibido António de Robles, que luego recogió toda la gente 
que pudo y plata para la paga, y salió con ella dei Guzco 
acompailándole Alonso de Hinojosa; y estando yaen Xaia- 
huaua, tuvieron noticia conio Diego Centeno venía sobre es- 
ta ciudad, y vofviíronse á defenderia. 

Miércolea 15 de Junio, cerca de las ocho de la noche, 
entro en esta ciudad Diego ('enteno con 48 hombres. Dió 
el asalto usando dei ardid que refiereu loa historiadores. 
Tomo esta ciudad por Su Magestad, que la defendia Antó- 
nio de Robles con 300 hombres; y aunque Herrera y el Pa- 
letitino dicen fué en la víspera de la feetividad de Corpus, 
no fué sino de la octava, lo que conviene con el dia 15 por 
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las circunstancias que hubo; y Garcilaso que dice haber pa- 
Brtdo eato poço después de la festividad dei Corpus. Sobre 
esta entrada v fase ai Palentino que tauihién refíere el caso 
de Pedro Maldonado, natural de Salamanca. Diéronle un 
arcabuzaso en el pecho izquierdo, y acerto á dar la bala en 
el libro de Horas que allí en el seno traía, por las cua]t;9 se 
metió hasta Uegar á las hora.s de Nuestro Senor, que el sol- 
dado tenía por costumbre rezar, y no pasó de allí, que eier- 
to estuvo por cosa de mistério. 

A 16 de Junio saco Dicgo Centeno á António Roblee 
dei convento de San Francisco, donde se había refugiado, y 
porque habló desenvueltamente contra el servicio de Su 
Magestad k' hizo cortar la cabeza. Vinieron luego de va- 
rias partes niufhos veciíios principales, muchos soldados fa- 
mosos y noblefi, que coii los que hubía en el Cuzco se juiita- 
ron más de 500 íiuiubr&s, y totios de un acuerdo eligicron íí 
don Diego Centeno por Capitán General, quien puso por AÍ- 
caldes en e.ita ciudad k A lonao Alvarez delaCerna y á Pedro 
de los Rios, eu nombre de Su Magestad. Nombró también 
capitanes de infanteríaá Pedro de los Rios y Juan de Var- 
gas, hermanode Garcilaso; para capitán de'ácaballo á Fran- 
cisco Negral, y para maesire de campo á Luis de Rivera. 

A 29 de Junio llegó ai puerto de Tunibes el liceiíeiailo 
don Pedro de la Casca, tercer Gohernador dei Peru, ha- 
biendo salido de Panamá á IO de Abril, según el Palentino. 
Allí supo todo lo que sucedió en el Cuzco, de que le di6 no- 
ticia dou Dlego Centeno con el padre Juan Rodríguez. 
Después de algunos dias sali('ide Tunibfs el Presidente para 
I*iura, Trujillo, Sania, Huailas y Jauja. A 1" de Júlio, ha- 
ciendo Cubildo el Capitán don Diego Centeno, Alonso Al- 
varez de la Ccrna, y Pedro de los Ríos, Alcaide, Tomás Vas- 
quez y Gomez Mazuelas, regidores, nomltraron por Alcaide 
ai licenciado Juan Guerrero, por cuanto ellos salíaii de esta 
ciudad á servir á Su Magestad. Diego Centeno, habiéndo 
reforzado su gente, salió de esta ciudad para el camino dei 
Collao, con determinaeiõii de ir sobi'e Alonso de Mt-ndíiíta 
que estaba en la villa de la Plata por Gonzalo Pizarro. Fué 
en su corapanfa el senor Solauo, Obispo dei Cuzco, y estan- 
do en Ayoayose le junto Alonso de Mendoza con iíOO hom- 
bres, y tudus juntos alzaron el real y se fuertm ai Desagua- 
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dero. Por el niismo mes de Ju!io, Gonzalo Pizarro, sabida 
la muerte de António Robles y deraáa sucesos. envio ai 
Cuzco á Juaii de Acosta con 300 hombres. Luego que Pi- 
ziiiTO salió de Lima por el mes de Agosto, se pregonó en 
aqiiella ciudad el perdóii general y auío dei Presidente, su 
fecha en Panamá á õ de Febrero de 1547, y alxaron bande- 
ra porSu Magestad. 

Juande Acosta entro en esta ciuditd con los 301) hom- 
bres, y haciendo Cabildo por su orden el dia Domingo 4 de 
Setiembre en las casiis de Gonzalo Pizarro, cinco vecinos de 
la ciudad nombraron por Alcaides ai licenciado Guerrero y 
á Juan Vasquez de Tapia, y por regidores á Francisco Villa- 
castín y Garcia de Herresuelo, por euant i el eapitán Diego 
Ceiíteno haliía sacado de esta ciudad los Alcaides y regido- 
rtís, quedando la ciudad siii persona que adminislrape justi- 
eiii, Salió.Iuande Acosta para Arequipa ájuiitar-ie con 
Gonzalo Pizarro, huyéndosele en el camino más de treinta. 
hombres, y á las doce léguas el capit-in Martin de Almen- 
dra-í con otros veinte y se volvió ai Cuzco, y Acosta prosi- 
guió Bu camitio. 

Domingo 11 de Setiembre convoco, luego que llegó 
Martin de Almendras á esta ciudad, & Cabildo á Garcia de 
Herresuelo, Francisco de Villacastíu. Juan Vasquez de Ta- 
. pia, licenciado Juan Guerrero, Bernardino de San Victor 
y Gonzalo Hernández, y dijert)n: que p^r cuanto habiendo en- 
trado en e.^ta ciudad el capitán Juan de Acosta hicieron 
Cabildo los vecinos, y por escnlpuloque tuvieron dei nom- 
bramiento de Alcaide, que Diego Centeno y los regiiiores ha- 
bían hecho en ei licenciiido Guerrero, iiombraban de nuevo 
Alcaides y regidores, lo cual no pudieron hacer, por haber 
sido legitimo el nombramiento hecho pjr dou Diego Cen- 
teno capitán de Su Magratad. Por tanto aprobaban solo 
este, en cuya fuerza entregaron la vara ai dicho licenciado 
Guerrero, nombrando por regidores, hasta tanto volviesen lus 
legitimos, á Garcia de Herresuelo, Juan Vílsquez de Tapia, 
y Maneio Serra, y por Alcaide interino á Juan Vasquez de 
Tapia. Por capitán para los casos de la guerra á Martín 
de Almendras, y por alguacil raayor á Pedro de Prado. 

Jiieves 20 (ie<^ctubre se dió la truel y lamentable bata- 
11a de Iluarina, en un campo cercano ai pueMo de estt noni. 
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bre, cinco léguas de Pucaraiii dei distrito de La Paz, entre 
el ejército de Centeno y el de Gonzalo Pizarro, por qnien 8e 
declaro la victoria, aunque ai principio huVjo ventaja por la 
parte de Centeno. Fué la más siingrientn que hubo en el 
Peril Murieron de la parte de Diego Centeno 350, queda- 
ron heridos más de otros tantos, y de los capitanes fueron 
muert<is Luís de Rivera, Diego López de Ziíniga, Juan de 
Silvera, Pedro de los Rios Retamoso, Juan de Vargas, Fran- 
cisco Negral Pantoja, Diego Alvarez, y muchos vecinos y no- 
tables. De la parte de Pizarro murieron más de 100, y hubo 
muchoa herídos. El saco fué tan grande que pasaba de un 
miltón y eu atroei en tos mil pesos. Huy6 Diego Centeno coii 
otros; lo misinn hizo el Obispo dei Cuzco fray Juan Solano, 
quifu eon alguna gente se viiio íl esta ciiidad, y salio de ella 
niuy presto para hi de los Reyes eon otro.«. Otro día. siguien- 
te iil que se ha dieho, caminaron los de Diego Centenoy los 
de Gonzalo Pizarro hasta ponerse á vi:íta unos de otros, don- 
de forniJiron sus escuadrones, que es el raismo orden que 
lleva Palentino. Yaen esta ocasión estabael Presidente Cas- 
ca en Jauja, donde se detiivo povmucbns dias, seglín Garci- 
laso, que fué después de la batalla; proveyõ Gonzalo Pizarro 
que Juan de la Torre viniese ai Cuzcocon 40 areabuceros.e! 
eual en el ciimino niató á algunos de los de Centeno. 

Poeo después eaniitió Gonzalo Pizarro para el Cuzeo. y. 
en el pueblo de Juli mato Carbajal á Hernando líachicao. 
Lunes 31 de Octubre entro en esta ciudad Juan de la Torre, 
y se hizu recibir con el Cabildo por Teniente deGobernador 
por Gonzalo Pi/jirro, y convocando á Cabildo en V de No- 
viembre, dió la vara de AleaEde para el resto dei ano á Pe- 
dro de Bustiuza. por muerte de Alouso Alvarez de la Seriia 
y ausência dei licenciado Gutierrez. 

El Presidente que en los prinieros ocho dias tuvo notí- 
cia en Jauja dei desliarato de Huarina, y niíís por meiiudo 
con la llegada dei Obispo dei Cuzeo á su real, liabiendo ex- 
ortado á los suyos envie ai Mariscai Alonsode Alvarado á 
Lima por gente, dinero, armas y caballos, y á Alon-=o de 
Mercadillo y Lope Martin á Huanianga con 5(J liombres, 
quienes prendieron á Pedro de Biistinza, eapitiln <le (íonza- 
lo Pizarro, y lo ajusticiaron en Jauja. A 28 de Novienibre 
se despaelift para la Audiência en el tambu de Jauja la pro- 
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visiÓn dei segundo perdón general que hízo publicar el Pre- 
Bidente Gasca. 

En estos niismos dfas eiitrfl Gonzalo Pizarro eii el í'uz- 
co, como refiere Pedro de Cieza por estas palabnís: « Entro 
« Pizarro en el Cuzco con gran admlraciÓn dei pueblo, ahor- 
B có á Herresuelo, ai licenciado Martel, Juan Vasquez y otros, 
« con acuerdo de sus letrados.» Palentino dice lo siguiente: 
« De allí á algunos días Gonzalo Pizarro se vino ai Cuzco, 
« haciéndole Juan de la Torre un gran recibíniiento por ser 
K 111 primera ciudad en que entraba después de lu victoria de 
d Huarina, que dfcían habérsela Dios dado niilagrosanien- 
< te etc.» GarcilaKO euenta esta entrada y recibimiento más 
por extenso, y dice haberse aposentado Pizarro en las casas 
de su teuiente A'oiiso de Toro, calle en médio dei convento 
de la Merced, que hoy son las casas de los Caslillas. Fran- 
cisco de Carbajal bÍzo mucba tnunición, y se apercibió de 
armas para llevar Ia guerra adelante. Juan de la Torre, des- 
puéa de la mnerte de Juan Vasquez de Tapia, licenciado 
Martel y Herresuelo, hizo pregonar perdón para todos los 
soldados de Diego Centeno, y recogió las armas que pudo. 
A 2 de Diciembre Francisco Maldonado, Alcaide ordi- 
nário, y Francisco Villacastíti, regidnr, haciendo Cubildolos 
dos, por ausência de losdeniás capitulares y inuerte de otros, 
nombraron á los regidi)res siguientes: Diego Vasquez de Ce- 
peda, Francisco de Carbajal, Juan Velez de Guevara, Ber- 
nardino de Valência, Diego Guillén; y en este mismo Cabil- 
do los regidores recien nombraaos. con asistencia de tíonza- 
lo Pizarro, eligieron por Alcaide á Martín de Sicília para 
que hubicse dos alcaides en esta ciudad. 

A 29 de Diciembre salió el Presidente Gasca para el 
Cuzco con su ejército de 1,600 bombres, y de allí hasta Ile- 
gar á Jajahuana se recogieron muchos más. basta el número 
de 1,900. Trajo en su companía á los Obispos dei Cuzco, 
Quito y Lima. 

Domingo 1" de Encro de 1548, por votación dei Cabil- 
do, fuerjn electos Alcaides ordinários António do Quifíones 
y Tomás Víisquez. 

Caminando cun su ejérciti* el Presidente entro en Pau- 
cará á 9 de Enero. Llcgó á Huainanga. donde proveyó co- 
sas necesarias, y despacho mensajeros á diversas partes, y de 
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allí vinieron poço á poço ai puente de Vilcas, con alguna 
neuesidad ãe comida, y holgároiise mucho de liai lar el puen- 
te hecho, y que no lo hubiesen quemado loa de Pizarro. 
Pasaron á Andahuaylas, y de allí á. poço liegó el adelanta- 
do Benalciiziír con 20 hombres de á caballo, Díego de Cen- 
teno con GO, Pedro Valdivia que venía con 8 de Chile, y así 
otros, y por la venida de ValHivia y Centeno jugaron canas 
y corneron sortijas. Aqui se detuvo el ejército mucho tiem- 
po por ser ya el invierno y haber muchas lluvias, donde 
adoleció gran parte de la gente, y algunos raurieron, Garci- 
laso dice: que estuvo el Presidente alojado en Andahuaylas 
más de três meses, lo que no pudo ser, aunque computise 
desde Ih salída de Jauja. 

Por el mes de Marzo salieroii Gasca y los siiyos de An- 
dahuaylas, caminaron hasta el riu de Abancay, cuyo put-nlt; 
lo liallaron quemado, rehiciéronlo y pasar;in. Los pizarristas 
quemaron también el puente de Apunmac. El Presidente 
con consulta de sus capitanes, ordeno se hiciesen puentes en 
Apurimac, Huacachaca y Acclia pura divertir ai enemigo. 

Gonzalo Pizarro envio íl Juan lie Acosta con alguna 
gente á. defender el pa^o; pêro el ejéri-ito dei Presidente, 
puestas ias crisnejas. pasó el rio de Apurimac, subi6 la cues- 
ta en tre*i días con todo el carruaje, y ai cuarto día salió el 
ejército de aquel puest(» hasta Jajahuaiia. No senalan los 
historiadores el dia de este pasaje. siendo una hazaíia tau no- 
table que, segiín Gomara, el pasar fiié vencer, ni el Palenti- 
no, que especialmente se esmero en engrandecer los hechos 
de Gasca, lo asigna. Pêro por el orden con que cuenta Gar- 
cilaso, así de Ias jornadas y pasos de la gente de Gasca como 
de los de Juan de Acosta, se colige haber pasado el ejéroíto 
dei Presidente el rio de Apurimac la ncelie dei día 21 á22. 

Mártes 27 de Marzo hizo Gonzalo Pizarro ecliar bando 
en esta ciudad para que el día 4 estuvieseii apercibidos los 
suyoa para ir íl Jajahuana, cuatro léguas dei Guzco. Salió 
con su ejército á 30 de Marzo, y en dos días llegó á Jaja- 
huana. El Presidente llegó trcN días despnés. Otros dieen 
que los gastaron en varias escaranmzas. Estuvieron k la mi- 
ra dos días sin acometerse, hasta que Pizarro envio á reque- 
ri r ;d Presidente por escrito, y Domingo 8 de Abril poria 
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noche (juisu Juan de Acosta dar una alarmada, que se la es- 
torbA Pizarro. 

Lunes 9 ordenados los ejércitos en Jajahuana, estuvie- 
ron en punto de batalla; y pasáiidose el licenciadu Cepeda y 
Garcilaso de la Vega y otros á la parle dei Presidente, que- 
do Gonzalo Pizarro con muy poços. Preguntó A Juan df 
Acosta; ^'1"^ hawmos.-hermaiio Juan? Este le respondiÓ: 
arremetamos y muramos como los antiguos romanos. Con- 
testóle Gonzalo, mejor es inorir como cristianos. Rindió las 
armas, y fué preso como ív las diez de la manaiia. Ut-vado 
ante el Presidente le respondió con desembarazo, y ftié en- 
tregado ai licenciado Diego Ct-nteno. Prendierou h Juan de 
Acosta, Francisco Maldonado, el bachiller Onevara y ntros 
muchos, y á Francisco de Carbajal que liabía caído en una 
ciénagn con su caballo, sin que hub^efe recesidad de más 
batalla. Someti6 el Presidente la causa <le los culpados ai 
Oidor Oianca y ai Mari^cal Alonso de Alvarado. 

Mártes 10 de Abril se declaro pur traidor á Gonzalo Pi- 
zarro en .Jajahuana, y se le corto la cabez». que se niandó 
Uevar á Liina,y ponerla en el rollu, y (jvie se derribase la ca- 
sa que tenía en el Cuzco, la sembrasen de s^l. poniendo en 
aquel sitio un letrero que expresase su rebelión, como se eje- 
cutó; niurÍ6 A los 42 anos de su edad. Este misini) día se Iii- 
zojusticia de Francisco de Carbajal, en el diclio lugar; fué 
arrastrado y hecho cuartos, que se pusieron el rededor dei 
Cuzco en los cuatro caniinos; mandóse poner su cabeza en 
Lima coii la de Gonzalo Pizarro, y que se derribase su caea 
que tenía en Lima; muriíj de M afios. En el mismo día 
aborcaron ê bicieron cuartos, aacfindoles las lenguas por el 
eolodrillo, á los eapitane» Juan de Acostíi, Francisco Maldo- 
nado, Juan Velez de Guevara, Dionísio Bobadilla y Gonza- 
lo de los Nidos, con otros más, Despufs de aborcados les 
cortaron la cabeza, para envisirlas k otras ciudadcs dei rei- 
no. Las de Juan de Acosta y Francisco Maldonado las pu- 
sieron en el Cuzco, en jaulas de hierro, en el rollo. K\ cuer- 
po de Gonzalo Pizaarro fué enterrado de limosna en el con- 
vento de Nuestra Senora de las Mercedes, en la misraa capi- 
lla donde estaban sepultados los Almagros. 

El Presidente partió ai Cuzco con todo su ejfircito y los 
senores obispoaen 11 de Abril, y les bicieron un gran reci- 
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que ealieron muchas libreas de terciopelo de vários colores. 
FuB aposentado en Ias niisinas casas de Gonzalo Pizarro. 
Pasadas las fiestas, el licenciado Cianca y el mariscai Alouso 
de Alvarado procedieron contra todos los culpados; ahorca- 
ron ai bachiller Castro, ai capitán Vergara, íí Diego Carba- 
jal, el galfm, y á otros muchos. Cortaron la cabeza á Francisco 
de Espinoza. A otros azotaron por las calles de cuatro en 
cuatro y de seis en seis, que fueron los primeros espafioles 
azotados que se vieron en el (!uzco, con grande admiración 
de loa Índios. Hubo gran número de condenados á presidio. 
Procedióse también contra los reos dífuntos, y en rebeldia 
fueron condenados 216 ausentes. A Juan de la Torre lo abor- 
caron por Agosto, que estuvo escondido. A los díez días que 
estuvo el Presidente en el Cuzco, despacho á Pedro de Valdi- 
via por Gobernador y capitán general de Chile en virtud 
dei poder de Su Majestad. 

Domingo 10 de Junio habiéndose congregado el Cabil- 
do, Justicia y Regimiento de esta ciudad en el cementerio 
de la Iglesia Catedral, se leyeron y publícaron las cédulas, 
provisiones y poderes de Su Majestad, cometidos ai licencia- 
do dou Pedro de la Gasca, de su real Cousejo y de la santa y 
general InquisieiÓn, Presidente y Gobernador de estos reinos 
y províncias dei Peru, 

Mártes 19 de Júlio fué recibido en el Cabildo el licen- 
ciado Andrés de Cianca, Oidor de la Audiência de los Reyes, 
por Justicia mayor de esta ciudad, para conocer cualesquie- 
ra causas, así en esta como en las de Huamanga, Arequipa y 
Charcas, en lugar dei Presidente Gasca, que lo nombró en 7 
de Júlio de dicho ano. Al licenciado Pedro Oudegardo envio 
dicho Presidente para Gobernador y capitán general de las 
províncias de los Charcas. Dadas estas y otras providencias 
salió el Presidente para Lima, y en Huainarima, á doce lé- 
guas dei Cuzco, se detuvo muchos días á entender en el re- 
partimiento de tierras y gratificación de los leales con don 
fray Jerónimo de Loayza, á quien allí le llegaron los despa- 
chos de Arzobispo de Lima. Hecho el repartimiento lo re- 
mitió ai C'uzco con el dicho Arzobispo, con cartas á los ve- 
cinos de ella y pretensores, quienes salieron á recibir á aq 
Iltina. el día de su entrada. 
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Habiendo encargado este negocio, partiÓ luegoe] Presi- 
dente de Huainariína, y dei camino despacho á Alonso de 
Mendoza con poder de corregidor dei pueblo nuevo que 
en Chuquiavo mando fundar, dSndole comisi/in paraello. 
El Piílentiiio diceque niandó fundar la ciudad de Nuestra 
Senora de Ia Paz. Llamóla así por haberla fundado en tiem- 
po de paz. Don Jerónimo Costílla. procurador de esta ciu- 
dad dei Cuzco, estando en Chuquiavo, en 24 de Diciembre 
requirió ai Cabildo, Juaticia y Regimiento de la Paz con- 
tradiciendo su fundación. Los de la Paz respondieron el 
raismo dia haberse fundado en virtud de provisión dei Pre- 
sidente Gasca, y otras razones que alegaron, como consln dei 
testimonio dado por Melchor de Espiíinzii, e-scribano públi- 
co y dei Cabildo de aquella ciudad. 

Viérnes 24 de Ago.sto don fray Jerónimo dt Loayza, 
Arzobispo de liima, estando en la Iglesia Catedral, á tiempo 
de la Misa mayor hizo publicar el reparto de tierras, que el 
Presidente Gasca hiíio en Huaiiiarima; y después dei sermón 
que predico fray Tomás de San Martin, provincial de pre- 
dicadores, se ley6 una carta dei Presidente escrita á los ve- 
cinos de esta ciudad, cuya copia pone á la letra el Paleutino. 

Viérnea 31 de Agosto fué recibido por juez de esta Ciu- 
dad don fray Jerónimo de Loayza, en virtud de provisión 
dei Presidente que presentó ante el Cabildo, y en 3 de Se- 
tiembre recibió el palio arzobispal de mano dei dean y ar- 
cediano, en la Iglesia de Nuestra Senora de las Mercedes, se- 
gún fray Juan de Melendez, y entre estos días tramaron los 
mal contentos dei repartiniiento de tierras un motín, que 
reprimieron el Arzobispo y el Oidor Cianca. Fué preso Fran- 
cisco Hernández Girón; hiciéronie proceso. raandándolo fue- 
se á presentarse ant<! el Presidente. El Presidente entro en 
Lima á 17 de Setiembre, cuyo solemne recibiraiento, con el 
sello real y fiestas, refiere Palentino. 

Domingo 28 de Octubre fué recibido por v orregidor y 
Justicia mayor dei Cuzco el licenciado Benito Suarez de. 
Carbajal, en virtud de provisión dada en los Reyes á 21 de 
Setiembre, y fué el primero que tuvo título de corregidor en 
esta ciudad. A 10 de Novienibre murió el Papa Paulo III, 
sucetlióle Juan Maria Ca rdenal dei Monti, que se llamó Ju- 
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lio III; ooronfise á. 8 ile Febrero de 1549; gobernó ciiico anos 
un mee _v 16 dias; miiri/i á 23 de Marzo de '555. 

Mártes 1° de Enero de 1549. se abrió en Cabildo laelec- 
ci6n hecha i>or el licenciado Oianoi, en que vinieron noin- 
brados por AlcaMes ordinários Diego de Silva y Pedro Alon- 
so Carrasco, y por rej^idores el capítáii Juan Alonso Paloini- 
noGomez Mazuelas, Aloiiso de Loayza. Alonso Quiriones y 
Tomás Vasquez. La vara de Pedro Alonso Carrasco se re- 
presentft, por su enfermedad, en Diego Maldonado de Ala- 
mos, regidor más aiitiguo. 

Por el mes de Jutiio se recibifi en esta Iglesia dei Cuzco 
el segundo caiiónigo doctordon Gaspiir de Aller, natural de 
Leoii. A 24 de Junio muri6 en esta eiudad el licenciado Be- 
nito Siiarez de ( "arbajal. prJmer corregidor de ella, cuya des- 
grufiada muorte reliere Garcilaso. Fué niiierto por un nia- 
ridj á cuya esposa tratí» ile aeduuir. Miércoles 31 de Júlio 
fué recibido en esta eiudad por eorregídor el capitÃn Juan 
de Saavedra natural de Sovilla, en virtud de provisión dei 
Presidente, en <)ue sb le encarga proceda contra todos loa 
que hicieron vejaciones á los indicw. y contra los culpados 
en la rebelión de Pizarro que no hubieren parecido á reci- 
bir el perdón ai tiempo que se prcg-mó en esta eiudad. 

En este mistno ano se triisladó el convento de S. Fran- 
eisM de esta eiudad dei sitio de Ctirana á donde hoy está, 
conao lo refiere fr.iv Diego de Meiídoza, una cuadra de la 
plaza que llanian dei Regoeijo, en parte sana y abundante 
de agua. Hízose esta tercera fundat;ión el afio de 1549, com- 
prando los religiosos la plaza que hoy tieiíen á los interesa- 
dos. Era antes hospital de San Lázaro la iglesia que hoy tíe- 
ne, y así qued6 cou las indulgências antiguamente concedi- 
das á San Juan de Letrán. Este convento es cabeza de toda 
la província de San António de los Cbarcas, desde sn se- 
gunda diviaión y erecfi6n formal en província, ano de 1607, 
y así es el príniero y más aiitiguo que tietie, donde floreceu 
las buenas letras. 

Las provisiones de este afio son las siguientes: 1' para 
que informen acerca de las tíerras que se dicen tcner nece- 
sidad esta eiudad; 2^ para que se haga información de la 
quebrada de Urcos; 3* para que las justicias de est« 
ruino guarden las medidas de 61 acerca dei pan, la ley y 
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pragmática dada en Tortosa á 9 de Enero de 1496; 4^ para 
que Ias justicias dei reino guartlen y cumplan uii capítulo 
de ordenatiza en ella inserto, en orden ai buen tratamieiíto 
de los indioa naturales. Fué pregniiada en el Ctizco por or- 
den dei Oorregidor Juan de Saavcdra, afio de 1550. 

Miércoles 1" de Eneru se abrió en Cabildo la elección 
que envio confirmada el Presidente Gaaca, y vinieron por 
Alcaides ordinários Juan Berrio y Gómez Masuelas, y por 
regidores el capitán Francisco Hernlíndez, Jerónimo Costi- 
lia, Martin de Andueza y Juan de Pancnrbo, 

A 18 de Enero se ley^ en el Cabildo una provisión dei ^ 
Gobierno, que manda se requiera de parte de esta ciudati ai 
dean y Cabildo ecleslíistieo sobre que inoderen el estipendio 
de la .Misa en este Obispado. Lunes 20 fué recibido en esta 
Santa Iglesia Catedral dei Cuzco e! tercer can6nigo de ella 
doctor don Francisco Jimenez. natural de CariuoTia. quien 
entro en esta ciudad íi 22 de Junin ite 1549- 

A 25 de Enero p.irtii'» el Presidente Ga-ica ai puerto dei 
Callao, habiendo dado orden de que el repartimienti) que de- 
jaba cerrado y sellado no se abriese hasúv los ocho días que 
se hubiese hecho á la vela; y el díasiguiente 26, recibió una 
cédula de Sn Majestad en que manda quitar el aervicio per- 
sonal. Proveyó por auto, que por cuanlo él iba á dar rela- 
ci6n á Su Majestad dei estado de la tierra, y de lo que toca- 
ba á wu real servicio, por tanto suspendia la ejecución de di- 
cha cédula; y el Lúnes 17 de Enero se hizo á la vela con to- 
do el tesoro que recogifi, 

Desde el afio de 1546 6 poço antes corrifi en todo el Pe- 
ru, y con más fuerza en el Obispado dei Cuzco, una peste 
en el ganado de esta tierra, que los naturales Uaman Ua- 
miis, y los espanoles earneros de la tierra. Dió aaí niii-mo 
una cierta sarna en las ovejas y otro.s animales dei campo, 
que mat6 como pestilência las más de elbis en los llanos, 
que ni las aves carnívora'^ las qnerían comer; de todo esto 
vino grau daíio á los naturales y estrangeros, que tuvieron 
poco pan y muclia guerra. El dano fué considerable, por 
que ni había otro ganado para el manteniniieiíto común, ni 
mAs animales de carga. Hiciéronles vários medicíimentoa, 
sin que aprovechara alguno, hasta que después de Ia mucha 
niortandad se conocií la medicina dei unto de la manteca, co- 
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molodice Garcilaso, haciendo menoión de esta y delas 
fiestae que se hicieron ai beato san António Mártir, jurAn- 
dolo por abogado de esta y las demás enfermedades en esta 
ciudad. 

Jueves Santo 3 de Abril entrÓ en esta ciudad Francis- 
co Hernández Girón de vuelta de Lima, trayendo la con- 
quista de los Chunehos por provisión dei Presidente Gasca, 
la que hizo pregouar con ti-ompetas el Domingo deCua- 
BÍmodo; junto muchos soldados, y se siguieron los alborotoa 
que refiere el Paleiítino. Sábado 3 de Mayo se recíbió en 
esta Iglesia dei Cuzco el cuarto catiónigo don Juan Ruiz 
de las Casas, natural de Colindres. 

Garcilaso dice de los primero bueyes y vacas dei Cuz- 
co lo siguieiite: oLos primeros bueyes que ví arar fué en el 
a valle dei Cuzeo ano de 1550, y eran de un caballero llama- 
«do Juan Rodriguez de Villalobos, natural de Cáceres, y la 
« tierra que araban era el sitio y andén en que hoy está el 
n convento de San Francisco'» En el mismo capitulo ana- 
de Io que sigue; o Al principio dei ano de 1554 un caballe- 
« ro, que yo conocí, llamado Rodrigo de Esquibel, vecino 
o dei Cuzeo, natural de Sevilla, compro en ia ciudad de los 
«Reyes diez vacas por mil pesos,» Véase e' citado capítu- 
lo, donde dice, que el primero que tuvo vacas y toros fué 
António Altamirano. 

Miercoles 3 de Dicieinbre fué recibido por corregidor y 
Justicia niayor de esta ciudad el Mariscai Alonso de Ãl vara- 
do, en virtud de provieión real; y mediante Ia facultad que 
en ella se le concedia nombró por su Teniente á Juan de 
Mori. Reprimió un motín que se traiuaba en el Cuzeo por 
los soldados de Francisco Hernández, ai que prendió. y entre 
otros á don Pedro Portocarrero. Ahorcó á los principales 
que eran Francisco de Miranda y Alonso Hernández Mel- 
garejo, y por favor hizo cortar Ia cabezaá Alonso de Barrio- 
nuevo, sentenciado á horca. Desterro á seis 6 siete, y se buye- 
ron los demás. A Portocarrero lo remitió á la Audieucia 
de loa Reyes» doude fué dado por libre. 

Conocierónse dos cédulas expedidas en este afio: U prime- 
ra para que los nacionales de esta tierra aprendan la lengua 
eapaíiola: la segunda, dada en Valladolid, para que se aca- 
ben las Iglesiiis Catedrales de este reino, costeadas por ter- 
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cias partes por el Eey, índios y vecinos. Así inismo cua- 
tro provisiones de la Audiência de los Reyes: la príinera pa- 
ra que los vecinos encomenderos residan en esta ciudad : la 
segunda para que el Cabildo no conslenta mudanza de esta 
ciudad ai valle de Yucay, llamado dei Inca, adonde algu- 
nos la tjuerían pasar, ni á otra parte sin dar relaeión á la 
Audiência; la tercera para que el corregidor dei Cuzco en- 
vie relaciftn de los mestizos y inestizas que se hallaren en 
poder de los indios de reparti mien tos, é ínterim se pongan 
en poder de espanoles; y la euarta para que los derechos de 
fundidor y marcador en las fundiciones se pongan en las ca- 
jás reales. 

Jueves 30 de Abril di6 principio el Cabildo, Justicia y 
Regimietito de esta ciudad á la fundación dei monasterio y 
recogiinientn de las mestizas en et paraje nonibrado Cha- 
quilchaca, frontero á la parroquia tle Santiago, donde para 
este efecto se compro de Dlego Velásquez, miyordonio de 
Hernando Pizarro, una casa en 550 pesos que Diego Mal- 
donado dió de liraosna. Nombróse por patrón ai Cabildo 
secular, haciendo donacifin de alguno-s solares pei teuecieií- 
tes íí los propios de la ciudad, y el corregidor, Alcaide y re- 
gidoresdieron posesiíJn ai dioho recogimiento, y en su nom- 
bre á Diego Maldonado, que lo nombraron por mayordonio 
para que enteiidiese en ia obra y administracióii de la casa. 
Este es el origen que tuvo el mona^terío de Santa Clara de 
esta ciudad. 

A 12 de Noviembre entro en Lima don António de 
Mendoza, hijo segundo de la casa dei marquôs de Mondêjar 
y condo de Tendilla, cuarto Goberiiador y segundo Virrey 
Peru, después de liaber gobernado los reinos de la Nueva 
Espana. Vino con salário de 24,000 ducados. Rehusfi en- 
trar debajo de palio. Según el Palentino. le llaman varón 
santo y religioso, de toda bondad de Cristiano y caballero. 
Fray Diego de Córdova, en su Crónica, diee losiguiente: 
« Goberuô dos anos con poça salud, que causo su penitencia 
«y abstinência; supo juntar la justicia y religión <£"» Fue- 
ron á besarle las manos en nombre de esta ciudad dei Cuz- 
co don Pedro Luis de Cabrera y Pedro Lopez de Casalla, 
embajadores nombrados por el Cabildo á 4 de Julinde 1551. 

Síguense las provisiones de la Audiência y Virrey ex- 
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pedidas en este afio. Piovisión de 4 de Abril para que se 
guarden dos ordunanzas dei Cabildo dei Cuzco, sobre que 
no se saquen ovejas ni llamas de su jurisdiccióu, ni se com- 
pre maíz ni trigo para revender. Faô pregonada en 27 de 
Mayo otra de 5 Abril para que los jueces eclesiásticos guar- 
den la ley inserta en ella acerca de los derechos que Iiaii de 
llevar. Notificóse ai provisor, notário y físcal en 26 de Ma- 
yo. Provisión det Virrey don António de Mendoza para 
que ti corregi<lor dei Cuzco informe sobre la quebrada de 
Urcos y sus maderas. Utra dei mismo para que el corregidor 
de esta ciudad no apremie {\ los vecinos de ella á que den 
ciibjillos ni otras cosas, sino en los casos de necesidad Má.3 
otra para que el corregidor de los Charcas envie 6. S. E. la 
raz6ti que tiene para hacer Ia ordenanza sobre la venta de 
coca, y entre Umto los que no fueren regatones vendan sus 
cargas. 

Jueves 4 de Febrerode 1552 recibiíí el Cabildo de esta 
ciudad vários despachos de Ia Audiência de los Reyes, v la 
elecciôn de Alcaides, cerrada y sellada. la que se abrió ef dia 
5, y vinieron por Alcaides ordinários AIouso de Mesa y Juau 
de Pancorbo. 

Un dia de la semana Santa, entre los soldados que ee- 
taban retraídos en el convento de Santo Domingo y otros 
que se junlaron, se trato el motín y alzamiento de don Sebas- 
tián de Gastilla y muerte dei corregidor dei Cuzci, y de 
otros que refiere el Palentino; y aunque Garcilaso dice ha- 
ber sucedido esto poços meses después de otro motín, que 
reprimió el Mariscai recien entrado en el Cuzco, en la 
realida.l pasaron más de quince me.>íes, por que el otro fué 
por la semana Santa; y entre otras cosas se trataba enviar â 
Espana ai Virrey don António Mendoza; de que se sigue 
que Garcilaso no observo puntual cronologia en la segunda 
parte de sus comentários. El Mariscai, con noticia de esta 
junta, hizo pesquiza, castigo A unos, y mando que nadie sa- 
liese de la ciudad, como lo dice el Palentino. 

Domingo 24 de Abril fué recibido en esta Iglesia dei 
Cuzco el quinto canônigo doctor don Francisco Martinez de 
Garabilla, natural dei chispado de Burgos, y el mismo día se 
recibió tambien el sexto canónigo don Álvaro Alonso, na- 
tural de la província de León en el maestrazgo de Santiago. 
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A 17 de Mayo se juntaron anibns C'abiIdoK con el obis- 
po fray Juan Solaiio en el coro d« la Iglesia mayor A tratsir 
sobre el sitio miis cómodo para edificar la Iglesia nueva. FA 
Cabildo secular dijo qne respecto de estar ocupado el sitio 
de Casana con el convento de San Francisco, y el otro dei 
Tianguez que se había seíialado era muy pequeno y niuy 
rercano ai convento de la Merced, les parecia lugar más á 
propósito el de la iglesia vieja {que es donde ahora está la 
Catedral), y que se ampliase comprando el solar de Alouso 
Mesa contíguo, dando la ciudad lo necesario de la Plaz.T. 
Volvióse â tratar esto el mismo dia, en que se resolvíeron 
ambos Cabildns y firmaron ante el canónigo Ruiz, notjirio. 
y ante Benito de la Pefia, esoribano piíblico y de Cnbildci. 

Por este tiempo y ano pas/i en esta ciudad la desgraeia- 
da miierte dei licenciado Kpquivel, y se la dió un soldado 
Aguirre, después de cuatro aíios, que e! dicho Esquivei, sien- 
do Alcaide de Potosí, le había hecho dar doscientt>s Hzotes 
en público, por baber llevado Índios rargados, lo que se pro- 
hibe bajo de graves penas; en cuya venganza, después de 
três anos y cuatro meses que íin<luvo Aguirre siguiendo á 
Esquivei por las ciudades de Lima, Quito y esta dei Cnzco, 
un Lilnes á médio día, halbíndoto doiniido en su recamara 
sobre uno de sus libros, le dió una puilalada en lasien dere- 
cba de que murió. Escondióse por cuarenta dias, y por más 
diligencias que hizo el Mariscai no pudo cojerle, y se fué 
Aguirre á Huamanga, donde estaban los suyos. 

Liínes 4 de JuIio se recibiõ en estasanta Iglesia Cate- 
dral el lltmo. canónigo bachiller Juan de Cuellar, natural 
de Medina dei Campo, segtín el chantre Ariaa en su rela- 
ción, donde díce que el octavo canónigo Juan Barba no fuf 
admitido por el Obispo; mas que solamentí; por el nilmero 
de la erección lo dió por presentado. El canónigo Cuellar 
fué el que ensenó gramática á los mestizos hijos de espano- 
les, y Garcilaso fué uno de sue doce discípulos, como é\ lo 
dice. 

Jueves 21 de Júlio, entre las diez y las once dei día, 
murió en Lima el Virrey dou António de Mendoza. El Pa- 
lentino, liablando de la muertc de este Virrey, anade lo si- 
guiente: « Ocho días antes, á dos horas de Ia noche, se oyó 
« un trueno muy récio y temeroso con dos relâmpagos (cOFa 
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« que ei) Juima jiimás se ha experimentado), sobre c 
a cieron divereDsJukios, así por los espaiioles como por loa 
« naturaies de Ia tierru.» Y refiriendo la pompa de bu entie- 
rro y exequiaa dice: « Fué don Anionio el primtr Gobenia- 
a dor á quieii se hicieron semejantes exequijis, porque todos 
a los deuiás que en el Peru habífiu fallecido, había sido con 
« desastrosa muerte.» Por Agosto se leyó en el Cabildo secu- 
lar una cédula real dada eu Valladolid, por la que manda 
Su Majestad, que en auseucias ó enferniedades dei Virrey 
gobierne la Real Audiência. 

A 19 de Agosto escribió carta el Cabildo, Justicia y Re- 
gimieuto ai Presidente y Oidores de la Audiência de los Re- 
yes, suplicaU' o no eoncediesen ai Mariscai Alonso de Alva- 
rado la licencia que tenía pedida, para irse de esUi ciudad, 
por ser muy necesaria su asisteneia en ella para la recta ad- 
ministración de justicia. Pidieroii esUi, como dice Garcilaso, 
porque andaban los soldados tan belicosos que cada dia ha- 
bía desafios, pendências y niuertes en todo género de gentes, 
mayormente liabiéndose pregonado en este mismo tiempo, 
por provisión de la Audiência, una cédula real que nianda- 
oa quitar el servicio personal de los Índios, publicada en 
Lima á 23 de Junio, por la que se sucitaron los alborotos 
que cuenta el Paleiítino, hastti la rebelión de don Sebastião 
Castilla y otros. El Cabildo dei Cuzco di6 poder ai factor 
Juaii de íSalas y á don Pedro de Cabrera, para <(ue fueaen á 
suplicar de la dicha provisión ante la Audiência, la que por 
auto de 5 de Diciembre se suspendió, eoti tal que dentro de 
dos anos trajesen los vecinos mandato de Su Majestad, el 
cual término declaro este Cabildo no deber correr durante 
la guerra de Francisco Hernáiidez, 

Jueves 3 de Noviembre, á la media noche, salió dei 
Cuzco don Sebastiáii Castilla para la villa de la PUita con 
sus secuaces, i'i poner por obra Ia conjuración que tenía tra- 
mada. El dia sigui,ute envio el Mariscai gentí:', inensajeros 
y cartas por el caraino dei Collao para prenderle. A este 
mismo tiempo hubotambién sospccbas de que Martin Robles 
era uno de tantos, contra quien envi6 el Mariscai á su te- 
niente Juan Mori y á algunos vecinos dei Cuzco con 40 hom- 
bres, los cuales llegaron lia-sta Ayaviri, 3õ léguas de la ciu- 
dad, y lieclias varias diligencias se vulvió Juan de Mori. 
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Castilla entro en Potosí por Dicienibre. don le hiilló ai ge- 
neral Pedro Hinojosa, corregidnr de atjuella villa. 

Viérnes 18 de Noviembre, el senor Obispo don fray 
Juan Solano, hizo larepartieión de los sermoneíi de esta 
santa Iglesia C'atedral entre Ias religii)nesi sin estipendio; y 
á 30 de Diciembre propuso el Mariscai Alo iso de Ãlvarado, 
cíimo el dia 2 de Enero salía de esta ciudad para la Paz ií 
recojerse en su casa. Hízole el Cabildo varias súplicas y re- 
quirimientos para detenerle. 

Viérnes 3 de Enero de 1553, a las 7 de la mafiaDa, en el 
asiento de Porco, 7 léguas de Potoj^í, apareeiemn en uti ce- 
rro grande todo blam-o y exteiidido h.lcia poniente três sj- 
les. El natural queeataba en médio, algo bermejo, y los co- 
laterales becbos sangre, y en médio dei círculo dos limas 
fronteras blancas que tiraban algo á sangre, y dentro de ca- 
da semicírculo otros dos cercos, el f^rande colorado y el me- 
nor azul. Fuera dei cerco mayor, en que e.stabau los sulesy 
las lunas, se viA un cometa muy en<'eii lido de color de fuc- 
go y hecho sangre. Vieron este prodígio eu el dicho astento 
de Porco y en otras estancias ai rededor. Deahiciéronse sin 
correr á parte alguiia. Tilvose por pron'''stico de guerras y 
muertes, principalmente entre los Índios, que eran grandes 
agoreros. Fuera dei Paleiítino que pone á Ia vistíi estos par- 
helios, los reíieren también Antimio Herrera, Henricc» Mar- 
tinez, fray Antíinio de la Calancha y fray Juan de Melen- 
dez en su Te^oro de Índias. 

Jueves 2 du Marzo 1'ueron recibidos por Alcaides ordi- 
nários de esta ciudad Alonso Alvarez de Hinojosa y Fran- 
cisco de Villafuerte, en virtud de provisión de la Audiência 
de Lima. 

Lúnes 6 de Marzo se conjuraron en Ia villa de la Plata 
don Sebastián de Castilla, Garci Tello de Vega. Atiselniode 
Hervias, António de Sepúlveda y otros. Matarou ai corregi- 
dor Pedro de Hinojosa y á su teniente Alonso de Castro. 
Nombraron á don Sebastián de Castilla capitíin general y 
justicia mayor dei reino; y á los cinco dias. Sábado 1 1 á las 
diez de la noche, Vasco Gomuz y Gomez Hernández mataroii 
á don Sebastiíln como narra el Palentíno. El Miércoles 22 
lleg6 á esta ciudad la noticia de la sublevación de Castilla y 
muerte dei Corregidor. El Cabildo de esta ciudad, coii a.«is- 
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tencia dei seíior Obispo, noinbró por alferez general & Diego 
Maldonado, el Rico, regidor más antiguo, para que fuese con 
gentí armada contra los de aquella facción y dtím'i3 capita- 
ues y oficiales. Los nonibrados con toda diligencia hicieron 
gente, y Juan Júlio de Qjeda fné tan s ilícito que dentni de 
cinco dias sali6 á la Plaza acompaiiado de 300 soldados, muy 
bien armados y aderezados, que causo admiración la breve- 
dad dei tiempo. Pasados otros três dias llegó la nueva de la 
muerte de don Sebastián, con lo que se acabo la guerra por 
entouces. 

En fin de Marzo. según el Palentino, se supo en Lima 
la muerte dei general Hinojosa por el rebelde don Sebastián 
Castiila, y de allí íí aeia dias el alzamiento de Egas de Guz- 
m.ui en Poto^í, y dentro de otros euutro Ia muerte de los 
tiranos. A 12 de Abril se libro provisión por la Audiência, 
cometida ai Mariscai Alonso de Alvarado, para el castigo de 
los culpados, con título de Corregidor y Justicia mayor de 
los Charcas; y otra provisión secreta, en que le hacían Capi- 
tm general con facultad de hacer gente y piigaa. Estos des- 
pachos enviaron los Oidores á la ciuílad de la Paz. donde se 
halUilia el Mariscai previniéndole que ai Cabildo dei Cuz- 
co libraba provisión para que en virtud de ella nombrasen 
un capítulo que hiciese gente para darle toda la ayuda que 
pidiese. 

JuL-ves 1" de Junio, dia de Corpus Christi, antes de araa- 
necer, se vió eu esta ciudad un cometa, segfín Garcilaao que 
dice lo siguiente: « La noche antes de la fiesta dei Santísimo 
« Sacramento, estiindo yojunto á la e.-squina dela capilla 
n mayor de la iglesia de Nuestra Sefíora de la.= Mercedes, 
« qus aeríii á la nua ó dos de la mariana, cayó un cometa ai 
n Oriente ds la ciudad hácia el camino leal de los Antis, t-in 
M grande y tan claro que alumbró toda la ciudad, con m^ 
ti reaplandor que si fuera luna llena á media noche. Todos 
(íloí tejados hicieron sombra mii^í que con Ia luna. Gayâde- 
« rechit de alto á abajo; era redondo como una bola y tan 
B grueso como una torre. Llegando <!erca dei suelo, como 
« doa torres en alto, se deanienuzó en centellaa y chispas de ■ 
« fuego, sin hacer dano en Ias ca-as de los indios en cuyadft- 
n recliura cayó. Al niiamo punto se oyó un trueno, bajo y 
« sordo, que atrave.«ó toda Ia región dei aire, deoiiente á po- 
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« nieiíte. Lo cual visto y oído de los Índios que estaban en 
R las dos plazas, á vocês altas y claras, tixlos á una voz dije- 
« ron: ArccA. Aucca, repitiéndolo niuchas veces, que en su 
o lengua significa tiniiio, traidor, fementido, cruel, alevoso y 
« todo lo que se puede decir á un traidor, comoen otraspar- 
R tea hemos dicho.» Esto pas6 á 1" de Junio que se celebro 
la fiestrt dei Senor, y no íí 19, que fué yerro de imprenta. 

Jueves 13 de Júlio se reeibió de corregidor de eata ciu- 
dad Gil Ramirez Dávalo3, en virtud de provisi6n do la Au- 
diência de los Reyes de 24 de Mayo. A 18 de Agosto se re- 
cibií» dicbo Ramirez por juez de residência dei Mariscai 
Alonso de Alvarado su antecesor, y demás ministros y ofi- 
ciales, en virtud de provístón de la Audiência. 

A 19 de Agosto «e publico en el Cuzeo una cédula fir- 
mada por el Príncii>e en Monzón, por Ia cual se munda que 
los Índios trabajen y no estén ociosos, y que heclio con ellos 
enncierto SLibre su trabajo personal, se les pague ante lajus- 
ticia. Y en 11 de Setiembre se juntaron en Cabildo el seíior 
Obispo Sola o, fray Juan Gallegos, guardiáu de -an Fran- 
cisco, fr.ty Bartolomé de las Beílas, presidente de la Merced, 
Gil Ramirez Dávalos, corregidor, Alonso de Hinqjosa, Al- 
caide ordinário, Diego Maldonado, Juan Júlio de Ojeila, Pe- 
dro Lopez de Oasalla, y el capitiín Juan Alonso Palomino, 
regidorcs, Antón Ruiz de Guevara, procurador de la ciudad, 
y el licenciado Ramirez de Robles, provisor; y habiendo tra- 
tado sobre el jornal que se halifa de dar á los índios por su 
trabajo en cada un díu, todos unânimes acordaron que se les 
diese de jornal á citirce Índios que seim para trabajo, un 
peso por cada dia, y á eAte raspeelo mm ó menos ios que fue- 
ren, y <iue esto se les dé á los propios indios que trabajaren; 
y para mayor seguriílad ante la justicia, conforme á Ia cé- 
dula, y que en todo se guarde el tenor de ella, dando raz/in 
a la Auiiiencia, para que el senor Presidente y Oidores 
aprueben lo que vjeren ser conveniente. En 7 de Noviem- 
bre se pregnnó la provisión dei concierto, mandando que los 
tales no sehicieseu en adeliuite, ni valiesen &Í no fuesen con- 
forme íl una in3tru(!ci6n que con la provisión enviaban. Hí- 
zose por los vecinos una suplícación, la que rompiõel corre- 
gidor. y dosde ent{»ni'es se tmlócl alzívmíento para el dia 14. 
[Joiíiingo 12 de Noviembre comenzí')la rebelión y alza- 
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mitíiito de Francisco Herniíndez.Girfin; porque habíéndose 
celebrado este dia el casamieuto de don Aloneo de Loayza 
con doíia Maria de Castilla, en que hubo uii banquete so- 
lemne.juego de alcancías por la tarde, y venida lanoche una 
cena esplêndida, con más de sesenta per.onas de mesa, y el 
corregidor en la cabeza, en casa de dicbo Loayza, cerca dei 
monasterio que hoy es de Santa Catalina, como ã. las nueve 
de la noehe entro Francisco HerEiíindez con su espada des- 
nuda en la mai:o, y una rodela en la otra, y dos compafie- 
rus de los suyos con partesanas, quedíindose Juan de Piedra- 
hita con algunos en el pátio, y Tomás Vasquez cnn seis en 
la caile. Levantáronse de sus asientoa eon el repentino al- 
boroto, y les dijo Francisco Girón: - Esténse vuestras merce- 
des quedos, que esto por todos vá, El corregidor, sin oir 
más, fué á esconderse en otra cundra, donde estaban cenan- 
do las sefícras. El licenciado Diego de Alvarado y los de- 
niáa que eon él iban, dieron cinco heridas á Juan Alonao 
Palomino, quien murió ai dia siguiente. Mataron también 
á un mereailer Juan de Morales. Algunos vecinas huyerou, 
y esa misma nodie salieron para Lima. Francisco Hernáu- 
dez prendió ai corregidor, y Io llevíí á su casa de donde, ha- 
biéndolo dejado con buenas gujrdas y prisioiies, salió á la 
Plaza eon todos sus companeros que no pasaban de doce, ape- 
llidando Hbertad: dieron suelta á los presos y los trajeron 
consigo á la Plaza. El dia siguiente Lilnes fueron á la posa- 
da dei corregidor, tomáronle su escritório, donde dijeron 
haber bailado 17 provisiones de los Oidores. Salió luego 
Juan Henriquez, pregonero y verdugo, (que había ejercido 
e^íte oficio en Gonzalu Pizarro y sus capitares) cargado de 
CDrdeles. garrotes y un alfange. Francisco Honiández noni- 
brfl capitanes, y por maestre de campo ai licenciado Diego 
de Alvarado, quién, pasados ocho dias de la rebelión, bizo 
dai" garrote á don Baltazar de Castilla y ai contador Juan 
de Cáceres. En esos primeros días mando recojer armas y 
gente, y Francisco Hernández desterro ai corregidor. 

Lúnes 27 de Novienibre Francisco Hernández Girón, 
pasados quince días de su levantamiento, vií^udose ya con 
pujanza de gente y temido de todos, liizo que toda esta cíu- 
dad en Cabildo abierto, le nombraae procurador general y 
justicia mayor dei reino, como se efectuo, habiéndose jun- 



tado 26 sefSorea de índios, con un Alcaide y dos regidores, 
dándole un poder nuiy copioso con facultad de sostituir, y 
con libre y general fidmiiiistración. Firmaron todos de puro 
miedo, porque tenían delante de la Plaza un escuadrón de 
gente de más de 150arcabiiceros con dos capitanes, que eran 
Diego Gavilán y Nuno de Mendiola. Aceptó Francisco ller- 
uández el poder, y puepta la mano derecha sobre Ia cruz de 
la vara de Francisco Villafuerte hizo juramento de usar 
bien dei oficio de procurador, oapitân genital y justiciama- 
yor, y lo firmo ante Benito de la Pefia, escribano de Cabíl- 
do, y 'o hizo publicar el mismo dia por bando. Mando 
sacar luego algunoa traslados de este nombramiento y poder, 
para que las demáa ciudadea le recibiesen por capitári gene- 
ral y juaticia mayor dei reino. Envifi /i Tomas Víisque?. con 
50 soldados á Aretiuipa, y il Francisco Núílez con 40 á Hua- 
mimga. Escribííí carfeis k los Cabildos y á personas prituipa- 
les en particular, cuyas copias las p^nen el Palentmo y Oar- 
'ila-^íO. La noticia de este alzamiento la lleví) n Lima Her- 
nando Chacón, quien entro en esta ciudnd en 21 de Novieni- 
bre. y loa Oidores Io tuvieron preso hasta el 2(j, en que se 
6upo de cierto todo lo sucedido en el Cuzco. Díeron varia» 
providencias, escribieron á los Cabildos exortando ai servi- 
cio de Su Maje^tad, nombrarnn capitanes y oficiales. 

El Mariscai Alonso de Alvarado, que estaba entendien- 
do en el castigo de los culpados en las tiranias de dou Se- 
bastián Castilla, ^'as(;o Goniez y otros, en la villa de la Pla- 
ta. supo los sucesos de Francisco Herníndez en 25 de No- 
vienibre il las dos de la manana. Suspendió los castigos, aper- 
cibifiá los vtícinos acudiesen ai servicio de Su Majestad, yá 
29 de Novierabre llam6 d los capitanes y vecinos. y les encar- 
go este negocio. Domingo 3 de Diciembre hizo alarde y ba- 
ilo que había 775 hombre», y el dia 4 proveyft varias cosas 
tocautí-s á la guerra, A 28 se recibieron dos provisione* de la 
Audiência de los Reyes, una para que fuesecapitán general é 
hiciese gente, pagíndola de Ia bacienda real; y otra en que 
se suspendia el servicio personal de los Índios por dos anos. 
Nombríí capitanes y ministros. 

Domingo 3 de Diciembre nombraron los vecinos de 
Huamanga capitrm y maestre de campo íi Francisco Hernáu- 
dez ante Juan Romo, escribano de Cabildo; y babifndose sa- 
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bido hizo la Audiência viirias prevenciones perdonando íl 
todos los que fuesen á servir á Sq Majestad; después de mu- 
chas contiendas para el nonibraniientode general, se acordo 
á 1" de Eiiero de 1554. lo fuesen el Arzobispo y el Oidor 
Fernando de Santillán. A 13 de Diciembre iiombrít el Ca- 
bildo de Areqnipa á Francisco Hernández por procura- 
dor general. Toniáa Vasquez entró en aquella ciudad á 10 
dei misnio, hízoserecibir en nombro de Francisco Hernán- 
dez, presentaiido en el Cabildo los poderes que llevaba, é hi- 
zo el juramento que le teníau pedido. 

Recibió el Oabildo doa provisiones de la Aiuliencia; una 
de 18 de Mayo para que el eorregidor dei Ouzco enviase in- 
formaeión cerrada y sellada, y parecer suyo acerca de ciertas 
tierras que el Cabildo dn esta ciudad había dado ú personas 
particulares en el valle de Jajahuana, con perjuicio de ter- 
ceros. Otra de 4 de Júlio para que los dereclios de marcador 
y ensayador se cobren para tíu Majestad, conforme á la cé- 
dula inserta, su fecha en Madrid !i 5 de Junio de 1552. 

Ano de 1554. La elección de Alcaides enviada por la 
Audiência á 8 de Noviembre de 1553, en que venían nom- 
brados Garcilaso de la Vega y Jerónimo Castilla, no seabrió 
por caufii dei tirânico gobierno. Proaiguiô solo en la vara 
Francisco de Villafuerte, pur liaberse ido á Lima AInnso Al- 
varez de Hinojosa con Juan Paucorbo y otros caballeros y 
vecinos. 

Jueves 4 de Enero salió Francisco Hernández de esta 
ciudad para la de los Reyes con más de 400 soldados, y ocho 
dias después le siguió su maestre de campo Diego Alvarado 
con más de '200; juntáronse en Limatambo, donde 1" aguar- 
daba. A 12 de Enero entro en esta ciudad Juan de Vera 
Mendoza con bandera, dando arma y apellidando la voz dei 
Rey, con otros cinco soldados, y esa misnia noche salió dei 
Cnzco con ellos por Ia vfa dei Collao á juntartfe con el Ma- 
riscai. Domingo 16 de Enero los vecinos dei Cuzco eligie- 
ron por capitán á Juan deSaavedra, para que saliese deeeta 
ciudad con cerca de 40 soldados ív servir ii 8u Majestad en 
el ejércití) dei Mariscai; y Miércoies 29 de Enero sali6 de 
Potost el Mariscai Alonso de Alvarado para el Cuzco con su 
ejército de 775 hombres. Contuvo en los limites de su júris- 
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dicción â Sancho Dugarle, corregidor de la Paz, que venfa 
ai Cuzeo con su gente. 

fiiártes G de Febrero, congregados eii Cabildo el Alcai- 
de Francisco de Villafiierte, regidores y vecinoa, deelararon 
por nido el nombrijmiento liecho en Francisco Hernández 
procurador, capitáu general y íeniente mayor dei reino, co- 
mo forzados y no poderle resistir; y de nuevo nombraron k 
Juan de Saavudra por capitán^ miéntras venfa el Jlariscal. 
Juan de Saavedra salió con los vecinos de esta ciudad y 
otros hasta 40. Kn los Urcos nlzaron Handera por Su Majes- 
tad. la que se dió á Alouso de Barrientos, Lamiuaron hasta 
Juliaca, de donde por orden dei Mariscai se volvieron ai 
Cuzco á recojer gente y armas, y á prevenir lo necesario pa- 
ra la guerra. .segCÍn lo refieren el Palentino y Gareilaso; y 
por el mes de Marzo llegó Ia noticia triste de la niuerte de 
Pedro de Valdi via, Gobernador de Chile, y guerra de los 
araucos. Srtpose eu Lima .1 l(í de Marzo, como dice el Pa- 
lentino. 

Después que la Audiência había enviado á Lo pe Mar- 
tin con 30 hoinbres íl correr el campo y saber de Francisco 
Hernández, salió el Oidor Santillán de Lima para Pachaca- 
mac íl 20 de Enero, y seis dias despuís »d ArzobÍ8[>o. A IjOpe 
Martin hicieion retirar cerca de Andahnaylas íos de Her- 
nández. Entió este á 27 de Enero en Huamauga, y 18 dias 
después llegó Tomás Vasquez, Salierou de Huaraanga y en- 
traron en Jauja á 28 de Febrero, de donde se retrajo Jeróni- 
mo de Costilla á Haarochirí, Francisco Hernáudez, habíen- 
do estado doce dias en Jauja, salió para Pachacamac. El día 
siguiente Domingo de líamos salió de aquel valleel ejército 
real y se aseiitó en Sulco de donde, por ordeu de los gene- 
ralea, salió Pablo Meneses con lõO hombres y trabó escara- 
muzas con los de Francisco Hernández, quienes huyeron, y 
se pasaron alguuns ai campo dei rey. Mártes Santo salió Pa- 
blo de Meneses á escaramuzjir, y no salieron los de Hernán- 
dez; y cl día siguiente se retiro uu campo de otro, y se fué 
huyendo Francisco Hernández ai valle de Chilca, en cuyo 
seguimiento salió Meneses el Sábado Santo 24 de Marzo. 

\'ií'rnes 30 de Marzo t-ntró en el Cuzco el Mariscai 
Alonso de Alvarado con más de 1,200 soldados. Salióle á re- 
cibir el Obiapo con su Cabildo y clero, como también el ca- 



pitán don Jiiaii detíaiivedra con toda la uiudad. Kl reeneuen- 
tro de Villacurí y de^ibarato de Pablo de Meneses por los de 
Francisco Heniôndez, fiiÉ Domingo de Cuasiniodo 4 de 
Abril. La Audiência mandúprovisión, deponiendoá los dos 
generales por las discórdias que había entre ellos, y nom- 
brando por general á Pablo do Meneses, la que lea fué noti- 
ficada y obedecida en Chincha á 4 de Mayo. 

El Mariscai, que tenía determinado el ir por el camiuo 
de Lima, tuvo noticia dei saceso de Pablo Meneses, y mu- 
dando de propósito, porque no se le iuese Francisco Her- 
iiández para la costa y se alargase la guerra en grave dano 
de toda ia tierra, salió de esta ciudad dentro de breve tieni- 
po, y desde Quiquijana, dejando el caraino real tonió el de 
Atunccana á Velilla, y de allí prosigui6 su camino hasta 
Parinacocha. 

Francisco Hernández parti6 de la Nasça para los Luea- 
nas, por el camino de ia sierra, con intento de tomar á Pari- 
nacochas, y finaliza con estas palabras: «Sabido por la Au- 
« diencia que Francisco Hernández había salido de la Nasça, 
« por temor de que tomase la via de Jauja y se fuese íi Qui- 
n to, se mand6 que el campo que estaba en Chincha se vol- 
M viese íi Pachacamac, para que estliviese en paraje que le 
« pudiesen salir ai camino, lo cual así se verifico.» 

El Mariscai llegó con su ejéreito íí Guaillarípa el 19 de 
Mayo, cuatro léguas de Chuquinga, donde Francisco Her- 
nández tenía hecho su fuerte. Domingo 20 coraenzarou las 
escaramuzas, en que murieron algunos de una y otra parte. 
Lúnes 21 de Mayo dió batalla el Mariscai con repugnância 
de sus capitanes. Deelaróse Ja victoria por Francisco Her- 
nández. Murieron de la parte dei Mariscai Juan de Saave- 
dra y siete capitanes más. hasta el número de 70, sin los que 
mataron los Índios que fueron 30. Hubo 280 heridos por la 
cuenta de los cirujanos. De los de Francisco Hernílndezhu- 
bo 17 muertos y 40 heridos. AY-ase ai Palentino que diee lo 
siguiente; « Robóse el campo más rico que jamás hubo en el 
« Peru, á causa de que él Mariscai metió en batalla cien ve- 
« cinos de los ricos y principales, y muchos soldados que ha- 
n bían gastado de 6 íi 7 mil pesos, y otros á 4, í\. 3 y á 2 mil 
« pesos. Sabido el suceso por los Oidores determinaron el 
« ir en seguimiento de Francisco Hernández.» 
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Pasados ocho días de la batalla, envio Francisco Her- 
nández fl, Diego de Alvarado, su mnestre de campo, ai Cuzco, 
fiabiéndole hecho su teniento general, con 20 soldados para 
que recogiese ropa y lo necesario para su gente, y que hicie- 
se artillerfa para su campo, aunc|no fnese tomando las cam- 
panas de Ias iglesias. El licenciado Alvarado partió para el 
Cuzco en alcance de los quii liuyerou de Ia batalla de Chu- 
quinga, y á 15 de Junio llegaron ai Cuzco siete pnldados de 
los dei Mariscai, y uno de ellos (que venía por cab >) se decía 
Juan de Cardona, los cuales flieron aviso de la |ii'rdida dei 
Mariscai, delaijue toda laciudad se dolifimucho;acordai"on 
huii-f^e todos antes que el tirano los matase. Francisco Ro- 
drignez Villafiierte, Alcaide ordinário, recogii'» la gente que 
había eu la ciudad. que con los sicte soldados buidos apenat» 
llegaron ai número de 40, y todos fueron por el camino dei 
(Jollao. Diego de Alvarado eu Huanchaca, siete léguas de 
la ciudad, supo la huida dei Alcaide, y el dia que Uegó ai 
Cuzco hizo una trasnochada y trajo preso ai Alcaide y los 
demáa; hizo grandes ademanes de matarloa, y no bailando 
líulpa los perdonó por interccsión de los suegros y amigos de 
Francisco Hernández. 

Líínes 18de Junio DÍeg<i tie Alvarado, babiendo convo- 
cado á Cabildo ai Alcaide Francisco de Villafuertey á niu- 
chos vecinos estantes y habitantes, euyas firmas Uenaron dos 
planas, se hizo recibir por teniente general de Francisco 
Hernández en todos estos reinos, con facultad de nombrar 
jueces. oficiales y ministros en virtud dei nombramiento y 
potler suyo. Jnntó gran suma rie plata y otras cosas que ro- 
bô, que de elio pago A, los soldados; y para íundir la piezas 
de artillcría quito de cinco campanas t|ue teiiía la (/utedral 
Ia.s doa mayores; la uiia liainatla Santa liárbara; y luibiera 
quitado todas, si el seni^r ( )bÍ3po no las defendiera con su 
clerecía y á fuerza de censuras y maldiciones. Así mismo de 
dos que tenía la Merced quito la una, y lo mismo hizo cou 
las de Santo Domingo, y las mayores. La única de San Fran- 
cisco no la quito por ruegn de los religiosos. Dm todas cua- 
troliizo sus cânones, y ai probarlosreventó cl uno. Al mayor 
pusicron por letrero libicrtas, apellido de aqiiella traición y 
tirania. No hicieron dano algu no estos tiros, como fabrica- 
dos de metal especialmente dedicado para ti culto divino. 
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Todo io cual, y lo demás que ejecutó Diego de Alvarado, 
véase en los historiadores. 

A 24 de Junio llegó Pablo Meneses con el ejército real 
á Jauja, y después fué entrnndo la demás gente poço á poço. 
Los licenciados Santillán y Mercado entraron á 22 de Júlio, 
y el doctoi' Sebastiáii, que partiu á los 23, alcanzíl el campo 
en Huamanga. Sali6 así niismo el Arzobispo Loayza a 4 de 
Agosto en compafiía dei Mariscai y de otros que refiere el Pa- 
lentino. A 17 de Agosto salió el ejército real de Huamanga, 
y en três dias llegó ai tambo de Vilcas y eamiuô hasta el rio 
de Abaiicay, de cuyo tambo marcho para el asiento de los 
Ijucumanes, donde estuvo cinco 6 seis dia?. De alií partió á 
Apuriraa, y ai jiasar el rfo (segdn António de Herrera), se 
le junt/í en Vilcaconf^a un capitíin indio, de nación Cafiari, 
con 50 de los suyos en servicio dp Su Majestad. 

Habiendo estado Frant-isco Hernández en Chuquinga 
más de 140 dias, salió íí princípios de Júlio para Andahuay- 
las, donde estuvo algunos días. Partii) con au campo para 
Abancay. Pasó Apurima, y de allí íl Limatainbo, y iUtiraa- 
mente íí Yucay. y su ejórcito pasó á un llano detrás de la 
fortaleza dei Cuzeo, adonde hizo llamar á su mujer y suegros, 
y despidióse de ellos. Habló con el Alcaide Fi-ancisco Villa- 
fuerte, y hechas varias prevenciones se partió cou su gente 
k Urcos, quedando su tenieiite Diego de Alvarado en elCuz- 
con Alonso Diaz para sacar la gente y acabar de robar la 
eiudad, como lo hicienm hasta quitar las espadas á los ofi- 
ciales y roercaderes, y poço después salieron dei Cuzco. 

A 25 de Júlio el seíior dnn Felipe, Príncipe de Espafia 
y Key de Nápoles, caso con dona Maria, reina de Inglaterra, 
"hija legítima de Enrique VIU, y fué aclamado Rey de In- 
glaterra. 

A 22 de Setiembre de dicho ano entro el ejército real 
con los Oidores en ej-ta eiudad, y pasó una légua de ella ai 
campo de las Salinas, donde se (fetuvo por cinco días. Fro- 
siguió caminando hasta Pnciirá, donde Francisco Hernííndez 
tenía hecho su fuerte. LIegado el ejército real á tiro de arti- 
llería dei de Francisco Hernámlez, estando en el campo ano 
fl. vista dei otro, salían á escaramuzar cada día los unoi y los 
otros, y en ellas murieron dos de los dei Rey, y algunos m 
pasaron á Francisco Herníiiidez, quién habiendo estado ai- 




guuos dtas eu 8U fiierte de Pucard, esperando que loa dei 
Hey lo íicometiesen, hizo dar una alarma con Jiiaii de Pie- 
drahita, su niaestre de campo, con 85 areabuceros; y con 
acuerdode sus eapitanes deterinin''» dar la liatalla Domingo 
en la noche, ai ponerse la luna; y una encaniisadii cn el real 
tle los Oidores. Súpose su deterniinación por hw soldados qilH 
se le huyerou ai campo dei Uey, y se le frustro la eneamisada 
y toda su esperanza.iiuediíiido niuerLos diez de los suyos y 
rauchos heridos, y de Ia oarte de los Oidores cinco 6 seis y 
algunos heridos, lo que fué la misnia noelie. Kl dia siguien- 
te Lúnes entro el tirano en consulta i-on los suyos, y por Ia 
noche salifi el ejíreito real ai campo, como la pasada. Már- 
tes se trabí) escaramuza, y se pasó Tomíís Vasquez á la parte 
dei Rey con otros, á quienea otorgaron perdón los Oidores, 
dando orden que en seguimiento dei tirano fnese Pablo Me- 
neses, el ciial salió poria noche con 130 soldados, y habien- 
do caniinado 17 léguas prendió íl algunoR, y en Yauri otros 
12; y yíi en este tienipo los Oidores liabían partido de Puca- 
rá. Pablo de Meneses hizo dar garrote con el verdugo .Inan 
Enriquez ai licenciado Diego de Alvarado, íí Juan Cohn, Die- 
go de Villalva Lugones, Alberto Orduíia, Bernardino de Ro- 
bles y otros;y ai illtimo hizo atiogar con dos negros ai ver- 
dugo Ennquez. Cortadas las calwzas íi los priiicipales, que 
fueron nueve, las envií"! ai Cuzco, y niuchos presos, y fuemn 
vários en alcance de Francisco Hernández. 

Miéreoles 27 de Setiembre. haeiendo ('abildo Francisco 
de Villafuerte, Alcaide ordinário y otros veeinos, rectibieron 
por capitíin. corregidor y justicia niayor de esta ciudad á 
Alonso Alvarez de Hinqjosa, cu virtud de provisi^n de los 
Oidores, fecha en C'angallo. la cjue se pregonó el misniodía. 

Miéreoles 2-1 de Octubre entraron loa (JJdores y el ejér- 
cito real en el Cuzco; y el día 30 se leyó en ('abildo la plec- 
ción de Alcaides, que había enviado la Audiência, en que 
venían nombrados Garcilaso de la Vega \' Jerónimo Costi- 
Ila; y después de leída la provisión, enviaron los Oidores 
orden ai Cabildo paraíjue no les enlregasen las varas, por 
manto tenían comunicado el eiicargarles otros negócios eu 
servicio de .Su Majestad. y que eligiescn otros hasta lin dei 
ano. El Cabildo, con protesta de su derecho y costumbre, 
hizo la eleccióii, la que C(Hifirmaron los Oidort-s. Abrióse j'i 
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5 de Noviembre y se hallaroii nonibrndos, para el afio de 
IÕ55, Juan de Berrio y Juan de Pancorbo. 

Juan Tello y Manuel de la Zenia, capitaues de Ias dos 
compaíiías que liabían veiiído de Huíiiiuco á servir nl Rey, 
salieron dei C'uzco [«ii" orden de la Audiência con 40 arca- 
bucei-os y ;íO de íi caballo, en seKniniiento de Francisco Her- 
nández y su» secuaces; y ii i2 de Novienibro salió de esta 
ciudad el Oidor Sarabia, quedíindose los otros dos para las 
providencias de gobievno. 

Sábado 17 de Noviembre íué recibido por correíjidor y 
justicia mayor el capitán flarcilasode la Vega, en viitiid i\v 
provisión de los Oidores, dáiidole por teniente ai lii-cm-iiido 
Juan Luís de Monjarai!, íi quien ej corregidor di6 nombra- 
miento; y este niismo dia fuétanibién recibido el licenciado 
Monjai'az porjuez de residcncia de Ciil Ramirez Dávains; y 
íi 19 de Noviembre partieron de esta ciudad los ( lidores cou 
el ejército real á Lima. 

Domingo 25 de Noviembre, en uu cerro distante poço 
más de media légua dei tambo de Jauja, fué Francisco Her- 
nández desamparado de los suyos y preso pnr llomez Árias, 
Hernando Pantoja y Ernesto Silvestre, quienes lo llevaron 
ai dicho tambo, donde los capitanes Juan Tello y Miguel 
Zerpa le echaron prisioneíi. Partieron dei tambo de Jauja â 
28 de Noviembre, y este dfa se les junto don Pedro de l'or- 
tocarrero y el capitán Baltazar Velásquez con 30 soldados, 
Llegaron cerca de Lima á 6 de Diciembre, donde entraron el 
dia 7 con el preso en médio de cuatro capitanes; pusiíronlo 
en la cárcel de la Audiência, y el doctor Sarabia, que lleg6 
ií los dos dias, lo hizo posar A otra prisión fuerte, donde le 
fué tomada su confesiôn. 

Miércoles 12 de Diciembre, aegi'in Enrico Martinez eu 
su Reperioeiu ê historia iiatitral, á hora de médio dia sucaron 
eu aquella ciudad (i ajusticiar íí Francisco Hern.ández Girón, 
arrastriindolo metido en un cerún, atado {\ la cola de un i"o- 
cin con voz de pregonero, que decia: « Esta es lajusticiaque 
« manda bacer Sn Majestad y el magnífico caballero don 
« Pedro Portocarrero, UMestre de campo, en este liombre por 
M traidor íi la corona real y alboi-otador de estos reinos; man- 
fl dándole cortar la cabeza por ello, y fijarla en el rollo de 
it Cfita ciudad. y que -^us casat- sean derribadas, y f-embradns 



»(le sal, y piiesto eii ellas iiii iiiúi'iiml con un rótulo que tle- 
«clare su ílelito.B JMiii-ió ciistianaiueiite, mostrando grande 
arrepeiUiiniento de los imiclios males y danos que liabía cau- 
sado. El 1'alentino dice que seria de 4-'í anos. DJíronle el 
pago las supursticiones de que se valía, y la nicdu pitagôrtca 
que ub8erval>a. Pnnía en sus baiideras e&ti; letrero: Edeitt 
pimpereu et snturahiiulin; y este otro i.ibkrtas. No se pone 
aqui Ia rwdu pitai/m-iai. porque la curiosidad no paae á oli- 
rfervación en los de poça advert-encia; haste decir f\iie es su- 
iiereticiosa y prohibida como los deiiuís sortilégios. Véaee 
acerca de ella ai padre Coriielio Alápide en sus comentários 
Bobre Jonas. Aqui dieron fin las guerras de Girón, que re- 
fieren largamente António de Herrera, el Palentinu y (íar- 
cilaso, quien dice eu sus Comentários que, por causa de ellas, 
hubo en el Ouzco y en todo el reino grau ialta de fierro. vi- 
no y otros efectos. 

Kl Míírtes 1" de Enero de 1555 el corregidor Garcilaso 
de la Vega y ol Oablldo, entregaron de nuevo las varas á 
Juan de Berrioy Juan de Pancorbo, Alcaides ordinários, 
electos por los Oi dores eu 2 de Xoviembre, tomándoles el ju- 
ramento acoslumbrado. porque no se perdiese el derecho y 
costumbi'e de la elección en este dia. 

De la represa dei rio de Apuvima en este ano dÍco Gar- 
cilaso lo siguiente: « El afio de 15,55, por las muchas aguas 
« de invierno, cayó sobre aquél rio un pedazo de cerro tan 
M grande, y con tanta cantidatl de piedras, riscos y tierra, 
M que lo atravesi^ de una parte A otra, y Io atajó de manera 
« que en trea dias naturales no corrió gota de agua, hasta que 
H la represa de olla snlircpujó In montaiia que le cayó enci- 
K ma. Los que estabiii ilu allí abnjo, viendo que un rio tan 
n caudaloso se liabía secado tan sííbitamente. juzgaron que ae 
M acababa el mundo. La repiTsa subió 14 léguas rio arriba has- 
fl ta el puento que estTi en el cainino real, que va dei Cuzco á 
« la ciudad de los Reyes. Este rio Apurima corre dei médio 
«dia a! norte m;i8 de 500 léguas, que hay por tierra desde 
n su naciniiento hasta la equinoccial; de alli revuelve hácia 
« el Oriente, casi debajo de la equinoccial, otras 650 léguas, 
« medidas por derecho, hasta que entra en el mar, que con 
K sus vueltas y revueltas son más de 1 ,500 legua-s las que co- 
« rre ai Oriente etcn 



A 23 de Marzo iniiiió el Papa Júlio Ilf, Imliiendo go- 
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Danos, i 
có la silla 17 dias. Sucedióle Marcelo II, quifn vivi6 solo 
22 dias. A íste sucedi 6 el fardenal teatiiio Pedro Carrafa, 
napolitaiiu, que se llamô Paulo IX, quieii obligó á los judios 
usasen sombrero anmrillo para<listÍDguirsede los crístianos, 
V les proliibió el quetuvieseii bienesraíces. El, segíín el pa- 
dre Acosta, decidió con el primer Concilio limense: que los 
Índios dei Peru, que luibieseii oontraido matrimonio con sue- 
gra ó nuera, no fuesen admitidos ai bautismo, sin que pri- 
mero disolviesen el tal matrimonio como írrito por dei-echo 
natural. 

Viérnes 17 de Mayo so juntaron ambos Cabildos en el 
coro de la Iglesia Catedral á tratar si seria bien se praeticase 
el concierlo, que por evitar pleitos y diferencias se hizo en- 
tre los dos Cabildos ií 31 de Dicíembre de 1545, sobre la ma- 
nera de pagar el dieznio; y de comúu acuerdo resolvieron, 
que era cosa útil íi la Iglesisi, y que se praeticase, por los 
inconvenientes que de lo ennli^ario se podrían seguir; y el 
dia 18, liaI>iendo tratado sobre el tiempo que liabía de durar 
este concierto, determinaroji fuese por cincuenta anos. en 
que últimameute se ajuntaron, y lo definieron por la tarde. 
Pêro en 7 de Diciembre de 1571* el senor Obispo Lartfiun y 
el Cabildo eclesiástico anularon todo este auto, por ser ei di- 
cho concierto perjudicial i la Iglesia, y hecho por violência 
en tiempo dei gobierno tirânico, y que así lo quitaban y re- 
clamaban de êl. 

Jueves 6 de Junio, en la festividad solemne de Corpus 
Cristi, pasó en la plaza de esta ciudad un alboroto entre los 
Índios y aquel Canari que mostro una cabeza contrahe- 
cha, en memoria de la que corto á un índio principal que 
salífi á desafiar á los espanoles en la guerra de Manco Inca 
el afio de 1536. 

El mismo Gareilaso, hablando de la guerra de esta ciu- 
dad, dice lo siguiente: «Siendo mí padre corregidor en aque- 
«Ua ciudad. después de la guerra con Francisco Hemández 
«Girón, por los anos de 1555 y 56, llevaron la agua que 11a- 
«man de Ticatica, que nace un cuarto de légua fuera de la 
«ciudad, que es muy buena, y la pusieron en la plaza mayor 
«de la ciudad; después acá la han pasado (segíín me han di- 



Cl 



«eho) á la plaza de San Francisco, y para la plaza mayor han 
nllevatloolra fuente muy caiidalosa, y de muy linda agua 
eetc.» 

Las casa» qutí estíin encima dei arroj"o de esta ciudad 
llaniado Guatanay, que divide las dos plazas, se fabricaron 
este afio, segiln Garcilaso. el cual en ia niisma priínera par- 
te d ice de las primeras uvas lo siguiente: uEIprimero que 
« metió uvas de su cosecha en la ciudad dei CVizco fué el ca- 
n pitán Bavtolomé de Terrazas, de los prímwo conquistado- 
a ves dei Pertí, y uno de los que pasaron á v_ hile con el ade- 
n lantado don Diego de Alinagro. A este cabal lero conocl 
«yo, fué uobiiísimo, de coudicinn magnífica, liberal, con las 
« demás virtudes naturales de caballero. Planto una vina en 
aau repartimiento de índios, llamado Achanquillo {despuéa 
«el tambo do Marahuasi), en la. província de C"untisuyo, de 
n donde el aun de 1555. por mostrar el fruto de sus manos y la 
M liberatidad de au iíniuin, envin 30 Índios cargados de muy 
R hermosas uvas A Garcilaso, mi seiior y padre, su íntimo 
H amigo, con orden que diese su parte ft. cada uno de los ca- 
« ballero» de aquella ciudad, para que lodos gozasen dei fru- 
« to do su trabajo.» 

De la Audiência de los líeyeí vinierou las provisiones 
siguientes: l'rovisi6n de 12 de Warzo, para queei corregidor 
dei Cuzco liagu parecer ante si fi los que tienen adminístra- 
ciont^s do Índios con las provisiones que para ello tienen, y se 
informe couui lian usado deellas, y sí en algo se hubiesen ex- 
cedido se las quiten con sus salários, y los tributos se cobren 
por los oficialcs, que los tengan en depósito para gratificar á 
los que hubiesen Herviíh) ai 1ienip() dei repartimiento gene- 
ral. 1'rovisíón de 27 de Octubre para que los clérigos y re- 
ligiosos que tuvíeren k cargo doctrínas de naturales no se 
encarguen de cobrar tributos de etlos. ni los cobren, ni sir- 
van íi los encomenderos, ni se ocupen en otra cosa raáa que 
en la conversÍ('iu y doctriuii de los naturales, ni compren ni 
rescateii cmi ellow, ni los ocuptMi eu cosas de Hervicio suyo 
tí'mporal, iii guarda de ganado. y que el corregidor infor- 
mándose de ello, ai que se excediese de lo dicho le quite de 
ladoctrina, y pongaotrodebueii ejeniplo. Pregonóseâ27 de 
Xoviembre. 

Miéreoles « <U' Eiiero de iriõO. se abrií". en Cahildn la 
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elección confirmada por provisión de la Audiência de los 
Reyes, en que vinierou por Alcaides ordinários de esta ciu- 
dad Vasco de Guevara y Diego de Silva. 

A16 de Enero otorgó el Emperador Carlos V, ante su 
secretario Francisco de Erazo. la escritura de renunciación 
de los reinos de Espana é índias en su hijo don Felipe, se- 
gundo de este nombre, ratificando la que hizo con toda so- 
lemnidad à 28 de Octubre de 1555, segiln la refiere fray Pru- 
dencio Saiidoval, y á 17 de diclio mes renuncio el império 
de Alemania en su liermano don Fernando; y hechas ambas 
resignaciones, se retiro ai monasterio de San Just, de frai- 
les Jerónimos. Hfzose la jura dei Rey Felipe II en Vallado- 
lid, á 28 de Marzo de 1Õ56. 

ViÉrnes 27 de Marzo el corregidor Gonzalo de la Vega, 
y elCabildo, Justicia y Reginiiento de estaciudad hicieron la 
fundación dei hospital de los natnrales con el título y advo- 
cación de Nuestra Senora dei Remédio, nombrándose el di- 
clio Cabildo por patrón, con la condieión de que el juez ecle- 
siástico no tenga intervencióii ni se entrometa en él. Pusie- 
ron por sus prímeros rectores á Vasco de Guevaia y Pedro 
Alonso de Carrasco; y á 30 de Marzo senalaron el sitio con 
cuatro solares para su fábrica, de que tomaron posesión en 
nombre dei hospital. La primera piedra se puso en 13 de 
Júlio de este ano. como se dirá adelante. 

Sábado 25 de Abril pasó en esta ciudad un caso que re- 
fiere Garcilaso, que sacado á la letra es como sigue: «Ocho 6 
a nueve afíos antes de lo que se ha referido (este fué el suce- 
« 80 y alboroto dei Cafiari), se celebraba cada ano en el Cuz- 
« CO la fiesta de San Marcos evangelista, como podían los 
R moradores de aquella ciudad. Salía la procesiôn dei con- 
« vento de Santo Domingo, y de allí iba á una hermita que 
M está junto á las casas que fueron de don Cristóbal Paullu 
« Inca. Un clérigo, sacerdote antiguo en la tierra, que se lia- 
« maba el padre Forras, devoto dei bien aventurado evange- 
H lista, queriendo solemnizar su fiesta, Ilevaba cada ano un 
« toro manso en la procesiôn^ cargado de guirnaldas de rau- 
« chás espécies de flores. Yendo ambos Cabildos con todo lo 
« demás de la ciudad el ano de 1556, iba el toroen médio de 
« toda la gente tan manso como un cordero, y asf fuÉ y vino 
« en la procesiôn. Guando llegaron de vuelta ai convento 
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« (porque no cabía toda la gente en la iglesia) hicieron oalle 
n los Índios y la demás gente comilti en la plaza que estáan- 
« tes dei templo. Los espanoles entraron adentro haciendo 
« calle, desde la puerta hasta la capilla mayor. Kl toro que 
« iba poço adelante de los sacerdotes, habiendo entrado três 
K 6 cuatro pasosdel umbral de la iglesia tan manso como se 
« ha dicho, bajó Ia cabeza y con una de sus astas asió por la 
et horcajadura á un espafiol, que se llamaba N. Salazar, y le- 
« vantándole en alto, Io ecliÓ por encima de sus espaldas, y 
n dió con é\ en una de las puertaa de la iglesia, y de allí ca- 
« yó fiiera de ella sin dano alguno de su persona. La gente 
(1 se alborotú con la novedad dei toro, huyendo íl todas par- 
« tes; mas él quedo tan manso como liabfa ido y vuelto en 
M toda la procesión, y así liegó Iiasta la capilla mayor. La 
« ciudad se admiro dei caso, é imaginando que no podía ser 
«sin mistério procuro con diligencia saber Ia causa, y halló 
« que seis 6 siete meses antes, en cierto pleito ó pendência 
« que Salazar tuvo con un oclesiíistico, babía incurrido en 
« excomunión. Entonces se hizo absolvei y quedo escar- 
mentado para no caer en semejante yerro. Yo estaba en- 
« tonces en aquella ciudad y me ballÔ presente ai hecbo; vi 
tila, procesi^m, y después oí el cuento á los que lo contaban 
lí mejor y más largamente referido que Io que hemos rela- 
a tado.B 

A 29 de Mayo se ley6 en el Cabildo secular una cédula 
real dada en Bruselas á 10 de Marzo de 1054, en que el Em- 
perador Carlos V hace saber á esta ciudad haber Su Majes- 
tad proveido por Virrey di'l Períí á don Andrés Hurtado de 
Mendona, marquês de Oaiíete, bi (jue se publico con repiques 
de campanas y otras de niost raciones de alegria. Fueron eni- 
bajadores, para ir á besar las manos ai Virrey en nombre de 
esta ciudad, Vasco de Guevara, Alcaide ordinário, y Diego 
Maldonado de Alamos, nombrados por el Cabildo á 4 de 
Abril, que fué cuando llegú la noticia. 

Lúnes 13 de Júlio se puso la primera piedra en el edi- 
fício dei hospital de los naturales, cuyo testimonio en sus- 
tancia es el siguiente: « En la gran ciudad dei Cuzco, cabe- 
«za de estos reinos y províncias dei Peru, íi 13 de Júlio de 
« 15,56, en presencia de raí Benito de la Pena, escrituiuo pá- 
« bli -o de Su M^estad, dei nrtniero dei Cabildo de esta ciu- 
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« dad; los rouy maguíficus aenores el capitán Garcilaso de la 
« Vega, corregidor y Justicia inayoi" de esta dicha ciudad por 
b8u Majestad y vecino de ella, los Alcaides ordinários y re- 
(f gidores, con el rector Pedro Aioiíso Carrasco, como perso- 
«nero de dicho hospital, pusieron la priíiiera piedradel di- 
H cho cimiento eu iniaesqviiiia de la que ha de sersu iglesia. 
« la que es más hacia el oriente; y luego. encima de la otra 
« piedra, el dicho senor Corregidor puso nn doblfin de oro, 
« que por la una banda tenía dos rostros con coronas reales, 
«y unas letras que decían: Fei-dinaiidii^ d Ellsahti Dd grit- 
« tia, y por Ia otra parte ias armaa de Espana con una íigui- 
« la coronada con una cabe?,», y unas letras que diren: Siih 
B umhm alariim tutinim: y luego el dicho Pedro Lopez, A'- 
« calde, y el capittin Diego Maldonado, pusieron sus meda- 
« lias de oro esculpidas, y Pedro Alonso puso un rtial. y el 
«escribano un pediízu de plata corrieiíte. que es la moneda 
a que corre en esta ciudad, ante los testigos que su hallaron 
«presentes, y en particular el licenciado Jnan Luis de Mon- 
«Jarez, teuiente en esta ciudad y juez en comisióii por Su 
• Majestad para el cnsligo de los seeuaces de Frnntisco Her- 
■ nández Girón. Y los dithos senores, Justicia y Regimiento 
cio pidierou por testimonio. y de su pediniento lo cscribí: y 
« doy fé, que después de puestas la raoneda y niedallas en la 
a dicha piedra, se pusieron otras, y lo finné de mi nonibre y 
Msigné con mi signo. En testimonio de verdad. Benito dela 
«Pena, escribano ptiblico y de Cabildo.u 

A 17 de Júlio fué en Lima el solemue reeibimiento de 
don Andrés de Hurtado de Mendoza, marquês de Cafiete, 
guarda mayor de Cuenca. Virrey y Gobernador dei Perâ, 
nabiendo entrado en aquella ciudad íi princípios de Júlio 
con aparato real y gran número de arcos triunfales, y varias 
fiestas. La carta dei Virrey ai Cabildo, en respuesta de la 
que se le escribió, su fecha en los Reyes á 4 de Júlio de lõõG, 
se leyó á 1° de Agosto, juntamente con el pnder de Su Ma- 
jestad. Asignó Su Majestad íil mariju('s -1IM'"0 ducados de 
salário. Levanto este Virrey dos conipanías de lanzas y ar- 
eabuces de á cabal lo para la guarda dei reino, y para la de 
su persona la de alabarderos de á pié. 

Miércoles 23 de Setiembre fuérecibido por justicia mayur 
y corregidor dei Cuzco el licenciado Juan Rautista Munox, 





natural di? Cuenca, en virtud de provisifin det marquês de 
< 'afieto, y cumo juez de rusidencia Jl' (iarcilaso de I.i Vega 8U 
antecesor. Duiitro de poços díiis hizo diir garrott.' á Tomás 
Vásquoz, Jiiiin ile i'it'(lr;iliitii y Alnnso Diaz. rnpitiines de 
Franeisiiu Hfruiíiidi-zClrMii. |"irorden Hei Virrey. Porotni 
provisiúu le manda cl \'ineyinie liiif;aordenanzasy araneeles 
eii el Olzco y su jurisdiccióii, enviando trasia<lo de ellas, é 
Ínterim otra cosa «e jiroveji las liana guardar. 

De lasovejas deCastilIa dieelíarcilawn lo siguiente: alas 
"primeras que vi fué en el término dei Cuzco cl afio de 
« lõõG; vendíanse en junto íi 40 pesos cada cabeza, y las es- 
« cogidas íi i5(l pesos que son 70 dueados.» 

Vinieron este ano dos cídulas refiles: la jiriniera, dada 
en \'aIladolid, pani que los hijus de eonquist adores y de los 
que sirvieron íi Su Majestad en las altenu-innes pasadns seaii 
preferidos en cualesquiera gratificaciones. Iji segunda para 
que á los Índios se les conserven y guardcn sus leyes que 
fueren justas, y no otras. 

Las provisiones de este afio son lassignientes: provisión 
de 23 de Júlio, para que los e8[>anoU'8 y elérigos, ijue resí- 
diereii en los repartiinientos de indíos no traten ni coutra- 
ten, pública ni secretamente, con loa naturales de los tales 
rop.irtimiento3, ni les (■onípren cosa alguna. Provisión de 
24 de Júlio para <(Uo los Índios de Ia sierni no Najen íí los 
Ilanos, ni ai eontrarío. Provisiún de 19 de Setiembre solire 
el orden que se ha do tener para que los Índios labren las 
minas de oro v plata. Provisirtn de 1" de Octubre para que 
no corten maáera en Ia quebrada de la jurisdiecÍ6n dei Cu7.- 
co. Provisión de 9 de Novieml.re para que los naturales de 
la sierra no bajen íi la costa íl pedir justicia, si no fuere por 
agravio que les hieiere algrtn jiiez. Hízolas pregonar cl Cw- 
rregidor A 30 de Oiciembi-e. 

Viérnes I" de Knero de 1557 se abrii') la etección tie Al- 
caides y regídores heelia por el \'irrey conforme íl la vota- 
líión, y fueron electos Diego Ortiz de (íuzuifin y Aloiiso de 
Loayza, y regídores Gareilaso de la Vega. Jerónimo Costilla, 
Sebastião de Oasalla y Juaii de PancorW 

A 10 de Marzo ol Caliildo. Justicía y líegimiento de es- 
ta ciudad. deseando el aumento y períeccííín dei recogímíen- 
to instituído, acordo y trato el que se pusiese toilo enipeíío. 
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y se hiciesen todas las diligencias necesarias para que se erí- 
giese eii moiiastei^io y religión en forma con título de Santa 
Clara, comprando para este efecto casa mfis cómoda y cer- 
cana. 

El Virrey marquês de Canete, luego que entro en Lima, 
y proveyíí por corregidor dei Ouzco ai liceniíiado Juan Bou- 
tísta Muíioz, encargo por carta que con él escribió íi dona 
Beatriz Mancoccapac Yupanqui, hija de Huaynaccapac, ca- 
sada con don Diego Herníindez, natural de Talavera, trata- 
sen en dar orden y manera como traer y reducir ai príncipe 
Sairi Tupac, su sobrino, que estaba en las montatías, á que 
saliese de paz y amistad para vivir entro los espafioles. y que 
se le haría larga merced para el gasto de su casa y famiiia 
en nomhre de Su Majestad. Euvió dona Beatriz un capitán 
llamado Tarisca con algunos índios, el cual dió su mensaje á 
Sairi Tupac, que todavia estaba sin Ia mascapaycha ó borla. 
El Inca mando ai Cuzco otro capitán llamado Cusi á dofia 
Beatriz y ai Corregidor, encargando le lievasen á Juan Sie- 
rra, hijo de Maneio Sierra de Leguizamo. Fué Juan Sierra 
con fray Melehor de los Reyes, dominicano, y con Juan de 
Betanzos, llevando una provisión real de perdón. Viniéronse 
con el Inca quien, habiendc consultado con sus cnpitanes, 
ordeno que Juan Sierra, con el fraile y dos capitanes snyos, 
fuesen á besar Ia mano ai Virrey y á tratar sobre Ias merce- 
des que se le habían de liacer. Entraron en Lima ív 29 de 
Junio. 1^1 Virrey, con acuerdo dei Arzobispo y Oidores, en- 
vio ai Inca una provisión de perdón y grandes promesaa de 
lo que se le liabfa de dar para su gasto, con tal que saliese 
de la montafia á dar la obediência dentro de seis meses de Ia 
fecha de dieha real provisiõn, la que se entrego á Juan Sie- 
rra; y cuando este llegó (i Vilcabamba con los despachos, el 
Inca, que ya había recibido Ia borla, entro en acuerdo con 
los suyos. Y á 8 de Setiembre hizo ofrecer sacrifícios ai Sol, 
consultando â. sus sacerdotes sobre su salida; finalmente se 
resolviÓ á ella, y salió el 7 de Octubre; llegó á Andahuaylas 
el 5 de Noviembre, de dtrade envio á Juan Sierra con la no- 
ticia. 




Felipe II, Rey de Es|iana y dei Perii. 

Domingo 25 de Júlio se ceifhrú en Lima Ia jura solem- 
ne y posesión dei reino yx>v don Kelipo 11 de ente iiombre. 
Derrainfise en este acto cantidad de rciiles de plata (primera 
moneda que se labró en el Peru), que de Ia una parte tenían 
Ias armas de la corona de Castilta y de la otru Ias de Espa- 
na, con las efigies de Ia Majestad dei senor don Felipe, y de 
la serenísiuia dofia Maria, Reina de Inglaterra, con unas le- 
tras ai rededor, que por la una parte decían: Philip cl Maria. 
D. G R. Aiiy. Fr. Nea. Per. Hispan; y por la otra Philipus 
fíispan. Hx. 

A esta ciudad dei Cuzco llegaron las noticias de Ia su- 
cesión á la corona á 23 de Agosto de 1557, en qne el Cabil- 
do secular comenzó á tratar sobre la jura, Hubo repiques de 
campanas, y por Ia noclie achas y luminárias. Mártes 14 
de Setiembre se ley6 en Cabildo una códula dei senor Feli- 
pe II, en que participa íi eata ciudad la renuncia dei seííor 
Carlos V su padre y au exaltación ai trono. El día siguien- 
te vinieron ai Cabildo el bacliiller Ramirez, provisor, y el 
canónigo Jimenez, y se les leyeron las cartas para que el 
Cabildo eclesiástico concurriese por su parle á la solemni- 
dad de lajura. A 17 de Setiembre se tratósobre los estan- 
dartes que se habían de hacer, y las fiestas de cailas con li- 
breas, los toros parael día 1" de Noviembre; y en 15 de Oc- 
tubre mandaron suspender la jura y fiestas para el día de 
San Andrés ap6stoI, y ultimamente Ias asignaron para el día 
8 de Diciembic. 

Miércoles 8 de Diciembru se celebríí en e.sta ciudad Ia 
jura dei senor Felipe II, y por haber sido Ia primera vez 
que aqui se hizo pongo cópia íntegra do ella. 

« En Ia gran ciudad dei Cuzco, eabeza de estos reinos y 
a províncias dei Períí en las índias, Miércoles. día de Ia In- 
n maculada Concepción de Maria Santísiraa, !i 8 de Diciem- 
« bre de 1557 aíios, á Ias siete de Ia manana, en Ia plaza pú- 
« blica de dicba ciudad, junto á la iglesia Catedral que es de 
« Ia advocación de Nuestra Senora, y estando beclio un ta- 
« blado de madera, cubierto _y autorizado, y puestos en él los 
«retratos dei Emperador y Rey dou Carlos V y de Ia Ma- 



«jestad de don Felipe II su liijo, t-l senor don Juan BatitJR- 
M ta Munoz. coiregidor yjiiBlieia mayor de cí^ta diclia ciii- 
a dad, vestido pon una ropa rozagantc de laso morado guar- 
« necida de tereioj)elo morado, y una goira dei misnio ter- 
H ciopelo, y el Ulmo y reverendísinm senor (Jbispo, estando 
« presentes los senores dei Consejo, .Iiislicia y Kegimiento 
« con el procurador de ella, y yo. Santos de Oráe, eseribano 
« dei dicno Ayuntaniiento, todos los diclios senores vestidos 
H de ropas rozagantes. de raso y damasco morado guar- 
M iiecidas de terciopelo riqiiísinio, con gorras dei niistno co- 
« lor ricamente aderezadaa; estando así mismo presjentes el 
(I tesorero, factor, contador, y oficiales reales. vestidos con ro- 
« pas francesas de terciopelo azul, guarnecidas con pasaiita- 
M nos de oro, y gorras con plumas dei misnio color, todos en 
« buenos cabailos y ricos jaeees: y estando así mismo presen- 
fl tes el venerable dean y Cabildo de esta santa Iglesia, curas 
« y capelliuies en aus mulas, vestidos de lopas largas de ra- 
M 80 y daniiísco carmesí y gruna Hiia, con grecaa de terciopelo 
K carmesí y bonetes de grana; estando así mismo congrega^- 
H dos otros muchos caballeros y Iiabitantes de dicbo tablado 
« con el dicho senor corregidor á cabalto, en un portaclave el 
«estandarte real, bordado en él en una banda y otra las ar- 
« mas de Su Majestad; y Juan Júlio de Ojeda. regidor. en un 
« caballo roáillo, en un portaclave otro estandarte de damas- 
tf CO blanco figurando eu un lado la im:\gen dei glorioso após- 
« ton Santiago, patrón de Espaíia, y cn el otro las armas de 
B la ciudad. Y estando adelante lossefiores Corregidor, Obis- 
a pa y Oabildos con cuatro porteros íl caballo, vestidos de 
« damasco verde con gorras y calzas dei mismo color, los dos 
« de ellos con las mazas, y los otros dos con bastonea ô, los 
« hombros, muchas trompetas ornadas de tafetanes azules y 
« amarillos con las armas lie la ciudad, con músicos de ata- 
« bales, vestidos y aderezados de las sedas y colores de las di- 
n clias trompetas, y babiendo tocado buenaeantidad de tiem- 
M po, callaron, y el diclio corregidor tomo en las manos una 
« carta que parecia ser dei Emperador don Carlos nuestrose- 
« fior, y la besó y puso sobre su cabeza, y me la dió á mí el 
«escribano para leerla, de inanera que los circunstantes pu~ 
(I dieseii entender, Ia cual recibí, y baciendo un acatamiento 
« ai seíinr Corregidor la lei en claras (' intoligiblps paiabras, 
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« {no se pone aqui por ser larga); y nsí leída diclia carta, lue- 
«go incontinenti el diclio senor Gobenifidor tomo otra carta 
« que parecia aei' du la Majestad dei st-nor dou Felipe II, y la 
« besó y puao sobre su eabeza, y la dió y entregft ív mí el es- 
«cribaiio para que la leyese, la que se lialla eii el libro de 
« proviíiiones íl fojas 37 y 38; y leídas las dichas dos cartas, 
« f 1 scnor corregidor yjusticia inayor díjo eu altas vocea: 
'1 Ktíi.rÍb;ino presente, da<lnie por tystimonio eómo yo ol co- 
H rregidor y juâticia mayor do esta gmn eiudad dei Cuzco 
« por Su Jlajfatad y como su criado y vasallo de dou Felipe, 
« Príncipe de Espafia y Rey de Inglaterra, y eu bu real nom- 
« bre, tomo y aprendo la lenencia y poseyiftn di- esta eiudad 
« y proviíicia. Y luego incontinenti el diclio Cabildo, Justi- 
cia y Regimiento dijo il nií el diclio bscribano, quti lo diese 
8 por testimonio, cónio recibían por su liey y senor natural 
« ai sefíor don Felipe, y que estaban prontos á obedoeer y 
« cuniplir sua provisiones reales, nsí como lo manda por sub 
B reales cartas; y vivir y morir i;n su real servicio, como sus 
« leales vasallos. Y becho lo susodíeho cl diclio senor Corre- 
«gidor, teniendo delante de si una fucnte grande de oro, y 
« en ella cantidad de monedas cie oro y plata, figuradas en 
« ellas Ins armas y marca real, dió de ellas cierta cantidad ai 
« senor Obispo para que las derramase, el cual y el diclio se- 
a fior corregidor derramnron lo restante en serial de Ia dicha 
«posesión, y miinejó el cabal Io en que estaba con el dicho 
«estandarte real diciendo: OiftUta, Casíillul Cuzco, Cuzcol 
K Pt-rn, Pi'n'i '. por fl Ucji tioii Felipe nuestro Seiior; y luego el 
« Caltildo, y trás <'l Jiimi .Jiilio con ol estandarte y armas de 
« hl eiudad, pul)lic:in<lo y tliciciido e n altas vocês: Castilla, 
« Castilla! Cuzco, ('uzcc! Peru, Perrt! por el Rey don Felipe 
H nuestro Senor; é inniediataniente el Cabildo, caballeros, ve- 
o cinos y ciudadaní)S, ai rededor dei dicbo tablado corrieron 
« en sus caballos co^i niuclio regocijo ron la dicha radsica de 
M atabaled y trompetiu', y apellidaiulo en altas vocês: Casti- 
Ha, Castilla! Cuzco, Cuuco! Pení, 1'eriíl por el Rey don Fe- 
« lipe II nuestro Senor. Y habiemio buen e.spacio de liempo 
« hecho liis dicbaa alegrias de la sucesión de dicho Rey, prin- 
" cipiando y acabando todas las coplas con una que decía: 
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fl Venga en buenahora, 
i( en hora buena venga 
« el Rey doa Felipe 
n á, la nueva lierra. 

« Y acabada la dicha mtísica los seiiores Oorregidor y 
« Obispo con los Cabildos y concureo de gentes fueron para 
«la dicha ciudad y calles de ella, apellidando por las esqui- 
« nas: Castilla, Castillal Cuzco, Cuzco! Peru, Peru! por el Rey 
« don Felipe nuestro Seíior, -muchas y diversas veces, y ma- 
e nejando los caballos con los dichos estandartes, y habien- 
« do andado por la mayor parte de la ciudad se fueron à 
«apear á las gradas de Ia iglesia Catedral, á la queentraron, 
« y el sefior Obispo vestido de pontifical, habéindo?e hecho 
« procesión con grande solerunidad con asistoncia de los re- 
« ligiosos de las ordenes de Santo Domingo, San Francisco y 
« provincial de la Merced y comisario general de San Fran- 
tr cisco, el senor Obispo dijo la Misa, predico fray António 
« de San Miguel, guardiân de San Francisco, y acabada la 
« Misa, el corregidor volvió á tomar el estandarte real y Juan 
« Júlio cl otro, y con el (Jbiapo y Cabildos tornaron á salir, 
« y montando en sus caballos y mulas fueron á la posada dei 
« Corregidor (que es la casa que 8u Majestad tiene en laciu- 
« dad) donde dejaron el estandarte real; Io cual, en presencia 
« de mi el escribano, hicieron así como va relatado con las 
n ceremonias referidas, aceptando por tál Rey y senor natu- 
H ral á quien Dios Nuestro Senor guarde por largos tiemptos, 
« y prospere con reconocimiento de la universal monarquia, 
« y como á tal ofrecieron y dieron la obediência de servirle, 
« temer y respetar como leales y buenos vasallos suyos, en 
« todo y por todo, según y por la manera que por las dichaa 
« cartas les es mandado. Siendo testigos António Quinones, 
« Gârcilaso de la Vega, Alonso Alvarez de Hinojosa, Diego 
« de los Rios, Hernán Bravo de Laguna y otros muchos ve- 
«cinos. Después de lo cual el diclio día, habiendo sido man- 
« dado por el dicho senor Corregidor y Cabildo, que hubiese 
« regocijo de toros yjuego de caiías en la Plaza, donde se acos- 
«tumbran haeer semejantes fiestas, fueron traídos treintato- 
« ros á la dicha Piaza. y fueron lidiados por Ia tarde con mu- 
« cha música de atabales y trompetas; y así mismo hubieroQ 
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n dos puestos de juegos de cafia;e] uno de ellos se le enco- 
n mendóá António de Qiiinones, y el otro á .íuan JuUo Oje- 
a da, cou ricas libreas todas de seda, en oehocuadrillas, y ha- 
« biendo jugado y escaramuzado con mucho orden y con- 
K cierto, se acabaron las dichas fiestas. En teslimnnio de 
ít verdad ~ Sancho de Oriíí, escrlbano público y de Cabildo.» 

A 11 de Dicienibrehizoel Cabildo, .Justiciay Regiraien- 
to de esta ciiidad la fundación dei hospital de Paueartambo, 
habiendo convocado por voz do prrgoneroíl todos los hacen- 
dados de coca de la província de los Andes por ordin dei 
Virrey, marquês de Canete. Nonibrftse por patrón el iiiismo 
Cabildo, y los hacendados se obligaron d contribuir con uno 
de cada cien cestos de coca. Confirmo este derecho el conde 
de Nieva, por provisión de 21 de Enero de 1563. 

Garcilaso dice de los burros de esta tierra lo siguiente: 
« El primer borrieo que vi fué en Ia jurisdicci6n dei Cuzco, 
« ano de 1557. C^onipróse en la ciudad de Huamaiiga en480 
« ducados de A 375 raaravedíes. Mandólo traer Garcilaso de 
« la Vega, mi sefior, para criar miiletos de sus yeguas. En 
« E.ipana no valdrta seis duca<ios, porque era chiquillay rui- 
« iiejo. Otro compro después Gíispar de Sotelo, hombre no- 
n ble, natural de Zamora, que yo conoci, en 8.40 ducados. 
n Mulas y mulos se han criado después acá muchos para las 
« recuas, y gátítanse mucho por la aspereza de los caminos.» 

El Virrey expidió para esta ciudad las provisiones si- 
guientes; Provisión de 1" de Abril para que se hagan puen- 
tes de cal y canto en la comarca dei Cuzco, exceptos los de 
Apurimaf;, Vilcas y Abancay, y se aderezen los caminos y 
maios pasos. Provisión de 23 de Abril para que á los cléri- 
gos y religiosos se pague lo mandado por el Sínodo de los 
tributos de los indios. Provisión de Ifi de Mayo en que se 
quita el servicio personal, seilidando Ias tasas hechas en 
los tributos que han de dar los repartimiento de indios dei 
Peru, mandando no se sirvan de ellos en adelante por via de 
transación 6 conmutación, bajo ciertfvs penas. Hízola pregonar 
el corregidor. Provisión de 23 de Mayo sobre que ningún 
cacique p.incipal (> natural de estos reinos se sirva de negro 
só pena de perderlo, y que los vendan, 6 se de-shagan de ellos 
dentro df un mes; fué pregonada. Provisión de 25 de Mayo 
para que ningrtn clérigo ni fraile se pueda servir con indios 
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en sua casas, huertas 6 mítayos, ni en otras servicios y obras, 
y los que hubieren meiíester se les sefialen. Provisión de 1° 
de JuHo para traer el agua de ChincticTO, hacer y reformar 
puentes, maios pasos y caminos. Provisión de 12 de .Tiilio 
para que lo3 clôrigoí y religiosos no tengaii trato ni grauge- 
ría, rescate, ni servicio psráonal, y que solo blí ociípeii en 
doctrinar en sus curatos íl sus feligrescs. Provisión de 30 de 
30 de Octubre para que no se saquen Índios de un reparti- 
miento á otro. Pregonadas á, 24 de Diciembre. 

Sábado 1" de Enero de 1558 se abrió en el Ayiintamíen- 
to la elección confirmada por el Virrcy, en que vinieron por 
Alcaides ordinários Pedro Alonso de Carrasco y Gaspar de 
Sotelo, íi quien enviíi el fabildo ív la província de Azángaro 
con comisión para que hiciesc inforniaciÓn de los excesosde 
Francisco Ruiz, quiioi bal-íii pii(.stn liorca cn Azángiiru, man- 
dando no obcdecifsen á !;i jiisti(;i;i dcl Cuzco. 

A 5 de fjuero, cuiiipliiloíi seis meses dei Ifrinino dela 
provií^ifin de 5 de Júlio do 15Õ7, entr<'i en Lima Sairi Tupac 
Yupanqui y difl la obediência a! Virrey en nombre de Su 
Majestad; hiciéronsele grandes honras y mereedes, y dentro 
de breve tiempo se vino ai Cuzoo, festejándolo los índios por 
los caminos, y en Huamanga le devolvió Migu:I Astete la 
borla que Iiabía quitado íi Atahualpa el ano de 1532. 

Jueves Cl de Junio liizo el (.'abíldo la fundación dei rao- 
nasterio de Santa Clara, nombri'indose por patr6n á don Je- 
rónimo Castilla. 

Fray Diego de INIendoza, en su Crónica de la província 
de San António de los Charcas, dire lo siguiente: « El mo- 
« nasterio de Santa Clara de la ciudad dei Cuzco tuvo princi- 
n pio el ano de 1Õ58 en una cas;i dedoncellas recogidas. hi- 
«jas de conquistadores, á que acudíeron los vecinos de la 
« ciudad con sus liniosnas, y el Cabildo con ejecuci(')n, segân 
« cédula real de Carlos V k los conquistadores de Nueva Es- 
« pana y estos reinos, mandando se hiciese una casa donde 
H viviesen recogidas las liijas huérfanas de los con<iuistado- 
res. Recogiéronse veinticuatro doncellas virtuosas y debuen 
« crédito, con Ia calídad que la primera vez fuesen nombra- 
das por el Cabildo y padre guardián de San Francisco, por 
« vestir entonces hííbíto de la tercera orden de penitencia, 
« con intento de enviar por licencia de Su Majestad, para 




K quo aquella fundíici6n fuese de religiosas de Santa Clara & 
«obediência de iiuestra orden. como se consiguió el ano de 
n 1560, y así debían de nombrar el Cabildo y guardiAn las 
« ocho dnncellas pol)res que entrasen sin dote. y las con él, 
« Hízoseesta fiindación con todos sus requisitos y solemnida- 
« des qne pareció convenir, y de Ias llniosnas que los vecirioa 
« de la eiudad, y rentiis de lius mismaa doncellas recoglda^, 
H se pudieron agregar el aíio 57, se obro aquella fundaciííii íí 
« espaldas de la igleaia mayor, donde se eneerramn en la for- 
« ma referida veinticuatro doncellas nohies, y porsu prelada 
o á Francisca Ortiz, mnjer de eonocida virtud, valor y pru- 
« dencia, que liabía sido el motivo de aquella tundaeión, y 
a qnien había solicitado fuese monasterio de Santa Clara, y 
« i la sazón so ocupaba en servir ii los pobres dei hospital 
M dei Espfritu Santo de aquella eiudad, con raro ejeinplo de 
« '.aridad y paciência. Dedicóse aquella casa ai glorioso San 
«.luan Rautista, con título de San Juan de Letrán, y servían 
(f de capellanea nuestros religiosos, in9truyí?ndolas en la vi- 
H da monástica, por no haber en todo este Nuevo mundo mo- 
« nasterio alguno, y ser este el primero que se fuudó de reli- 
ngiosas ete.» Estas casas, segiln líarcilaso, fueron primero de 
Alonso Diaz, yerno dei gobernador Pedro Árias de Ávila; 
estan en la plazuela donde está el colégio de San António, y 
el ano de 1700 las poseía el alferez real don Juan de Cés- 
pedes, 

Sábado 23 de JuUo ordeno y establecióel Cabildo el pa- 
feeo dei estandarte real en la festividad dei glorioso apíistcíl 
Santiago, guardando los estatutos siguientes: V ciueel paseo 
va3'a por las calles por donde se haee la procesión dol Cor- 
pus; 2- que asistan todos los capitulares y todo el acompa- 
fíamiento con el alferez real íl la iglesia mayor á vEsperas 
y Misa; 3" que el regidor mas antiguo coniience á sacar el 
estandarte, y se sigan cada ano los regidoi^es por sus antigíie- 
dades. Dióse [irincipio ai paseo el dia siguiente Domingo 
24, baciendo oficio de alferez real el rejidor Jerónimo Costi- 
lla. Dió nueva orden é instruccíón para la solemnidad de 
este acto el Virrey don Franciseo de Toledo. 

A 21 deSetiembre fallecióen el monasterio de San Jus- 
te el EmpL-rador Carlos V César Augusto, y verdaderamente . 
católico, como le apellida en au Breve Su Santidad Paulo 
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III, habiendo gobernado el império de Aleunaiiia 36 aiios. y 
el reino de Espana cerca de 40. Con dofla Juana, su madre, 
reino 37 anos, 2 meses y 4 días. En las províncias dei Peru 
reino 23 anos y dos meses, en que renuncia la corona en el 
seíior don Felipe, su liijo. Do^cubrió gran nilmero de pro- 
víncias 6 islãs en índias. Hizo su vasallo ai rey de Tilnez 
Muley Hassín, y prendinal rey Francisco Ide Francia. Re- 
nuncio el ano de 1554 en el Príncipe tlon Felipe, eu hijo, el 
reino de Nápoles y Milíín por el casamiento que Inzo con 
dona Maria de Inglaterra, Iiija de Enrique VIII, y estando 
en Bniselas le reniinciíí los Países Bajos, los demíis reinos y 
sefioríos, y íi 7 de Setiembre dei niisnin, el império en el in- 
fante dou Fernando su bermano, rey de Bohemia y de Hun- 
gria. Retiróse í. Juste, donde estnvo dos ailos y murió de 
57 anos, 7 meses y 21 dias. A las iglesias dei Perrt y particu- 
larmente ai Cuzco, envio muclios ornamentos de seda de to- 
dos colores, como también varias imíigencs, en especial la dei 
Cruciíijo, que con advocación de los Temblores se venera en 
esta iglesia Catedral. Las grandes proezas y hazaíias de este 
ínclito hfroe, se Iiallan compiladas en dos volCimenes que 
dió ai ptíblieo don Tray Prudencio Sandoval, Obispo de 
Pamplona. Kl testimonio aiití-nlico de ia reve]ncii')n que tu- 
vo fray (ionzillez Mendez, provincial de San Francisco eu 
Guatemala, Vi<'riii.'.* 4 'le Miiyo de 1582, de haberse salvado 
de las penas ái.-] pur^íiilorin nuestro Emperador, vêase en Ia 
Monarquia iniiin lia dei padre Torquomada. 

Lúnes 26 de Setiembre fué recibido por justicia niayor 
de esta ciudad el licenciado don Francisco Saavedra, Oidor 
de la real Audiência de los Reyes, y por juez de residência 
de los corregidores dei ("uzco. Plata y Chucuito, en virtnd 
de provisifin dei marquês de Caííete. 

Por el mes de Octubre recibió el santo bautismo el Inca 
Sair] Tupac Yupanqui, hijo de Manco Inca, de mano de fray 
. Juan de Vivero, dei orden de San Agustín: tomo el norabre 
de don Diego, y fué su padrino Alonso de Hinojosa, natural 
de Trujilto. líautizóseel misnio día su mujer la infanta Cu- 
si Huarcay, nieta dei Inca Huascar, de las legítimas en san- 
gre. Celebráronse estos bautismos con mucho regocijo y fies- 
tas de toros y caíías, por orden y acuerdo dei CabiUlo, en 
cuyo libro se lee losiguiente: u En este ('abildo se trato, que 
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« 63 cosa buena y santa, de que el Incíi se hautice y sea crie- 
« tiano, como otras veces se ha comunicado en este Cabildo, 
B y por que se dÉ ê. entender la honra y honor que recibe en 
« elio, y por otras causas y justos respetos se acordo que pa- 
ra el dia que se bautizare se regoi-ije la íiesta bten, y que 
fl haya toros y juego de caíias por los caballeros y vecinoa de 
a esta ciudad.u Véase á Garcilaso, quien aiiade que muriô 
Sairi Tupac en Yucay, casi íi los três anos, quedando en Vil- 
cabamba sus dos hermanos Cusi Tito Yupanqui y Tupac 
Amaru, y el primero con el gobieruo de aquelhis províncias 
segúíi el padre Calancha. 

Viérnes 2 de Diciembre fué reoibido por corregidor dei 
Cuzco el licenciado Polo Ondegavdo, vecino de la ciudad 
de la Plata, en virtud de provisiÓn dt-l gobierno de 8 de 
Agosto de 1558. 

El Rey don Felipe II caso en este ano con dona María 
Isabel de Valois, llamada de la Vaz, hija de Enrico II Rey 
de Francia. 

El marquês de Caiifte despachi'i en este afio las provi- 
siones siguientes: Provisión de 11 de Encro, para que el co- 
rregidor dei Cuzco cobre de los hacendados de coca lo que 
cada uno debe dar para la composición de los caniinos de 
los Andes. Provisión de 12 de Enero para que el corregidor 
dei Cuzco no consienta que dei estado en que están las cha- 
cras dei Sol é Inca de su jurisLlícción se innove cosa alguna, 
hasta que Su Majestad provea lo que está consultado. Pro- 
visión de 29 de Marzo para ijue el corregidor dei Cuzco in- 
forme sobre el puebln qiiequiereu fundar de espanoles en la 
província de lo.s Andes, i ibcdetiéronia el corregidor y Ca- 
bildo. Provisión de 3 de Setiembre para que no se saque pla- 
ta nienuda de Potosí. sino hasta cien pesos. 

Domingo 1" de Enero de 1560 eligió el Cabildo de es- 
ta ciudad por Alcaides ordin;iriu8 íi Juan de Salas y Diego 
de los Rios; el primero se apellída de vecinos, ó de primer 
voto; el segundo de soldados, ó de segundo voto, Io que se 
advierte para en adelante. 

El tercer Domingo de Cuaresma, 26 de Febrero (se- 
gún fray Juan de Torqueniada en su Monarquia indiana) 
reventó el voleán de Abancay y llenó una quebrada que 
tenía légua de fondo, y la puso liana como una plaza de 
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muy asentado suelo, y eorri6 légua y media hasta llegar 
ai rio dt! Apurimac; y dice el Obispo de Chiapa fray Bar- 
tolomé de Ias Casas que Io vió, porque pas6 por allí luego 
que reventrt, y dice que arrojo de sí piedras tan grues;i3 
como cuatro bueyes, y que eayeroii media legua apiírtadii-; 
de él, y que eclia por las bocas de Io alto grau imiltitud de 
piedras queinadas de eierta masaó metal que parece propio 
hierro, y que avieiíta tie sí iiiuclia ceniza eu distinto luga- 
res, que quitan Ia luz dei dia y causan tiuleblas y obscu- 
ridad. 

Por el mes de Xlayo se erigieron cinco parroquias en es- 
ta ciuilad por provisióu dei marquês de Cafiete de 18 de 
Abril, y en su t;uniplimiento el corregidor licenciado Polo 
y el provisor eligiei'0ii luego é instituyeron ciuco parroquias 
que son: la de la gloriosa Santa Ana, en el barrio de Car- 
iiienca, camino de Chinchasuyo; la de San Cristóbal en la 
hermita de Collcampata fabricada por dou Cristóbal PauUu 
Tupac Inca; la de San Blas Obispo, en el barrio de Tcctoca- 
chi; Ia de Caeliipampa, con título de San Sebastiáii, media 
legua de la ciudad y camino deCollasuyo; y la dei título de 
lo9 Santos Reyes, en el barrio de Collacachi. Los frailes 
pretendían toner por suyas estas cinco parroquias. 

Domingo 11 de Junio, dia de San Bernabé apóstol, dió 
principio á la fundación dei convento é igleaia de San Agus- 
tíii, frai .luan de Vivero (que después fué Obispo de Char- 
cas), siendo su compaiíero frai .Jerónimo Navarrele, y pro- 
vincial fray Juan de San Pedro. Recibióse esta casa á la or- 
den dei capítulo provincial que se celebro en Lima. 

A 13 de Selienibre obedeció el Cabildo una provisión 
dei marquês de Canete por la que manda se hagan laselec- 
ciones de Alcaides el dia de ano nuevo, y usen de los car- 
gos sin necesidad de enviar las votaciones ai gobierno. Re- 
vocóla el conde de Nieva por otra de 26 de Harzo de 1561, 
que se leyó íí 24 de Mayo de dicho afio. 

E\ Cabildo eclesiástico que ya tenía tratada con el co- 
rregidor Muiioz el principiar la fábrica dela Iglesia Cate- 
dral, hacieiído pregonar la obra, poniendo carteies, y en-vian 
do államar á Juan Jhmuel cie Veramendi, vizcaino, maes- 
tro arquitecto residente eu Chuquisaca, acordo en fi de Oc- 
tubre se coufiriese sobre h) raismo con el licenciado Polo, 



193 — 



actual corregidor, en vii-tud de provisión, por la que mandabá 
se principiase, haciendn mereed en nombre de Su Majestad 
de otros seis anos de los noveiios rcales paracumplirlo que Su 
Majestad dispuso, se edifiquen y finalicen los templos de es- 
tos sus reinos, costeíindolos como queda dicho por tercias 
parte-s, A 10 de Octubre hícieron Cabildo los prebendados 
con el corregidor licenciado Polo, y concertaron la traza é 
industria con el diclio maestro, y porque el precio que pedia 
era exorbitante, remitieron la deterniinación para otro dia. 
En 13 de dicho mes se propuso el salário que se le había de 
dar, y el día 17 se convinierou en Cd, y que corriese desde 1^ 
de (Jctubre de 1559, y se ntorgó la escritura. En el Cabildo 
dei día 6 mandaron se trajesen las piedras de la fortaleza. 
El 30 de Octubre volvieron á tratar rtltimamonto acerca dei 
sitio en que se había de edificar la iglesia, y Io que se debía 
aplicar por plaíia íi Í.i ciudad. 

A 14 de Noviembre obedeciô el Cabildo tresprovisiones 
dei marquês de Caíiete. La primera de 14 de Octubre en que 
manda que los oHcíalcs compren 50 frasadas para el hospi- 
tal de los naturales. La segunda de 16 de Octubre sobre que 
el corregidor de esta ciudad provea de botica y boticário ai 
dicho hospital. La tercera de la niisma fecha, por la cual 
manda que el licenciado Polo ampare á dicho hospital en 
la posesión que tiene en el solar de Gonzalo Pizarro, donde 
estíl el padrôn de diclia memoria, el cual se le adjudico por 
provisión de 19 de Júlio de 1556. 

Vicrncs 17 de Noviembre se publico en esta ciudad el 
fallecimieiito dei .senor don Carlos V. El Cabildo mando 
que todos vislipstn luto por nueve días, y que así mismo loa 
vecinos y caballeros se lo pusiesen con capas largas, capiro- 
tes y caperuzas, hasta que et Cabildo otra cosa mandaae. Ce- 
lebráronseen la Iglesia Catedral las vísperas y vigiliaa delas 
exéquias, asistiendo ambos Cabildos, religiosos y la ciudad 
el Domingo 2(í, y el Lunes á la Misa con la asistencia y 
acompa fiara ien to debído. 

El Papa Paulo IV. habieiído gobernado cinco afíos, dos 
meses y quince dias, falleci6 si 26 de Diciernbre de este afio 
de 1559. Fué electo Juan Angelo de Médicis, natural de Mi- 
lán, cardenal de Santa Prisca; llamóse PíoIV. Tomo por di- 
visa el verso 14 dei Salmo 1 tVt mei noii faerinl dominati. 



— 194 — 

F«ê muy enemigo de los símoniaeos. Por Breve apostólico, 
su fecha en San Pedro á 14 de Novieinbre de 15()0, concedió 
el jubileo amplísimo y perpetuo que gozan los que en los 
díaã de Pentecostes visitan el hospital de los iiaturales dei 
Cuzco. Por Bula de 12 de Abril de 1562, la concesíón apos- 
tólica para que el Coiisejo de índias pueda mudar óenmen- 
dar las erecciones de las iglesias, segtín mejor le pareciere. 
Por Breve de 12 de Agosto concede el que los indius en todo 
tiempo puedan recibir las bendicioncs nupciales. Item, de- 
claración apostólica de igual fccha para que loa prelados, en 
índias, puedan consagrar crisma con bálsamo de esta tierra. 
Continuo el Concilio de Trento que había algunas anos que 
estaba suspenso, y que acabo felizmente el 4 de Dieiembre 
de 1563. Gobernó más de cinco aíios. 

En este mismo afio, después de erigidas Ias cinco parro- 
quias, se coloco en la parroquia de los Reyes la milagrosísi- 
nia imágen de Ia advocación de Belén, cuya relación se ha- 
lla en un cuadro que está eu la iglesia Catedral, mandado 
pintar por el litmo. senor Mollinedo y Angulo, Obispo de 
esta diócesis, la que sacada ú. Ia letra es como sigue: « Fati- 
« gados en la faena de una casa los pescadores dei pueblo de 
«San Miguel, llaraado vulgarmente Pitipití, fundado en los 
« extremos dei presidio dei Callao, vieron una cajá que do- 
« minaba en las ondas. Llegaron íl reconoccr el prodígio, y 
« bailando en él un sobre escrito que decía, Imáof.n de Ntra. 
« Sr.\. de Bklén para la ciudad DEL Cl'zco, lo publicaron 
« en el presidio, y corió la fama en Lima. Conmoviéronse á. 
« la voz dei milagro los senores Virrey y Arzobispo, y vÍ- 
« niendo á. examinar con Ia real Audiência la maravilla, de- 
« terminaron remitir aquel tesoro á esta ciudad;y en ella se 
« echaron suertes por disposición dei Obispo para saber cual 
« templo debía elegirse para depósito de esta seíiora. Cúpole 
« Ia suerte á la parroquia de los Reyes, que desde entonces 
« para testimonio de su felicidad mud6 su nombre, Ilamán- 
« dose Ia parroquia de Ntra. Sra. de lielfn. En unas grandes 
«secas que padeció esta ciudad invoco la piedad de esta Se- 
«t fiora, y sacándola en procesión, no bien dió vista á las es- 
« feras, cuando fecundo el suelo se desato en abundante llu- 
« via, que ofreció más abundante respiración á los humanos 
« pechos.n Hasta aquí la dicha relación, que consta haber 
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entrado esta soberana iraílgeii poço después de la creación de 
Ias cinco parroquias, porque la de Goyaehi ya senombraba 
Nuestra Senora de Beléu á. 1° de Enero de 1560, y aun se 
colige que lo dicho pasó en el término deeuatro meses que 
mediaron desde la diclia ereccióii hasUi el de Setlernbre, por- 
que A 6 de Oftubre ya se hallaba el Obispo Solano ausente 
de esta ciudad por rnuchos meses. No se halla más noticia 
acerca de diclia iniágeií. 

Adernas de las provisiones referidas expidi6 el marquês 
de Canete las signientes: Provisiôn de 2(1 de Mayo ai licen- 
ciado Polo, corregidor dei Ouzco, para que no consienla que 
los regulares, armados ni de otra manera, quiten los delin- 
cuentes. ni impidan la ejecuci6n de la real justicia. Provi- 
Bión de 8 de Agosto pura que el corregidor dei Cuzeo vea las 
ordenanzas que estíin hechas para el beneficio de la coca, y 
si le pareciere que liay en ellas que quitar íi poner, ó hacer 
otras de iiuevo, lo practique. Provisión en la misma fecha, 
para que el dicho corregidor liaga guardar la ordenanza in- 
serta, no consintiendo que ninguna coca nueva se plante, y 
ai alguna se hubiere plantada desde 31 de Marzo en adelan- 
te la haga arrancar. Provisión de 12 de Agosto, por la cual 
se manda á las jnsticias no consieiítan pedir ni llevar á los 
Índios diezmos algunos contra el tenor y fornia de la cédula 
real inserta, su fecha en Valladolid á 5 de Diciembrede 1557, 
en tanto que se determina la orden que sobre ello se debe 
tener. Hízola notificar el corregidor ai Cabildo eclesiástico. 
Provisión de 6 de Novie-nbro para que eu ofreciéndose el 
condenar por críinen â algún natural á destierro, sea ai so- 
cabón de Potosí, Provisión de l:i misma fecha, para que, du- 
rante (íl tiempo de las sementeras, salgan los ganadus dei 
valle de Jíijahuana. 

hunes 1° de Kuero, coii Ia votación prévia, eligió el Ca- 
bildo por Alcaides ordinários a António de Quinones, y 
Martin de Meneses; por regiíiores íi Juan Alvarez Maldona- 
do y Sebiístiíin de Casalla; procurador niayor de la ciudad 
á Francísfii Nfínez. ' Puso también el Caliildo Alcaides en 
las einco |iiirroqniae nuevaniente instituídas. 

Luiif-i 11 de Marzt) se puso la primera piedra funda- 
mental en el nncvo edifício <!(' Ia Santa Iglesia Catedral, eon 
(|ue SI' dl 1 principio á la ol>r:i, como consta de la certifica- 
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ciôn que está en el priraer libro dei Cabildo eclesiástico, la 
que sacada á la letra es como sigue: a Lunes 11 de Marzo, á 
las diez dei dia de 1560, siendo Sumo Pontífice Pio IV, y 
« reinando en Espaíia el Sr. Don Felipe II, y teniendo la si- 
n lia episcopal de esta Sta. Iglesia el Iltmo. Sr. Dr. Don Juan 
uSoIano, y demás dei Cabildo ecIesiAstico, acabando de de- 
« cir Nona antes de la Misa mayor, se hizo procesÍ6n solem- 
K ne con toda la elereeía, y satieron de Ia iglesia y se fueron 
« hácia la Plaza, donde astaba hecha la zanja primera para 
o el nuevo edifício, y puestos encim a de la dicha zanja con 
d toda autoridad el chantre Don Fernando Arins, provisor 
«por el Iltmo. senorObiapo, entro dentro de ella, y llevó con- 
«sigo á los Alcaides ordinários, á Diego Maldonado y Juan 
B Salas, regidores, y todos juntos tomaron unapiedra que pa- 
«ra ello estaba aparejada por Juan Migue! Veramendi, maes- 
«tro mayor, y en el nombre de I)Íos ntro. Senor y Reden- 
« tor Jesucristo, y de su bendita Madre ntra. Sra. de la Asun- 
oción, cuya advocaeióu tiene esta Iglesia, según la erección 
«de ella, pusieron la diclia primera piedra fundamental y 
« de nuevo edifício, y el diclio provisor lo pidirt por testi- 
« monio íi Sancho do Oruf, CFcribano de esta ciudad, estan- 
« do todo el pueblo presente, y por testigos Diego Ortiz de 
« Guzmán, Juan de Berrio y Francisco Núnez. » Hasta aqut 
la dicha partida: pêro no se ha podido bailar cl testimonioá. 
que se refíere, por donde no se sabe de la lâmina é inscrip- 
ción, ni de las alhajas y monedas que se pusieron con la di- 
cha piedrit fundamental, por el descuido de los de aquel 
tiempo. Dióse principio á ostii fábrica en el mismo sitio don- 
de estaba el palácio dei Inca Viracocha, octavo emperador 
dei Cuzco, habiéndose comprado parte de él íí Alonso de 
Meza en 2,800 pesos oro, que se pagaron por mano dei 
eanfinigo Juan Ruiz de la.s Casas, depositário de los nove- 
n03 de su Magestad, por orden dei seiior Obispo. 

A fines de Mayo de lõí^O nuirió en Lima Don Andréa 
Hurtado de Mendoza, marquês de Cafieto, Virrey y Gober- 
rador dei Penl Depositóse su cuerpo en el convento de 
San Francisco de Lima, que fabrico, de donde lo Uevaron á 
la ciudad de Cuencaal sepulcro que tienen allí los sefiores 
de su estado. No bicieron merced á sus hijos, por los mu- 
chos gastos que bizo à la real Hacienda, según fray Bueua- 
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ventura Salina". Remitió á Su Majeatad 654,287 pesos. Hizo 
el Puente de Liiiiii y el iinspital lie San Andr^s. Envio en 
este íifio de 156U copia de gente ai descubrimiento dfl Do- 
rado, y por general À un caballero navaiTO llamiido Pedro 
de Urzua, el cual dentro de poços dias ftié inuerto por un 
sevillano llamado Don Francisco Guzmán, quien lesuwedió 
en el goblerno, y negando la obediência fi Sa Magestad se 
hizo llamar Rej, y ai cabo de poço tiempo fué muerto por 
su maestre de campo Lope de Aguirre, hombre perverso y 
cruel. Ji;3tp., tomando para síel cargi, prosígiiió en la tirania, 
como principal autor de ella, con intento de tiranizarei Pe- 
ru; hizo muchas insolências y criieldadiíj cn la costa de TÍ3- 
rra-firme,y en su propia gente, y no permltiendo Dios pa- 
aasj adeiante en su-i crneldadj-i y mildad'33, fij5 des.inipar.i- 
do de lo:i suyos, muerto y hecho cuartos por Octubro de 
1567, según lo refiere Enrico Martínez ai íin de su Historia 
natural de la Nueva Espana. Hizo ordenanzas muy acerta- 
das, eu siete capítulos, para el regimen que deben guardar 
los corregidorea y Alcaides parroquiales, que las hizo prego- 
nar el licenciado Polo; y en su oportunidad aprobó el Ca- 
bildo de esta ciudad la elección de Alcaide de la parroquia 
de San Cristóval en don Alonso Inca por orden dei Gobier- 
no, y en 27 de dicho mes Ia dei Alcaide de Carmeuca. 

A 28 de Junio mando el Cabildo de esta ciudad abrir la 
calle nueva de Ia parroquia de Ntra. Sra. de lielén. para la 
mayor comodidad de la multitud y frecuencia que cojicu- 
rría en este tiempo á visitar aquel santuário. 

Por el meí de Junio entro en Lima Don Diego de Zú- 
niga y Veinzco, eonde de Nieva, cnarto Virrey y séptinio 
Gohernador dei Peru, proveído por Sn Magestad, afio de 
1559, con el mismo salário de 40,001) ducados. Enviáronlo 
para que tratase de perpetuar el Peru ydar losrepartimien- 
to8 á los conquistadores y pobladores, y los indios para va- 
sallos perpétuos. Fueron fi besarle las manos en nombre de 
esta ciudad, Don Diego Oitiz de Guzmiin y Alonso de Hino- 
josa, norabrados por el Cabildo en 23 de Setiembre. 

En este aíio se erigió en monasterio y clausura el reco- 
gimiento de Santa Clara, en virtud de cédula real dei Seiíor 
Felipe II, habiendo nombrado por prelada á la misma Fran- 
cisca Ortiz, que se Ilamó -foror, en la profesión que hizo en 
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manoB dei prelado de dichíi orden con hia ííemfis, perseve- 
rando en lii pifliicífl hasta que tuvo p1 mniiiísterio eiección 
canónica, que íuê d Ins 20 :inos de sii liindiu-ión como está 
ordenado por la Iglesía, y eiitonces fiié electa por primeva 
abadesa. Geróiiinio Castilla. regidur más aiitigiio, doto la ca- 
pilla mayorde su iglesia, liaciendo allí su entierro, y pura 
sua sucesores. Véaeu íi friiy l>iego de Mendoza en su Crónica 
de San António de los Cliarcas, donde pone la vida de la so- 
ror Francisca de Jesils, y en los sigiiienles las de ot3'as reli- 
giosas que liaii fiorecido en virtud ejemplar en este monas- 
terio. El ano lÕtíõ. á 31 de Diciembre, Diego López de ZtJ- 
fiiga y los i'egidores hicieron f"abildo en el monasterío con 
asistencia dei provinciiil, guardián predicador, abadesa y de- 
finidoi'as; asentaron eiertas eapitiilaciones, y entre ellas que 
no hubiese distineión de velo negro y blaneo, sino que to- 
das profesasen con uno solo. 

Jueves 19 de Dieieinbre fué reeibido por eorregidor dei 
Cuzco el licenciado Pedro Ramírez de Quinones, regente en 
la Audiência nueva de los Cliarcas, en virtud de provisión 
dada en los Reyes, en que se le comete la residência dei li- 
cenciado Polo, y se le manda que en los três Domingos prí- 
merns siguientes baga publicar en la iglesia mayor la Bula 
dei Papa Alejandro sobre el híibito de los clérigos de primeva 
tonsura; así mismo se le encarga el bueu tratainiento de los 
naturales, y el ciistigo de los que les liicieren vejación. Yen 
este mismo ano se hizo la jnra soleinne dei Príncipe Don 
('arlos en Toledo. 

Garcilaso poneen este ano la^ noticias menudas siguien- 
tes: — Que un bueo sBb'in valia diez pjso.^. El primer vino 
que saco Pedro L'')pp!í C-isalla en su lievedad dicha Marca- 
huasi, nueve léguas dei Cuzco, fué beneficiado en artesa, por 
Alonso Baez, lusitano, su capataz. — El primer olivo traído 
de Sevilla ai Perii por Don António Rivera. 

Miércoleí P de Eiiero de 1561, porvotación dei Ayun- 
tamiento, fueron electos Alcaides ordinário» Diego de Silva 
y Alonso de Hinojosa; regidor Francisco Nilnez; procurador 
general António de Quinones. 

A 24 de Mayo fué reeibido jiov corrcjidor dei Cuzco 
don Pedro Pacheco por un afio, en virtud de provisión dei 
eonde de Nieva: y por otnis dos se Ir covoi-te la residência 
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de su anteceaor, y facultad de iiombrar algunciles y demfis 
ministros. A 7 de AgOHto, se hizo suber ai provisor de esta 
ciudad una provisián dei Gnbieriio sobre carta de otra, acer- 
ca (iel ordeii que se ba de teiier en cobrar el sahirin y comi- 
da que deben dar los encomeiídtíros dei Cuzeo íl los doetri- 
neros de sus repartimieiítos; y á 8 de Agosto se le notifico 
otra de 19 de Jiinio, sobre que envie los capítulos que deben 
guardar los clérigos de las doctrinas. Don Diego Ortiz de 
Uuznnin presente ante el corregidor don Diego de Pacheco 
una provisiíin dei conde de Nieva, de 18 de Junio de dícho 
ano, sobre que los vecinos se pirvan de los Índios concertíin- 
dose con ellos. Obedecií") otray tree de la Audiência: una 
de 5 de Setíetnbre, -X pedimenta de loa Índios de Acomayo, 
para que el corregidor y Junta dei Cuzco no consientan re- 
coger los indios que en esta estiivieren aprendiendo oficio, y 
que los dejen residir donde quisieren, pagando sus tributos. 
Otra de ri de Octubre, sobre que ei corregidor y Alcaides 
ordinários dei Cuzco no perniilan que los caciques alquilen 
indios para la coca contra sn voluntad, sino que los pongan 
en su libcrtad. La tercera de 17 de Octubre sobre que los 
indios se puedan alquilar voluntariamente sin que los caci- 
ques lo inipidan, Kstas dos se obedeeieron. 

Viernes 1*J de Diciembre fué recibido por corregidor el 
doctor don Gregório (ionzalez, Oidor de la real Audiência 
de los Reyes, en virtud de provisÍ6ii dei conde de Nieva de 
19 deNoviembre. 

Viernea G de llarzo de 15G2 se abrió en el Cabildo de 
esta ciudad Ia elpceií'm de las varas confirmada por el Gobier- 
no, y ae entregai^un la-? de los ordinários íl don Gerónimo 
Castilla y Alonso de Mesa; y por ordeii dei corregidor fueron 
notificados los prelados de los conventos por provisión de 
Ia Audiência de 25 de Abril, que manda, que ningiin predi- 
cador se entrometa en preilicar cosas dei (iobierno, y otras 
que no fueren pnraniente de la doctrina evangélica y regí- 
men de la concieucias. 

Lunes 5 de Octubre bizo el f'abildo la votación de las 
varas para el ano de 15153, la que se remitió ai Gobierno, 
con protesta dei derecho y costumbro de disho insigne Ca- 
bildo; y en este misino dia se comenzó á tratar en él sobre 
Ia institución de juez de naturales que pareció conveniente. 




— 200 — 

A 6 de Noviembre el Cabido secular, y de parte dei 
eclesiástico el arcediano y el chantre Hernaiido Árias, 
hicieron concierto y convención eii que á los sacerdo- 
tes doctrinarios de las parroquias de Nuestra Senora 
de Beléii, Santti Ana, San Cristobal y San Blas se les 
den 400 pesos en plata ensayada, con cargo de que no reci- 
ban cosaalguna de los Índios. 

A 14 deDicierabre ante el Cabildu eclesiástico fué pre- 
sentada una provisión de la Audiência de los Reyes. por Ia 
que manda que respecto de liaber sido admitida por Su Ma- 
jestad la renuncia de este (.íbispado, Iieclia por el Ilustiisi- 
nio senor don fray Juan Solano, y haberlo tanibión renun- 
ciado el licenciado Moya, Inquisidor de Valência, electo dei 
Cuzco, se entreguen en las ("ajas de esta ciudad las ren- 
tas <fc^ Fué aceptada esta renuncia por el Venerable dean 
y Crtbildo ante Pedro Marin, notário de la Audiência epis- 
copal, Juan Gutierrez, notário apostólico, y el canónigo 
Francisco Jimenez, procurador dei Cabildo, y se proveyó 
auto de sede vacante, privando dei oficio de provisor ai ar- 
cediano Toscano, y nombrando por juez y vicário general 
ai chantre Ariiis; y á 4 tie Enero de I5(>3, el Cabildo sede 
vacante nombró por provisor ai canónigo Jimenez. 

Tuvo el senor Solauo por pátria á Archidona, dei obÍ3- 
pado de Málaga, donde naeió el ano de 1505, y á loa 19 de 
su edad tomo el hábito de predicadores en el convento de 
San Estevan de Salamanca; presentóie la Majestad católica 
de Carlos V. por Obispo de esta imperial ciudad, aegán An- 
tónio de Herrera, no habiendo querido aceptar el obispado 
dei Cuzco don fray Bartolomé de las Casas, Obispo de Cha- 
pa, como Io refiere fray Juan Melendez. 

Los servicios que hizo este prelado ai Rey Católico en 
las alteraciones de esta tierra, veanse en los historiadores. 
Ordeno los primeros estatutos de esta Iglesia. en que esta- 
bleció y entabló el arancel eclesiástico de derechos parro- 
quiates y funerales, que aclaro y confirmo después el sefior 
Obispo fray Gregório Montalvo. Entre otros adornos y va- 
sos sagrados, dió áestasu Iglesia, á su costa, una custodia 
hecha en Lima, que peso F>7 marcos 4i onzas con todas sua 
piezas, la cual costó 2,000 pesos de plata ensayada. En su 
tiempo, á 11 de Marzo de lõ60, ee puso la primera piedra 
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fundamental en Ia Iglesia Catedral nueva, como se dijo en 
su lugar. No se sabe el número de personas que confirmo 
ni las que ordeno este prelado, por haberse perdido los libroa 
de aquel tiempo. 

Habiendo residido el sefior Solano en esta sede y go- 
bernado 17 aíio?, un mes y once díaa, desde que entro en 
ella, que fué á íí de Noviembre de 1545, partió A los reinos 
de Espana y á la corte dei Rey, donde entre otras cosas in- 
formo á Su Majestad que era conveniente e! que, por lo dila- 
tado de esta diocesis, se dividiese en dos ô trea Obispados. Pa- 
so á Roma. y allí fundo el convento de Ia Minerva, en el que 
vivió muchua anus, haciendo vida privada de fraile, como si 
fuese uno de los conventuales más comunes. Aqui eraplea- 
ba his horas y los dias en ejercicios de estúdio, oración y pe- 
nitencia. Murií) á 14 de Enero de 1580, y está sepultado en 
el claustro dei raismo convento en Ia pared que dei claustro 
sale .1 la puerta interior de Ia iglesia, eu un niclio beclio de 
niármol eon su estatua de médio cuerpo, y en la losa que 
cubresus cenizas grabadoeste epitáfio que, en breve explica 
sus virtudes y proezas poi* Dios, por la Iglesia y por su re- 
ligión. 

DlSPERSIT, DEDIT PaUPERIBUS 

D. o. M. 

JOANSI. SOLASO GrASATENSI 

Ordi-\. Pr^^dicat. 

Crzci Novi oRBis Episcopo 

kri:dita Sapiextia 

AT PIETATE INSKi.NI 
ECLESIAHTICIS JURIS StUDIOSIS 
QUOD CrM IN El'IS(X>PATU 
RETINERE KON lOSSET, 
EO DEPOSITO 
VrUEM RELKilOSlSSIME COl.UIT, 
MULTIS H0X0R1UU8 
PEHFUXrTIS 

amplíssimas Opes 
B. Viro. 
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CONVENTUI SLPER MlNERVAM 

AD MAJOREM Dei 

LlTKRARUMQUE CULTI'M 

LAHfíITUS 

Animam ArcroKi líEniitiT 
(iitATi Pii<jrE Patrics P, 
Vixit A. LXX VI. (H). XIX KAL. 
pEim. <'Ií'. IC. LXXX. 

Véase acerca dei seiíor Solano ií fray Jiiaii Meleiídez, en 
sus Tewros de. Inditi.'', y ai maestro (lil Gonzíilez DAvila, en 
8U Teatro ccleximtico de Jnditis, quieii dice cjue los sucesores 
dei sefior Solano en el obispado dei Cuzco, il(Jctor Ramirez y 
doctos Trivifio, canónigo de Leiin é inquisidor de Calaliorra, 
no Ilegaron ávenir ai Peri'i. 

Jueves 31 de Dicieinbre fué recibido de corregidor de 
esta ciudad Diego Maldonado, en virtud de provisiíin dei 
conde de Nieva. 

Dióse obedeci mien to íi Ias provisiones siguientes: La 

Í)riinera dei conde de Nieva, dpedinientode los caciques de 
os Yanailuaras, sobre que los Índios tiabajen y se oeupen 
en las labranzas; segunda, para que los ofioiales reales dei 
Perii no dh\ c-uraplimiento á ningunas libranzas, situacio- 
nes ni otros recargos dados sobre la Haciendiv real hasta que 
otra cosa se provea; tercera, sobre que los clérigos y regula- 
res que residen en las doctriíias dei Cuzco no tengan cepos 
ni cadenas para los naturales, y que el corregidor las quite, 
prohibiendo el que las tengan en adelante. 

Viernes l^de Enero de '566 se abrió la elección de las 
varas, confirmada porei conde de Nieva, en que se hallaron 
nombrados por Alcaides ordinários Juan Alvarez Maldona- 
do y Gaspar de Solelo, vecino de esta ciudad, y en 8 de Ene- 
ro nombrftel Cabildo procurador general íl Gerónimo Cos- 
tilla. 

Lunes 8 de Febrero se orden6 por el Cabildo el que & 
1^ de Enero de cada ano, juntamente con los Alcaides, se 
iiombre un juez que conozca y sentencie las causas de los na- 
turales. Hízose la ordenanza de loquehabíade observar 
el juez, que la firmaron los capitulares ante Luis de Quesada, 
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escribana público, y el inismo dia iiombraron por primer 
juezde naturafesal licenciado Quinones. Confirmo y aprobó 
la erecciíin de esta varael conde de Nieva. por provisión de 
17 de Abril, mandandu que cada aíin se nombren dos per- 
sonas para los pleitos de los natnrales, <Miya elección se re- 
mita ai Gobierno junto coii la de los Alcaides, con tal que 
ninguno de I03 norubrados sea abogado, y p;ira este ano ví- 
no Geróninio Costilla, la que obedeció el Cabildo. 

A 29 de Marzo el Cabildo secular pusn tasa en el esti- 
pendio de los maestros de escuela, ordenando que por cnse- 
fiar á leer lleven cuatro reales, y por escribir un peso. 

A 24 de Abril fiié notifica(Ía á fray Pedro de Toro, ad- 
ministrador de este Dbispado, una provisióti de la Audiência 
de los Reyes de 12 de ílarzo sobre tjue las Justicias eclesiás- 
ticas, eu los casos que tuvieren jurisdicción. no excoraulgen 
por causas leves á persoiias lega.s, ui impongan penas pecu- 
niárias, como está, mandado por cédula reai dada en Toledo 
á 27 de Agosto de 1560. Díííseel obedeci mi en to. 

A 1:í de Agosto obedeció el Cabildo de asta ciudad cin- 
co provisiones dei Gobierno. La priíucra sobre que los ca- 
ciques no echen dernimcs entre los ítkIÍos para sus pleitos. 
I^a segunda para que los pleitos entre Índios se sigan suma- 
riaiiicntc, sin guardar orden exauto y riguroío de derecho, 
La tercera sobre que los eclesiásticos que proeedieren & cen- 
suras otorguen bus apelaeiones, enviando el proee-so á la real 
Audiência dentro de 40 dias, alzando la censura por 80. 

Miércoles 8 de Setierabre fué reoíbido por corregidor da 
esta ciudad don .íuan de Sandovai, en virtud de provisión 
dei conde de Nieva de 3 de .íidio, y por otras cuatro le dá 
facnltad de nombrar tenieiíte letrado y alguacil niayor, co- 
iiu-tiéiidole la residência de su antecesor, y le hace merued 
(Ic sn lugar teniento y capitán general en estaciudad y en la 
de la Paz durante el corregimfento. 

Fuera de las provisiones ilel gobierno vinleron his si- 
guienteií: provisión de 12 de Jíiciembre sobre que los doc- 
trineras no lleven más (pie três carneros de Castilla cada mes 
para su SI itento. Hízose saber ai deany Cabildo. Provisión 
de 21 de Knero para que ai bospital de los Andes so dé uno 
por ciento de todos lod cestos de coca. Provi&ión de 2 de 
Agosto s ibre que las justicias dei Cuzco no detengan en la 
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cárcel á ninguna persona por costas de escribanos y jiieces, 
y si fueren pobres hagaii obligación por ellas á piigarlas cuan- 
do tuvieren, conforme á la ordenanza. 

Mártes 29 ile Febrero se abrió en Cabikio la elección de 
varas quo vino confirmada por el conde de Nieva en cuanto 
á los Alcaides ordinários, que lo fueron Francisco Núíiez y 
Juan de Salaa Valdez; y por la confirmación de regidores y 
juez de naturales volvió íiocurrir el Cabildoal Virrey, nom- 
brando por procurador general á Juan Alvarez Maldonado. 

La noclie antes dei Sábado 19 de Febrero sucedió en 
Lima la niuerte dei Virrey conde de Nieva, que según Gar- 
cilaso fui' desgraciíida. Vino ai Cuzco Ia noticia íí 6 de Mar- 
zo. Fray líuenaventura Salinas, en su Memorial, dice lo si- 
guiente: «Reprendió Su Majestad gravemente ai Virrey, por 
« haber dado ofícios d sus criados y á los parientes de comisa- 
ff rios y (Jidores, y mandólos quitar todos, y dar á los con- 
« quístadorea, y después á los pobladores casados, y á los que 
t hubiesen residido en estas partes. Con.sta esto por cédula 
d real de 24 de Diciembre de 1561. Y luego por otra mando 
(tSu Majestad no se diese cartas de naturalezíi á losextraiije- 
«ros, ni permisión íí los casados en Castilla para estar en el 
Peru sin sus mujeres. Remitiíí á Su Majestad 650,954 duca- 
« dos y três reales. Murió en Linja. Depositóse sii cuer|)o en 
« el c(ínvento de San Francisco, y después m llevó íi Fspana. 
« No hi/,0 Su Majestad nierced ai hijo de este Virrey por los 
« servicios de 8u padre.» Hasta aquí el padre Salinas. Fué 
rígido este Virrey con el Cabildo dei Cu7.co, limitiindole la 
elección de las varas y dando otras providencias contra su 
derecho, regalias y costunibre. La Audiência de los Reyes 
uiandó ai gobernador dei Cuzco, loa de loa Andes y el (^ollao, 
por provisión de 26 de Febrero, la que recíbió el fabildo, y 
por otra de 14 de Marzo manda que Ias justicias dei Cuzco 

ãuarden el capítulo de carta de Su Majestad, inserto acerca 
e las corredurías de lonja, y conforme á él liagan volver â 
esta eiudad la que le liabía quitado el conde de Nieva. 

A 22 de Setiembre entro en Lima el licenciado Lope 
Garcia de Castro, dei < 'on.sejo real de índias, Presidente de la 
Real Audiência de loa Reye.s, con 1,200 ducados de salário. 
Diósele despnês título de Gobernador, y fué el octavo dei 
Peru. La Majestad dei seííor Felipe II se sirvió avisar á esta 
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ciudad dei Cuzco haberle proveído por Presidente en cédu- 
la roal, la que se pregónô á lõ de Noviembre. Remitifi el 
Presidente K Su Wajestad 1.218,100 ducados de la real lia- 
cienda. 

El f'abildo de esta ciudail reeibió cuatro provisiones dei 
nuevo Presidente. La priniera para (|ue los caciques, indica 
principales 6 inferiores, no anden en liiíbito de espafioles, ni 
vistan paíios finos, ni sedas, por los gastos que se les oeasio- 
nen. La segunda ai corregidordel Cuzco, que provea lo que 
le pareciere más conveniente sobre que los Índios tcngan le- 
trados y pnicuradores que les ayudeu en sus pleitos, pagíVn- 
doseles de penas y gastos de Justícia. La tercera para que el 
corregidor envie informe acerca de la eostumbre que basta 
aqui lian tenido los dei Cabildo en traer sus criados y ne- 
gros que les nconipafian con armas. La cuarta con inserción 
de una real cédula sobre que se luiga infnrmación de la ne- 
cesidad que hay de abrir caminos. 

Obedeeióse también y íué publicada una cédula dada en 
Monzón de Aragón 6. 2',> de Noviembre de 15(í:í, sobre que 
los iudim puewlus en enconiienrias de personas particulares 
ó en la corona real, paguen los tributos en los fiutos que en 
sus propias tierras cnjieren. 

La Audiência de la i'lata envio una sobre carta de 13 de 
I>iciembre mandando quintar e! oro, jjlata labrada y joyas. 

Desde este afio de 15(iÕ ba^^tu el de L573 no hay noti- 
cias de Alcaides ordinários, jueces de naturales, regiilores y 
procuradores, ni otras providencias públicas por faltar ^l li- 
bro terceru de (!abildo. 

A 7 de Júlio dió puder el Cabildo íí Martin de Meneses, 
vecino de ella, para que en su nonibre suplicase ai Presiden- 
te Lope Garcia, representándole los inconvenientes que, ade- 
rnas dei perjuicio íí las preminencias de esta ciudad, se se- 
guían de balxír proveído corregidorcs en lás provincias dei 
distrito de ella. Habiénduse presentado Martin de Meneses, 
decreto el Preí<idente cxpresando las utilidades que le pare- 
cían |)reponderar para Ia dicba providencia. Iloy se lian 
vuelto los difbos ofícios en danos é insolências, mayormen- 
te con bis repa rtimien tos de mercancias que, contra todode- 
recho y faltando íi la religióii <lel Juramento, practican los 
eorregidores, y con más descaro en este siglo XVL Por el 




mes fie Setíembre fué recíliido por corregidor de mt& ciudad 
Diego Lopez de Ziíniga, eu virtiid He pvovisiííii dí-l Presi- 
dente Lopf (iareííi du Castro, 

Jueves 3 de Enern el f()rrt'gi<lor Diego I-opez de Zdfii- 
ga hizo pregoiiar en (■stii ciudad una provisiíin de In Au- 
dieneiii de Chai-cas de 2:1 de Octubre de 1ÕG5, por Ia eual 
manda que hí los enooiuenderofi iio resifliereri en el Cuzco 
eu el tÉmiino de seis meses de puldiciída Ia provisión, entren 
los tributos eii la cajá real, y no se les aeuda con cosa al- 
gunn. 

A 7 de Kiiero fué electo San Pio V Papa. Condeno las 
proposicionesde Miguel Rayo, dean y doctor de Ia Universi- 
dad de Lobayna. Por eoiistitueiún diula en San Pedro íí f) de 
JuIio de 156?i. ai tereero de fu pontificado, vefonnó el Bre- 
viário y misjii ronianii. ln(^litny^') la flesta dei Rosário de 
Nuestra Sunoni, y en hu leijiiiía [Hiso v\ versículn Aiirífimn. 
i'liri)ílimi'iririii, por la victoria de la ]jal;illii naval de Lepiínto 
el 7 de Otubre de 157H. 

El Inca r'usi Titu yupan(|ui, liijo de Manco Oapac In- 
ca, y liermaiio de .Sairi Tupac y de Tupac Amaru. envjó de 
Vilcabamliados cartas ai pro visor Estobiin íle Villalón, signííi- 
cilndole queria ser eriatiano, que eonocía sus erroi-es y los de 
fiusantepasiido», y (|ue así le wuplicnba le llevase í'*l niismo un 
clérigo (|ue le instruyesc en la fé y verdadera religión, y que 
ã, este efeeto tenía fabricado un templo ò. Jesu (Vií-tn, en que 
le diesen culto y recibiesen el baulisnio y deniAs sacramen- 
tos él y todos los suyos. El [>rovisor Io propuso at dean y 
í-iibildo, y nombraron ai clf-rigo l'edm de Miranda con sa- 
lário de 600 pesos pir afio, <Iesde que saliese de esta ciudad, 
y ai canónigo Villalón, que lo llcvalia, niandaron se le liieic- 
se presente en Ias horas. Sef;úfi el piulre ('alanelia, gnbenia- 
ba en Viicabamba y sus províncias ( 'usi TÍIu (^uispe desde 
el ano de 155.S en que se baiilizó dnn Iticgo Sidri Tupac, y 
el ano de lÕtlO eiitró en Vilralianiba fray Marcos < lareíá, 
fraiie agustino, quicn t-n (.-I pucblo il(- Pucuyiira ediíici') el 
prinicr templo, bautizó ai Inca que se llamó Felipe < 'usi 'J i- 
tu, y á su mujer eon el naitibre de dona Angelina Polau- 
quilacn, y redujf» grau eaulidad de gente á la fé; aunt|Ue pe- 
co después volvií» el Inea d sus idolatríaií, y ya apóstata casrt 
con otra íiusta llaniatla lainbién Angelina, y dió en pei-se- 
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guirá fray Marcos: y á fines de Aírosto de 15(i7 entro en 
\'ilcahamba fray Diej^m Orliz dei rnisnio orden y natural de 
Oetafe. lugar cerca de Madri»!, con licencia de su provincial, 
de lo cual se colige no luiber lenido etect" lo acordado por el 
Cabildo eclesiástifí) íí pedinieiittj dei Inca r'usi Titu por su3 
cartas. 

Publicóse uii edicto dei Ai/.obispode Lima convocando 
ai Concilio provincial que se couicnznbji en aijuclla ciudad 
íi 1^ de Febrero de IHOT. Nondiró el Cabildo de esta Iglesia 
ai arcediano Toscano y ai cani'niigo Cristúbal S;íiicliez para 
(jue asistiesen ai dicbo C'oncilio. No fuei-on adinilidus en él 
j>or decir el Arzobispo y deniíis prelados rjue no icnían facul- 
tad los ajioderados ni esta Iglesia por estar en sede vacante; 
por cuy;i Vi\7/m el canónigo Villalón. provisor que era. hizt) 
dejaeión )b-l oíi<'i(>, aiinqne el misnio día por votacii'>n dei 
Cabildn riir niIcViUiicnte electo. 

El Caliildo, Justiciay Regiiniento de esta ciudad nom- 
br6 en lõtiT ít don Pedro PortocnriTro. y á Crdnno Ordonoz 
de Valência, díviídoles poder para que como procuradores de 
esta ciudad conipareciesen en el Concilio provincial liinen- 
ae. Prcsentáronse en él fi 27 de Mayo pidiendo se les guar- 
dasen las preeminências concedidiís por cédula real de 24 de 
Abril de I."j4il, y en sn cnnformidiid se les diesc el primer 
asiento y voto cnnio á procuradores de la gran ciudad dei 
Cuzco, cabeza de lo3*reinos y províncias dei Penl, lo cual 
así se mando por los padres en 20 de .Tunio de dicbo ano, 
aunque con bastante repugnância, por tenerse en poço las 
cosas dei Cuzi'o. L"9 procuradores eontinuaron sus diligen- 
cias basta '21 de Ene3'o de lõíJH, en rpie respecto de liaberse 
proveído muchoa capítulos en perjuicio fie esta ciudail, ape- 
laron de dicho <.'uncilio ante í>u Santidad, como parece por 
el testimonio de autos datln |>or Gonzalo de Trejo y la Ser- 
da. secretario dei ('oncilio provincial, ií 28 de Enero de lõGH. 
Y después de dado nn traslado de las constituciones dei 
Concilio, apelaron iir-u Santídad Iíls ciudades dei Cuzco, 
Tluiiiiianga, 1'lata, Arequipa y Iluíinuco; y siéndoles man- 
dado ;'i los procuradores e.»i[)resasen hw motivos que tenían, 
los dedujeron dauílo por perjuiliciulcs ias constituciones 5, 
6, 4(J, 43. õií, lii, 77, 78, 7Í). 82, 87, 122, 12:í y 124, como pa- 
reço por los escritos que los procurado3*es de dichaa cíuda- 
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cies presentaron en la causa que, por via de fuerza, se siguiô 
ante la Audiência de los Reyes, por no habéreoles otorgado 
la apelación. 

En este ano, segCín Gareilaso, fuf' el descubrimiento dei 
azogue en la villa de Huancavilea por ingenio y sutileza de 
Enrique Garcés, lusitano. El uso dei azogue y el ensayar 
con él para sacar la plata, comenzó desde el ano de 1571 por 
Pedro Fernández de Velasco. Véase ai padre Acosta en eu 
Historia natural y moral de las Indiaa, á António de Herre- 
ra en eus Décadas, y á Sol6rzanoen su Política Indiana; dos 
de ellos dicen haberse descubierto el ano de lÕfiG, 

Filé recibido por corregidor y justicia mayor de esta 
ciudad el capitJín don Juan Remón por cinco aíios, en vir- 
tud de cédula deSu Mnjestad. 

En este aílo se fundo el luunasterio de Santa Clara en la 
ciudad de Huamanga, siendo comisario general de la orden 
de San Francisco fray Luís Zapata y provincial iray Juan 
dei Campo, quien envio de este monasterio dei Cuzco á do- 
na Leonor de la Trinidad por fundadora y prelada, lacual 
tom6 posesiún de la nueva casa é iglesia el Domingo 16 á Ma- 
yo de 1508, y el guardión dió el hábito á eineo religiosas, se- 
gún fray Diego de Córdova. A 24 de Júlio de este ano pasó 
de esta vida á Ia otra el Príncipe don Carlos, â los 24 anos 
de su edad. 

En el pueblo de Pucyura, de la província de Vilcabam- 
ba, murió en este afio de 1568, el Inca don Felipe Cusi Ti- 
tu Yupanqui, liijo de Manco Inca, de un dolor de costado en 
24 horas, rebelde en su apostasia, sin quererse reducir á las 
persuaciones de fray Diego de Ortiz, íi quien el mismo día 
mando la viuda dona Angelina Polanquilaco lo buscasen pa- 
ra matarlo. Halláronlo en su iglesia el maestre de campo 
Curipanear, fiuandopa, Canarco, Tumi y Atoe capitanee, con 
otros nueve, y por capitanee de ellos Martin Pando, meetizo 
apóstata, secretario dei Inca: y habiéndole tratado con gran 
crueldad hasta la media noche haciéndole cargo, de la muer- 
te dei Inca, le obligaron á decir Misa ai día siguiente. á fia 
de que resuciíase, pues decía que Dioa era Todopoderoeo. 
Al celebraria, aunquc maltratado y llagailo, le daban prisa, 
y poeo dtíspués de la consagración, un Juan Quispe, también 
apóstata, le dió un bofetón, diciéndole:- acaba embustero; ai 
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caal se Je secÃ el brazo, y lo tuvo así yerto por 56 afSos, 
ta el de 1624 en que murÍ6. Acabada la JMisa le preguntaron 
bí resucitabael Inca, y respondiendo que el Criador delUni- 
verso lo podía hacer, pêro que no erasu voluntad, volvieron 
á darle vários y crueles tormentos. Llevfironlo á un pueblo 
que distaba de Vilcabamba la vieja dos léguas, y de Pucyu- 
ra doce, llaiiiado Marcanay, donde llegaron con él en três 
dias, ft, tiempo que estaban festejando á Tupac Amaru, recién 
coronado con la borla, el t-ual rehusando el verle mando le 
diesen hi muerte que les pareciese. Sacáronlo dei pueblo á 
un sitio que Itamaron la horcadel Inca, que después de este 
Buceso Uainaron Manahiianitucca, donde después de haber 
ejecutado en él otras atrocidades, lo empalaron en una chou- 
ta en que espiro, íl los cuatro días de la muerte dei Inca. 
Cortada la cabeza la arrojaron entre unas penas y el cuerpo 
á Ias bestias, aunque por consejo de Diego Aueculli (que des- 
pués fué gobernador de aquella província, y se redujo á la 
fé) lo arrojaron en un hoyo con la cabeza en el centro, el 
cuerpo derecho con los pies arriba, y lo cubrieron de pie- 
dras, echando salitre dentro, chiclia y otras cosas de supers- 
tici6n. Experiínentaron el castigo de Dios en pestes, ham- 
bres y otras calamidades por dos afins, y los nilís de los agre- 
sores murieron desgraciadameute. El cuerpo de este venera- 
ble religioso estuvo en Vilcabamba (donde fundo el goberna- 
dor Martin Hurtado de Arbieto un pueblo con título de San 
Francisco de la Victoria) 23 anos, hasta el de 1595, en que lo 
Bustnijo fray Pedro de Aguilar, siendo prior dei Çuzco fray 
Alonso Mora ver, y gobernador de Vilcabamba don António 
Monroy, auto (juion, con iniid\'ortencia, se hicieron nuevas 
inforniaciones de Ia vida y muerte de fniy Diego Ortiz, por 
haberse perdido las hechas aiitoel Virrey don Francisco de 
Toledo. Conlinuárniise en elCuzcoante el licenciado don 
Francisco (iiitierrez de Moiitealegre, teniente corregidor, y 
las pro-siguió hasta finalizarias el soiíor Obispo don António 
de la Raya. Todo lo dicho es de fray António de la Calan- 
cha. Los 23 anos arriba dicbos se coniputan desde el de 1572, 
en que colocarou el cuerpo en la nueva iglesia de San Fran- 
cisco de líi Victoria. Véase también á fray Tomás de Herre- 
ra en su Abecedario. 

Por fl mes de Febrero de 1569 trataron ambos Cabil- 
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^ue, para obviar los vícios y pscíintlalos que causaban los 
negros, niulEitos é índios en el barrío dei hospitjil de los na- 
turales, se pusiese uii capellfiu nombnído por el Cabildo se- 
cular, á quién el eclesiástico diese las licencias para admi- 
nistrar los santos sacramentos á Ia dicha gente, entre tanto 
se pusiese la parroquia quo allí se pretendia erigir y viniese 
el seiíor Obispo. En cuya confurmidad se puso diclio cape- 
llán colocándose el santísimo sacramento, sin que por eso 
ninguno de los Cabildos pareciese adquirir derecho alguno 
ni perderlo. Después de lo que hubo ciertas disensiones en- 
tre los dos Oabildos, y se tuvo noticia de una provisión de la 
Audiência de los Charcas, enviada por el tesorero Gallegos 
á pedimento dei provisor. Y para que se evitasen escânda- 
los y no cesase una obra tan santa, juntííndose arabos Ca- 
bildos Viérnes I'? de Abril acordaron que, por todo lo suso- 
dicho, no fuese justo adquirirse nuevo derecho por algo de 
los dos Cabildos, ni perderee el que tenían y que de nuevo 
ratificaban, dejando en su fuerza y vigor lo determinado en 
el primer tratiido dei mes de Febrero, quedando colocado el 
santísimo sacramento en la iglesia de dicho hospital, y tam- 
bién el cura capellán, hasta que se hiciese parroquial con la 
advocación de San Bartoloméapóstol, en la parto y lugar 
que estaba tratado; i)ara cuya fívbrica ayudase la cíudad con 
Ia madera de sus quebradas con toda brevedad, obligándose 
á. todo In dicho los dos Cabildos por escritura y acta firma- 
da de su3 nonibres. No se encuentra raás noticia que esta 
acerca de la ereccÍ6n de Ia parroquia dei hospital de natura- 
les, y sepCin la dicha concórdia no pasó dei ano de 1572 en 
esta ciudad segiln el Obispo don Sebastián Lartáun. 

A 7 de Marzo obedeció el corregidor don Juan Remón 
una provisión de la Audiência de Charcas, sobre que se visi- 
te la villa de San Juan dei Oro en favor de los naturales. 
Cometió la visita cl corregidor ai capitán Lope de Suazo, Al- 
caide ordinário, á Martin de Arévalo y otros. 

A 26 de Noviembre entro en Lima don Francisco de To- 
ledo, hijo segundo de la casa dei conde de Qropesa, y uno 
de los cuatro mayordomos de Su Majestad, Virrey quinto, 
gobernador noveno y capitán general dei Pertí, proveído el 
ano de 1508. En la instrucción que le dieron, entre otras co- 
sas le mandaron que asentase en este reino el tribunal de la 
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Inquisiciôn y la sala dei críiiien. Fundo lii Universidad de 
Sao Marcoa, visito el reino y dió grandes ordenanzas. Asen- 
tò en Potosí Ia casa de moneda, y erjn liaber hecho grandes 
gastos remitió íl Sn Majestnd 5.690.34-1 ducados. Lo demás 
de sn gobierno en particular se diri en sus lugares. Fray 
Diego de Córdova pone su entrada en Lima á 30 de No- 
viembre. 

Domingo 29 de Enevo de 1570 se asentó el tribunal de 
la Santa Inquisicifin en Lima. SAbado 4 de Marzo fueron 
presentadas en el Cabildo eclesiástico dos cédulas reales da- 
das en Madrid. La una eu que Su Majestad manda se dé to- 
do el favor por dicho dean y Oabildo á los inquisidores nue- 
vamente provistos para el Peril y sus ministros. La otra pa- 
ra que el Obispo, provisor ú ordinário, no se entrometa en 
adelaiiteen conocer las causas que tocan ai Santo (Jficio, y 
que etivíen todos los pareceres de esta matéria ai tribunal. 
Dió el obedecimiento el Cabildo, mandando se remitiesen 
los autos. El dia Lunes obedeeió el Cabildo secular la mis- 
ma cédula sobre que se diese por su parte el mismo favor á 
los inquisidores para que ejerzan libremente. ílandáronla 
pregonar por ias plazas de esta ciudad. 

A 29 de Agosto obedeció el corregidor, haciendo inti- 
mar ai Cabildo eclesiástico y pregonar una pmvisióii dei 
gobierno de 19 de Júlio, en que se declara que los indios de 
los términos dei Cuzco, dando íí los sacerdotes doetrineros, 
cada quince días, dos carneros de Castilla por uno de Ia tie- 
rra, y dos perdices por una ave, hayan ciimplido eon la obli- 
gación dei Sínodo, y que dond^j hubiere solo un doctrinero 
no lu compelan íí dar comida para más. 

El Virrey don Francisco de Toledo, continuando la soli- 
citud de su antece.sor Lope Oarcfa de Castro en orden á re- 
ducir ai Inca Tupac Amaru, que á imitación de su padre y 
hermanos vivia retirado en las montanas de Vilcabamba, 
reinando en aquellas provint:ias orientales por mnerte de 
Cusi Titu Yupanqui, le envio niensnjeros ofreciéndole renta 
y mercedes en nombre de Su Majestad, como lo liabía hecho 
el marq lés de Cafíete cnn Sairi Tupac, á cuyo efecto fueron 
fray Gabriel de Oviedo, dei orden de predicadores, el licen- 
ciado (iiirci Rodriguez y utnis personas honradas con indios 
principaies dei Cuzco, los cuales desde el rio de Acobamba 
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le enviaron Ifl embajada ai Inca con ocho indioe. dôndole d 
entender íi lo que iban, Mataroii á seis Índios, hiiyeron los 
dos il dar la nueva ai padre Oviedo y '^ Garci Ilodriguez, que 
luego se volvieron ai Cuzco. Ofreei6se á. ir con !a mismaem- 
bajada Atilano Anaya, amigo y corresponsal dei Inca; Ile- 
v6Ie 30 cargas de regalos, y habiendo llegado ai puente de 
Chuquichaca le envio orden el Inca que dejase Ia gente que 
traia y pasase íl soln, Hízolo íisí, y mataron á Atilano, y 
vino á dar aviso de su muerte mi negro suyo. Viendo el VÍ- 
rrey que no aprovecbaban estos médios pacíficos por la te- 
nacidad dei Inca, se puso en caniino, y salió de Lima casi á 
los últimos meses dei ano íi la visita general dei reino, sieií- 
do su principal intento la reduccif)n dei Inca. Véase ííGar- 
cilaso, aunque no bace menciíín alguna de Cusi Titu Yu- 
panqui, ni individualiza estos «ucesos, como Io bace el padre 
Calancba, quién también va errado en los cômputos. En es- 
te ano caso, por cuarta vez, el Rey don Felipe II con la reina 
dofia Ana de Áustria, en la ciudad de Segóvia, 

Acerca de Ia fundaciAn dei convento de San Francisco 
en Urquillos, en el marqucsado de Oropesa, dice fray Diego 
de Mendoza, en su Crónica de Cbarcas, Io siguiente; « El 
«convento de Nuestra Senora de los Angeles en Ur<]ui]lo8. 
a en el valle de Yucay, cinco legnas de la ciudad dei Cuzco, 
« se fundo el afio de 1570, en terrenos que un indio rico 
n principal y devoto dió de limosna para esta fundacióu, íi 
(c cuya obra ayndó mueho con gruesa limosna Maria de Guz- 
n niÃn, vccina de aquel valle. A esta guardinnía está suge- 
« ta la doetrina de Conayllabíimba, y ambas son Curacas de 
índios, que sirven otros religiones," Es lo miamo que dice 
fray Diego de Córdova. Y es digno de reparo el que estos 
autores hubiesen callado el nombre dei indio que les dono 
la beredail, 

A 20 de Noviembre obedeció el Cabildo de esta ciudad 
Una provisión de don Francisco Toledo, su focba en Hua- 
manga á 9 de Diciembre de 1570, por Ia cual manda se sus- 
penda la elecci/jn de Alcaides y las deraiís varas, basta su en- 
trada en esta ciudad. 

A princípios de Enero fué la primera feliz entrada de 
loa padres de la Compaíiía de Jesíía en esta ciudad, y los pri- 
DUTOS fundadores de este '.'olegio el padre provincial Gero- 
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nimo Ruiz Portillo, padre Luig Lopez. sacerdote, y dos coad- 
jutores, liizfeeles soleiíine recibimiento, salíéndolesá coni- 
panar el clero y loa niíts ilustres de la ciudad, y se !ip'isen- 
taron en el hospital de espanoles. f.uego empezó íi predi- 
car el padre Portillo con su cruz, y !í ejercer actos de eu sa- 
grado instituto. Trataron de fundar fu colégio, y con el 
favor dei Virrcy (que estuvo en el Cuzco á los três meses 
que salieron de Huamanga) se compro en la inisnia pla?.a 
principal el mejor sitio, que fiif' el palácio de Huaynacapac, 
nombrado Amarucaucha, que en la repartici^n de solares cli- 
pe &. Hernaudo Pizarro, contribuyendo para los gastos el Ca- 
bildo ecle-siástico y niuchos caballems y vecino-s. y con 20() 
pesos la ciudad. Diego de Silva y Guzmáu, vecino de ella, 
natural de Ciudad Rodrigo, y su esposa dofia Teresa de Guz- 
míín y Ordoíiez, dieron 30.(100 pesoa eiisayados, quienes go- 
zan el título de patrones. Tomóse la posesión en el mes d) 
Mayo, dando principio íí la fundacióu y íí los estúdios de 
gramiltica con otros padres que llamaron de Lima. Fu6 
puesto por primer rector el piidro Dipgo de Bracamonte, y 
predicador el padre Alonso de liárcena. segun consta todo 
^^ de la Historia jesuítica dei padre 8;incliino, 

^H Por el mes de Febrero de 1571 entro en esta ciudad el 

^1 Virrey dou Francisco de Toledo, y el dia Lunes 12de dicho 

^M mes firmó el Juramento, que ai entrar hizo, de guardar li es- 

^M ta ciudad y su fabildo todas sus preemiiiencifis y mercíedes 

^M como íí cabe/.a de estos reinos, en mano de Juan Sumariín, 

^1 regidor m.'í>' antiguo. 

^M La real cédula dada en Madrid íl 13 de Agosto de 1570, 

^M acerca de los privilégios conre(!Ído.s (i los ingenio^i de azíícar, 

^1 fué obedecida il 27 de Junio de 1571, por Juan I-Aipez Istu- 

^M rrizaga, Alcaide ordinário, qui«n la liizo pregonar el dia si- 

^P guiente. 

^K Entre otras cosas que trato el Virrey con el Cabildo de 

^H esta ciudad, una de ellas fué la de que se fabricasen casas 

^B de Cabildo, y cárcel en ella. 

^M Miércoles 30 de Júlio el Virrey don Francisco de Tole- 

^M do, con acuerdo dei (_'abildo y de per.tonas graves, proveyó 

^M auto para hacer guerra ai Imia Tiipac-Amaru. Hizn rese- 

^M fia de la gente dei Cw/.co. Envio ai capitá.n Juan Alvarez 

^M Maldonad<i con una compauía de los genliles liombres arca- 



— 214 — 

buceros de la guardiã de fpte reino, para que cogíese el paso 
dei pLiente de Cluuiuicliaea. !Nomljr6 por capitdn general y 
su lugar teiiiente á Miirtín Hurtado de Arbieta, vecinodel 
Cuzco, encoineiidero de Huancayo, y por capitanesá Mar- 
tin de Meneses, eiicomendero de Guaique, ív don António do 
Pereyra, encomendero de Conipiíta, cnpitan do artillería íí 
Ordono de Valera, y il Mariano Garcia Ofias por eapitan de 
vecinos. Obligó íí ir á la giiurraá todos tos veelnos enco- 
menderos. Hizo miís de 250 hombres con voz que íban á 
Chile, para teuer menos cuidadoso ai Inca y á sus espias do- 
bles; ofreciéronse nmchos cabiillero-* 6 índios canaris A servir 
en la ocasión. Oon toda prisa entro el ejéi-eito en Viicabam- 
ba. Gaspar Sotelo, con 70 escogidos suldados, cof2;iú el pa- 
80 at Inca por Abancity, y don Luis Pimentel porei valle de 
Mayomarca, distrito de Huamanga, con 50 liuamanguinns; 
y sabido porTupac-Amaru. trato con aoeleración de preve- 
nirse y juntar gente para defenderse. Subidos en los montes 
arrojaban infinidadde galgas, pêro sin dano de los espano- 
les. Formaron campn, aunque no con orden militar. Era 
su general Atahualpa Inca, y el maestre de campo Ourijmu- 
car, el que prendió si fray Uiego Ortíz. Tenía la vanguar- 
dia Loyola con los criados dei Virrey y con los caballeroa 
ofrecidos. Di6se la batalla junto íí un río Uamado Coayo- 
cahca, sitio á propósito para los Índios, porque losnuestros 
no podian marchar sino de uno en uno, siendo los lados ás- 
peras sierras, en que estaban emboscados los Índios. Toca- 
ron una^ tmmpetiilas que ellos llaman Turqnis, y arreme- 
tieron furiosos, dando tal prisa á las flechas y lanzas, 
que tuvieron en grau aprieto ú. los nnestros, ya por que se 
juntarou tantos, que no dejaban jugar los arcabuces, y solo 
se valían de espadii y rjdelaa, ya por que las galgas que 
arrojaban de lo alto eran grandísitnus y en numerosa canti- 
dad, y entrábanse los índios por la boca de los arcabuces. 
Trabóse sangrienta batiilla; quedaron heridos muchos espa- 
fioles, y três muertos. Tocfi á recoger Cusipaucar; y ai 

funto se desaparecieron los índios. Siguióles Loyola. El 
nca Tupac-Amaru no se halló en la batalla. ní se dí6 con 
su persona, y cada vez ee venian índios ai campo 
ai nuestro. Veínte léguas altajo de un río hícleron la re- 
tirada, y haciendo con toda pri«a las hal/as |os nuestros 
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siguieron ai alcance. Dióso el Inca á los espafioles, y estoa 
recogioron todos los Índios quií de su sangre leacompenaban, 
y á sus mugeres ô híjos que consigo tenía. Quedóse Arbie- 
to en Vilcabaniba. Entro triunfante en el (Juzco Loyola, 
honrado con los prisioneros. y fní guardado preso el Incaen 
la fortaleza. En todo lo diclio, que es dei padre Calaiicha, 
no se sabe el tiempo qUL' tardíiron; los sucesoí demandan 
mfts dedos meses, desde qus salieron dei Cuzco hasta la 
prisión dei Inca, que fué ii 4 de Octubre. 

A 31 de Agosto se hizo saber ai Cabildo eclesiíístico un 
auto dei Virrey don Francisco de Toledo en que hace rela- 
ción de haber enviado A dieho Cabildo, dei valle de Yucay, 
una carta y cédula real dada en Madrid á 25 de Díciembre 
de lõtiS, por Ia cual encarga Su Majestad ai Obispo de esta 
Iglesia baga cumplir y ejecutar todo lo que íi dicho Virrey 
tiene comunicado en orden ai gobierno eclesiástico. Y 
siendo una de las cosas que tocan ai regimen de la Iglesia 
Ia instraeeión dei colégio Seiíiinario, conforme A lodispues- 
lo por el Concilio de Trento, mandaba 61 que dentro de díez 
dias se erigiese el Seminário, El Cabildo llamô íl los letra- 
dos, quienes en el término de algunas lioras, que pidieron 
por ser negocio de estúdio para dar su parecer, respondíeron 
por la tarde que era conveniente el que se fundase el Semi- 
nário conforme ai Concilio, y que su erección se comunica- 
se con el Virrey, quedando ai Chispo su derecho A salvo en 
la administración de él. Determino asíel Cabildo, mandan- 
do se comprasen para este efecto las casas de Villacastín, que 
estahan on la cnadi-ii de Ia Catedral, y que ae fabricase el co- 
légio conforme ae pudicse hasta que hubiese bastante renta, 
diezmando los índios &^ Lo demás se remítiõ para otro 
Cahildo.Y en otro tratado determinaron se pusiera por obra, 
nombrando dos capitulares y uno dei clero para entender en 
Ia obra, y cobrar Ia <lerrama. Y en 9 de Setiembre dieron 
cuentii de todo ai Virrey, Ultimamente, A 26 de dicho mes, 
asignó el CabiMo 6,000 pesos de plata eusayada y marcada 
en cada un afio, dando poder A los diputados para cobrarloa 
de todas las rentas eclesiásticas, benefícios, hospitales, cape- 
llanías &^ y habieiído comunicado con el Virrey, A 10 de Oc- 
tubre, nioderaron los seis mil pesos en cuatro mil, 

Domingo 7 de Octubre se di6 la famosa batalla naval 
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entre crazados y turcos, en el golfo de Lepanto, en que los 
nuestros reportaroii la victorui, sicndo general de las armas 
el senor don Juan de Áustria. Purdieron los turcas 200 
galeras reides. y murieron viíiiiticinco mil de ellos. Libráron- 
8tí cerca de veinte mil cautivos, favor que espeeiahnetite 
se debióá la Reina de los Cielos, como lo aclama la Igleaia 
en Ia perpetua florida solomnidad de su sacratísitno rosário 
y eterna memoria de este triunfo, á pesar dei poder Otomano. 
Despues de los sucesos referidos y prisión dei Inca Tu- 
pac-Amaru, entro triunfante cnn íd y demás, en el Cuzco. 
el capitán Martin Garcia de Loyola. como lo dejanios apun- 
tado arriba; y don Francisca de Toledo, siendo su asesor el 
doctor don Gabriel de Loarte, Alcaide dei crimen de Lima, 
nombró luego fiscal que lo acusara por los delitos de que se le 
hacía cargo, y por lu muerte dei padre fray Diego Ortiz, agus- 
tino. Prendió á todos los mestizos de más de veinte anos, 
y sentencio í muerte ai Inca Tupac-Amaru. Causo nota- 
ble admiración la sentencia, llamándola todos injusta, segtln 
el padre Calancha, quien dice losiguiente: «Toda la ciudad 
« clamo ai Virrey, pídiéndole clemência; las religiones mise- 
« ricordia; y el santo Obispo fray 8ebastián de Coruna, puea- 
« to iJe rodillas, pidió por la vida, y no le eonmovió con sus 
« lágrimas, ni con Ias amenazas dei eielo, que fueron profe- 
« sías. Et Virrey continuo el castigo; nuestro fray agustino 
» trato de la conversión dei Inca, que con valientes razones 
«apelaba, y se valía de él para que el Virrey lo remitie- 
« se á Espana, y el Hey atendiese á su justicia; pêro ui tuvo 
« entratia la conmiseraeión, ni efecto los ruegos (cansancios 
« liumanos, euando Dios queria la venganza de su mártir y 
«el provecho dei Inca) El santo Obispo y loa religiosos de 
« nuestro hábito no dejaron un momento ai preso, obrando 
o en esto mucho el senor Alonso líárcena, de la compaíiía 
« de Jesíís, gran siervo de Dios y exelente lenguaráz, y Cria- 
« tóbal de Molina, clérigo, y nucstos frailes, predicándole con 
« instancias y persuadi éndole con razones, á que tambien 
Bconeurrían las demas ordenes de Santo Domingo, San 
« Francisco y la Merced. Redújoseal bautismo con estrana 
« devoción y gran conformidad con la voluntad de Dios, 
oaunque en la cárcel no se quiso bautizar.» Hasta aqui el 
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padre Calancha: lo demas se diril en la ejecuci6n de Ia sen- 
tencia, que filé pnrel nips de Mayo. 

A ;íO de Abril pasfi de esta vida íí la eterna el Papa San 
Pio V, á los (i8 anos de sii edad, liabiendo gobernado seia 
anos. ciiatro meses y 24 dias; y A 10 de'Mayo fué electo Hu- 
go Boneompaíii, natural de Bolonia, de la família de loa 
Boncompanos. Llaniíise Gregório XIII. Por Bula de 15 de 
Mayo de 1578 mando que las causas eclesiásticas de índias 
sefenezcan en ellas eu todos grados é instancias, sin apela- 
oión ni recui-so á Roma. Por Breve de 5 de Setiembre mando 
'que, de dos en dos anos, se publique la Bula de la Santa Cru- 
zada, y que la limosna de los indius sea dos tomines de plata, 
y Ia do los espanoles ocho, y las de los que tienen ofícios rea- 
les y encomenderos dieziseis ens.ayados. Por otro Breve, que 
se hallaen el confesonariodel Concilio Litnense, afio de 1583, 
concede que los Obispos de índias y los nombrados por 
ellos puedan al)solver íl los Índios en ambos fueros dei cri- 
men de heregía, que no pertenece ai tribunal de \í Inquisi- 
ciíjii, por ser los indios tiernos en la í& y de poça capacidad. 
Hizo la corrección dei Calendário y ano solar llaniada 
gregoriana, en que se restitnyó el equinoceio ai dia 21 de 
Slarzo, quitando diez días ai mea de Octubre de 1582, por 
constitución apostólica de 25 de Febrero de 1681, dando la 
forma de practicarla en estas partes remotas. A San Pío 
V lo canonizí» Clemente II. 

Kn el mes de Mayo se ejecutó en esta eiudad la senten- 
cia dada contra el Inca Tnpac Amaru, según el padre Ca- 
lunclui, ruya relación i;» la signiente: « Al pobre príncipe 
«sacaron en una nuita con soga ai cnello y las manos ata- 
« das, y un pregonero delante que iba diciendo su muerte 
« por tirano y traidor à la Majestad católica. Tan desalenta- 
«do iba. que la habla no podia formar. Iban todas las reli- 
fl giones acompailiindole, y un sin ntimero de indios lloran- 
« <lo á vocês. Preguntó, que era lo que el pregonero decía, y 
« respondiéndole que era la cnlpa lo que pregonaban, y que 
ff ie mataban por traidor, lo hizo iiamar. y le dijo: No digas 
« eso, pues sabes que es mentira, que no he sido traidor ai 
o Rey ni tirano; aí, quemuero porque el Virrey quiere y por 
« mis culpas, y diriís verdad,-El amor de los indios era gran- 
« de, Ias lágrimas de todos muchas, y Ia confusión lastimosa; 
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« pidiéroule los religiosos les mandase callar, y con una ma- 
« gestuosa severidatl alzó el brazo derecho con la mano abier- 
« ta, que le desataron súlo para esto, y puesta junto ai oído 
« la fué bajando poeo á poço liasta el muslo, y ai punto ca- 
« llaron todoa, de manera que ni un tosido, sollozo, ni pala- 
« bra se oy6, quedando la Plaza en un silencio como ai no 
« hubiera persona. El Virrey que lo estaba mirando desde 
« una ventana, aunque encubierto, y los espafioles quedaron 
«admirados de tal obediência, y los Índios rendidos à tal 
«mandato. Pusiéronle eu el cadalso, y allí pidió el bautis- 
« mo. Bautizóio uuestro Obispo fray Agustín Coruna,y vió-' 
a se una maravilla; y fué, que ai punto cobn') tan gran es- 
« fuerzo y tan alegre brio, que todos conoeieron que eran va- 
«lentías de la gracia, Púsosele por nombre don Felipe, co- 
« mo dicen muchos que no han visto como yo la suma de Ias 
« informaciones, que tengo conmigo, sino don Pablo, porque 
« supo que, siendo uoble, habíamuerto degollado. Viendo al- 
« verdugo con el alfange en la mano, ni le turbo la pena ni 
« le altero el cuchilío, baciendo humildes oraciones á un 
« Santo Cristo y á Ia Vírgen. Sufrió el dolor con grandeza 
« de ânimo, y la afrenta y tormento con valor real; atendien- 
« do con silencio increíble la innumerable mnltitud dijo en 
« alta voz el Inca, con autoridad majestuosa y valor magná- 
1 nimo, bablando con los caciques, (aquí el razonamiento 
« muy Cristiano) y con ânimo real aguardo el golpe. Cortá- 
tt ronle la cabeza, y confundióse la tierra con alaridos, senti- 
« miento de cuantos lo veían, y no menor dei Rey Felipe II, 
« pues ai entrar don Francisco Toledo, cuando regresó á Es- 
a pana, á besarle las manos, lleno de esperanzas de superio- 
« res mercedes, le dijo (según se platica) Jdos á descansar á 
« vuestra casa, que yo no os mande ai Peru á inatar Hryes, sino 
« á servir Reyes: y otro dia hizo que pagase ciento veinteroil 
« ducados que había cobrado de más en su renta, cobrando en 
■ pesos ensayados lo que había de cobrar en ducados. Murió 
« eate Virrey, muy poço despufs, de la tristeza que le produ- 
«jo el desaire de Su Majestad.w 

Y prosigue el autor por estas palabras: "A 36 Índios 
« de la sangre real, los más Uegados á los Reyes Incas, des- 
« terró .1 Lima, y con ellos á los dos bijos dei niuerto, y á la 
« nifía, que recogió el Arzobiapo don Gerónimo de Loayza. 
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<f Dentro de dos anos murieron en Lima los 30 de elloa y 
« sus dos hijos, y deutro de ano y médio los que quedaban. 
« Desterro todos loa mestizos fuera dei Peru, y murieron en 
« tierrasagenas, pobresy laetimosos, h 

Entre otras muchas cosas que proveyó y ordeno este 
Virrey Toledo, estando en esta ciudad, las másnotables fue- 
ron las siguientes: Fundo y erigió en esta ciudad la parro- 
quia dei apóstol Santiago el mayor, reduciendo en ella una 
población distante que estaba à Ia parte oceidentai. líepar- 
tió las tierrasdel distrito dei Cuzco entre los Índios cimfor- 
me á sus parcialidades que llaman ayllos, é hizo la reduc- 
ción de ellos en pueblos, no siii alboroto ni turbación de los 
naturales y vecinos. Dió á los oficiales reales de esta ciudad 
la instrucción que habían de guardar, su feeba íi28de Júlio 
de 1572. 

Por provisión de 12 de Oetubre ((]ue después firmo en 
Chucinco) manda que á esta cindad dei Cuzco se le guarden 
laa preeminências de ser cabeza de estos reinos y províncias 
dei Per(í, y tener el primer voto y asieuto conforme á la real 
cédula de 24 de Abril de 1Õ40. Salió el Virrey por el cami- 
no dei Collao íl prineipioa de Oetnbre á continuar la visita 
general dei reino, habiendo proveído por corregidor y jus- 
ticia mayor de esta ciudad ai doctor don Gabriel f^oarte, Al- 
caide de corte de la Audiência de Lima; y en Checacupe, 
quince léguas dei Cuzco, formo las famosas ordenanzas de 
esta ciudad y su distrito, en que no trabajaron poço varones 
religiosos y algunos juristas. 

El Virrey envio una provisión dirigida ai doctor Loar- 
te, corregidor de esta ciudad, su fecha en Charcas, mandán- 
dole midiese las tierras dei valle dei Cuzco, sin embargo de 
haberlas repartido por suertes el gobernador don Francisco 
Pizarro. 

Domingo 2H de Junio de 1573 entro en esta ciudad y 
se recibió en su iglesia el Iltmo. senor doctor don Sebastián 
Lartáun, Obispo de esta ciudad. promovido de PanamA á es- 
ta sede, y el dia Síibado 4 de Julio manifesto ai dean y Ca- 
bildo la fédula de promosiún por el seiior Felipe II y las 
Bulas de Ia Santidad de San Pio V que le confirmo la gra- 
da. EsIl' mismo afio según fray Juan Melendez, se proveyó 
por Su Majestad el que la li^lesiade Arequipa se hiciese 
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Obispado, desmembrándola dei Cuzco, y fué electo por pri- 
mer Obispo el deati fray António de Hervias, dei orden de 

Eredicadores, lo que notiivo ffecto poria contradiccíón que 
izo en el Consejo este senor Obispo, á quien entonces per- 
tenecía la ciudad de Arequipa y su distrito, con que íi Her- 
vias lo hicieron Obispo de la Verapaz, en el reino de Nueva 
Espafía. La dicha contradieción hecha por Juan de Aldais, 
procurador de esta Iglesia, sobre la división de Arequipa de 
este Obispado, se lee en el priíner libro dei Cabildo eclesiás- 
tico. 

Viérnes 3 de Júlio se comenz6 á fabricar la cajá de agua 
de esta ciudad, á una légua de ella, á la parte septentrional, 
donde por "ser la obra muy necesaria ai bien común se cele- 
bro este acto con solemnidad, concurriendo en aquel paraje 
el correjidor, Alcaides ordinários y regidores, quienes estan- 
do juntos en el asiento nombrado Hipocahua, acordaron se 
hici&se una cajá grande en que se recoja el agua, para que 
desde allí venga encaminada á las fuentes de Ia ciudad. Y 
luego en presencia de Sebastián Mujica, escribano de Cabil- 
do, el corregidor, Alcaides y regidores echaron por sus ma- 
nos cada uno su piedra y cnl. 

Viérnes 1° de Enero de 1574 hizo el Cabildo la vota- 
ciÓn y salieron de Alcaides ordinários (iaspar de Soteloy 
Damian de Labandera, y juez de naturales Sebastián Casalla. 

Don Martin Dolmos, procurador general de la ciudad, 
se presentó en 22 de Enero ante el Cabildo, Justiciay Regi- 
miento pidiendo se biciese instancia ai seíior Obispo sobre 
que se prosiguiese la obra de la Iglesia Catedral, que había 
cesado después de Iiaber salido dei Cuzco el Virrey Toledo. 
Acordo el Cabildo el pasar con algunos vecinos fi suplicar 
ai seiíor Obispo, se continuase la obra con los 20,000 que te- 
nía de la fábrica en que el dicho Virrey había hecho alcan- 
ce ai Cabildo eclesiástico. Respondió el Obispo que no que- 
ria que se gastasen los 20,(X)0 pesos en la obra, sino en otras 
cosas precisius de la Iglesia. A 29 de Enero se requirió con 
apercibiiniento de litis. Volviéronle á suplicar á 1" de Mar- 
zo, estando juntos en su casa el corregidor, Alcaides y regi- 
dores, y viendo quo no admitia ningtín niedio, sino que sa- 
liese Ia obra íí custa dei Rey, vecinos é indion, sin gastar los 
pesos que debía la Iglosia, se resolvió que el procurador de 




Ifl ciudad eomenzase el pleito, hasta ociírrir ai Gobíerno y 
Coiisejoreal. 

A 5 de Febrero comenzó á tratar el Cabildo secular so- 
bre que el puente de Apurímac se hiciese de cal y piedra. 
Hízose r'abiído abíerto coii los vecinos y prelados de las ro- 
ligiones, quieues respondieron era una obra niuy rttíl y ne- 
cesaria á todo el público, y solo el C'abildo eclesiástico rcs- 
pondió, que era incompatible la ditha obra, por tener entre 
manos la de Ia Iglesia Catedral. 

Mando tanibién el Cabildo secular á 28 de Marzo que 
fuesen dos caballeros por procuradores de esta ciudad ai 
Concilio Limense. Por los servicios quo alegaron loa cafiaris, 
así en haber ayudado íi los espaíioles en la prisión do Tu- 
pac-Amaru, como por estar destinados para vários uiiiiiste- 
rios de la repííblica, los di6 el Virrey dou Francisco de To- 
ledo por libres y esentos de tributos, como íi sus hijos y nie- 
tos por provisión dada en Charcas, la que obedecÍ('i el Dr. 
Loarte, corregidor, á pediraeuto de dou Felipe Chuuiisana, 
cacique de los cafiaris. 

Sábado 1° de Enero de 1575 hizo el Ayuutamiento Ia 
votación ante el corregidor Loarte; fueron electos Alcaides 
ordinários Hernán Bravo de Laguna y Juande San Miguel; 
juez de naturales Nuno de Mendoza. Así niisma fué reoibi- 
do en el Cabildo íí 29 de Júlio dou Luis de Toledo por cas- 
tellano y alcixide de la fortaleza dei Cuzeo, y teníente de 
capitán general eu virtud de provisión de dou FranciflCii de 
Toledo. Lo cual se entiende de la furtalezi que el Virrey 
ordeno se fabricase eu esta ciudad, segiín parece, por varias 
providonciíis dirigidas ai Dr. Loarts sobre este asunto. Jue- 
veà I" de Setiembre fué recibido, p ti- corregidor y juiticia 
mayor dei Cuzco, don Gabriel Paniagua de Loayza, en vir- 
tud de provisión dei Virrey, su fjcha eu Arequipa á 11 de 
Agosto de 1575. 

A 18 de Noviembre, en virtud de provisión dei Virrey, 
su fecha en Arequipa, fué recibido en el Cabildo de estn 
ciudad, Carcía de Grijalba por corregidor de las províncias 
de Coíabambas y Aymaraes, con grande contradicción de 
algunos capitulares, bajo de protesta y apelaciones. Reeibié- 
ronse también el niismo dia los de Calca, Quispicanchi y 
otnis províncias, con las misinas protestas, y de este modo 
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íueron pnestos los corregidores en ](m términos y distritos 
dei Cuzco por diclio Vi rrey, loque ya había ejecutado su 
anterior el Presidente Lop3 Garcia de Ciislro, proveyendo 
algunos correginiiento3 en la jurisdicción dei Cuzco, anu 
de 15t)5. 

Envio tainbiéiíel Virrey, fuera de otras, las provisio- 
nes siguiente.-*: primera, que permite ai Cabildo de esta ciu- 
dad pueda, cou el parecer dei corregidor, llamar á su ayun- 
tamiento .1 las personas qiui quiaiere; segunda, en que el Vi- 
rrey concede se eche en esta ciiuiad una derrama de dos ó 
três mil pesos, como no sea entre los índios, para el viaje y 
gastos de los procuradores que en su nombre fuesen ai Con- 
cilio de Lima. I-^ué á pedimento de Juan de Paneorbo, don 
António Pereyra y Junn de Berrio. quienes pedíaii que la 
derrama fuese de cuatro mil pesos. La torcera en que per- 
mite que Ins negros y negras puedan casarse en el Tiangiiez. 
La ciiarti para que todos los veciuos dei <'uzco que están 
ausentes víngan íl residir en esta ciudad, y que de lo con- 
trario eutren sus tributos en la cajá real. 

Domingo 1" de ilJnero de 157B se celebro la votaci/in 
acosturabrada por el Cabildo ante el corregidor don Gabriel 
Paniagua; fueroii Alcaides don António Pereira y don Pe- 
dro Mara ver; juez de uaturales Lope de Suazo. 

Recogióse este ano y se reniiti6 ai Rey, cantidad de 
platii con que esta muy noble y leal ciudad dei Cuzco sir- 
vió íi Su Magestad en cnmplimiento de provÍsi6n dei Vi- 
rrey, dada en Arequipa íi 24 ele Octnbre de 1575, dirigida ai 
Dr. Loarte, Presidente de la real Audiência de Tierra-firme, 
ai licenciado Sáncbez de Paredes, Oídor de la de los Reyes, 
y á don Gabriel Paniagua, para que cada uno ó todos jun- 
tos biciesen recoger de esta dicha ciudad un donativo, ó á 
lo menos empréstito á Su Magestad, así para rescatar loa 
gastws que tuvo en ia batalla naval, según lo ()rdena por 
cédula dada en Madrid íi 2 de Mayo de 1574, como por 
oiros en la perdida de Ia Goleta, y eu la dei reino de Tú- 
nez, y otras necesidades. » Y por otra prnvisión de la niis- 
ma fecba dió el Virrey la forma que sobre las cédulas que, 
por razón de este donativo, habían de dar los oficiales rea- 
les. Expidií) también en los Heyes una provisión, ordenan- 
do que los corregidores dei distrito dei Cuzco ejecuten loa 



223 

mandamientos dados por el corregidor dei Cuzeo, mientras 
otra cosa no se proveyese por el Gnbierno. 

A '21 de Agosto se celebro en el Ciizeo el décimo capí- 
tulo de los agustinos, y fué electo provincial fray Luia 
Próspero Tinto. 

Martes 1° de Enero de 1577, por votución dei Ayunta- 
niiento, salieron Alcaides ordinários Piego de Torresy Mar- 
cos Velez, y por juez de naturales Francisco Valverde. 

Desde princípios de Julio corrió en esta ciudad uiia 
peste de catarro cun dolor de costndo, de qvie miirieron mn- 
chísimos Índios, porque solamente en ellos fué el mayor es- 
trago, con iniiumerable multitud de cntermos en Ias parro- 
qiiias, fuera de los coniarcanos. El Cabildo de esta ciudad, 
viendo que perecia mucba gente por falta de curación y 
asistencia, ordeno el li) de Julio el que cada regidor visita- 
se una parroquia. proveyéndola dei alimento y medicinas 
de la real liacienda, por ser Índios de la corona, y que los 
médicos enteudiesen en su curación, y los de encomienda 
fueren á. costa de los encomenderos. Duro la epidemia has- 
ta Junio de 78, aunquo no con la fucrza que el primer bi- 
mestre. 

Por votacióii dei Ayuntamiento de 28 de Junio hizo 
oficio de Alfórez en el paseo dei Estandarte real el general 
don Jerónimo Cnstilla, vecino y regidor de esta ciudad. El 
corregidor don Gabiiel Paniaprua, dei orden de Calatrava, 
en virtud de provisión dei Virrey, nombró por justicia ma- 
yor íi don Francisco Valverde, respecto de hallarse impedi- 
do con Ias censuras do excomnnión y entrediclio por haber 
preso á Martin Francisco tJiiilfgo, snbre cierto delito, lia- 
biéndosele absuelto este dia para el dicho nombramiento. 

Por el mes de Noviembre pj.recl6 un grau cometa en el 
signo de Libra en conjunción dei planeta Marte. Comen- 
zó â verse en diversa.** tierras, y á diferentes ticmpos, aegCin 
los meridianos. 

El Virrey, por una sobre carta dada en los Reyes á 29 
de Mayo, manda que guarden y cumplan las ordenanzas 
que hizo en el Cuzco acerca de los oHcios de procuradores 
de 30 de Ma3'o; confirma la ordenanza heeba en el Cuzco so- 
bre la venta dei aceite, la que manda se cumpla. Ambas 
obedeció el Cabildo. 
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Miírcoles 1" de Enero tle 1578 el Ayuntamiento hízo 
la votixeifiii de varas, asistiendo el corregidor dou íiiibriel 
Paniagua, mediante la absolución que para este acto le en- 
vio el provisor Luis de Orueta. Fueron electos Nuíio de 
Mendoza y licenciado Alonso Perez; juez de naturales Da- 
mián de Labandera. 

Este ano de lõ78, á 14 de Abril, nació el Príncipe don 
Felipe IV, en lavilla de Madrid; y á 25 de Setiembre, en el 
fuerte deNamur, en Flandes, fallecií) el sefior dou Juan de 
Áustria, á los ;í3 aiios de su edad, de una fiebre rigurosa 
con gran sospecba de veneno, 

A 16 de Mayu se notifico iv los oíiciales reales de esta 
ciudad, y se pregonó en el la u na provisión dei Virrey Toledo, 
su íeclia eu los Reyes á 20 de Marzo, para que á los suceso- 
res en enconiiendas no se les de posesión sin expresa licen- 
cia dei Gobierno. El Cabildo de esta ciudad nombró el 4 
de Júlio dos capitulares y un letrado que, en su nombre, 
asistiesen ai Sínodo que trataba de celebrar el Obispo, 

Viernee 19 de Dicienibre fué recibido por corregidor de 
esta ciudad dol Cuzco, por un ano, el capitán Geróninio Pa- 
checo, ]>or provisión de don Francisco Toledo, en Lima á 14 
de Noviembre de 1578. 

De los Alcaides de este ano de 1579 no se tiene noticia 
por faltar dei archivo el libro II" de Cabildo, y solo se dará 
razón de algunas provisiones. 

A 29 de Mayo obedeeió el Cabildo una provisión dei Vi- 
rrey dada en Lima, pov la que manda que los niercaderes, 
tratantes y otras peraonas qnu vinieren ai Cuzco á comprar 
coca y otras mercaderiiis, pagueii la tercera parte de lo que 
montare en reales. Hízola pregonar el corregidor y notifi- 
car íi los escribanos, para que en su conformidad hicieseu 
los instrumentos. Mando así mismo el Virrey que ai Ca- 
bildo dei Cuzco se diesen prestados 6,000 pesos ensayados 
en las sobras de tasas de algiinos reparti mentos, para la fá- 
brica dei puente de Apurimac, y negros que trabajasen; y 
por otra de 14 de Junio el que estos (í.OOO pesos se diesen 
por cuatro anos, bajo de fianzas ante el corregidor, para vol- 
verlos á la cajá de comunidad, 

El Obispo y Cabildo eclesiástico hicieron três tratados 
sobre las caíidades que deben tener los prebendados; y se 
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determino, el que sean de limpia generacióii, uo coufesos, ní 
desoeiídientes do moros ni judios, ni penitenciados porei 
Santo Oficio, ni infames, y que sean de legítimo matrimonio, 
loque conste por información, y este estatuto se remita á 
Su Majestad para qne Io haga confirmar eon Su Santidad. 

Fueron Alcaides en 1520 don (iomez de Tordoya y Ro- 
drigo de León; yjnez de natuniles Hernando Gomez. 

A 18 de Júlio hizo pregotiar el corregldor don Geróni- 
nio Pacheco una provisiún dei Virrey, su feclia en los Re- 
yes íi 20 de Mayo, por la cual manda qne iiinguna persona 
de estas partes pueda subir íí la villa de Potosí sin licencia 
dei Gobierno. Vino otra, eon inserción de cédula real dada 
en Madrid á 31 de Enero, sobre la sucesión en las enco- 
miendas entre el hijo primero y el segundo que dejaren los 
encomenderos. 

AlõdeOctubre de 1"80 falleció la Reina dona Ana, 
cuya noticia llegó íl esta ciudad en 4 de Setiembre de 1 581. 
Muri(') Limbién el Cardenal don línrique, Rey de Portugal, 
y volvió á estar toda Espana bajo de un solo Monarca. Hí- 
zose así inisnio la Jura dei Príncipe don Diego, en Madrid. 
Domingo \° de Enero de lõ81 se eelebrí) la votación de Al- 
caide ordinário, y salleron electos eon asistencia dei corregi- 
dor, don Gerónimo Pacheco, Garcia de Melo y don Luis Pa- 
lomino. Juez de naturales fui* Ga.ipar Jara. 

Por Mayo cesó tsn su gobierno, por haber tenido susesor, 
el Virrey don Francisco Toledo, habiendo gobernado once 
afins. Emprendió hi conquista de los Chirihuanos, contra 
el dictiiineii dei Cabihío dei Cuzco, y experimento los ries- 
gos que le habian propucsto, ha^ta salir huyendo de aque- 
llas provinciiis, como refieren el padre Acosta y Garcilaso. 
En s\i tienipo pasó Francisco Draque, inglês, por el estre- 
chode Magallivnes, alta mar dei Sur, dondo hizo muehoa ro- 
bôs y muy á su salvo; por que vivia la gente en aquella par- 
te niuy descuidada de corsários; y el afio de 1580, por orden 
dei ^'irrey, el capitíin Pedro de Harmiento, llevandopor pi- 
loto á António Pablo Corso, pas() el estrecho de Magallanea 
dei mar dei Sur ai dei Norte, siendo este el primer navío 
que lo haya pasado de sur á norte. Vuelto á Espaíia don 
Francisco Toledo, le hizo merced Su Majestadde la clavería 
de Alcántivra, de au mismo orden, aunque dentro de breves 
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dias falleció, habiÍMido causado su muerto la increpacióii de 
Su Majestad por la ejeciicióii de Tupac-Amaru. 

A princípios de Junio eiitró eu Lima don Martin En- 
riquez, Virrey sexto y Gobernador decimo dei Períí, que pa- 
SÓ dei gobierno de la Nueva Espana cone! niisnio salário 
qvie sus antecesores, por cédula dada eu Badajoz, la que se 
\ey6 en el Cabildo de esta ciudad, juntamente con ia carta 
en que el dicho Virrey da noticia de su Uegada íi Lima, lo 
que se celebro con fiestas de toros y caíias, por auto dei Ca- 
bildo. El Obispo y Cabildo eclesiíistico uombraron, á 14 de 
Júlio, ai arcediano don Pedro Muniz para que, de su parte, 
fuese á besarle las manos. 

El Cabildo de esta ciudad obedeció é hizo publicar una 
cédu|a dei seuor don Felipe II, su fecha en Madrid á 5 de 
Mayo de 1580, por la cual manda Su Majestad se dê, curapli- 
miento á la instrucción dei comisario y ordenes de los mi- 
nistros dei tribunal de Cruzada, y que Ia Santa Bula se pu- 
blique cada biénio como lo ordena la Santidad de Gregório 
XIII, por Breve apostólico de 5 de Setiembrede 1578j en 
que así mismo prescribe que la limosna de los Índios sea 
dos tomines de plata, la de los espailoles ocho, Ia de los que 
tienen ofícios reales y encomenderos diez y seis ensayados; 
y por otra cédula, dada en Lisboa á 3U de JuIio, ordeno Su 
Majertad lo mismo. 

Lúnes 4 de Sctiembre, con Ia noticia que se tuvo eu es- 
ta ciudad de haber fallecido la Reina dona Ana á 15 de Oc- 
tubre de 1580, se hizo Cabildo para tratar de las exéquias, 
por cuyo acuerdo se celebraron las vísperas fúnebres en la 
Catedral el Ilomíngo 17, y Ia Misa ai dia siguiente. Hubo 
alguna discórdia entre los Cabildos, porque el secular preten- 
dia que fuese el senor Obispo vestido de luto en el acorapa- 
fíamiento, con el clero y los prelados (cosa estranaé insólita) 
El senor Obispo y venerable Cabildo respondieron que sal- 
drían á la puerta de la iglesia á recibir el acompafiamíento, 
con la cruz y el clero. 

Sábado 18 de Noviembre fué recibido por corregidor 
dei Cuzco don Pedro de Córdova Mesía, en virtud de provi- 
sión dei superior gobierno de 16 de Octubre, y á, 21 de No- 
viembre hizo pregonar en esta ciudad una provisión dei go- 
bierno, su fecha en los Reyes á 16 de Octubre; con insercióu 
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de una cétlula real dada en Badajoz, por la cual manda Su 
Majestad que los doctrineros de estos reinos sean examina- 
dos en las Icngnas de los iiaturales. 

En este afio se hizo la traslación de huesos de los que 
murieron en la batalla de Salinas ano de 1538, y se pone 
Ia relación dei padre Blas Valera, ijue Iiablando de aquella 
batalla dice lo siguiente: « Ilay eii aquel ciimpo una iglcsia 
«de San Lázaro, donde estuvií-ron enterrados mucho tieni- 
« po los cuerpos de los que en ella murieron. Un espaíiol 
« noble y piadoso de los conquistadores, iba muclias veces íi 
H ella á rogar il Dios por aquel los difuntos; y acaeció que ai 
o cabo de muclios dias qne continuaba su devoción, oyó en 
a la iglesia gemidos y vocês llorosas; que se le apareció un 
a amigo suyo de los que allí murieron, pêro no le dijo más 
«sino que lo visitase mucbas veces de dia y de noclie, ácier- 
Uís horas. A los principies tuvo el espnHol gran temor; mas 
« con la costumbre y por las a ui o n estaciones de su confesor, 
tf que era el padre Andrés I^fipez, de la compafiía de Jesíís, 
« lo fué perdiendo y pasó ailelante en su devoción, orando no 
«solo por su amigo sino por todos los difuntos, pldiendo Ã 
o otros que ayudasen con sus oriíciones y liraosnas; y por su 
tí consejo y solicitudlos mestiços, hijos deaquellos espanoles 
H en índias, pasaron.ano de 15H1, los huesos de sus padres á 
« la ciudad dei Cuzco, y los enterraron en un hospital, donde 
H hicierou decir muchas Misas, é hicieron muclias otras li- 
« raosnas y obras pías, 6. las cuíiles acudió Ia ciudad con gran 
« caridad, y desde entónees cesó aquella visión.B 

Ano de lõ82, Lúnes 1? de Enero eligi6 el C'abildo jHjr 
Alcaides ordinários íi dou Francisco de Valverde y íí. Juan 
Perez de Prado, vecinos de esta ciudad, y por jue/. de natu- 
rales á Pedro de Quirós. 

Desde el 17 de Marzo comenzó el Cabildo secular á tra- 
tar sobre las cosas que. en nonibre de esta ciudad, se debían 
pedir en el Concilio provincial limense, á cuyo efecto se hi- 
cieron diez acuerdos hasta 11 de Júlio; habiéndose publica- 
do á 1 1 de Junio una provisión dei Virrey de 31 de Mayo, 
por la cual manda se haga una derrama de la cantidad de 
2,000 fwsos para los procuradores que. en nombre de esta ciu- 
dad, a^istiesen ai Concilio, il t^ue s(> daba principio el día 15 
de Agu^lo paru recuí^ar :'i cualescjuicra prelados. El (.)bispo 
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don Siíbíistiún Lartíiun salió de esta ciudad para Ia de J^inia 
por Abril de dicho ano, y á 7 de Agosto nonibró el Cabildo 
eclesiástico por su procurador ai licenciado Francisco Fal- 
cón, residente en Lima, para que asistiese en el Concilio, 
prefiriendo en lugar á los dcmíis procuradores de otras igle- 
sias. 

Este ano, á 22 de Enero, hubo tan gran terremoto en la 
ciudad de Arequípa que asolfi la mayor parte de ella, y en 
Yanaoca, 24 léguas dei Ouzco, se luindió todo un pueblo con 
SU3 habitantes. Véase la Crónica de la provinda de Charcas 
por fray Dicgo de Mendoza. 

Eu la función dei estandarte real mando el côrregídor 
don Diego de Córdova poner silla on la Catedral para su te- 
niente, lo que contradijo el Alcaide don Francisco Valver- 
de, alegando no haber dicho asiento para los tenientes, y 
que apelaba ante Su Slajestad y Virrey. El corregidor dijo 
que había tal costumbre, y se mantuvn en lo mandado. 

Viérnes 16 de Novienibre se recibió don Martin de Ol- 
mos por corregidor y justicia mayor de esta ciudad, y por 
juez de residência don Pedro de Córdova Mesía. 

En ewte ano vinieron lasprovisiones siguientes dedon 
Martin Enriquez; provisión de 29 do Enero sobre que don 
Martin Hurtado de Arbieto, gobernador do Vilcabamba. no 
reparta tierra en el valle de Maramira, hasta que se declare 
si el dicho valle es dela jurisdicción delCiizco óde Vilcabam- 
ba; provisión de 31 de Enero para que no haya vagabundos, 
y que los negros y mulatos horros se asienten con amos, y 
que á los desterrados no los dejen estar en las províncias 
por los dafios y agravios que hacen á. los Índios.. 

Milrtes 1" de Enero de 1583 fueron electos en la vota- 
ci6n por Alcaides ordinários Juaii de Salas y Valdez y Pe- 
dro Costilla de Toledo; juez de naturales fué Pedro Alonso 
Carrasco, y regidores don Gomez de Tordoya y don Cosme 
de Quinones. 

Por el mes de Marzo de este ano murió en Lima el Vi- 
rrey don Martin de Enriquez, habiendo gohernado un afio y 
diez meses. Proveyó el famoso auto de resíduo, aplicado en 
las tasas que pagan por tributo los Índios de este reino A sua 
encomenderos para el salário de justicias. y seiialó el que 
habían de Ilevar los corrcgidores por provisión de 10 de Oc' 
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tubre. Fiiiid»') el coleííio real de San Jlartín. Reniiti6 á Su 
Majestad de su real Iiacienda 1 .280,879 ditados. 

Liliies 30 de 8etiemlire se di6 fin ií Ia obra de la fiiente 
6 pihi de !a Plaza grande de esta ciudad, sieiído corregidor 
de ellii don Martíii de Olmos, ciiy.is arniaB mando el Cabil- 
do se grabasen en ella, con las de la eindad. El Míirtes 1° 
de Octubre comenzó íi correr In agua con notsible alegria de 
la ciudad, demostrándoia en accíón de gracias las religiones 
con una solemne procesión con Ias imágenes de Ias iglesias 
y sus patrones. Esta es la agua de Cbinclieros. 

MiércolfS 9 du Octubre niiirió en Lima el Iltmo. senor 
don Sebaatiíln de Lartáun. Obispo dei Cuzco, antes de Ia se- 
si6u quinta dei Concilio provincial liniense. Fui"- sepultado 
en el convento de ^an Agustín, segiln el maestro Gil Gon- 
zález Dávila. Fué natural de Vizeaya, eani^niigo de la igle- 
sia de 8an Justo do Alcalíí de Henares, y doctnr en su Uni- 
versidad. Promovido de PanamA ai Cuzco, gobernó 10 anos, 
3 meses y 20 dias. No se sabe. el número de Ias personas 
que confirmo y ordeno, por baberse perdido los libres y ma- 
trículas. Llegó la noti:!Ía de su muerte el dia 20 de Octubre, 
en el que el Cabildo proveyó íiuto de sede vacante,, nom- 
brando por provisor ai canónigo licenciado Albornoz, y por 
juez de residência á don Fortunato Guevara, provisor dei 
sefior Lartáun. 

Miércoles 23 de Octubre fué recibido por corregidor y 
justicia niayor de esta ciudad don Alonso de Forras y San- 
tillán, en virtud de cédula real dada eu Badajoz íí 23 de Ju- 
nio de 1580. 

Miércoles 1° de Enero de 1584, por votación dei Ayun- 
tamiento, fueron Alcaides ordiíiariod don Rodrigo de Esqui- 
vei y el licenciado Aloiiso Pérez; juez de naturales don Gon- 
zalo Hernández de Valenzuela. Fué jurado en Madrid por 
príncipe de Astúrias el sefior don Felipe III. 

A 10 de Júlio recibió el Cabildo eclesiástico la Consti- 
tución Gregoriana y correccion de calendário, la eual la re- 
mitiÓ de la ciudad de los Reyes el Iltmo. sefior doetor don 
Toribio Alfonso Mogrovejo; como también vino cédula real 
dei senor don Felipe II, dada en Aranjuez k 15 de Mayo de 
1583, por la que mando se publicase y se llevase í debido 
efecto lo determinado por Su Santidad; de suerte que obe- 
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decida este afio no tuvo míis que 356 dias, por baberse qui- 
tado diez dfas dei mes de Octubre. 

A 13 de Julio obedecieron, así el f'abildo de esta ciu- 
dad como cada cnrregitlor, ura sobrecarta de la Audiência 
de los Reyes de li) de Junio, la cual manda que, sin embar- 
go de las respuestas de este Cabildo, se guarden y cumptan 
bajo de penas y apercibiniientos las provisiones que prohi- 
ben admitir regidores que no tuvieren título de Sn Majes- 
tad. 

Recibió el Cabildo secular dos provisiones de la Au- 
diência de los Reyes; una de 5 de Noviembre con inserciÓn 
de real cfdula, dada en Lisboa íí 17 de Mayo de 1582, que 
se reduce á que no haya protectores de naturalcs. Otra de 4 
de Diciembre de lií84. por la que se concede íí ia justicia de 
esta ciudad la jurisdiceión de Ias diez léguas en contorno. 

Obedecióla el Corregidor don Alonso de Forras y Sau- 
tillán á 23 de Diiciembve. 

Mártes 1° de Enero de 1585, regulados los votos dei 
Ayuntamiento fncron Alcaides onlinarios Pedro Alnnso Ca- 
rrasco y el licenciado Pedraza, y juez de naturales Luis de 
Kspinoza Villasante. Diópor nula la elección una ejecnto- 
ria real, y se hizo á 15 de Mamo otro Cabildo; este se reduja 
á varias coutradicciones, sin llegar d la votación en los oti- 
cios y varas; pêro siguieron los nombrados. 

El dean y Cabildo sede vacante proveyó auto, en 11 de 
Enero, mandando que los regulares qoe es^ban en las doc- 
trinas se recogiesen á sus conventos, y que se pusiesen edic- 
tos para el concurso de clérigos seculares, conforme ai co- 
mrtn uso de la Iglesia católica y códuia real dada en Monte- 
mar á 20 do Febrero de 1583, que así lo dispone mediante 
Ia información dada por los procuradores dei clero, por la 
cual constaba haber en esta ciudad más de 40 clérigos idó- 
neos para el ministério de páiTOCOS. Sobre este asunto escri- 
bió carta Su Majestad ai Ciibildo secular, el que habiendo 
conferido por mucbos días determino, por acuerdo de 18 de 
.Túlio, se respondiese íí Su Majestad que era el parecer do 
esta ciudad, se diesen las doctrinas y curatos íí los clérigos. 

A 10 de Abril niurió el Pajm Gregório XIIT, íí los 84 
afios de su edad, liabii-ndo gobernn<lo doce. Y el día 24 de 
Abril fué electo cl cardenal Feliz Montalvo, iiiitural.de las 
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grutas de Castel Montalvo, de la marca de Anconn. Fué re- 
íigioso franciscano, tomú el hábito de edad de 12 aflos, y se 
llainabafray Félix, Fué Obispo y Oar<leiial. Tomo cl nom- 
bre de Sixto V. Hizo erigir el obelisco en la Plazadel Vati- 
cano. J)etei'minó que el número de Cardenales que com po- 
nen el Sacro Colégio luese de setenta. ReformóJas costum- 
bres dei estado eclesiástico ív costa de severos ejcmplares. 

Desde el mes de Abril corri 6 en esta ciudad una peste 
de tabardillu y paperas, que aunque duro poeo tiempo dió 
bastante cuidado. Hieiéronse las rogativas acostunibradasal 
glcrioao m.1rtir 8an Sebastián, por patrón y abogado contra 
la peste. 

Sábado 20 de Júlio se hizo nueva votación por el Ca- 
bildo, y salieron de Alcaides ordinários don Francisco de 
liOayzay Damián de Labandera, y por juez de naturales don 
Francisco Valverde. 

A 30 de Noviembre cntró en Lima don Fernando de 
Torres y Portugal, conde dei Viliar, asistente de Sevilla, sép- 
timo Virrey y undéeinin gobernador dei Peril, proveído el 
ano de 1584. Keniitió íl Su Majestiid 4.905,307 ducados, sin 
embargo de los grandes gastos que se le ofrecieron, y en par- 
ticular en la armada que dió k don Jerónimo de Portugal 
contra el corsário inglês que entro por si Estrecho, liabien- 
do batido h Arica y quemado áPaita. Gobernóel conde cua- 
tro anos, un mes y ocho día.s. Volvió á Espana, murió en 
Sevilla, y llevaron su cuerpo á Jaen, donde tonía sepulcro. 
Diósele á su hijo segundo don Jerónimo de Torres y Portu- 
gal hábito- di: Santiago, y tn-s mil ducados de renta en Ín- 
dios vacos, y la plaza de general de la armada de la carrera 
de índias. 

Fué obedecida una real crdula dada en San Lorenzo á 
4 de Júlio de 1584, sobre el recibimiento solemne de la Bu- 
la de la santa Cruzada y sexta predicación de la primem 
concesión; y más dos provisiones dela Audiência de losRe- 
yes, una de (3 de Febrero para que el f 'abildo dei Cuzco guar- 
de la ordeuanza que trata dei orden que se ha de tener en 
nombrar fieles ejecutores; y otra de 26 de Febrero acerca de 
la elección de procurador general. Fué á pedímento de don 
Kodrigo de Esi|uivel, Alcaide dei ano antecedente, á quien 



— a:í2 — 

tocaba el dicho cargu por estilo y costumbre, y el corregidor 
había nombriído il Alongo P^rez. 

Miércoles 1" de Knero de 1586 fueroii electos Alcaides 
ordinários, el de vecino.s Juíin de Berrio Villavicencio y 
Diego de Gamarra; jiiez de naturales Gouiez de Tordoya. 
Procuradoi»generid fué don Francisco de Loayza. 

Mifrcoles 9 de Julío acaeció uu gran ten-eiiiot*) de tie- 
rra en estas províncias dei Períi, que se extendií) míís de 150 
léguas por la coata, é hízo iiiucho dano eii la ciudad de los 
Reyes. El padre Diego de Córdova afirma que corrióen lar- 
go por la costa 770 léguas, y en ancho por l;i sierra adentro 
50. Sintióse on Lima entre las 3cho íí las nueve de Ia noche, 
según don Juan de Barrenecliea en au Reloj aslrouõiaico, y 
alcanzó ai Cuzco, siendo cumo proniedio de la epidemia dei 
ano de 1589. 

A 14 de JuIio se publico en esta ciudad una proviaióri 
dei conde dei Villar de 1 ■ dei corriente, por la cual manda 
que los Cabildos de las ciudadeí,especialmente el dei Cuzco, 
en ninguna manera repartan (\ cualesquiera pei-sonas las tie- 
rras pertenecientes íl los naturales, y que todos los que tu- 
viesen posesiones exliiban loa títulos dentro de treinta dias. 

Experimento la ciudad en este ano alguna escaséz de 
biístimentos por venderde en subidos precios, y liaberloa ocul- 
tado los hacondados y otras personas, como se reconoció 
por Ias justicias, para cuyo remédio el Cabildo secular man- 
do pregoiiar, el ([ue uji carnero en pié se vendiese por doce 
reales, y desolíado por diez; y en 2fi de Noviembre el que Ia 
fanega de trigo se vendiese por 30 reales, la harína por 44 y 
la de maíz por 40. Todo lo cual, y el auto de cala y cata 
proveído por dicho Cabildo, aprobó el Virrey por dos provi- 
siones de 7 de Diciembre, y se pregonaron el 20. 

Jueves 1" de Enero de 1857 fueron electos Alcaides or- 
dinários don Rodrigo de Esquivei y don Juan de Salas; juez 
de naturales don Lnis Palomino. 

A 2õ de Febrero se notifico ai dean y Cabildo en sede 
vaeante, y ai canónigo Cristúlial de Albornoz, provisor, una 
provisión de la Audiência de los Keyes de 22 de Diciembre, 
sobre que el dicho Cabildo en sede vaeante haga guardar y 
cumplir la cédula real dada en Valladolid íl 12 de Junio de 
1559, y otra en el Escoriai de 22 de Agosto de 1508, y el au- 
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to de dicha Audiência acerca <lel arancel de dichos derechos 
que lian de llevar los jiieces eclesiásticos y sus notários, que 
solo deben ser triplicados ív los que se practican en el arzo- 
bispado de Toledo. 

El Cabildo eeleaiivstico obedeció en 5 de Agosto las cé- 
dulas reales dadas en Madrid !í 19 de Noviembre de 1586. 
La una sobre que, sin embargo de las apelacíones interpues- 
tas, se fíuarde el f;oncilio limeiíse de 158,1; la otra sobre que 
los curas de indios no tengaii cáreeles, ni género alguno de 
prisifin, ni pidan íí los corregidores la plata de cajá de co- 
munidad para proveer por su mano las iglesiasy hospitalea. 
En cuanto ai cumplimiento de la primera mando el Cabil- 
do se observase el Concilio provincial, pêro continuando laa 
apeiaeioneá de algunos capítulos. 

Por carta muy honrosa escrita {\ Ia ciudad de Arequipa, 
BU fecha en Valladoltd íl 29 de Setiembre de 1587, dá el se- 
fíor don Felipe II las gracias ádicha ciudad, ofreciéndola su 
real favor en premio de los servicios hechos á Su Majestad 
con sus personas y haciendas, y senaladamente el que ex- 
presa por estas palabras: ™ Y aunque la largueza que raos- 
« trásteis ea digna dei agradeciniiento con que la aceptamos, 
(c muclio míis ponderable es con que vuestras mujeres ofre- 
« cieron las jnyas dei íirreo de sus personas para Nos servir 
«con ellas, por no se mostrar menos liberales y celoaas dei 
«âervicio de Nuestro Senory Maestro, áiniitación de lasma- 
« tronas romanas que liicieron otro tanto por la defensa de 
(I su repíiblica, ete.n (íuárdase esta carta original en elarchi- 
vt) de aquella ciudad, y pone una copia íl la letra el maestro 
Gil Gonzáltíz Dávila en sti Teatro eclesiástico de índias. 

Viernes 1" de Enero de 1588, heclia la votación por el 
Ayuntamiento, fueron electo.^ Alcaides ordinários G/tmezde 
Tordoya y Juan de Ia Moneda, y juez de naturales Luis de 
Espinoza Villasante, Oontradíjose la elección por algunos 
capitulaiei, quienes ocurrieron ai Gobierno aleijando varias 
razone», y la de liaber liecho votar ai corregidor por sus 
amigos y parciales. El Yirrey. por provisión de 23 de 
Enero la dió por nula, mandando no se usase de ella, ni se 
entregasGu las varas, sino que prosiguiesen los dei ano ante- 
cedente, hasta que S. E. otra cosa proveyese, respecto de la 
contradicción becha por Juan de Salas, por haber echado el 
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corregidor fuera de la junta ai general don Jerónimo Costi- 
11a á íin de hacer alcaides á sua amigos, fuera de otras inlia- 
bilidades para dichos cargos por ordenanzas. Leyóse la pro- 
visión el SdeFebrero, y en su cumpliniiento el dia siguien- 
le se entregaron las varas á los dei aíío de 1587. Y en 24 de 
Marzo el Dr. Carrillo, juez de comisinn, entrego las varas 
de Alcaides á Diego de Icw Rios y íi Juan de la Moneda, y 
la de juez de naturales aí licenciado Garcia Rodríguez, en 
virtud de provJsión dei Virrey de 26 de Febrero de dicho 
afio. 

A 27 de Febrero nombró el Cabildo eclesiástico predica- 
dor clérigo con salário para los sermones, por haberse con- 
jurado los frailes de Sto. Domingo, San Francisco, San Agus- 
tín y los jesuitas, á no predicar en la Catedral, á menos que 
el Cabildo diese la tabla, y que en cuatro fíestas dei ano fue- 
se con cantores á cada convento, y que esos días no hubiene 
solemnidad en la capital. 

Dióse obedecimiento á três provisiones dei conde de 
Villar. I.a 1" de i:í de Febrero para que el corregidor 
dei ('uzco y los de naturales de su distrito informen 
acerca de lo pedido por Francisco Martel, sobre que se ba- 
ga el puente de Apurímac. La 2^ de 2 de Júlio, para 
que los oficiales reales envíen luego á Lima lo corrido has- 
te el dia de San Juan de dicho ano de lo que pertenece á las 
eituaciones de D^ Maria Castro y António de Obando, y de 
la consignación de la companía de los lanzas, arcabuces y 
guardas de á pie. y todas las condonaciones de penas de câ- 
mara y tributos vacos que hubiere de su cargo. La 3^ de 
18 de Noviembre acerca de los Índios que se han de dar 
para la obra dei convento de la Merced en esta ciudad. 

Domingo 1? de Enero de lõ89salieron en la votaciôn, 
por Alcaides ordinários, António de Torres y Mendoza y 
don Luís Trejo; y para juez de naturales Garcia de Torres. 

Por Júlio y Agosto de este ano se hicieron muchas ro- 
gativas en esta ciudad por estar araenazada de peste, que ya 
corria en Quito, Lima y otras partes. El Cabildo de esta 
ciudad, por acuerdo de 3 de Agosto, escribió carta ai Virrey 
para maudar soltar , de una parte los puentes y pai^ajes de 
los caminos, para que no entren en el Cuzeo los apestados 
de la carrera de Lima. Y íi 11 de Setiembre se pregonó bajo 
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de graves penas no entrase el vino nuevo, por carta y orden 
dei Virrey de 26 de Agosto de dielio ano. 

Estas y otras pruvenciones ftieron inlítiles, porque den- 
tro de breves dias entro en esta eiudad la epidemia que se 
experimento en todo el Pení y gran parte de la América, 
El accidente fué extrano é insólito de unos tumores, lobani- 
llos ('i postillas de sarna ó bulms muy asquerosas que se le- 
vantaban en todo el cuerpo, y rompiéndose arrojaban cos- 
tras de putrefacción, dejando llagas muy fítida--', causadas 
de Ia iutolerable putrefacción ó coniezón que oV)ligaba á ras- 
carse aún en los ojos. que por si también se uleeraban. de 
que resultaba una fealdad monstruosa en rostros y cuerpos. 
Afíadiêndose íí esto el no poder hatilar los enfermos, porque 
ulcerados los lábios y sofocada larespiración, apenas podían 
prcducirunas vocês muy tlacas y suspiros ténues, ahogán- 
dnse á cada paso; tanto que el alivio de la bebida no se lea 
podia introducir sino por artificio. vVdemSs de esto, padecían 
una interior congoja que pnsaba á desesperación, ein que 
bastase coneuelo alguno. Crecía már* y míls el contagio, 
si bien ai mismo tieuipo se experimento en distancias de 
800 á 1,000 léguas, y solo por lus nativos de este reino, que 
cada vez moríau á niillares, en especial los niucbaelios, i\\xe 
\oi más peligraron, enfermando muy poços ó raros de los 
europeos. 

No se pudo conocer eual de los humores ó cualidades 
predominaba en este motivo, porque los indícios eran fali- 
bles, y el signo de humedad en los enfermos que rehusaban Ia 
b-'bida, les desvanecfan los sesos anhélitos y angustias que 
lasahogaban. Menos se podia atribuir ai frio 6 calor, pues 
dei mismo modo coriía la peste por verano que por invier- 
no, así en parajes secos como en liúmedos. El estrago fué 
en todo el reino, particularmente en el Cuzco , donde ya no 
cabían los enfermos en los bospitales, ni los cadáveres en las 
iglesias y cementerios, en três meses que duro Ia peste en 
esta eiudad. 

En este tiempo tau calamitoso los frailes jesuitas, en 
descmpeno de su caridad, acudían â los enfermos, no solo 
con las frecuentes confesiones y consuelos espirituales pro- 
pio-* de su apostólico instituto, mas también con medicinas 
corporales, franqueando su bo',ica fi todo género de enfer- 
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moB, 8Ín interés alguno ní miedo ai contagio. Beneficio 
que se hizo tanto lugar en la comiln aceptacinn, que las \»ar- 
ticulares demostraciones de gratitud ocasionaron la envidia 
de algunoa émnlosque (á imitación de un libelo que por 
este mismo tieinpo habían pnesto en una octava satírica de 
bastante mordacidad á las puertas dei colégio de Potosí), 
divulgaron en la plebe vários versos indecorosos contra los 
reverendos, y los cantaban con la osadía que suele fomen- 
tar la falta de castigo. Formulada la querella, se halló por 
testimonio de muclios y de cuatro religiosos de cierCa orden 
esclarecida, haber sido el autor un predicador afamado de 
esa orden. Los jesuítas, por el decoro, de la religión, suplica- 
ron ai juez no pasara adelante, ofreciendo informar ai pre- 
lado dei religioso para que lo castigara en secreto. A lo que 
condescendió el juez, y habiéndose dado cuenta ai provin- 
cial (quien estimo la uibnnidad), no quisosujetársele el reo, 
antes afiliado en los de sn facción blasonaba pilblicauienfe 
haber escrito y divulgado los versos, si hien iueron flacas 
eus fuerzas para todo el resto de los bueiios. Kmpeiióse á 
defender el Iionor de la Companía con esfuerzo el dean y Ca- 
bildo de esta Iglesia. como tanibiín el secular, con cuyos 
informes el Virrey, el Tribunal de la Inquisición y el Obis- 
po dei Ouzco (que se hallaba en Lima) exo]'taron ai provin- 
cial, que castigo ai stíbdito cnn destierro. Oiros doH religio- 
sos de otra orden, que se habían mezclado en lo mismo y 
que con sermones públicos demostraron su paaión, fuerou 
castigados con ignal pena, por encargo dei Virrey. Un presbí- 
tero secular que había atribuído íí los padres delitos graves, 
y un frayle que lo ayudaba y favorecia, hallándose uno y 
otro heridos de pestífera dolência, el clí-rigo se desdijo por 
instrumento público ante el magistrado y eseribano.. El re- 
gular pidió perdón de la calumiiia é impostura dei padre 
rector ai visitador. (*) Esta peste se experimento también 
en las tierras orientales y parte de Natal, cerca dei cabo de 
Buena Esperanza, por el mes de Marzo, segiln refiere Juan 



[•] En el Apfndiccdellibro ^nale« dei Cvzco, mu 
n 1901 , se enimentra en extracto el proccao ijuc sigoie 
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Hwgo Lindtohotten eu su I^'arfgaciÉii por eftfie pasbras; 
(t Circa oc trmpvs ivter nos, in mwi morbns ffimhvi grasaba- 
a tur ora, liihiu, lingiiam et giiiiir orujmns, quilnis in fnniu- 
t reifi elalis ciitu, dein istarum.fi'rfiu.,1 'lish-irigehii(iir, vi lion 
* insd cu7a cru&iateã et dolvn- ninwniiynim tiittnr possmns. 
H Obnoxi hnic morbo entmus qifti/no- hi ii<iri fnenimns.» La 
Historia JnuUica poiíe esta epidfiiiía en el uno 90; pudo ser 
que liubiese cesado íí princípios de él, comenzaiido el tri- 
mestre de su duración por Octubre; y en Ins Curtas annau 
se cueiitan los abusos de los índios, que decían halier visto 
varias sonibnís y (i uii anciauo mendigo peregrino, qne con 
nombre de peste andaba de pueblo en pueblo aineiiazanHo 
á cada lugnr. Frecuentee son estas a[)aricioiiPs entre los na- 
turales en las pestes, como las que refiere Pedro de Cieza 
de Leon en ia de Quimbaya. ano de 15-Jfi; y la dei mendigo 
de Ias Cartas ânuas decían los indios halwrse visto en todo 
cl Collao, en la peste dei ano tie 1720. 

Jueves 23 de Noviembre el dean don Gfimez Carrillo 
de Albornoz y el prior Alvarez Síínchez Navarro, presenta- 
ron anteei Cabildo fecular la cfdula real, Bulas apostíili- 
cas, el poder y demás recaudos dei Sr. don fray Gernnimo 
Montalvo, Obispo dei Cuzco, â que se di6 el ubedecimiento. 
No se sabe el día de su entrada en esta ciudad; colígese ba- 
ber sido dentro de poços dias, porque el Cabildo eclesiástico 
proveyó auto á 29 de Agosto para que el maestre-escuela 
Serrano fuese íí recibirle ai caniino, por noticia que hubo de 
su salida de l>inia. 

\'inieron dos cédulas reales: una dada en San Lorenzo 
á 30 de Júlio de 158S, dirigida íí don García de Mendoza, 
sobre que se abran caminos y ae fabriquen puentes en estas 
províncias; la f.tra expedida en San Lorenzo k 17 de Agos- 
to sobre Ia segunda predicación do la Bula de la Cruzada. 

Lunes 1° de Enero de lõõO fueron electos Alcaides or- 
dinários Pabio de Carvajal y Diego de 8alcedo, y jtiez do 
naturales António de Torres Mendoza. Diego de los Rios, 
procurador general, presentf) un escrito pidiendo se nom- 
brase un alcaide de la Santa Hermandad, segi'in leves reales, 
para castigar los delitos que se cometeu en los campos y ex- 
tramuros. Lo que pareció ai Cabildo muy conveniente, por 
cuanto ninguna ciudad más que Éáta neceditaba de tal ai- 
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s insultos quG se ejecutabaa e 
marca, y las inuertes y robisqiie de ordinário hacían los 
negros y mulatos; puesera notório que estoí habían muerto 
pocDs dias antes A cinco indioi, cm grave esc-indalo de la 
Repíiblica. Procedioso á la votación, y todos los capitulares, 
unívnimes y conformes, nombraron á Pedro VeUsquez Var- 
gas, con tal que no uaase dei cargo ni trajiBse vara hasUi ob- 
teuer confirniación dei Uobierno superior, 

A 8 de Enero entr5 en Lima don Garcia Hurtado de 
Mendoza, octavo Vlrrey, marquês de Cafíete, segundo de este 
iiombre, y Gobernador duodécimo dei Peril, liijo de don 
António Hurtado de Mendoza, que también lofuódeeste 
reino, á quien. despues de babei- sei'vido de fíobernador en 
tíanta Cruz, el Rey lo promovia, por instancias que le hízo 
el conde de Villar para volverse á Espana. Diósele el mis- 
mo titulo y salário, y lapiracia de 20,000 ducados para ayu- 
da de costa dei viaje. EntabU'» las alcabalas, y la vara de 
Alcaide de la Hermandad. Y en su tiempo. ano de 1594, 
entro porei es trecho Ricardo Aquines. .luntó gente y en- 
vio contra él íi don Bjltr.'in de Oiístro y Cueva, comandan- 
do de general de nna armada de ires bajele8,y hablóndole 
los nuestros bailado en labahía de can Mateo, peleando con 
íl, lo rlndió y trajo preso è. Lima, de donde por orden de 8u 
iMaJestad fu^ enviado preso íl Espana; y con los muchísimos 
gastos y desembolsos que tuvo, le remitió ai Rey 9.714,405 
ducados que recibió, y volviendo á Espana le hizo Su Ma- 
jestad merced de seis mil ducados de renta. y después de 
ella a su liijo, en Lima, três mil cada ano. 

A 20 de Febrero presentó Pedro de Vasquez Vargas-j 
ante el Ciibildo, Justicia y Repimiento deesta ciudaduna'^ 
provisifin dei Vu-rey don Garcia Hurtado de Mendoza de 29 
lie Enero, por la (jue confirma t*l nombramiento de Alcaide 
de la Hermandad liecho por el Ayuntamiento, mandándole 
use dei dicho ofício Ínterim que su excelência provea otra 
cosa. Recibiéronle en virtud «le la provisión entregándole 
la vara, sin perjuicio dei derecho que este ilustre Cabildo tie- 
ne de elegir Alcaide de la Hermandad en cada un ano, se- 
gún las leyes reales. ' 

El Cabildo de esta ciudad hizo notificar y requerir en i 
2 de Alarzo &. Francisco de Valverde que partiese sin más di-' 
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lación &. Lima ív besar Ias manos ai Virrey. fomo embajador 
DOrabrado desde 1" de Diciembre, el cuaí alego no estaba 
obligtído & ir, respecto de nt) liabérsele dado los ties mil pe- 
sos ensaya<los, que para el dicho vitije le habían ofrecido en 
CabiUlo. A que reapondieron los capitulares que la diclia 
ofertji la habían heclio los vecinos siii que la ciudad se obli- 
gase á ella, y que por cien dias que podia tardar en ir y vol- 
ver le sefialaban á doce pesos ensayados por día. Valverde 
replico que se afirmaba cn lo dicho, y que no iría menos que 
le diesen los 3,000 pesos. Ultimamente mando el Cabildo, 
que sin embargo de su respuesta luviese las casas de Cabil- 
do por cárcel eon guardas á tu costa, sin salir de la reclu- 
8i6n, pena do mil pesos aplicados para Ia Câmara de Su 
Majestad. Fué nombrado en su lugur Pedro \'ásquezde 
Vargas, quien aceptó el cargo de embajador con el salário 
de doce pesos ensayados por día. 

A 28 de Agosto niurió el Papa Sixto V, íí los 70 anos 
de su edad, habiendo gobernado Ia Iglesia 5 aiios y 4 meses. 
Fué electo á 15 de Setiembre Juau líautistaCastano, Carde- 
nal, llauiado Urbano VII; inurió à. 27 de dicho mes, sin que 
hubiese tenido tiempo de coronarse; y íl 4 de Diciembre fuc 
electo fl cardenal Nicolás Esforandato, natural de Milán, 
con el nombre de Gregório XIV, quien ordeno que los car- 
denalea religiosos llevasen virrete colorado. 

El Cabildo eclesiástico recibió una proviaión dei Virrey 
de 16 de Júlio con inserción de una cédula real, dada en Ma- 
drid á 6 de Marzo de 1589, pidiendo un donativo para gas- 
tos de gueira coiilra her<;jef;. Gil Gonzíilez Dávila dice que 
sirvió el Obispo don fray Gregório Montai vo íí Su Majestad 
con un donativo de veintiseia mil ducados. Fué recibido 
por corregidor dei Cuzco don António Osório, en virtud de 
cédula real por tiempo de seis anos. 

I^s provisiones que envio el Virrey don Garcia, sod 
Ias siguientes: provisifín para queen Lima y en el Cuzco se 
pregonen las obras de los puentes de Apurimac y Quiquija- 
na, haciéndose planta de el los, y se envíen las posturas y 
condiciones ai Gobierno; provisión de 27 de Octubre para 
que los corregidores de las províncias dei Cuzco se presenten 
en el Cabildo de esta oindad con las fianzas. 



240 - 



En este afio de 1591 no se sabe qiiienas fueron Alcai- 
des ni otras providencias, por faltar el libro 13 de Cabildo. 

Domingo 29 de Enero hizo publicar el aeiíor Obispo 
don fray Gregório MontalvolasConstituciones Sinodales de 
este Obiapado, con asistencia de los Cabildos, prelados, pro- 
curadores dei cloro y toda la ciudad; y el Domingo siguíen- 
te, õ de Febrero, otros siete capítulos eu declaracifin de algu- 
nas constituciones. 

A lÕ Octubre murió el Papa Gregório XIV, y á 29 dt> 
dicho mes fué electo Juan Farniinelo, quieu toiníi el nnm- 
bre delnoceneio IX. 

Et Virrey don Garcia Hiirtado de Mendoza liiíioen es- 
te ailo merced de allerez real propietario de esta ciudad fi 
don Miguel de Berrio, y por provisión de 12 de Noviembre 
de 1594, muy bonfirifica, en que se expresan losservicios de 
su padre Juan de Berrio, le concede el uso de dicbo oficio, 
con tal que dentro de três aíios traiga confirmaci6n de Su 
Majestad. Fué el primer alférez real propietario, cesando 
por esta providencia la costunibre de sacar el estandarte real 
los capitulares regidores por sus antigiiedades. 

A 22 de Noviembre obedeció el corregidor don Antó- 
nio Osório una provisión dei Virrey de 11 de Octubre. en 
que nombra pnr juez repartidor de aguas dei valle dei Cuz- 
co á Pedro Suarez Carbajal, hijo dei factor Illán Suarcz. 

En la votaci u de 1° de Euero de 1692, requirió don 
Goniez deTordoya ai corregidor y Ayuntaniiento con una 
provisión dei Virrey de 16 de Diciembre, por la cual man- 
da que en la elección dei dia de ano nuevo asistan y voten 
loa capitulares, aunque estéii presos y desterrados, y que cada 
afio se envie ai Virrey la elecoión. Cerrada diÓse esta orden, 
por que el corregidor tuvo preso en la cíircel publica á don 
Francisco Doimos, Alcaide ordinário, ú fin de que no votase 
cn la elección de este ano. 

A 2 de Febrero fué electo en Roma por Sumo Pontífice 
el cardenal Hipólito Aldobraiidino, natural de Florencia; 
llamóse Clemente Vlll, quíen eu el ano de 1594, ai tercero 
de su pontificado, llamó á jiiicio las dos célebres opiniones 
en la controvérsia de Au.rilÍÍs entre los dominicanos y jesuí- 
tas, dejando estos la ciência condicionada ó media con el pa- 
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dre Molina, yaquellos con los doetores Yanez y Alvarez Ias 
predoterminaciones físicas. Hiciéron 37 congregaciones, 
disputándose por los doetores de una y otra familiit. y se pro- 
cedió ai exámen de ambos sistemas, por un mísmo interroga- 
tório. Publico así luismo el Jubileo dei ano Santo de 1,600. 

Vjernes 1 1 de Diciembre murió eii esta ciudad el senor 
don fray Gregório Montalvo, Obispo cuarto en ella, habien- 
do gobernado três anos. Fut-, según Gil GonzAIez Dávila, 
natural de Roca, villa dei obispado de Segóvia, hijo de Juan 
deMontalvo y de Angelina de Oliva. Tomo el hábito de pre- 
dicadores ene! convento de Sim Estevan de Salamanca, y 
profesô en manos de fray Domingo de Soto, prior de dieho 
convento, á 2 de Abril de 1550; fué prior de Placenciay 
otros; presentóle el senor Felipe II ai obispado de Nicará- 
gua, de donde íuú promovido ai de Popayánj y ultimamente 
á esta sede. Sirvió á Su Majestad con un donativo de 26,000 
ducados, ordeno conatituciones sinodales de este Obispado, 
y estableció el avance! de los párrocos. El misrao Gil Gon- 
zález Dávila anade que obro este prelado como siervo fiel 
y prudente, con grande aumento de la fó católica de este 
nuevo mundo, que le tuvo por verdadero padre y médico 
compasivo de Ias almas, y grau benefactor de la Corapanía 
de Jesfís, que atestigua con la Historia Jesuítica, donde ae 
lee que eu três aíios que gobernõ este Obispado di6 ai dicho 
colégio más de 13,000 pesos; que trntaba con muchas veras 
y fervor de edificar todo el colégio á su costa, y que está se- 
pultado en su iglesia &^ Fu6 su muerte á las cuatro de la 
tarde, y en la misma hora provey6 el dean y Cabildo auto de 
sede vacante;y á \2 deDicieintn-e el de rovocaei6n de las vicá- 
rias y comisionea dadas por el Obispo; y á 17 fuÉ electo pro- 
visor el dean don Gomez Carrillo de Albornoz por seis votos, 

El Virrrey don Garcia expidió las provisiones siguien- 
tes: provisión de 3 de Abril, para que no se repartan Índios 
de esta ciudad sin provisión dei Gobierno, ni exedan de la 
séptima parte de tributários. Dióse el obedecimiento y se 
pregonó. Provisión de IG de Mayo, dando el orden con que 
íian de enviar los galeotes á las galeras. ObedecÍ61a el co- 
n-egidorhaciéndola pregonar, comotambién lade 20 de Ma- 
yo sobre que se publique la cédula real inserta acerca de 
la habilitación de los mestizos, sirviendo á Su Majestad con 
lo que fuese justo. 31 
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Viernes l*? de Enero de 1593 se hizo Ia votacifin ante 
don António Osório, corregidor de esta ciiidad, y fueron 
Alcaides ordinariotí António de Sotelo y Sancho de Orosco, 
y juez de naturales dou Tristan de Silva. Don Gomez de 
Tortloya, Alcaide ordinário dei ano pasado, Juan de Espino- 
sa, algnacil niayor, y otros capitulares, presentaron ai Virrey 
haberse hecho esta elección con solo cinco capitulares, ha- 
biendo requerido ai corregidor íl que diese suetta de la pri- 
sión á don Francisco Dolmos, Alcaide ordinário, por cuyo 
defecto se hizo la elección contra lo ordenado por el Virrey 
sobre la elección dei ano de 1592, por provisión de 16 de 
Diciembre de 1-591. Rernitió la causa á la Audiência, la 
que proveyó auto declávandola por nula, y se despacho pro- 
visión mandando guardar el auto, y que se baga nueva elec- 
ción, que la obedeció el corregidor. No se sabe de los nueva- 
mente electos, y Sanclio de ()rosco fué Alcaide todo elano. 

Por provisión de 10 de Diciembre manda el Virrey que 
el corregidor dei Ciizco vea el testamento de Alonso de Hi- 
nojoaa, y conforme á él reparta entre los Índios dei valle de 
Chapanay los de la província de Parinacoebas la reiit-a de 
los bienes que el dicho Hinojosa les dejó, en restitución de 
lo mucho que les debía de servicios personales y exesivoa 
tributos, de maneia que loa unos y los otros gocen dei fruto 
de dicha hacienda segtín la voluntad dei testador, para que 
tengan con qué ayudarse en la paga de sus tributos. Dispo- 
eición justa y santa que á muchos lea importaba el imitaria. 

Dióse tambien cumplimiento á una cédula real dirigida 
ai Virrey dei Pertí, su fecha en Madrid á 4 de Marzo de 
1Õ92, sobre que los bienes y réditos de los censos de Índios 
entren en la cajá de comunidad, y se quiten dei poder dei 
depositário general. 

A 28 de Enero de 1594 eligió y nombró el Cabildo ecle- 
siástico por jueces capitulares adjuntos, ai dean don Gomez 
Carrillo de Albornoz y ai canónigo don Cristóbal de Al- 
bornoz. 

Entre los dominicos y jesuítas se suscito un litigio sobre 
la procesión de la noche dei Jueves Santo. Hicieron concier- 
to en el convento de Santo Domingo el prior fray Gaspar y 
el rector Estevan Cabello, en que la cofradía dei nombre de 
Jesus, fundada en el colégio de la Companía, ordene Ia pro- 
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ceaiôn en eu igleeia, con sus insignias, y dos religioBoe que 
Ia gobiernen, y de sillf pasen & la plazuela de Santo Domin- 
go ájuntarse con la procesiún genoral de las ocho parroquias 
y cofradía de la Vera Cruz; lo cual concertaron con asisten- 
cia dei juez de naturales y dei licenciado Robles, abogado. 
Confirinólo el provincial fray Salvador de Rivera, y el Ca- 
bildo secular niandó que dos capitulores asistiesen con el 
juez de naturales á la dicha procesión hasta la plazuela de 
Santo Domingo, y si fuese necesario prosiguiesen en ella, se- 
gCmloque ordeno el Cabildo, con asistencia dei prior de 
Santo Domingo y rector de Ia Companía. 

A 20 de Junio don Geróiiimo Gallinato, Alcaide ordi- 
nário de esta eiudad, obedeció, hizo pregonar y notificar ã 
alguaciles la provisión dei Virrey de 16 de Mayo de 1594, 
Itor la cual manda que los alguaciles ejecuten los manda- 
mientosque, por escrito 6 de palabra, les dieren las justieias 
de esta eiudad en favor de los Índios, sin llevarles dinero por 
eilo, ni por liamar alguna pei^sona á su pedimeuto. 

El Cabildo eclesiástico en sede vacaute reniovió dei ofi- 
cio de provisión ai dean don Gomez Carrillo de Albornoz, 
con edietos para tomarle residência en término de diez días, 
nombrando por provisor ai chantre don Hernando Árias, 
quien se escusí"). Y en 8 de Júlio apelÓ el dean y fué nom- 
brado el maestro de escuela Diego Serrano; sin embargo de 
laapelación, acato el nombramiento, Suspendiéronlo en 7 
de Abril por su enfermedad larga y otraa causas, y nombra- 
ron ai canónigo Cristfibal de Albornoz, quien aceptó el car- 
go. Contradijo el can6nigo Alonso Martinez. Notificóse á 
Serrano en S de Abril. 

Jueves 18de Agosto se publico la cédula dada en Bur- 
gos sobre que ninguna persona eclesiástica ni secular se 
atreva á abrir, ni deteiier cualesquiera cartas escritas A la 
Corte bajo de graves penas. El misnio dia hizo pregonar el 
corregidor las ordenaiizas que envio el Virrey don Garcfa 
para el regimen de los corregidores de naturales en la pro- 
víncias, por provisión de 21 de Júlio de 1504. 

Fuera de las provisiones referidas, envio el Virrey las 
siguientes que se obedecieron y piiblicaron en diversos tiera- 
|>os. Primera, íí pedi mento dei procurador general, para que 
en tiempo de invíerno se toque la queda de nueve iV diez 
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de la noche, y en verano de diez á once para los espanoles, 
y para los negros de ocho 6. nueve. La segunda, para que el 
eorregidor dei Cuzco uombre três personas extracnpitulares 
que puedan ejercer el oficio de repartidor de aguas en esta 
ciudad, y envíe la nóniina ai Virrey para que elija ai que le 
pareciere. Tercera, para que el corrugidor dei Cumo guarde 
la ordenanza de don Francisco de Toledo sobre la orden 
que se ha de tomar en la residência de los Alcaides ordiná- 
rios, cumplido el ano de sus oflcios. Cuarta, para que se 
guarde en el Cuzco la ordenaiiza de que los oficiales mecâ- 
nicos no pongan tienda sin dar fianza ante el escribano de 
Cabildo. Mandóse notificar á los oficiales por orden dei Ca- 
bildo, con comisiíin íi los fieles ejecutores para su curapli- 
raiento y penas. Quinta, para que en el Cuzco se guarde y 
cumplala ordenanza sobre la manera de manifestar los re- 
gatones lo que corapraren para revender, como se practica 
eh Lima. Provisi6ti expedida en elCallao á pedímento dei 
procurador general de esta ciudad para que el corregidor, 
antes de hacer la elección de Alcaides, tome juramento á loa 
capitulares si no han sido sobornados á coliechados, ó lian da- 
do palabras ó promesas de sus votos, y si liallare haberlo he- 
eho, los escluya de la votaeión. 

Domingo 1" de Eiiero de 1595 hizo el CabHdo la vota- 
eión, y fueron electos Alcaides ordinários don Luis Palomi- 
no y Francisco Tordoya;juez de naturales Agustín Jara de 
la Cerda; y juez de aguas Juan de Sillorico. 

JuevesQ de Marzo se hizo Cabildo abierto en el con- 
vento de Nuestra Senora de las Mercedes para tratar sobre 
el asiento de las alcabalas conforme á Ia cédula dei senor don 
Felipe II, dada en el Pardo íl 1" de Noviembre. Leyóse la 
carta dei Virrey acerca de las alcabalas dei dos por ciento 
de todas las ventas, Destináronse dos personas de cada es- 
tado para conferir Io que se habia de determinar. Y de par- 
te de los vecinos encomenderos fueron nombrados don Antó- 
nio Pereira y don Rodrigo de Esquivei. Hicieron otro Ca- 
bildo abierto en 30 de Mayo en diclio convento, con asis- 
tencia dei licenciado Alonso Espinosa de Torres, Oidor de 
la real Audiência de los Reycs, juez de coniisión para el en- 
cabezonamiento y para asentar las alcabalas en esta ciudad. 
Y por loií diputado.'-, vecinos tratantes, y demás estados, se 
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otorgô la escritura de lae capitulaciones sobre las aleabalas 
y su encabezoiíaniiento con atgunas condiciones, aute Die- 
go Martin Coriiejo, escribano de Su Majestud. Y cii G de 
Júlio se hizo Cabildo con los trece diputados para este efec- 
to, y se mando pregonar el encabezoDaraiento en 10,500 pe- 
sos de á ocho realea por ano. Confirmo la escritura el Vi- 
rrey don Garcia por provÍsií'fn de 14 ds Júlio, la que se pre- 
gonÓ en 20 de Agosto. 

En 22 de Júlio fué pregonada la cédula real, dada en 
Fuensalida, sobre que los pastos, montes y aguas sean co- 
raunes en el Perfi para pasajeros y ganados. 

Jueves 9 de Noviembre fray Francisco de la Câmara y 
Raya, dei orden de predicadores, exhibió ante el dean y 
Cabildo de esta Iglesia siete Bulas de la Santidad de Cle- 
mente VIII, dadas en Roma en Santa María la mayor, k 6 
de Junio de 1594, en que confirma Ia gracia hecha de este 
Obíspado en don António de la Raya. Primera, iin testimo- 
nio de su consagración, hecha en Granada en el primer Do- 
mingo 27 de Noviembre de 1594, porei ilustrisímo seíioi- don 
Pedro de Castro, Arzobispo de Granada, asistiéndole el sè- 
nor don Juan de Fonseca, Obispo de Guiidix y don Manuel 
Gualterio, Obispo de Arsendense, on el reino de Ibéria. 
Item, una cédula en que Su Majestad declara haber presen- 
tado para este Obispado ai sefior don António de la Raya y 
que den Ia posesión á fray Francisco de Ia C;iniara, en su 
nonibre y en virtud de su poder dado en Granada ante Pe- 
dro Herriega de Vallés, notário de aquella audiência arzobis- 
pal. Diéronie la posesifm y Ia tom6 sentado en la silla pon- 
tifical, con capa pluvial de brocato blanco. bíiculo pastoral 
y mitra en la cabeza. Derramo cantídad de moneila. Pa- 
séose delante de la sede episcopal, y en forma de procesión 
fueron hasta el altar mayor, en cuya peana el licenciado 
Francisco Lucas, cura de esta iglesia. entrego ai Goberna- 
dor la llave dei sagrario, el cual siu abrirle incenso ai San- 
tísimo y ai altar. 
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Faltan en el manuscrito los cuatro últimos fólios, co- 
rrespondientes á los aflos de 1596, 97, 98, 99 y 1600. 
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EL APRENDIZ DE RICO 




POEMITA EN SILVA 
POB 



l^pino^a ^Pjídrano 



(EL LUNAREJO) 




Don Manuel Calderón, natural de Jauja, gran latinista 
y helenista, deserapenó durante cerca de cincuenta anos el 
empleo de conservador de la Biblioteca de Lima. Murió en 
1891, á la edad de 73 anos. Escribió vários artículos biblio- 
gráficos, y anoto algunos de los manuscritos dei estableci- 
miento. Fué de carácter muy modesto y retraído, negándose 
siempre á firmar los poços trabajos, de índole histórica 6 
literária, que dió á la prensa periódica. El único manuscrito 
que de Calderón poseemos es las noticias sobre el escritor 
cuzqueno conocido por el Lunar^o, que sirven de marco á 
la silva inédita El aprendiz de rico. 



UN POEMITA DEL LUNAREJO 



Don Juan Espinosa Medrano nacio en 1632 en un pue- 
blecito de la província de Aymaraes. Estúdio en el colégio 
de San António Abad, donde llegó á ser catedrático, y se 
doctoró en la Universidad cuzquense. Sirvió el curato de la 
parroquia de San Cristóbal, y en 1081 obtuvo por concurso 
la canongía magistral. En 1087 ocupo laChantría, y la cé- 
dula real en que se le ascendia ai Arcedianato la recibió po- 
ços dias antes de su muertc, acaecida el 13 de Noviembre de 
1688. Mereció altísimos elogios de sus contemporâneos, co- 
mo vamos á comprobarlo. 

Don Diego Dionisio de Peíialoza, vecino de La Paz, le 
dedico el siguiente soneto: 

Febo criollo renacio Medrano 
núnien mejor de las pimpleidas nueve, 
porque solo su pluma ai orbe eleve 
íenix de la rogion y clima indiano: 

La emulacion su luirpon dispara en vano; 
así aliento y espíritu le bebe 
ai erudito Túlio, á quien le debe 
sus elocuencias el caudal romano. 

Pino es, y no e??pino, aunque las frias 
sombras de envidia empanen sus verdores 
ai sol opuesto de sus bizarrias; 

Y si no es pino teman sus rigores; 
mas no teman que el tiempo, en breves dias, 
produjo ya de sus espinas íiores. 

32 
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Don Juan Montalvo, racionem de lii Catedral de Lifna, 
dice que su nombre fué celebrado por las divinas y huma- 
nas letras que le adornaban, que maestros muy doctoe au- 
mentaron con elogios su crédito y estimación, y que gran- 
des teólogos aplaudieron las ilustres cualídades y estimables 
prendas dei senor Espinosa Medrano. 

Don Fulgencio Maldonado, Chantre de la Iglesia Cate- 
dral de Lima, se expresa de este modo: « Don Juan de Es- 
pinosa Medrano, sujeto que, en razÓn de sus perpétuas vigí- 
lias y caudaloso ingenio, iia Ilegado á ser la admiración de 
Bu pátria, dando á conocer que donde crio Dios los más co- 
piosos tesoros de la tierra, deposito también los ingeníos dei 
cielo. » 

Don Alonso Bravo de Paredes, catedrático en el colégio 
dei Çuzco, dice con respecto A este senor: - r Felicidad suma 
es ver, en esta pátria, un sujeto epílogo glorioso de muchos 
grandes.» Y después lo llamó: «Fénix criollo y Demóste- 
nes indiano.» 

El padre fray Miguel de Qninones, regente de estúdios 
en el Cuzco, lo proclama: a gran teólogo y flor de los inge- 
níos.» 

Todos estos elogios se hallan ai principio de la obra ti- 
tulada Apologético en fai-or de don Luís de Góngora, que es 
una de las príncipales que pondremos en la série de lo que 
escribió el Lunarejo. 

Véamos ahora vários rasgos poéticos de algunos de los 
contemporâneos de aquella época. 

Don Díego de Loayza y Zárate, alcaide ordinário y ve- 
eino de la ciudad dei Cuzco, discípulo dei autor, le dedico 
unas décimas que, por su pobreza en fondo y forma, omito 
reproducir. 

Don Bernabé Gascón Riquelme, presbítero, colegial dei 
insigne Seminário de la ciudad dei Cuzco, dedico ai Luna- 
rejo este soneto: 

Sienta la herida dei arpón indiano 
Faria, ó fiera, y su veneno ardiente; 
sufra el castigo que le da valiente 
Montero de Espinosa, peruviano. 
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Dano criiel eon diente lusitano 
pimpollo cordovfs; mas justamente 
postrado yace; plumas de occidente, 
hoy son flechas que envia docta mano. 

Confuso errando en bellas Soledades, 
no conoció en las hojas el tesoro 
que el orbe admirará por sus edades; 
ti'i se Io adviertes, td, (por su desdoro) 
si castigas tocando en las verdades 
descubres el caudal con puntas de oro. 

Don Pedro de Peralta liace la siguiente enumeración de 
las obras de Espinosa y JMedrano: — una célebre apologia en 
favor de don Luis de Góngora: un tomo en fólio de lógica, 
y vários tomos de sennones. Le dedica Peralta en su IJma 
fundada, la octava que dice: 

Dispón la adniiración para el que objeto 
es de mi vaticinio esclarecido: 
dei Helicón peruano alto, discreto, 
Apolo de sus musas aplaudido; 
el Espinosa k cuyo fiel respeto 
las ciências el tributo habrán rendido, 
que el veloz ejercicio de estudiarlas 
no aprenderias será sino inspirarias. 

También existen de Espinoza Medrano Ires opúsculos. 
El uno intitulado Aprendiz de rico, es un poemitaen el me- 
tro que llaman los dei arte sifva: y que copiaremos aliora, 
f)ues darlo á. conocer hasido el íinico mó vil que ha pueeto 
a pluma en nueatra mano, poço habituada á escribir para 
el público. 

El otro es Panegírlm dedamación por la protección & 
las ciências y estúdios que incumbe ai maestrede campo don 
Juan de la Cerda y de la Coruna, Corregidor y .Tusticia ma- 
yor en la ciudad dei Cuzco. 

Y el otro se titula Di-^iirso sobre si, eu concurso de opo- 
âit ires á beneficio curado, debe ser preferido el baneficíado 
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ai que no lo es, en la promocióii de dicho beneficio: impre- 
80 en Lima en el afin de 1G64. 

He aqui el poemita que no ha sido impreso, y que el 
Lunarejo dedico ai vizconde dei 1'ortillo. El autor toma por 
argumento la falsifieación de nioneda de que, por aquel sí- 
glo, resulto reo un acaudalado minero de Potosí, apellidado 
Rocha. El falso monedero termino eii ei cadalso. 



EL APEENDIZ BE RICO 



{Poaaa en S'li'a) 

Vizconde mi senor: pues Usiría, 

míis que en su estado en su agasajo cierto, 

me dá Portillo abierto 

por donde pueda entrar la Musa mia, 

como quien llega y á deeir se atreve — 

éntrome acá que Ilueve: — 

dejadme entrar eon ella en vuestro agrado 

que el agua es general; y pues me acojo, 

es que también en mi interés memojo. 

Dirá, si no os enfado, 

el mayor de mis males, si más íiero 

Ic puede haber que quiebras de dinero. 

Casi á doa trancos de salir de casa 

y eri mediana salud convaleciente, 

de caudal competente 

para bacer excepción de la ley dura, 

que ha dado en entablar con tirania 

en hambre y desnudez la Poesia. 

En esta pues, mediana suficiência, 

en que á dos silogismos 

mi caudal concluyeran los guarismos, 

me cogi6 la violência 
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de Ia peste coiniln que á todos hiere, 
de que si el rico enferma, el pobre muere. 

Pregônase el edicto, salió el toro; 

el que le hiere con garrocha de oro 

6 plata en barra, 6 pina, solo escape; 

muclios le echan la capa, 

porque quedan sin ella, y yo, embestido 

dei toro enfurecido, 

cuando tirarle quise la garrocha, 

(ya el eco detestable lo insinua) 

por ser forjada dei metal de Rocha 

36 me rompió la piia; 

y la fiera cruel, dándome alcance, 

me destripo Ui boUa en buen romance. 

Mas si acaso es mobiiia 

no hay que admirar; que yo tambií-n ma aplico 

con la que tengo á recular de rico. 

Ya todo patacón tiple ha quedado; 

(quiero decir, capado) 

pues le han quitado dos, y los tostones 

eiclancs quedan, cuando no capones, 

porque les quitan uno 

que íi todos los capo fuego Rochuuo. 



Pues el dinero tan eunuco queda 

y por él esto pasa, 

quedará el pobre dueíio en Villa-rasa 

de bolsas y moneda: 

entiéndase el dueno, 

cual yo lo he sido, de bolsíín pequeno, 

ai no es verdad infame la mudanza 

de ayer á hoy que loa diueroa mios, 

en mejor esperanza, 

me engendraban ayer honrados Vírios; 

y por más que se alienta, 
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iqué puede ya eugemlrar plata impotente? 

Miradla tau ligada, 

si será de provecho para nada. 

Ya me admiraba yo que compatible 
pudiese ser, y hallarse de una data 
en un mismu sujeto ingenio y plata; 
si bien & este imposible 
replicarán que, en esos miiierales, 
juntos se ven ingenios y metales; 
concedo que esas dichas, y áun mayóres, 
en ingenios concurren moledores. 

No solo en el poético presagio 

tener su estrago pudo mi dinero, 

que otro peor agíiero 

basto á tocarle dei comíin contagio: 

plata ai fin adquirida 

en la contratación de la otra vida: 

plata funesta que en la veta nace 

dei rcquiescnt in pucc; 

y de tantos llorada 

no le puede faltar lo mal lograda. 

Que es ganada cantando el vulgo siente; 

probaréle que miente, 

que la gane cavando, y es Ia prueba 

el cavador minero, que á montones 

la adquiere en socavones: 

luego no es cosa nueva 

que este mismo sudor se halle en los curas 

en tanto socavar de sepulturas. 

Válgate Dios por phita, y quien te acoja 

que su valor aHoja ! 

No te basto por hija 

ese azabache ecliada en tanta lija, 

para no fastidiarte, 

i> es que debió sin duda de mirarte 

el basilisco Imraiio 
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de algún visitador de los de ogano 

que, armado de codicia vizca y zaina, 

mete un robô por otro á lo bisojo; 

6 te echó su mal qjo 

corregidor novel que desenvaina 

el chasco atroz de horrenda niiradura, 

de que no digo yo bnisón criatura, 

pêro el zurrón más viejo 

reventará la piei dando ei pellejo. 

Pues luego unos pidientea, 

que por aqui residen, 

baladrones odiosos de prestado 

que, segun su descoco y desenfado, 

que lo cobran direis, no que lo piden: 

chasqueros de antuvión, embestidores 

de sin decir Jesrts, que dan la lierida 

con intención huida 

por trampa recta, d por adrolla obtusa, 

sin que, Aun sacando pies atrás la escusa, 

ai vuesarced le presta, le resista: 

pagaré á letra vista, 

prosigue, que no es nuevo 

ser en mi proceder siempre el que debo: 

yo se lo juro que, según amaga, 

será el que debe siempre y nunca paga. 

Luego sin tropas conspiraron tales 

de agiieros y de males 

^qué mucho que mi bolsa sea Cartago 

y él cobre de Seipión que hixo el estrago? 

Este, por fomentar males y agiieros, 

gabilla hizo también de companeroa 

contra mis pobres bienes, 

piles acudieron pailas y sartenes, 

cen cerros, almireees y trompetas, 

el alambre y los cabos de agujetas: 

y porque en verme próspero respinga 

su canón me^asestaba áun la geringa: 

sonaron su rumor los cascabeles 



oanderas arbulando de oropeles: 

de estos representaljan los macizos 

potentados cobri zus: 

Ias trompas y oropel, sonando ai viento, 

eraii el parlamento, 

como los cascabeles, por más vanos 

Patrícios venecianos, 

que eii su gente enemiga 

contra todo viviente hicierou liga; 

y es lo que con raz6n mfissiento y lloro 

que, sin ser yo gran turco, ni gran moro, 

dano me cupo de esta liga tanto 

que en mi no vuelvo dei espanto. 

Tal me put^o el azófar, vive el coime ! 

mas yo á pesar de su invasión maldita, 

como me estaba estóime, 

que el pesar no me quita 

el dulce masciijar, ni los ronquidos, 

Quédense los clamores y alaridos 

ai rieacho tarasca 

que los pesares sin paciência tasca 

como bosal en ellos, 

á cuyas puertas el coufiicto amargo 

llegô por los cabellos, 

y no enseíiado íl entrar pasó de largo. 

Estos, pues, con la tácita noticia 
que fueron como ricos avisados, 
sazonaron sus logros íi guisados, 
que es grande cocinera la codicia, 
despidiendo de casa y sus confines 
millares de chdincs 

para que A mejorar vayan de un pobre 
empobreciendo más á más au cobre 
que piensa que en el cambio se avantaja, 
y es que áun ignora el chiste de Ia baja. 

De perdurables trampas ( qué ternura! ) 
la convei-sión llegó sin embarazo. 
Vióse humanar el más rebelde plazo. 



y la paga más dura 
dieiendo ai acreedor, mientras dudoso 
le tiene este pagar tan eospechoso: — 
cobre, cobre, senor, su plata traigo, 
y ahora, dijo, en el mistério caigo, 
cobre tan repetido quien no alcanza 
que es ai fin lo que sueiia mi cobranza. 

Tratantes y gateras, 

carcoma universal de faltriqueraa, 

de oficio venden ya, no de codicia: 

y es tan mala Cristiana la avaricia 

que, por nuevos motivos, 

los talegos quebrantan iiiíis festivos 

no queriendo guardarlos, y me espanto 

que siempre fueron su mayor disanto, 

y hasta que el ano se niejore en fiestas 

lie dado en despreciar la guarda de estas. 

OtroB su plata ofrecen por un afio 
(qu^ grande cristiandad!) sin pedir dano, 
sino con igualdad caritativa, 
con tal que ai afio el patacón reciba 
ai modo de ave Ff'nix que, abrasando 
la vieja plijma en leíios olorosos, 
rejuvenece A la primera infância: 
tal son los prestadoras generosos: 
la Fénix que ai fogCm se va acercando 
sin más usura ofrecen de ganância 
qne un tás á tás, hidalgo que empareja 
la venidera pluma con la vieja, 
para que renovada en afio nuevo 
retorne á casa patacón mancebo! 

Esto aún es perlas, Ilegaráse el dia 
tremendo, en que le queda 
el juicio universal á la moneda: 
sonará la armonía 

de la final trompeta en los pregones, 
de cuyo són terrífico Uamados 
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difuntos patacones 

en talegos saldrán amortaiados, 

y la gente con ellos rniís sencilla 

parecerá no serio demasiada 

por cómplice también de vasinilla; 

y & unos y otros será sentencia dada, 

que pronuncia severa; 

id, malditos, ai fu ego que os espera. 

Állí se escachara el crujír de dientes 
de los duenos dolieiítea, 
viendo á Moisés airado 
abrazar el becerro idolatrado. 

Pêro dirá el lector, ya sea curioso 
ô ya poço alinoso, 

que cuando rasco á todos ^eómo quiero 
dejar mi comezóii en el tintero? 
Tendrá el lector aunque leyendo masque 
mucha razón, y es hien que me la casque; 
Digo que, en cuanto á mi, tuvo buen gusto; 
Ilegó la baja, y como fué un acíbar 
por endulzar el susto 
lo sampuzé por Dlos todo en alniíbar; 
y haciendo, por volver dei paroxismo, 
dei ingenio trapiche, que es lo misrao, 
fui volviendo por arte de alambique 
(ved qué alquimista habrá que tanto pueda) 
el cobre en alfefiique, 
y la mala moneda 
en aziícar dulcísima; de suerte 
que tengo, si empobrezco, dulce muerte. 

Esta la historia es, sefiorvizconde, 
dei cobre ó la jeringa 
que á todos nos echó cl maldito Rocha; 
Mi Musa que trasnocha 
en escribirla, quiere que á Chu<]uinga 
la lleve un chasqui, donde 
os pueda divertir, mientras levanta 
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imas heróico asunto ei pensamiento, 
y ií sombra de los pâmpanos acinios 
de vuestro real Sariaiento, 
con alto iitímen canta 
los claros ascend lentes, los racimos 
que ai mundo adrairación, á Kapaiia pompa, 
pendeu á dar aliento fl. mayor trompa. 

Y yo también, pendiente 
de la grandeza vuestra, á tanto abrigo 
me alentaré á creer dichosamente, 
aunque dei nombre hasta en el dicho sigo 
ley de fatalidad. jAy, muerte odiosal 
Que en todo haya de ser planta Espinosa! 
Dígalo ahora mi salud perdida, 
que siempre fué peor la recaída; 
y más que todo fárraace ó recata 
siempre desafio bolsa-poeta. 

Fortuna ya de allende, 
y esto de rico para quien lo eutiende, 
con que vuelvo á mi antigua calentura, 
vuelvo á ponerme en cura 
y (i contar nuevos anos de piscina. 
Querrá piedad divina 

que el monarca espaíiol, cuarto en el nombre, 
por verme tan sin nombre 
me diga, cuando acá menos se entienda, 
carga tu leeho, y vete á una prebenda. 

Y realmente que la influencia de Sarmiento y Sotoma- 
yor, vizconde dei Portillo, alcanzó de Felipe IV, según sos- 
pechamos, hi prebenda 6 canongía dei Guzco ambicionada 
por el Lunarejo. 

Este poemita en silva no llegó à imprimirse; pues solo 
tenemos noticia de copias manuscritas, más 6 menos inco- 
rrectas, como la que tuvímos á la vista en uno de los tomos 
de Papeies vários de la antigua Biblioteca de Lima. 

Era, pues, don Juan Espinosa Medrano un delicado fi- 
lósofo, y muy entendido en literatura, como se puede ver en 
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la mencionada Apologia de Gongora. También seria poeta 
latino cuando, ai hablar de la figura poética temcsis, dice: 
« usáronla los grandes poetas por gracia, y los principiantes 
por puerilidad; y citando nifío me acuerdo haber recitado 
con furor este verso: Me súbito fundit velocia carmina dramis, 
que puesto en su sintáxis natural dice: Medranus fundit sú- 
bito camina velocia.y> 

Es de presumir, dada la soltura con que está versifica- 
do el poemita, que Espinosa Medrano hubiera escrito mu- 
chas poesias. Desgraciadamente no se tiene noticia de que 
existan copias ó los manuscritos originales. 

M. C. 
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